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EA  cual  fiíere  la  ofñmoaqoe  se  adopte  aoerca  del  origen  del  romance 
octoaílabo  caeteUano,  no  puede  dudarse  que  se  oonfnnde  con  el  de  la 
iengiia  misma ,  tambiea  llamada  nmmm ,  y  qae  fué  el  metro  propio 
de  nuestra  poesía  popular  mas  antigua ,  de  la  que  cantaba  el  vulgo ,  y 
de  (a  que  conservaba  en  su  memoria  las  hazañas,  los  milagros,  los 
amoríos  y  todo  género  de  tradkaoBes.  Tenemos  mudios  compuestos  en 
la  mas  remota  antigüedad,  ignorándose  el  nombre.de  sos  aulores;  y 
aunopie rudos  é  inarmoniosos,  ofrecen  sumo  interés ,  y  son  tan  vigoro- 
sos en  la  expresión  y  en  los  pensamientos,  que  nos  encanta  su  lectura; 
encontrando  én  ellos  nuestra  v^rdadara  poesía  castiza ,  original  y  ro- 
busta, luchando  con  una  lengua  naciente,  estrocl^a ,  insonora  y  semi- 
bárbara. Sü  efecto  es  tan  grande ,  como  se  advierte  cuando  los  oímos 
intercalados  con  toda  su  rudeza  y  con  su  antiguo  lenguaje ,  en  el  diá- 
logo de  comedias  históricas  muy  posteriores.  Célebres  ingenios  del  si- 
glo XVH  dieron  con  ellos ,  aunque  perteneftientes  á  época  tan  inculta 
y  á  una  literatura  tan  atrasada ,  mucho  realce  á  sus  composiciones.  Luis 
Velez  de  Guevara  en  su  drama  titulado  Reinar  des/mes  de  tnorir;  Cubi- 
llo de  Aragón  en  El  rayo  de  Andaluday  y  los  autores  de  La  mas  hi- 


(4)    Puesto  al  frente  de|la  primera  edición  de  los  Romances  históricos  hecha  en  Ma- 
drid ti  año  4840. 
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dalga  hermosura  lo  hicieron  así  con  mucho  acierto,  ingiriendo  en  estas 
comedias  los  romances ,  qae  muchos  años  atrás  andaban  ya  en  los  la- 
bios del  vulgo,  solemnizando  el  infortunio  de  doña  Inés  de  Castro,  la 
muerte  y  venganza  de  los  Infantes  de  Lara ,  y  la  noble  determinación 
tomada  por  los  castellanos  de  libertar  ¿  su  conde  Feman-Gonzalez, 
preso  á  traición  por  el  rey  de  Navarra.  Innumerables  ejemplos  pudié- 
ramos citar  de  esto  mismo.  Y  el  apoderarse  así  ¿  la  letra  de  los  antiguos 
romances  para  realzar  con  ellos  ios  dramas  I^stórioos,  ha  merecido 
elogio  hasta  del  severo  y  clásico  Moratin  en  su  obra  titulada :  Origen 
del  teatro  español. 

El  romance  octosílabo  mas  acomodado  á  los  oidos  y  á  la  memoria 
del  vulgo ,  que  los  informes  y  pesados  versos  del  poema  del  Cid ,  y  que 
los  alejandrinos  mas  ataviados  y  cultos  de  Gonzalo  de  Bercéo,  preva- 
leció sobre  ellos,  campeando  siempre  como  verdadero  metro  nacional. 
No  solo  se  cantaban  en  él  hazañas  pasadas,  sino  que  se  escribían  nue- 
vos romances  siempre  que  ocurrían  acontecimientos  notables,  y  sucesos 
ó  hechos  de  armas  cuya  memoria  debia  cooaervarse.  Y  habia  poetas 
de  profesión  en  los  campamentos  de  nuestros  caudillos ,  y  en  las  cortes 
de  nuestros  reyes ,  que  cantaban  en  este  metro  sus  proezas  y  sus  con- 
quistas. El  glorioso  rey  San  Femando  llevaba  en  las  huestes  con  que 
ganó  á  Sevilla  á  Nicolás  de  los  romanees,  sobrenombre  que  le  dan  las 
crónicas  y  que  demuestra  cuál  era  su  ejercicio ,  y  ejercicio  á  que  debió 
repartimiento  después  de  la  conquista ,  entrando  á  la  parte  con  loé 
guerreros,  como  poeta  de  la  espedicion,  en  el  despqfo  de  la  vietoría. 
^No  recuerda  esto  la  importancia  que  tuvieroorlos  bardos  de  los  anti- 
guos pueblos  del  Norte,  porque  eran  los  que  ocMiservaban  la  historia 
de  sus  hazañas? 

La  consideración  que  merecían  los  romances  históricos  de  aquellos 
siglos ,  y  el  crédito  y  fé  que  se  les  daba ,  se  conoce  al  recordar  que  de 
las  tradiciones  conservadas  en  ellos ,  se  formaron  muchas  de  las  nar- 
raciones de  las  crónicas ,  que  se  escribieron  dospues.  Narraciones  que 
aun  cuando  sean  de  hechos  falsos  ó  exagerados,  y  que  por  lo  tanto 
hayan  sido  últimamente  arrojados  de  la  historia  por  la  crítica  moderna, 
tienen  siempre  para  nosotros  una  ventaja  inapreciable,  la  de  darnos  á 
conocer  las  ideas  de  los  siglos  en  que  se  escribieron  y  creyeron. 

Los  romances  mas  antiguos  que  poseemos,  refieren  hazañas  y  mi- 
lagros ó  caballerías  de  la  corte  de  Carlo-Magno ,  por  donde  se  ve  que 
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nuestra  poesía  tuvo  el  mismo  origen,  qae  la  de  todos  tos  países  del  man- 
do:  la  admiración  de  los  grandes  hechos  y  el  entusiasmo  religioso. 
Estos  romances  antiquísimos  tienen  la  misma  estructura  coa  que  hoy 
los  hacemos ;  pues  son  versos  de  ocho  sílabas ,  en  que  los  impares  van 
libres  ó  sueltos,  y  los  pares  rimados  con  una  misma  desinencia.  Y  en 
esta  estructura  particular ,  y  colocación  alternada  de  iarima,  apoya  el 
ilustrado  Conde  su  opinión,  que  es  la  mas  admitida ,  de  que  el  romance 
castellano  proviene  de  los  versos  árabes  de  diez^y  seis  sílabas ,  parea- 
dos ,  esto  es,  rimados  de  dos  en  dos ;  que  se  escribieron  por  ignoran- 
cia 6  de  intento,  divididos  en  emistiquios,  y  cada  uno  de  estos  en  un 
renglón  aparte,  resultando  la  rima  alternada  y  como  hoy  la  colocamos 
en  el  romance. 

Estos  fu^on  constantemente  escritos  en  consonante  rigoroso  y  uni- 
forme, lo  que  led  daba  un  monótono  y  continuado  martilleo  muy  des- 
apacible. T  en  los  mas  antiguos,  como  escritos  en  la  infenda  de 
la  lengua  y  cuando  aun  no  estaba  fijada  ,*los  poetas  anadian  letras  y 
silabas  á  las  palabras  finales  de  los  versos,  ya  para  completar  el  nú- 
mero, ya  para  formar  el  sonsonete.  Siendo  ciertamente  muy  desagra- 
I  dable  y  Seistidiosa  la  repetición  del  mismo  sonido  cada  dos  versos 

I  veinte  ó  treinta  veces ,  ó  acaso  mas,  pues  algunos  de  aquellos  romances 

son  de  bastante  extensión ;  los  adelantos  de  la  lengua  y  del  buen  gusto 
produjeron  la  invención  y  adopción  del  asonante.  Bien  sea  este ,  como 
muchos  creen ,  y  no  sin  fundamento,  tomado  del  árabe;  bien  que  se 
descubriese  por  mera  casualidad;  bien  que  el  deseo  de  evitar  la  pesa- 
dez de  la  repetición  de  un  mismo  consonante  luciese  observar,  que  en 
nuestra  lengua  basta  la  conformidad  de  las  dos  últimas  vocales  de  una 
palabra  con  las  de  otra,  para  formar  una  rima  muy  distinta  y  armo- 
niosa.  El  romance  se  apoderó  exclusivamente  de  este  primor  de  nuestro 
idioma,  de  esta  semi-desinencia,  que  luego  se  introdujo  en  otros  me- 
tros, como  artificio  exclusivo  de  la  versificación  castellana;  y  que  mas 
adelante  admitió  el  vulgo  con  particular  y  decidida  preferencia  en  sus 
seguidillas ,  tiranas,  etc.  Pero  no  hay  ejemplo  de  esta  ventajosa  inno- 
vación anterior  al  siglo  XVI. 

Mucho  ganó  con  ella  el  romance  en  soltura ,  facilidad  y  armonía; 
como  ganó ,  bien  que  á  costa  tal  vez  de  energía  y  severidad,  en  orden, 
gala  y  corrección ,  cultivado  por  los  ingenios  de  aquella  época  aventa- 
jada. Y  saliendo  del  estrecho  campo  á  que  estaba  reducido ,  empezó  en 
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manos  del  fecundo  Lqpe  de  Vega ,  del  lozano  Góngora ,  del  pcMrtentoso 
Calderón ,  y  de  otros  buenos  ingenios ,  á  prestarse  á  todo  género  de 
asuíitoe»  ya  eróticos,  ya  filosóficos,  ya  místicos,  ya  satíricos,  engala- 
nándose con  todos  los  atavíos  de  la  buena  poesía.  Entonces  nacieron 
los  romances  fitorúcoí  >  engañándose  mucho  los  que,  escasos  de  erudi- 
ción, juzgan  estas  oom|)0«ciones  (Míginariámente  árabes.  Error  que  se 
nota  con  solo  considerar  que  ni  las  costumbres,  ni  los  afectos,  ni  las 
cre^MÚas,  que  en  ellos  se  atribuyen  á  personajes  moros,  son  los  de 
aquella  nación;  advirtióndose desde  luego  que  son  cristianos  enmasca* 
rados  con  nombres  y  trajes  mcHriscos;  moda  que  produjo  muy  felices 
composiciones ,  y  que  estuvo  una  temporada  tan  en  boga  entre  nues- 
tros poetas ,  que  el  mismo  Góngora ,  que  la  ridiculizó  festivamente  en 
un  rcHnance  jocoso ,  tuvo  que  obedecer  á  ella,  y  escribió  muchos  y 
muy  bellos  romances  moriscos.  Inventados  fueron,  pues»  estos  por  los 
ingenios  castellanos ,  y  los  que  Pérez  de  Hita  introdujo  en  su  Historia 
de  las  guerras  civOea  de  Granada,  compuestos  por  él,  como  todo  el  li- 
bro, exornado  con  narraciones  fobulosas.  No  es  esto  negar  absoluta- 
mente que  pueda  acaso  atguao  de  losroDOkances  mmscos  de  aqpiel  tiem- 
po ser  traducción  ó  imitación  (fe  alguna  antigua  composición  árabe. 

£n  pos  de  los  romances  moriscos  vinieron  los  pastoriles ,  en  que  faé 
extremado  el  prkicipe  de  Esquilache ,  y  en  que  perdió  aquel  metro  mu- 
cho vigor  y  lozanía ,  ganando  algo  en  ternura  y  en  sencillez.  El  ingenio 
colosal  de  Quevedo  se  apoderó  también  del  romance  para  la  sátira ,  y 
le  dio  en  esle  género  un  ensanche  sin  Konle,  y  unafiicilidad  sin  igual, 
haciéndolo  asento,  no  solo  de  todas  las  festivas  sales  de  nuestra  lea* 
gua ,  sino  de  los  pensamientos  mas  nuevos  y  originales,  y  de  todas  las 
frases  mas  agudas  y  festivas  de  que  es  capaz  idioma  alguno. 

^  El  romanee  octosilábico  castellano  se  adoptó  muy  desde  luego  por 
los  poetas  dramáticos,  y  en  comedías  anteriores  á  Lepe  de  Vega  lo  ve- 
mos ya  introducido,  y  oontináa  hasta  nosotros,  siendo  el  metro  favo- 
rito del  teatro.  Nuestros  antiguos  poetas  cómicos  lo  mezclaran  con  quin- 
tillas, redondillas,  cuartets»,  décimas,  octavas,  sonetos,  liras  y  aun 
versos  sueltos ,  mirando  como  una  belleza  del  drama  la  variedad  de  la 
versificación;  pero  en  Lope ,  Alarcon ,  Tirso,  Calderón,  Morete,  Rojas 
y  demás  insignes  dramáticos ,  se  observa  que  emplearon  casi  exclusi- 
vamente el  romance  para  las  narraciones.  Este  fué  lu^o  enseñoreán- 
dose completamente  de  la  escena  cómica ,  hasta  que  se  hizo  dueño 
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sJ)solúto  de  ella',  á  ñoes  defl  »glo  pasado ,  arrojando  de  sií  término  los 
demás  metros.  CastriiloQ  fué  el  primero  de  l08  modernos  que  restable- 
ció el  antiguo  gusto  de  variar  la  versificación  en  la  comedia ;  y  hoy 
dia  se  ha  (en  nuestra  opinión  con  muy  buen  acuerdo)  completamente 
restablecido. 

La  misma  popularidad  de  que  gozó  el  romance  desde  su  origen» 
por  los  asuntos  que  le  fueron  peculiares;  la  facilidad  que  adquirió  su 
composición  con  la  introducción  del  asonante ;  la  vulgaridad  que  le  dio 
el  diálogo  cómico;  y  la  soltui'a  y  ensanches  que  debió >  como  dejamos 
dicho,  al  gigajitesco  ingenio  de  Quevedo,  lo  fueron  entregando  al  bra- 
za seglar  de  los  meros  versificadores  y  de  I03  copleros  vergonzantes.  Y 
convertido  al  fia  en  su  patrimonio  exclusivo ,  murió  á  sus  manos .«  ya 
hinchado  y  ridiculamente  culto ;  ya  lánguido ,  tribial  y  chavacano.  Des- 
acreditándose hasta  tal  punto,  que  fué  últimamente  mirado  como  el 
verso  escrito  solo  para  el  vulgo ,  y  como  el  que  podía  permitírsele  al 
vulgo  en  sus  groseras  composiciones ;  y  los  hombres  literatos  comenta- 
ron á  asquearlo  y  á  desdeñarlo. 

En.  vano  Luzan  hizo  su  elogio ,  y  demostró  su  importancia  en  el  re- 
nacimiento de  la  poesía  española,  á  mediados  del  siglo  pasado.  En  vano 
Melendez  justificó  con  su  ejemplo  la  doctrina  de  aquel  erudito,  y  es- 
cribió ,  no  solo  romances  eróticos  y  descriptivos ,  sino  también  compo- 
siciones líricas  de  un  género  mas  filosófico  y  atrevido  en  el  mismo  me- 
tro. Y  en  vanóse  reimprimieron  muchos  romances  antiguos,  con  razo- 
nados prólogos ,  tributando  al  género  los  elogios  mas  encarecidos :  el 
romance  no  resucitó.  Los  ingenios  que  han  honrado  nuestro  pai^naso 
de^es  de  Melendez,  apenas  han  escrito  alguno  que  otro ,  ya  erótico, 
ya  jocoso,  dedicándose  exclusivamente  al  cultivo  de  los  metros  italia- 
nos. Y  los  poetas  mas  recientes  tampoco  han  hecho  esfu^zo  alguno  á 
favor  del  romance,  ya  que  tantos  hacen  por  resucitar  las  coplas  de  arte 
ii^yor ,  y  por  aclimatar  en  nuestro  suelo  los.  cuartetos  endecasílabos 
con  consonantes  agudos,  que  dan  á  nuestra  lengua  un  giro  mezquino  y 
una  canturía;  mas  propios  del  idioma  francés  que  del  castellano. 

Es  ciertamente  extraño  que  en  esta  época  de  ensanche ,  y  acaso  de 
regenecacion  (en  que  la  poesía  ,  rompiendo  los  estrechos  límites  de  re- 
glas arbitrarias ,  aunque  respetadas  por  un  siglo  entero ,  pugna  por  vol- 
ver á  su  origen,  dejando  á  un  lado  la  servil  imitación  de  griegos  y  la- 
tinos, y  buscando  inspiraciones  propias  en  épocas  mas  en  armonía  con 


las  sociedades  modernas) ,  no  baya  renacido  con  muchas  ventajas  el 
romance  octosílabo  castellano.  Paes  buscándose  en  ios  tiempos  feuda- 
les y  en  los  siglos  caballerescos  los  asuntos  y  el  colorido  de  la  poesía 
actual ,  ningún  otro  metro  podia  encontrarse  mas  á  propósito »  como 
castizo  y  original ;  como  nacido  en  la  época  misma  de  los  héroes  que 
ahora  se  celebran ;  como  depósito  de  esos  matices  mismos  que  hoy  se 
buscan  con  tanto  empeño;  y  como  el  mas  adecuado,  en  íin^  por  su 
sencillez  ,  facilidad  y  soltura ,  á  todos  los  tonos  de  la  poesía ,  y  por  lo 
tanto  á  los  atrevidos ,  variados  y  desiguales  vuelos  del  romantícismo. 

Pero  aun  mas  extraño  es  que  en  esta  época  misma  ,  literatos  que 
gozan  de  justa  nombradía  ,  hayan  emprendido  proscribir  |>or  prtftc^fo^ 
el  romance ,  como  indigno  del  Parnaso  español ,  y  como  metro  des- 
preciable y  chavacano.  El  primero  que  ha  escrito  contra  el  romance  ha 
sido  un  extranjero,  el  alemán  Schelegel,  el  que,  sin  negarle  gracia  y 
gallardía ,  decide  que  no  es  capaz  de  la  poesía  digna  de  elogios  y  de 
hnitacion.  Que  un  extranjero  se  haya  equivocado,  y  sratenciado  sin 
conocimiento  de  causa,  no  es  de  extraSar;  pero  sí  lo  es,  y  mucho, 
que  lo  hayan  seguido  y  reforzado  escritores  nacionales ,  y  no  ignorantes 
por  cierto  de  nuestra  literatura. 

En  una  obra  elemental ,  que  anda  de  real  orden  en  manos  de  la 
juventud,  se  deprime  hasta  con  encono,  y  se  ridiculiza  hasta  con  pue- 
ril acritud  el  romance  octosilábico  castellano ,  como  indigno  de  la  poe^ 
sía  alta ,  noble  y  sublime.  Se  asegura  en  ella  que  aunque  venga  á  escri- 
birle el  mismo  Apolo ,  no  le  puede  quitar  ni  la  medida ,  «í  el  cortea  ni  el 
ritmo ,  ni  el  aire ,  ni  el  sonsonete  de  jácara.  Y  se  sienta  como  positivo, 
que  las  mas  tribiales  y  chavacanas  se  ocurren  inmediatamente  á  todo 
español ,  que  lee  6  oye  una  ó  dos  coplas  de  romance ,  aunque  este  sea 
muy  bueno,  y  de  asunto  muy  grave  y  elevado.  Decidir  tan  absoluta- 
mente contra  un  metro  en  que  tan  excelentes  cosas  se  han  escrito ;  que 
es  sin  disputa  la  forma  en  que  apareció  nuestra  verdadera  poesía  na- 
cional ;  que  se  ha  amoldado  siempre  con  ventaja  á  todos  los  géneros, 
á  todos  los  tonos ,  á  todos  los  matices,  á  todos  los  asuntos  imaginables, 
en  manos  de  nuestros  mejores  poetas ;  y ,  que  ya  rudo ,  vigoroso  y  des- 
aliñado, ya  galano  y  florido,  ya  tierno  y  melancólico,  ya  templado  y 
armonioso,  ya  jovial  y  satírico,  se  ostenta  siempre  como  la  mayor  ri- 
queza de  nuestro  parnaso ;  es  un  incomprensible  atrevimiento ,  fundado 
en  un  aislado  capricho,  que  se  opone  á  la  opinión  general. 
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Dígase  enhorabuena  que  el  romance  octosílabo  no  es  á  propósito 
para  escribir  en  él  toda  una  Epopeya  (si  es  que  á  alguien  le  da  en  este 
siglo  la  mala  tentación  de  escribir  alguna) ;  pero  excluirlo  de  la  poesía 
sublime,  de  la  poesía  histórica ,  de  muchas  partes  de  la  Epopeya  mis- 
ma ,  cooüo  las  narraciones,  las  descripciones ,  las  sentencias  filosóficas, 
los  cuadros  poéticos ,  cuando  tenemos  tan  excelentes  trozos  de  estas 
clases  escritos  por  nuestros  mejores  autores  en  romance ,  es  demasiado 
pretender,  es  arrqjarse  con  suma  lijereza  á  dar  una  sentencia  definiti- 
va ,  que  carece  de  fundamento. 

Dice  el  autor  que  impugnamos ,  que  todo  romance. recuerda  una 
jácara  vulgar.  ¿Quién  que  tenga  oído  y  alma  recuerda  las  chavacana- 
das  del  vulgo  cuando  lee  ú  oye  el  sencillo  y  sublime  romance  histórico, 
en  que  se  pinta  al  señor  de  Hita  y  Bmtrago ,  en  la  batalla  de  Ayubar- 
rota ,  que  viendo  á  su  rey  con  el  caballo  muerto ,  le  da  el  suyo  para  que 
se  salve  de  aquel  desastre,  le  recomienda  á  su  hyo,  y  se  entra  ápié  á 
marír  como  bueno  en  lo  recio  de  la  pelea?...  ¿Quién  recuerda  las  co- 
plas de  los  ciegos,  cuando  lee  el  riquísimo  romance  de  Góngora  ¿  An- 
gélica y  MedoTQ,  taq  lleno  de  poesía,  de  amor ,  de  encanto ;  ó  los  ro- 
mancas  del  Cid,  muchos  de  los  pastoriles  de  Gsquilache,  y  los  tiernos 
y  de  estructura  lírica  de  Melendez?  ¿A  quién,  en  fin ,  se  le  ocurren  esas 
valgarachadas ,  que  tan  presentes  tiene  el  precqptista,  cuando  le  en- 
cantan en  el  teatro  los  hermotísimos  romances  en  que  el  gran  Calde- 
rón hace  sus  exposiciones,  y  en  los  que  todos  los  géneros,  todos  los 
estilos  se  ven  tan  maestramente  manejados?— Y  en  vano  es  alegar  en 
contra  nuestra  el  gran  námero  de  perversos  rcMnances  que  se  han  es- 
crito; porque  también  se  han  escrito  gran  número  de  malísimas  octa- 
vas, de  enrevessidos  tercetos,  de  sonetos  abominables.  Y  al  que  me 
arguya  con  los  romauces  de  Montero  y  Marujan ,  yo  le  opondré  las  ri- 
diculas y  extravagantes  silvas  de  Gracian ,  y  los  desmayados  y  prosai- 
cos endecasílabos  de  Iriarte ,  y  no  nos  quedaremos  nada  á  deber. 

Cjorlamente  aun  uo  le  ha  ocurrido  á  ningún  italiaqo  el  proscribir 
lessíonoros  y  fluidos  versos  cortos  cantables,  tesoro  inagotable  de  su 
idioma ,  y  tan  cultivado  y  engrandecido  por  Motastasio  y  otros  grandes 
poetas;  Aiodado  en  que  son  los  mismos  que  cantan ,  vulgarizan  y  acha- 
vacaimp  los  copleros  improvisadores  de  las  hosterías  y  de  las  plazas 
ptíüHeav.  Y  preci^aoiente  en  ellos  ha  escrito  el  insigne  Manzzoni  una  de 
\m  odMi  ns9  atta»,  sublimes  y  filosóficas  de  nuestros  dias,  la  c(ue  inti- 
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tula  el  5  de  Mayo,  y  cuyo  argumento  es  la  muerte  de  Napoleón.  ¿Y  el 
francés  Berangér  no  ha  colocado  su  nombre  entre  los  primeros  líricos 
de  este  siglo,  sin  escribir  mas  que  en  los  metros  mas  vulgares  de  su 


No  somos  nosotros  de  los  que  creen  que  la  poesía  consiste  única- 
mente en  la  forma  con  que  se  expresa  el  pensamiento,  atribuyendo 
todo  el  encanto  de  este  arte  divina,  solo  á  la  expresión.  Por  lo  tanto, 
no  damos  tanta  importancia  al  metro  que  busca  el  poeta  para  trasmitir- 
nos las  imágenes  de  su  fantasía,  y  los  afectos  de  su  alma.  Creemos, 
sin  embargo ,  que  ciertas  formas  pueden  contribuir  á  aumentar  el  efec- 
to en  algunos  casos,  y  que  ciertas  armonías  pueden  excitar  mas  6  me- 
nos nuestras  emociones.  Pero  fijar  reglas  en  el  particular,  y  que  el  frío 
preceptista  decida  magistralmente  en  la  materia ,  y  marque  (aunque 
sea  citando  á  Horacio)  en  qué  número  y  con  qué  armonía  se  han  de  ex- 
presar tales  y  tales  pensamientos ,  tales  y  tales  pasiones,  nos  parece 
absurdo. — Y  esas  reglas,  ¿en  qué  pueden  fundarse?. . .  ¿No  vemos  la  ro- 
tunda y  pomposa  octava ,  el  verso  heroico  por  excelencia ,  aplicada  con 
tanta  facilidad  y  magisterio,  por  el  flexible  ingenio  deAriosto,  á  todos 
los  tonos,  desde  el  mas  sublime  y  apasionado,  hasta  el  mas  tríbial  y 
burlesco;  ya  á  la  narración  épica  mas  alta;  ya  á  la  descripción  mas 
florida  y  lozana ;  ya  á  la  relación  mas  baja  y  vulgar?  ¿Y  no  parece ,  al 
leer  el  Orlando ,  que  la  octava  está  inventada  exprofeso  para  cada  uno 
de  estos  géneros,  para  cada  uno  de  estos  estilos  tan  diversos  y  tan  en- 
contrados?... Lo  mismo  diremos  de  los  demás  metros.  En  los  severos 
tercetos  en  que  el  terrible  Dante  nos  pinta  sus  espantosas  visiones,  es- 
cribió el  templado  y  melancólico  Rioja  sus  pensamientos  morales  y  apa- 
cibles; y  en  tercetos  están  escritas  las  sátiras  de  los  Argensolas,  y  aun 
las  mas  libres  y  sarcásticas  de  Quevedo  y  de  Arriaza.  ¿Y  el  soneto?... 
No  hay  combinación  métrioa  y  rítmica  mas  artificiosa ,  de  mas  pompa  y 
mageálad:  parece  hecha  á  drede  para  encerrar  los  pensamientos  mas 
sublimes  y  encumbrados.  Pues  tan  felizmente  se  presta  á  los  místicos  y 
á  los  históricos ,  como  á  los  profundos  y  filosóficos  de  los  Argensolas ,  á 
los  risueños  y  floridos  de  Arguijo ,  á  los  melancólicos  y  pastoriles  de| 
bachiller  Francisco  de  la  Torre ,  y  á  los  chistosos ,  libres  y  haáta  chava- 
canos  del  Gran  Quevedo.  ¿En  qué  ejemplos,  pues,  fundan  los  precep- 
tistas esas  reglas  con  que  quieren  tiranizar  al  ingenio  y  encadenar  la 
imagmacion?...  Por  fortuna  el  ingenio  creador  y  la  ima^nacion  fecunda 
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producen  sus  grande»  beHeias,!  8íb  aoordiu^se  de  los  preceptistas,  y 
echando  mano  del  instramento  qae  so  propio  instinto  les  sugiere ,  como 
el  mas  á  propósito^  en  el  momento  de  la  inspiración. 

Si  todos  los  metros  se  prestan  mas  ó  menos  á  todos  los  géneros  de 
poesía  9  y  en  todos  ellos  pueden  expresar  felizmente  sus  ideas  y  sus 
afectos  los  verdaderos  poetas,  porque  saben  darles  el  tono,  el  giro  y 
la  armonía  mas  conveniente  á  la  expresión  de  sus  pensamientos  y  de  sus 
pasiones;  el  romance  octosilábico  castellano  es  acaso  la  combinación 
métrica,  que  obteniendo  la  primacía  para  la  poesía  histórica,  como  la 
mas  apta  para  la  narración  y  la  descripción,  se  presta  mas  natural- 
mente á  todo  género  de  asuntos,  á  toda  especie  de  composiciones.  Su 
facilidad  aparente,  esa  facilidad  misma  que  le  echan  en  cara  los  que 
creen  que  la  poesía  consiste  en  vencer  dificultades  de  rima  y  de  versi- 
ficación, le  da  una  elasticidad  suma  y  es  sin  disputa  uno  de  sus  mayo- 
res méritos ;  y  si  se  examina  esa  facilidad,  se  hallará  acaso  en  ella  un 
peligrosísimo  escollo  para  el  poeta.  I^a  variación  de  sus  giros  y  de  sus 
cortes  (pues  los  que  le  niegan  este  dote  no  han  leido  los  hermosos  ro- 
mances que  Calderón  introduce  en  sus  comedias ,  y  en  que  con  efectos 
sorprendentes  los  ha  diversificado  hasta  lo  infinito),  hacen  al  romance 
el  metro  mas  á  propósito  para  el  cambio  de  tono  y  para  la  variación  de 
colorido.  Y  hasta  la  armonía  del  asonante ,  que  en  una  composición 
larga  puede  de  cuando  en  cuando  variarse  sin  la  menor  dificultad ,  y 
que  es  tan  exclusivamente  española ,  tan  grata  á  los  oidos  españoles, 
tan  varia ,  y  de  suyo  tan  dulce  y  tan  poco  fatigosa ,  hace  del  romance 
castellano  el  instrumento  masa  propósito  para  todo  género  de  asuntos. 
Y  su  rapidez  misma,  ¿no  está  indicando  que  es  el  verso  octosílabo  el 
noas  adecuado  para  expresar  los  grandes  pensamientos  filosóficos ,  las 
sentencias  profundas,  y  la  sencillez  y  viveza  de  los  afectos? 

Engolfados  en  esta  materia ,  fuerza  es  que  citemos  algunos  ejem- 
plos en  apoyo  de  cuanto  llevamos  dicho,  y  para  demostrar  mas  palpa- 
blemente cuan  sm  razón  se  ha  pronunciado  la  sentencia  contra  el  ro- 
mance. Mas  no  iremos  á  buscar  lo  mas  exquisito  y  primoroso  que  en 
ellos  se  encuentra ,  sino  que  echaremos  mano  de  lo  primero  que  ocurra 
á  nuestra  memoria.  Copiaremos ,  pues ,  algo  de  aquel  romance  anónimo 
de  las  exequias  del  maestre  D.  Alvaro  de  Luna.  Dice  así : 

« Iba  dedioando  el  día , 
Su  curso  y  lyoraa  horas. 
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Y  el  iMidre  que  al  mondo  aivinfara 
Para  occidente  se  lonia. 

A  los  reflejos  divinos 
De  aquella  luz  milagrosa , 
PáUdos ,  descoloridos , 
Cubiertos  de  negras  sombras, 
Amenazaba  la  noche , 
Mustia ,  temerosa  y  sorda ; 
No  de  luceros  vestida 
De  que  se  pule  y  se  adorna. 
La  luna  en  el  primer  cielo 
Con  las  nubes  se  arreboza, 
T  en  los  escondidos  valles 
Aljófar  y  perlas  llora. 
De  las  aldeas  vecinas 
Dejan  desiertas  y  solas, 
Unos  las  casas  baldías. 
Otros  las  pajizas  chozas. 
Sonaba  en  Valladolid 
El  eco  de  voces  roncas, 

Y  responden  los  quejidos 
De  las  apartadas  rocas. 
Hace  señal  San  Benito, 

Y  su  rico  templo  adornan 
Ck>n  los  funestos  tapices 
De  bayeta  lastimosa. 
Murmuraban  por  las  calles 
De  unas  orejas  en  otras , 
La  no  pensada  caida 

De  aquella  Luna  hermosa. 
Juntáronse  los  ilustres, 

Y  las  iglesias  entonan 

El  entierro  de  aquel  cuerpo, 
Que  del  cuello  sangre  brota. 
Bn  los  hombros  le  reciben 
Cuatro  con  sus  cruces  rojas , 
Que  le  sirvieron  en  vida 

Y  en  la  muerte  le  dan  honra. 
Pusieron  el  cuerpo  helado 
Debajo  una  dura  losa , 

Y  con  el  peso  insufrible 
Dio  temblor  la  tierra  toda. 
Al  rededor  de  la  tumba 
Arden  lumbres ,  todos  lloran 
De  la  miseria  infelice 

La  tragedia  lastimosa. 
Sollozan  sus  tiernos  hijos, 
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Lamenta  sn  trisie  esposa, 
Y  de  sa  vertida  sangre 
Pide  al  cielo  la  deshonra,  etc.  etc.» 

Acaso  para  los  que  opinan  que  la  possía  consiste  en  huecos  sonidos, 
y  en  pomposas  cláusulas ,  no  tendrán  mérito  estos  versos.  Pero  á  nos- 
otros nos  hacen  mucho  efecto ,  y  nos  parece  que  están  llenos  de  subli- 
me sencillez,  que  son  altamente  poéticos;  y  que  este  bellísimo  trozo 
de  poesía  histórica  no  tendría  ni  mas  vida ,  ni  mas  nobleza ,  ni  mas  dig- 
nidad escrito  en  octavas  ó  en  tercetos. 

Por  no  alargarnos  demasiado  no  copiaremos  algunos  trozos  de  los  ro- 
mances de  Bernai-do  del  Carpió,  llenos  de  robustez  y  de  sensibilidad; 
6  de  los  de  Arias  Gonzalo,  en  que  tan  bien  pintadas  están  la  lealtad 
y  entereza  de  aquel  iasigue  castellano ,  de  aquel  desventurado  padre; 
ó  de  los  que  i'efiereu  las  bodas  de  doña  Lambra  con  el  señor  de  Villa- 
ren  y  de  Barbadillo,  tan  llenos  de  interés  y  de  vida  :  pues  todos  ellos, 
á  pesar  de  la  rudeza  de  estilo  y  de  la  estrechez  del  lenguaje ,  están  re- 
bosando poesía  castiza  y  original. 

El  alcaide  do  Molina  excita  así  á  sus  soldados  á  la  pelea  en  un  ro- 
mance anónimo : 

^«  Dejad  la  seda  y  brocado , 
Vestid  la  malla  y  el  aate , 
Embrazad  la  adarga  al  pecho  , 
Tomad  lanza  y  corvo  alfanje. 
Haced  rostro  á  la  fortuna. 
Tal  ocasión  no  se  escape, 
Mostrad  el  pecho  robusto 
Al  furor  del  duro  Marte.» 

¿Son  menos  varoniles  estos  belicosos  acentos  por  sonar  en  versos  aso- 
nantados  de  ocho  sílabas? 

Léanse  las  maldiciones  de  las  troyanas  á  Helena ;  la  pintura  del  rey 
D.  Rodrigo  huyendo  del  desastre  de  Guadalete ,  y  la  lucha  de  D.  Pedro 
el  Cruel  y  don  Enrique ,  en  la  que 

«Riñeron  los  dos  hermanos , 
Y  de  tal  suerte  riñeron. 
Que  fuera  Caín  el  vivo 
A  no  haberlo  sido  el  muerto.» 

Recuérdense  los  lamentos  del  alcaide  de  Alhama  cuando  pierde  esta 
fortaleza ;  y  examínese,  en  fin  el  razonamiento  de  Ruy  Diaz  del  Vivar 


al  Conde  Lozano,  desafíándolo  para  vengar  á  su  ultrajado  padre»  y  se 
verá  hasta  dónde  se  remonta  el  romance  octosílabo  castellano ,  en  la 
narración  y  en  la  expresión  de  los  elevados  y  heroicos  saitimientos. 

¿Será  necesario  á  un  español  qpie  escribe  para  españoles,  citar  los 
trozos  de  las  Mocedades  del  Cid,  de  Guillen  de  Castro ;  del  Heraclio^  de 
Calderón ,  y  aun  de  la  Verdad  sospechosa ,  de  Alarcon ,  escritos  en  verso 
octosílabo  asonañtado ,  y  tan  hermosa  y  maestramente  traducidos  en 
versos  franceses  por  el  gran  Corneille ,  el  padre  del  teatro  francés? 
Pues  compárense  los  versos  castellanos  con  la  traducción  y  y  se  verá 
que  no  son  en  nada  inferiores  ,  aunque  de  romance,  á  los  pomposos 
alejandrinos  en  que  se  tradujeron;  y  que  en  estos  no  ha  ganado  nada 
la  expresión  de  los  pensamientos  de  nuestros  autores. 

Si  tanta  energía  y  sencillez  ofrece  el  romance  para  los  asuntos  his- 
tóricos ,  \  cuánto  se  presta  á  la  descripción  poética ,  y  á  los  afectos  blan- 
dos! No  copiamos,  porque  es  muy  conocido,  el  bellísimo  romance,  ya 
mencionado,  de  Góngora  á  Angélica  y  Medoro,  tan  rico  de  poesía, 
tan  armonioso,  tan  bien  escrito.  Léase  esta  preciosa  composición,  y 
las  descripciones  de  las  fiestas  de  toros  y  cañas  en  otros  romances  mo- 
riscos, y  el  tierno  y  apasionado  de  Melendez  á  Rosana  en  los  fuegos;  y 
se  hallará  en  ellos  la  verdadera  elocución  poética,  y  se  verá  que  en  na- 
da ceden  á  las  mejores  composiciones ,  que  á  los  mismos  asuntos  han 
hecho  grandes  poetas  en  versos  endecasílabos. 

La  poesía  descriptiva  que  cabe  en  el  metro  que  defendemos,  pue- 
de verse  en  los  versos  siguientes  : 

«  EDtraron  los  Sarraciuos 
Ed  caballos  alazanes, 
De  naranjado  y  de  verde 
Marlotas  y  capellares. 
En  las  adargas  tenían 
Por  empresas  sos  alfanjes, 
Hechos  arcos  de  Cupido , 
Y  por  letra:  Fuego'y  sangre ,  etc.» 


O  en  aquellos  : 


«Cuando  las  sagradas  aguas 
Del  ancho  y  sagrado  Betis, 
Con  la  multitud  de  barcos 
Con  dificultad  parecen; 
Cuando  entoldadas  las  p<^as 


•XVII 


o  en  estos : 


De  juncia  y  de  ramas  verdes , 
En  el  agua  escaramuzan 
A  pesar  de  sus  corrientes; 
Cuando  mil  alegres  cantos 
Que  los  sentidos  suspenden , 
Jntemunpen  á  los  vientos 
T  enamoran  á  los  peces ; 
Cuando  en  las  torres  mas  altas 
Mil  luminarias  parecen, 
T  cual  veloces  cometas 
Atraviesan  los  cohetes; 
Entonces  etc.» 


«Nunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  hermosa  ei  alba , 
Cuando  saca  de  alhelíes 
Las  bellas  sienes  orladas.» 


0  en  estos  otros  de  Góngara  : 

«Mirábalo  en  los  ramblares 
Ora  á  caballo,  ora  á  pié , 
Rendir  al  fiero  animal 
De  las  otras  fieras  rey. 

Y  con  la  real  cabeza , 

Y  con  la  espantosa  piel , 
Ornar  de  su  ingrata  mora 
La  respetada  pared*» 

Y  en  la  expresión  de  los  afectos  ya  fuertes  é  impetuosos ,  ya  tier- 
nos y  melancólicos,  ¿qué  metro  aventaja  al  romance?  No  es  posible  ex- 
presar mejor  la  indignación,  que  lo  está  en  el  final  de  aquel  romance, 
del  desafío  del  moro  Tarfe  : 

«Esto  el  moro  Tarfe  escribe 
Con  tanta  cólera  y  rabia, 
Que  donde  pone  la  pluma 
El  delgado  papel  rasga.» 

Nólese  el  desorden  de  la  armonía  en  este  último  verso. 

1  Qué  interesante  y  tierna  melancolía  reina  en  todo  el  romance  de 

Góagora  del  Furzado  de  Dragut,  que  empieza : 

«Amarrado  al  duro  banco 
De  una  galera  turquesca , 
Ambas  manos  en  el  remo , 
Ambos  ojos  en  la  tierra,  etc.» 
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La  tierna  emoción  del  cautivo,  que  descubre  desde  el  mar  los  mon- 
tes y  las  torres  de  su  patria,  me  recuerdan  los  siguientes  cuatro  versos 
de  Matos  al  misme  asunto  en  la  comedia  titulada :  El  Genizaro  de  Hun 
gria. 

«Alargando  iba  los  ojos 
Hacia  mi  querida  patria, 
A  donde  ea  prisioa  atas  doice 
Dejaba  cautiva  el  alona. 

¿Podia  escribii*se  mejor  en  endecasílabos  el  terrible  diálogo  de  Fo- 
cas y  Ástolfo  en  el  Heradio  de  Calderón,  soboitondo  el  tirano  conocer 
la  verdad  para  acabar  con  la  sangre  de  su  enemigo,  y  obligándole  el 
leal  anciano  á  que  la  respete ,  por  temor  de  derramar  la  de  su  propio 
hijo?  En  romance  está  escrito  este  diálogo,  y  seguramente  al  saborear- 
lo en  la  escena,  nadie  recuerda  las  jácaras,  que  acaso  acaba  de  oir  al 
ciego  en  la  esquina  del  teatro,  por  mas  que  tengan  el  mismo  sonsonete. 

Ningún  otro  metro  se  presta  tanto  por  su  sencillez»  como  el  roman- 
ce ,  á  expresar  las  sentencias  morales  y  los  grandes  pensamientos  filo- 
sóficos. Recordemos  aquellos  dos  versos  de  Guevara: 

«Que  con  decir  qqe  sea  bQmbres 
No  se  disculpan  los  reyes.» 

O  estos  de  Calderón : 

«¡Honor!...  fiero  basilisco, 
Que  si  á  ti  mismo  te  miras 
Te  das  la  muerte  á  ti  mismo.» 

Y  aquellos  otros : 

«Hipócrita  Mongibelo , 
Nieve  ostentas ,  fuego  escondes ; 
¿Qué  harán  los  pechos  humanos 
Si  saben  mentir  los  urentes?» 

Y  los  que  dicen  : 

Que  nunca  tuvo 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmienda 
Del  arrojo  que  lo  obró , 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 

Y  los  que  pone  en  boca  de  O.  Juan  Afalec ,  en  la  comedia  titulada: 
Amar  después  de  la  muerte ,  ó  el  Tuzani  de  las  Alpujarras^  en  que  re* 
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6ríendo  el  noble  anciano  á  sus  compatriotas  los  moriscos  la  ofensa  qae 
acaban  de  hacerle  en  el  aymitamiento;  cuando  va  á  eontak*  que  le  han 
dado  con  su  propio  báculo  un  golpe  afrentoso ,  se  detiene  y  dice : 

Esto  basta, 

Que  hay  cosas  que  caesia  mas 
£1  decirlas,  que  el  pasarlas 

Seria  necesario  un  tomo  entero  para  copiar  todos  los  ejemplos  de 
esta  clase  que  se  nos  ocurren.  Y  otro  para  los  que  podíamos  recordar 
de  expresiones  nuevas  y  pintorescas  con  que  este  fecundo  sietro  ha  en- 
riquecido la  poesía  castellana.  Y  si  lo  consideramos apBcadó  A  la  sátira 
y  á  los  asuntos  jocosos  en  manos  de  Góngóra  y  de  Quevedo »  ]  cuánto 
podríamos  citar  en  su  abono!  (Qué  tesoro  inmenso  de  frases  felicísi- 
mas, de  giros  extraordinarios ,  de  pensamientos  inesperados ,  que  en 
cualquier  otro  metro  hubieran  acaso  perdido  algo  de  su  frescura ,  de 
su  malicia  y  de  su  originalidad  I 

Pero  basta  ya,  porque  no  hay  literato  alguno,  versado  en  la  lec- 
tura de  nuestros  poetas  líricos  y  dramáticos,  á  quien  no  sean  familia- 
res los  hermosos  trozos  de  poesía ,  de  todos  los  géneros  y  tonos ,  es- 
critos en  verso  octosílabo  asonantado ,  y  tan  apreciables  por  lo  menos 
como  cuantos  se  puedan  citar  en  cualquiera  otra  especie  de  versifi- 
cación. 

El  romance ,  que  es  el  metro  castizo  de  nuestra  lengua ,  en  el  que 
se  cantaron  las  hazañas  de  nuestros  mayores,  el  que  cultivaron  y  en- 
galanaron nuestros  mejores  poetas,  el  que  tan  bien  suena  en  el  diálogo 
escénico ,  el  que  tan  dócil  se  amolda  á  todos  los  asuntos ,  á  todos  los 
estilos,  tan  fácil,  tan  sonoro,  asiento  del  asonante,  primor  exclusivo 
de  nuestra  hermosa  lengua  (debido  á  su  variedad  infinita  de  termina- 
ciones, y  al  sonido  puro,  fijo,  invariable  de  sus  cinco  vocales),  no 
debe  ser  despreciado,  ni  olvidado  por  metros  y  combinaciones  rítmi- 
cas, que  hemos  tomado,  ciertamente  con  muchas  ventajas,  de  otro  idio- 
ma. Y  aunque  con  ellos  y  con  ellas  se  ha  enriquecido  el  nuestro ,  y  se 
han  escrito  muchas  obras  admirables  en  todo  género ,  no  renunciemos 
al  abundante  y  rico  tesoro  de  elocución  poética  castellana,  que  en  los 
romances  octosilábicos  poseemos;  ni  desechemos  uno  de  nuestros  me- 
jores títulos  á  la  gloria  poética. 

El  romance,  pues,  tan  á  propósito  como  dejamos  repelido,  para 
la  narración  y  descripcion,^  para  expresar  los  pensamientos  filosóficos  y 
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para  el  diálogo ,  debe ,- sobre  todo ,  campear  en  la  poesía  históriica,  en 
la  relación  de  los  sucesos  memorables :  así  empezó  en  los  siglos  rudos 
de  su  nacimiento.  Volverlo  á  su  primer  objeto  y  á  su  primitivo  vigor  y 
enérgica  sencillez ,  sin  olvidar  los  adelantos  del  lenguaje ,  del  gusto  y 
de  la  filosofía ,  y  aprovechándose  de  todos  los  atavíos  con  que  nuestros 
buenos  ingenios  lo  han  engalanado ,  sería  ocupación  digna  de  los  aven- 
tajados poetas ,  qué  nunca  escasean  en  nuestro  privilegiado  suelo;  €on 
débiles  fuerzas  he  intentado  yo  tan  difícil  é  importante  entesa,  escri- 
biendo esta  colección  de  Roma$íces  kistáricos  ^  que  presento  al  público.. 
Mis  lectores  ilustrados  decidirán  si  he  logrado  mi  intento.  Si  no  he  sido 
tan  dichoso,  al  menos  habré  conseguido  llamar  la  atención  sobre  el 
romance  castellano  y  sobre  la  poesía  histórica ,  á  la  estudiosa  juventod, 
que  con  tanto  aprovechamiento  cultiva  hoy  entre  nosotros  la  aniena 
literatura,  dando  diariamente ,  en  composiciones  de  mucho  mérito ,  cla- 
ras pruebas  de  fecundo  ingenio  y  de  brillante  imaginación. 


Toao  m. 


Mas  há  de  quinientos  aFlot, 
En  una  lorcirla  calle , 
Qoe  de  SmHs  m  útiaitto  ^ 
Da  paso  á  otras  ^^gfagipdes; 
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Cerca  de  la  media  noche , 
Cuando  la  ciudad  mas  grande 
Es  de  un  grande  cementerio 
En  silencio  y  paz  imagen  ; 

De  dos  desnudas  espadas 
Que  trababan  un  combate , 
Turbó  el  repentino  encuentro 
Las  tinieblas  impalpables. 

El  crujir  de  los  aceros 
Sonó  por  breves  instantes , 
Lanzando  azules  centellas,  > 
Meteoro  de  desastres.        "^  "^ 

Y  al  gemido :  ( Dios  me  valga  I    ^  \ 
\Muerto  say\  Y  al  golpe  grave 
De  un  cuerpo  que  á  tierra  vino. 
El  silencio  y  paz  renacen. 

ff~-T-gnaygrTTrr— n  m 


Al  punto  una  ventanilla 
De  un  pobre  casuco  abren; 
Y  de  tendones  y  huesos* 
Sin  jugo»  como  sin  carne. 

Una  mano  y  brazo  asoman , 
Que  sostienen  por  el  aire 
Un  candil,  cuyos  destellos 
Dan  luz  súbita  á  la  calle. 

En  pos  un  rostro  aparece 
De  gomia  ó  bruja  espantable , 
A  que  otra  marchita  mano 
O  cubre  ó  da  sombra  en  parta. 

Ser  dijérase  la  muerte 
Que  salia  á  apoderarse 
De  aquella  victima  humana 
Que  acababan  de  inmolarte; 

O  de  la  eterna  justicia , 
De  cuyas  miradas  nadie 
Consigue  ocultar  un  crimen , 
El  testigo  formidable. 


Pues  i  la  Uamft  meniuina , 
Con  el  ambiente  ondeanle » 
Qae  dando  luí  roja  al  muro 
Dibujaba  desiguales 

Los  U|adoa  y  azoleas 
Sobre  el  oscuro  oelaje » 
Dando  fimtáslicas  formas 
A  esquinas  y  boca-oalles  • 

Se  Yió  en  medio  del  arroyo , 
Cubierto  de  lodo  y  sangre , 
El  negro  bulto  tendido 
De  un  traspasado  cadáver. 

T  de  pié  á  su  frente  un  hombre , 
Vestido  negro  ropaje  t 
Con  una  espada  en  la  mano« 
Roja  hasta  los  gavilanes. 

El  cual  en  el  mismo  punto. 
Sorprendido  de  encontrarse 
Ba&ado  de  lux «  esconde 
La  fas  en  su  emboto,  y  paite: 

Aunque  no  como  el  culpado 
Que  se  fuga  por  salvarse » 
Sino  como  el  que  inocente 
Mueve  tranquilo  el  pié  y  grave. 


Al  andar^  sus  choquezuelas 
Forman  ruido  notable , 
Como  el  que  forman  los  dados 
Al  confondirse  y  mezclarse. 

Rumor  de  poca  importancia 
En  la  escena  lamentable , 
Mas  de  tan  mágico  efecto , 
T  de  un  influjo  tan  grande 

En  la  vieja  t  que  asomaba 
El  rostro  y  Iqz  ala  calle. 
Que ,  cual  si  oyera  el  silbido 
De  venenosa  coraste ,  >  (2^ 


o  crujir  lili  mgMi  ÉKíi 
Del  precipitado  Asreáiígel ,  X  \  ^ 

Grita  en  espaoUMO  áiittllido , 
¡  Ylrgm  de  las  reyes,  wUme  1 

Suelta  el  candil,  que  ea  las  piedras 
Se  apaga  y  aceite  esparce , 

Y  cerrando  la  ventana 

De  un  golpe ,  que  b  deshace , 

Bajo  su  misero  ledio 
Corre  á  tientas  á  ocultarse , 
Tan  acongojada  y  ytrrta , 
Que  apenas  sus  puUos  laleti. 

Por  sorda  y  ciega  hxákt  sido 
Aquellos  breves  instítUféB  ^ 
La  mitad  diera  gtíátMsa 
De  sus  dias  miseráUes  : 

Y  hubiera  dado  km  dias 
De  amor  y  dulces  afiEines 
De  su  juventud ,  y  dado 
Las  caricias  dé  SUS  pádréft , 

Los  encirfftob  de  la  Mita , 

Y en  fin ,  hoastA  lo  que  nadie 

Enagena ,  la  éfdp^mnsa , 
Bien  solo  dé  tdé  ttibf lates: 

Pues  lo  que  ha  visto  la  abruma , 

Y  la  aterra  lo  que  sabe , 

Que  hay  vistas ,  que  son  peligros» 

Y  aciertos  que  muerte  valen. 


R0MAN6E  SEGUNDO. 

EL  JUEZ. 

Las  cuatro  esfeHM  d^Afádák , 
Que  ensartadas  en  un  penit», 
Obra  colosal  de  inoros 
Con  resaltos  y  letreros , 


Eran  remfite  wN^l^iO 
Do^gi^llirdpí^ldillo 
hoy  marw  el  ff)M<144<^  ^9^ 

(EsfeB|§,qu(ípiK«8i>J5iqf 
Después  deiriuntH^  ^  fji  «uc^ 
Un  terremoto]^  ^rillabaí^ 
Del  sol  malatinQ  al  f\|^9« 

CuaA49  eQ  una  9al^  fif^m¡h 
D«í  antiguo  Jrtfiíwwgj», 
Qne  entonces  ree^í^QfltNMIi 
Tal  caal  hoy  vmm  fr>  WWWf 

En  nn  sill^i  ^  tm^ 
Sentado  está  el  i»y  Qo^l  J^q^ , 
Joven  de  gallar<}fi  jji^,  ^^ 

Mas  de  semblante  seve^q. 

A  reverente  distancia , 
Una  rodilla  en  el  su^lo , 
Vestido  de  n^ra  toga, 
Blanca  barba ,  albo  cabello »         ^ ' 

T  con  la  vasa  de  alcalde 
Rendida  al  poder  «VB«n9> 
Martin  Fernandez  Cerón 
En  emblema  del  reapelQ. 

Y  estas  p^ilubm  de  enti^mb^ 
Recogió  el  doMo  tedio , 
T  la  tradición  guardóla^ 
Para  que  hoy  suen^  4»  we.v^. 

il. — iCoiHf^  en  imdi^  ije^viüi 
Amaneció  un^bo^^tire  mwH» » 
T  no  venis  á  «Jecímie 
Qoe  esti  ya  el  n^aliidor  tpmp? 

i4.  —  Se&or ,  desde  jiRtfis  4dlto , 
En  que  el  cadáver  ^aiigrieirt^ 
Rocogi,  varias  pesquisas 
Inútilmente  se  han  Jieoho« 

A.— Mas  pronta  ju^tioia ,  ile^det 
Ha  de  haber  donde  yo  jreim  t 
y  á  sus  vigilantes  ojos 
Nada  ha  de  estar  edouhpeitt. 
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A.  —  Tal  veE ,  señor,  los  judíos» 
Tal  vez  los  moros  sospecho.. ••• 
R. — ¿Y  os  vais  tras  de  las  sospechas 
Caando  hay  un  testigo »  y  bueno  T 

I  No  me  habéis ,  alcalde ,  dicho » 
Que  un  candBl  se  halló  en  él  suelo 
Cerca  del  cadáver T...  Basta « 
Que  el  candil  os  diga  el  reo. 

A. — Un  candil  no  tiene  lengua. 
H.  —  ¡Pero  tiénela  su  duefio , 
Y  i  moverla  se  le  obliga 
Con  las  cuerdas  del  tormento. 

Y  vive  Dios  que  esta  noche 
Ha  de  estar  en  aquel  puesto , 
O  vuestra  cabeza »  alcalde , 
O  la  cabeza  dd  reo. 


El  rey ,  tembfaindo  da  ira , 
Del  sillón  se  alzó  de  presto, 

Y  el  juez  alzóse  de  tierra 
Temblando  también  de  miedo. 

Y  haciendo  una  reverencia , 

Y  otra  después»  y  otra  luego , 
Salióse  á  ahorcar  i  Sevilla» 
Para  salvarse»  resuelto. 

Sigúele  el  rey  con  los  ojos » 
Que  estuvieran  en  su  puesto 
De  un  basilisco  en  la  frente , 
Según  eran  de  sinieslros , 

Y  de  satánica  risa 
Dando  la  expresión  al  gesto » 
Salió  detrás  del  alcalde 

A  pasos  largos  y  lentos. 

Por  el  corredor  estuvo 
En  las  alcándaras  viendo 
Azores  y  gerifaltes » 

Y  dándoles  agua  y  cebo. 


Y  con  uno  sobre  el  pu&o 
Salió  á  dirigir  él  meunp 
Las  obras  de  aquel  palacio 
En  que  muestra  gran  empefto. 

Y  vio  poner  las  portadas 
De  cincelados  maderos , 

Y  él  mismo  dictó  las  letras 
Que  aun  hoy  notamos  en  ellos. 

Después  habló  largo  rato , 
A  solas  y  con  secreto , 
A  un  su  privado ,  Juan  Diente , 
Diestrisimo  ballestero. 

Señalándole  un  retrato , 
Busto  de  piedra  mal  hecho , 
Que  con  corta  semejanza 
Labró  un  peregrino  griego. 


Fué  á  Triana ,  vio  las  naves 

Y  marítimos  aprestos ; 

De  Santa  Ana  entró  en  la  if^esia 

Y  oró  brevísimo  tiempo; 
Comió  en  la  torre  del  Oro , 

A  las  tablas  jugó  lu^o 

Con  Martin  Gil  de  Alburqaerqno; 

A  caballo  dio  un  paseo. 

Y  cuando  el  sol  descendia , 
Dejando  esmaltado  el  cielo 
De  rosa ,  morado  y  oro , 
Con  nubes  de  grana  y  ftiego ; 

Tomó  al  alcázar ,  vistióse 
Sayo  pardo ,  manto  negro , 
Tomó  un  birrete  sin  plumas 
Y  un  estoque  de  Toledo ; 

Y  bajando  á  los  jardines 
Por  un  postigo  secreto , 
Do  Juan  Diente  le  esperaba 
Entre  murtas  encubierto » 
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Salió  solo ,  y  esto  dijo 
Con  recato  al  ballestero : 
cAntes  de  la  media  noolie 
Todo  esté  cual  dicho  tengo. » 

Cerró  el  postigo  por  iiiera , 
Y  en  el  laberinto  ciego 
De  las  calles  de  Sevilla 
Desapareció  entre  d  pneMo- 
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LA  CABEZA. 

Al  tiempo  que  en  el  ocaso 
Su  eterna  llama  sepulta 
El  sol ,  y  tierras  y  cielos 
Con  negras  sombras  se  enlutan , 

De  la  cárcel  de  Sevilla, 
En  una  bóveda  oscura » 
Que  una  lámpara  de  cobre 
Mas  bien  asombra  qfk^  alumbra , 

Pasaba  unaeitrafia  escena , 
De  aquellas  que  noe  angnskian » 
Si  en  horrenda  pesadilla 
El  sueño  nos  las  dibiya. 

Pues  no  semejaba  cosa 
De  este  mundo  •  aunque  se  usan 
En  él  cosas  harto  horrendas  t 
De  que  he  presenciado  muchas; 

Sino  cosa  del  infierno» 
Funesta  y  maligna  junta 
De  espectros  y  de  vampiros » 
Festin  honíble  de  furias. 

En  un  sillón ,  sobre  gradas  t 
Se  ve  en  negrñs  vestiduras 
Al  buen  alcalde  Cerón  t 
Ceño  grave ,  fas  aduota. 


B 

A  8u  hdo  en  hd  bufett. 
Que  mas  parece  una  tamba , 
Prepara  un  viejo  notario 
Sos  pergaminos  y.  plumas. 

T  de  aquella  eatanek  en  medio , 
De  tablas  con  sangre  sueis» 
Se  ve  un  lecho ,  y  sus  cortinas 
Son  cuerdas »  garfios ,  garruchas. 

En  tomo  de  él  dos  verdugos 
De  imbécil  facha  y  rébusta , 
De  un  saco  de  cuero  apieslan 
Hierros  de  infaustas  figusas. 

Sepulcral  silencio  reina « 
Pues  solamente  se  escucha 
El  chispeo  de  la  llama 
En  la  lámpara  que  idioma 

La  bóveda ,  y  de  los  hierros 
Que  los  verdugos  robuscan, 
El  metálico  sonido 
Con  que  se  apartan  y  juntan^ 


Pronto  del  severo  alcalde 
La  voz  sepulcral  retumba 
Diciendo :  c  Venga  el  testigo 
Que  ha  de  sufrir  la  tortura. » 

Se  abrió  al  instante  una  puerta 
Por  la  que  sale  confiAsa 
Algaxara,  ayas  profiwdos 

Y  gemidos  que  esp^lusnan. 
Y  luego  entre  los  sayones , 

Esbirros  y  vil  gentusa , 

De  ademanes  descompuestos 

Y  de  feroz  catadura , 
Una  vieja  miserable « 

De  ropa  y  carne  desnuda , 
Como  un  cuerpo  que  las  hienas 
Sacan  de  la  sepultura ; 


TOlO  ut. 
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Pues  solo  se  ve  que  nne 
Porque  flacamenl»  lüotm 
Ck)n  desmayados  esfoeraosi 
Porque  gime  y  porque  suda. 

Arrástranla  los  saymiés; 
La  confortan  y  k  ayudan 
Dos  religiosos  franeisoos 
Caladas  sendas  capuchas ; 

Y  la  algasara  y  estruendo, 
Con  que  satánica  turba 
Lleva  un  precito  á  las  llamas. 
Por  la  bóveda  retoxiQ^a. 


Un  negro  bulto  ea  isilenoie 
También  entra  ea  la  confusa 
Escena,  y  sin  sernolado 
Tras  de  un  pilaron  se  oculta. 

c  Ven  (grita  un  tosco  Mrdfgo 
Con  una  risada  aguda) 
Ven  á  casarte  conmigo ; 
Hecha  está  la  cama ,  bruja.» 
Otro ,  asiéndole  los  brazos 
Con  una  mano  mas  dura 
Que  unos  tenazas ,  le  dice  : 
«No  volarás  hoy  á  oscuras.» 

Y  otro ,  atándola  las  piernas : 
i  Y  el  bote  con  que  te  untas?... 
Sobre  la  escoba  á  caballo 
No  has  de  hacer  mas  de  las  tuyas.  > 

Estos  chiste  semejaban 
Los  ahuUidos  con  que  aguzan 
La  hambre  los  lobos ,  al  grito    ^ 
De  los  cuervos  que  barruntan 

Los  ya  corrompidos  restos  ^ 

De  una  victima  insepulta ;  ^ 

La  mofa  con  que  los  cafres 
A  su  prisionero  insultan. 
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Tiendeii  en  et  triste  leeha ; ' 
Ya  casi  casi  dífinrta, 
A  la  inrelice ;  ia  enkflMiD 
Con  ásperas  ligaéons, 

Y  de  hierro  un  aparato 

A  sa  diestra  mane  aínslaa ,  * 
Que  al  impulso  mas  peqéefio 
Martirio  espantoso  anuncia. 
Dice  un  sajNm  al  alcalde  r 
cYaestáen  jaulalalcfcfamai  ' 

Y  si  aun  i  cantar  se  niega. 

Yo  haré  que  cante  óq«ie<eroíaci 

Silencio  el  alcaide  impone , 
Quédase  todo  «i  pioAmda     - 
Quietud,  y  :solo  gemidos 
Casi  apagados  se  eeaudiaiii 

«Mujer  i  prorranpe  CknréÉ , 
Mujer ,  si  vivir  preeunüi; 
Declárame  cuaáto  viste 
YtedaráDiosa^p^iriaii  '^ 

— cNada  vi,  nada,  responde 
La  infeliz :  por  ^Snta  Jusla^ 
Juro  que  estaba  durmiendo : 
Ni  vi,  ni  oi  cosa  ninguna.» 

—Replicó  el  juee ,  ^DesdidlaAi , 
Piensa,  piensa  to  que  juras.)] 

Y  tomando  de  las  manos 
Del  notario  que  le  ayuda 

Un  candil :  «ISra ,  prosigue', 
Esta  prenda  que  te  acusa.    .    >  ' 
Di  quién  la  úró  á  la 'calle' 
Pues  confesaste  ser  tuya,  v 

La  misera  se  eitf^Qíiecé 
Trémula  toda  y  convulsa ,     . 

Y  respondid  desmayada: 

«El  demonio iué  sin  duda.  >   "  ' 

Y  tras  de  una  breve  pausa  r 
Soy  ciega ,  soy  sorda  y  muda. 
Matedme ,  pues ,  lo  repito : 
Ki  vi,  ni  oi  cosa  ninguna.^ 
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El  juez  entonces ,  de  máini<ri « 
Con  la  vara  al  lecho  AfNUila , 
Ase  una  cuerda  un  verdugo « 
Rechina  allá  una  ganmeha , 

La  mano  de  la  infelice 
Se  disloca  y  descoyunta « 
Y  al  chasquido  de  los  huesos 
Un  alarido  se  junta. 

— c  Piedad « que  voy  á  decirlo , » 
Grita  con  voz  moribunda 
La  victima,  y  almoroento 
Suspéndese  la  lorliira. 

cDeclara.f  el  juez  dice;  y  ella 
Cobrando  un  vigor  que  aauala , 
Prorumpe...  cElireylué..««  y  su  lengua 
En  la  garganta  se  anuda. 

Juez ,  escribano ,  viendugos ; 
Todos  con  la  faz  difuala 
Oyen  tal  nombre  temblando, 
y  queda  la  estancia  muda. 


vfe 


En  esto  el  desoonocido , 
Que  tras  del  pilar  ^e  oouUf , 
Hacia  el  potro  d^  UmaentQ 
El  firme  paso  api»fmni ; 

Haciendo  9m  «cbpqimnelas , 
Canillas  y  coyunjbi^Bas , 
El  ruido  que  los  Aidoi 
Cuando  se  chocap  y  juptai^^ 

Rumor  que  al  pw4o  fioUíH^ 
La  infeliz,  y  se  eispeluza, 

Y  repite:  cEl  Rey ;  su9  huesos 
Asi  sonaron^  no  hiqr  duda.^ 

Al  punto  se  d^^^e^abo^^ 

Y  la  faz  desdübre  «dniít»» 

Y  los  ojos  como  bpl^as 
A(}uel  personaje ,  ¿  c^^ 
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Presencia  hincan  la  rodiHa 
Cuantos  la  bóveda  ocupan « 
Pues  al  Rey  D.  Pedro  todos 
Conocen,  y  se  atribulan. 

Este  saca  de  su  seno 
Una  bolsa  do  relumbran 
Cien  monedas  dé  oro «  y  dice : 
«Toma  y  socórrete^  bruja. 

Has  dicho  verdad «  y  sabe 
Que  el  que  á  la  justicia  oculta 
La  verdad »  es  reo  de  muerte, 
T  cómplice  de  la  culpa. 

Pero  pues  tú  la  digiste , 
Yé  en  pas  t  el  cielo  te  escuda. 
Yo  soy,  si  t  quien  mató  á  aquel  hombre , 
Mas  Dios  solo  á  mi  me  juzga. 

Pero  porque  satisfecha 
Quede  la  justicia  augusta. 
Ya  la  cabeza  del  reo 
Alli  escarmientos  pronuncia. «> 

Y  era  asi :  ya  colocada 
Estaba  la  imagen  suya 
En  h  esquina  do  la  muerte 
Dio  á  un  hombre  su  espada  aguda* 

Dn.  Candilbjo  la  calle 
Desde  entonces  se  intitula , 
Y  el  busto  del  Rey  D.  Pedro 
Aun  alli  está ,  y  nos  asusta. 


IS 


EL  ALCÁZAR  DE  SEViUi. 
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lÍAGNÍnGO  68  el  Alcánr 
Con  que  se  Oostra  Sevilla « 
Deliciosos  sus  jardines  / 
Su  excelsa  portada  rica. 

De  maderos  enfailadós 
En  mil  labores  proM^as , 
Se  levanta  el  fronüspieio 
De  resaltadas  comisas  t 

Y  hay  en  cfflas  un  lefarero 
Donde ,  con  letras  antiguas, 
D.  Pedro  hm  at^  paladoé 
Esculpido  se  divisa* 

Mal  dicen  en  sos  salones 
Las  modernas  fruslefias , 
Mal  en  sus  soberbios  patios 
Gente  sin  barba  y  ropilla. 

¡Cuántas  apacibles  tardes» 
En  la  grata  compa&ia  ^ 

De  chistosos  sevillanos 
T  de  sevillanas  lindas , 

Recorrí  aquellos  veijeles. 
En  cuya  entrada  se  mima 
ligantes  de  arrayan  hechos, 
Con  actitudes  distmtasl 

Las  adelfas  y  nafmnjos 
Forman  calles  extendidas , 
Y  un  oscuro  laberinto 
Que  á  los  hurtos  de  amor  brmda. 
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Hay  en  tierra  surtidores 
Escondidos ;  se  improvisan , 
Saltando  entre  los  mosaicos 
De  pintadas  piedrecillas , 

Y  á  Ion  CftrasteíOB  mojan 
Con  algazara  y  con  risa 
De  los  que  ya  escarmentados 
El  chasco  pesado  evitan. 


En  las  tardes  del  estáo » 
Cuando  al  ocaso  declina 
El  sol  entre  leves  nubes « 
Que  de  oro  y  grana  matiza; 

Aquel  trasparente  cielo 
Con  ráfagas  purpurinas^ 
Cortado  por  un  ceb^e 
Que  el  céfiro  manso  riza; 

Aquella  atmósfera  ardiente 
En  que  fuego  se  respiía , 
¡  Qué  languidez  dan  al  cuMpo ! 
I  Qué  temple  al  alma  divioail 

De  los  baños « tan  famosos 
Por  quien  los  gozó ,  la  vista , 
La  del  soberbio  edificio. 
Obra  gótica  y  morisca » 

Tétrico  en  partes ,  e»  partes . 
Alegre »  y  en  el  que  üadicaa 
Los  dominios  diferentes. 
Ya  reparos ,  ya  ruinas ; 

Con  recuerdos  y  memorias 
De  las  edades  antiguas 
Y  de  los  modernos  años, 
Embargan  la  fantasía. 

El  azahar  y  los  jazmines , 
Que  si  los  ojos  hecbíauta. 
Embalsaman  el  ambiente 
Con  los  aromas  que  espiran ; 
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De  las  fuentas  el  marmurio , 
La  lejana  gritería 
Qae  de  h  oiudad ,  del  rio » 
De  la  alameda  contigua 

De  Triana  y  de  la  pueote 
Confusa  llega  y  perdida. 
Con  el  son  de  las  campanas 
Que  en  la  alta  Giralda  vibran ; 

Forman  un  todo  encantado» 
Que  nunca  jamás  se  olvida , 
T  que  al  recordarlo ,  siempre 
Mi  alma  y  corason  palpitan. 


Muchas  deudosas  noches » 
Cuando  aun  ardiente  latía 
Mi  ya  helado  peebo ,  alegres « 
De  concurrencia  eaeojida 

Vi  aquellos  salones  llenos ; 
T  á  la  juventud ,  cuadrillas 
O  contradansas  bailando 
Al  son  de  orquestas  festivas. 

En  las  doradas  techumbres 
Los  pasos » la  charla  y  risas 
De  las  parejas  gallardas , 
Por  amor  tal  vez  unidas » 
.  Con  el  son  de  los  violines 
Confundido»  se  exlendian » 
Acordes  ecos  hallando 
Por  las  esmaltadas  cimbrias* 


'^^sitm^^^^*' 


Mas  I  ay  I  aquellos  penales 
No  he  pisado  wi  solo  dia» 
Sin  ver  ({suelos  de  mi  m«ntel) 
La  sombra  de  ht  Padilla 
toiom.  s 
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Lanzando  un  hondo  gemido , 
Cruzar  leve  ante  mi  vista , 
Como  un  vapor,  como  un  humo. 
Que  entre  los  árboles  gira : 
^  Ni  entré  en  aqu^os  salones, 
Sin  figurárseme  erguida » 
Del  fundador  la  fantasma 
En  helada  sangre  tinta : 

Ni  en  el  vestíbulo  oscuro , 
El  que  tiene  en  la  comisa 
De  los  reyes  los  retratos , 
El  que  en  columnas  estriba , 

Al  que  adornan  azulejos 
Abajo,  y  esmalte  arriba « 
El  que  muestra  en  cada  muro* 
Un  rico  balcón ,  y  encima 

El  hondo  artesón  dorado , 
Que  lo  corona  y  atrista; 
Sin  ver  en  tierra  un  cadáver. 
Aun  en  las  losas  se  mira 

Una  tenaz  mancha  oscura.  •• 
( Ni  las  edades  la  limpian  I ... 
¡  Sangre  I ! !  ¡  Sangre !!!...  ¡Oh  cielos ,  cuántos 
Sin  saber  que  lo  es « la  pisan ! 


ROMANCE  SEGUNDO. 

Quinientos  años  mas  joven 
Era  el  magnifico  alcázar , 
Aun  lustrosas  sus  paredes , 
Su  alto  ahnenaje  sin  fiíltas , 

T  lucientes  los  esmaltes 
De  laa  techumbres  doradas « 
Mansión  del  rey  de  Castilla 
Orgulloso  se  ostentaba ; 
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Guando  del  Mayo  florido 
una  apacible  mafiana , 
En  aquel  salón  que  tiene 
Los  balcones  á  la  plata , 

Dos  ttuslres  personajes 
En  grande  silencio  estaban : 
Un  caballero  era  el  uno , 
El  otro  una  hermosa  dama. 


Rica  berberisca  alfombra, 
Del  rey  moro  de  Granada 
Don  ó  tributo ,  cubria 
Las  losas  de  aquella  cuadra. 

Un  cortinaje  de  seda 
Con  listas  y  flores  yárias 
Matizado  en  el  oriente , 
Que  galeras  yenecianas 

(Tal  ves  de  su  Dux  regalo) 
Trajeron  á  noeatra  Espafia, 
Del  abierto  balconaje 
El  radiante  sol  templaba. 

En  el  testero  de  enfrente 
De  maderas  cinceladas 
Un  rico  oratorio  babk 
Con  embutidos  de  nácar , 

Y  en  él  la  imagen  devota 
De  la  Virgen  soberana , 
Escultura  harto  meiquina, 
Mas  no  de  atractivos  falta , 

De  la  cual  era  el  adorno 
Una  corona  de  plata 
Reverberando  en  su  cerco 
Amatistas  y  esmeraldas. 

Un  manuscrito  precioso 
Con  k»  oraciones  santas « 
Ornatos  de  miniatura , 
T  de  oro  y  marfil  las  lapas , 
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Colocado  80  vaia 
Sobre  un  atril ,  que  forai^ll^aQ 
De  un  ángel  mal  «^^lyá^ , 
Aunque  con  primor ,  la^  a||is ; 

T  de  brocado  de  oro 
En  el  suelo  una  aIp)oti$4^, 
Mostrando ,  por  medio  ^i^i^M^  t 
De  dos  rodillaa  la  i^a/rc^^ 

En  los  muros  blanqueados 
Con  caj  d^  tfoTQn^  do  caza 
Pendían  varios  trofeos , 
Banderas  y  limpias  armas; 
Tennnamoao<)Mo^» 
Puesta  en  medio  do  ja  ^topcJOt 
Con  un  tapete  cubiotlOt 
Cuyos  picos  anrfisM>OX| , 

Un  templado  lauíd  bobift  ^ 
Un  rico  juego  de  tajbli^s , 
Búcaros  llenos  de  flpí^» 
T  un  cofre  de  filigiwn» 


De  un  balcQp  sentóse  cwn^ , 
Muy  pensativa  la  dwia » 
En  un  gran  sillón  doil^o , 
Cuyo  respaldo  fommlMt 

Un  dosel  ó  gnardipplyiQ 
En  una  curva  gall^irdo , 
De  castillos,  delooues 
T  de  corona  a^cnmda » 

Un  vistoso  brial  de  $eda 
Verde ,  y  con  labores  valias 
De  sirgo  y  perlas ,  y  en  torno 
De  oro  recamos  y  franjas» 

Era  su  traje ;  una  iqca 
Muy  mas  que  la  nievo  blanoa , 
T  un  claro  cendal  cubriav 
Sus  trenzas  negna  y  largiM» 


«I 

Celestial  era  su  rosim 
Y  divina  su  garganta ) 
Pero  del  color  de  eera , 
Que  miedo  y  pmas  rétMfla ! 

Dos  soles  eran  sus  ojos 
Bajo  las  luengas  pMaMfr , 
Donde  dos  periaé  fftMúsúü , 
Prontas  á  correr «  M#lbll6. 

Era  una  fiñesoa  afetieéua , 
A  quien  cruda  mtreHe  ainagii ; 
Porque  un  corroedo^  gosliM 
Ya  su  hondo  cálit  desgarm. 

Ora  un  blanco  j^áBittteie , 
Con  puntas  bordado  y  rtfndas , 
Revolvia  con  las  ítíé/Hm 
Convulsas  y  déAaStrtt^as, 

Ora  BiMtút  y  diattáídií , 
Agitaba  en  tomo  el  tttím 
Con  un  precioso  abCtnico 
De  ricas  plumas  de  Anibift. 


Delgado  era  «1  tdMdIsro , 
De  estatura  no  muy  alte , 
Vivaces  ojos ,  b  btea 
Inquieta ,  roja  k  bsrba^ 

Pálido  y  enjuto  el  réatf o , 
Nariz  corva  y  afilada. 
Noble  su  porte ,  y  siniéMite 

Y  terribles  sos  iqiradas. 
Envuelto  en  un  rojo  manto , 

De  oro  bordado  y  con  chapas, 

Y  una  gorra  en  la  cabeza 
Puesta  de  Md  éon  ginroia , 

De  largo  á  largo  media 
C!on  pasos  lentos  la  estancia , 

Y  pasiones  diferentes 

Su  mudo  rostro  mostraba. 


A  Teces  se  enrogeoia. 
Arrojando  fieras  llamas 
Por  los  encendidos  ojos , 
Hechos  del  infierno  brasss ; 

Luego  estendian  los  labios 
Sonrisa  feroz  y  anuuqga ; 
O  en  las  doradas  techumbres 
Fijaba  atroces  miradas ; 

Bien  apresurando  el  curso 
De  pió  ¿  cabeza  temblaba ; 
Bien  repuesto  proseguía 
Su  paso  noble  con  calma. 

Asi  he  visto  al  tigre  fiero , 
Ta  tranquilo ,  ya  con  rabia , 
Revolverse  á  todos  lados 
Dentro  de  la  estrecha  jaula. 

Marchando  sobre  k  alfombra , 
No  se  oían  sus  pisadas ; 
Pero  sordas  le  crujían » 
Siempre  que  se  meneaba , 

Canillas  y  choquezuelas. 
Diz  que  el  cielo  ( ¡cosa  rara  I ) 
De  igual  rumor  ha  dotado , 
Allá  en  tierras  muy  lejanas. 

Para  que  la  evite  el  hombre , 
A  una  serpiente  que  llaman 
De  cascabelt  y  que  al  ponto 
Que  se  acerca  pica  y  mata. 

Dofia  Haría  PadiUa 
Era  la  llorosa  dama , 
T  el  callado  caballero 
El  rey  don  Pedro  de  Espafia. 
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Cual  de  solitaria  torre 
En  tomo  estáu  revolando 
Fieras  aves  de  rapiña , 
Cuando  el  sol  baja  al  ocaso , 

Asi  en  torno  de  don  Pedro 
Vuelan  pensamientos  virios , 
Cuyas  sombras  ofuscaban 
De  su  semblante  los  rasgos. 

Ta  ocupa  su  airada  mente 
El  poder  de  sus  hermanos , 
A  los  que  mató  la  madre, 
Y  i  quienes  llama  bastardos : 

Ya  de  los  grandes  inquietos 
La  insolencia  y  desacato , 
O  la  mengua  del  tesoro 
Sin  medios  de  rqNurario : 

Ya  la  linda  dofia  Aldonza , 
A  quien  tiene  á  buen  recaudo ; 
O  las  sangrientas  fantasmas 
De  inocentes  que  ha  matado : 

Ya  una  proyectada  empresa 
Rompiendo  la  fe  de  un  pacto 
C!ontra  el  moro  granadino ; 
O  una  traición  ó  un  engaño. 

Mas ,  como  las  mismas  aves 
Se  van  escondiendo  al  cabo 
Entre  las  almenas  rotas 
Del  castillo  solitario , 

Y  solo  constante  queda» 
En  tomo  de  él  volteando , 
La  mas  voraz ,  la  mas  fuerle , 
La  que  no  admite  descanso^; 


Ad  aquél  tropel  confuso 
De  pensamientos  extraños , 
En  que  se  encontró  don  Pedro 
Envuelto  pequeño  rato , 

EnsA^kf^sbdlImB 
Fueron  nidos  encontrando , 
Y  quedó  despierta  y  viva , 
Dándole  gran  sobresaltp , 

La  imagen  de  don  Fadrique , 
El  mejor  de  sus  benMUós , 
Norma  de  los  caballeros 
T  maestre  de  Santiago^ 


Del  rey  de  Aragón  acaba 
Don  Fadrique  el  esforasidD 
De  conquistar  á  JulnUla  ^ 
Con  noble  denuedo  y  braaa : 

Deja  en  lugar  de  las  barras 
Los  castillos  tremolando  i 

Y  viene  á  entregar  k»  llamea 
A  su  Rey ,  señor  ^  hernanó» 

Sabe  el  reiy  que  lio  ea  mbélde » 
Que  es  su  aoiígo  y  partadario« 

Y  mas  que  á  TeUo  y  á  Enrique 
Lo  está  embravecido  «diaiide. 

Don  Fadrique  Iné  h\  que  tuvo 
De  venir  á  Francia  enoai|^ 
Por  la  reina  doña  Blanca; 
Mas  tardó  en  llevarla  un  año» 

C!on  ella  en  Narboiía  esttivow*. 

Y  un  rumor  corrió  entlo  iamlo 
De  aquellos  que  son  pooarftai^ 
Ora  ciertos ,  ora  falsos* 

Doña  Blanca  ^atá  en  Medina , 

Y  en  una  torre  pagando 
Las  tardansaa  del  tiiye » 
Las  hablillas  de  fahdo ; 
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T  el  cuello  de  don  Fadrique 
Eglá  en  los  hombros  intacto , 
Porque  tiene  gran  valia , 
Poder  mucho  y  nombre  claro. 

Mas  I  ay  de  éll...  es  de  las  damas 
El  Ídolo  por  su  trato » 
Por  su  gallarda  presencia 
T  por  su  esfuerzo  bizarro ; 

T  si  no  da  sombra  al  trono » 
Porque  es  fiel ,  da ,  |  mal  pecado  1 
Al  corazón  duros  zelos ; 

Y  esto  es  peor ,  si  aquello  es  malo. 
Doña  María  Padilla, 

Cuyo  entendimiento  claro 
Del  regio  amante  penetra 
Los  mas  ocultos  arcanos , 

T  en  quien  la  bondad  del  auna 
Sobrepuja  á  los  encantos 
De  su  peregrino  rostro 

Y  de  su  cuerpo  gallardo ; 
Vive  victima  infelice 

De  continuo  sobresalto. 
Porque  al  Rey  ama ,  y  le  mira 
A  mal  fin  tender  el  paso. 

Conoce  que  sobre  sangre , 
Persecuciones  y  llantos 
No  está  nunca  firme  un  trono » 
Nunca  s^uro  un  palacio ; 

Y  tiene  dos  tiernas  ni&as , 
.  Que  con  otro  padre  acaso , 
Aunque  ilegitimo  fruto » 
Pudieran  todo  esperarlo. 

Ye  en  el  insigne  Fadrique 
Un  apoyo ,  un  partidario : 
Sabe  que  llega  á  Sevilla » 

Y  á  voces  le  está  indicando 

De  su  fiero  amante  el  rostro , 
Que  viene  en  momento  aciago : 

Y  por  aquietar  sospechas , 
O  darles  punto  mas  alto » 

Toao  ui.  4 


Al  fin  rompiéhdo  el  áilencio , 
Aunque  con  irSifadlÓs  Ifabioá 
Osó  hablar ,  y  esiaft  (talabtás 
Entre  los  dos  se  mezclaron : 

c  ¿Conque  ho^  lleganl  triuññihle 
Don  Fadríque  vuestro  hermano  t — 
Y  por  cierto  que  ya  tarda 
En  llegar  aqui  el  bastardó. — 

I  ¡  Bien  os  sirve  1...  Si ,  en  iliiUllla 
Como  un'héroe  se  ha  pottadó : 
De  su  lealtad  os  da  pruébáá ; 
Es  muy  valiente, — Lo  eá  hatto.^ — 

I  Ya  estaréis ,  señoi* ,  sj¿¿ui-ó 
De  su  pecho  noble  Jr  fi^nctí,— 
Aun  mas  lo  estaré  má&aba.  * — 
Enmudecieron  entírámbos. 


ROMANCE  CUARTO. 


Grande  rumok*  6é  al2¿  y  cutide 
De  armas ,  caballos  y  pueblo 
De  Sevilla  por  lás  calleé , 
Al  Maestre  recibiendo. 

Suenan  los  vivas  unidos 
Con  los  retumbantes  ecos  y 
Que  en  la  altísima  Giralda 
Esparce  el  bronce  basta  él  cielo. 

Yase  acercando  la  tiiii)a , 
Pero  se  la  escucha  menos : 
Ya  á  la  plaza  de  palacio 
Llega ,  y  párase  en  silentío ; 

Que  la  vista  del  alcázar 
Gozaba  del  privilegio 
De  apagar  todo  entusiasmo, 
De  convertir  todo  en  miedo. 
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Quedó,  inies,  modo  élgoitio» 
Falto  de  acción  y  de  alienlp , 
Para  pisar  la  gran  placa 
Con  un  mágico  respeto; 

Y  el  maestre  de  Sanüago , 
C!on  algunos  caballeros 

De  su  orden ,  entra  ^  seguido 
De  corto  acompafiaioiento. 

Dirígese  bácia  la  puerta « 
C¡omo  aquel  que  va  derecho 
A  encontrar  de  un  buoB>liermMo 
£1  alma  y  brazos  abierlos ; 

O  ooiBo  noble  caudillo , 
Que  por  sus  gloriosos  faedios 
De  un  Rey  á  recUrir  llega 
Los  elogios  y  he  premios. 

Sobre  un  morctUo  lozano 
Que  espuma  respim  )  fuego , 
Y  á  quien  contiene  la  brida 
Si  ensoberbece  el  aireo « 

Muéstrase  el  noble  Fadrique 
Con  el  blanco  manto  suelto , 
En  que  el  collar  y  eraa  roja 
Van  su  dignidful  diciendo ; 

Y  una  toca  de  velludo 
Carmesí  lleva ,  do  el  \íento 
Agita  un  blanco  penacho 
Con  borlas  de  oro  sujelo. 


Mlido  como  la  muerte 
El  iracundo  don  Pedro., 
En  cuanto  entraren  h. plaza 
Yió  al  hermano  desde  lejos , 

Gomo  si  de  mármol  fuera 
Quedé  del  salón  en  medio , 
Y  en  sus  furibundos  ojos 
Ardió  un  relámpago  horrendo ; 
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Pero  pronto  en  si  tomando « 
Salióse  del  aposento , 
Cual  si  del  huésped  quisiera 
Buscar  afable  el  encuentro. 

Asi  que  volver  la  espalda 
Le  vio  la  Padilla ,  lleno 
El  corazón  de  amai^ura 
Y  de  Uanto  el  rostro  bello , 

Alzase  y  sale  turbada 
Del  balcón  al  antepecho , 
Al  gallardo  maestre  indica 
Con  actitudes  y  gesto , 

Que  llega  en  mal  hora ,  y  mueve 
Por  el  aire  el  pañizuelo , 
Dicióndole  en  mudas  señas 
Que  se  ponga  en  salvo  luego. 

Nada  comprende  Fadrique , 
T  por  saludos  teniendo 
Los  avisos ,  corresponde 
Cual  galán  y  cual  discreto. 

Y  á  la  ancha  portada  llega 
Do  guardias  y  ballesteros 
Le  dejan  el  paso  libre , 
Mas  no  entrada  á  su  cortejo. 

Si  no  conoció  las  señas 
De  la  Padilla »  don  Pedro 
Las  conoció ,  pues  paróse 
Aun  indeciso  y  suspenso 

De  la  cámara  en  la  puerta 
Un  breve  instante»  y  volviendo 
Los  ojos ,  vio  que  la  dama 
Agitaba  el  blanco  lienzo, 

I  Oh  Dios !  ¿Fué  esta  acción  tan  noble 
De  tan  puro  y  santo  intento » 
La  que  llamó  á  los  verdugos , 
Y  la  que  firmó  el  decreto? 
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Apenas  puso  el  Maeslre , 
De  dos  solos  escuderos 
Seguido ,  el  pié  confiado 
En  el  vestíbulo  regio , 

Donde  varios  hombres  de  armas 
Vestidos  de  doble  hierro , 
Paseándose  guardaban 
De  la  escalera  el  ingreso ; 

Cuando  á  uno  de  los  balcones , 
Como  aparición  de  infierno , 
El  rey  se  asoma  gritando : 
Matad  al  maestre ,  moceros. 

Siguió  como  en  la  tormenta 
El  súbito  rayo  al  trueno , 

Y  seis  refornidas  mazas 
Sobre  Fadrique  cayeron. 

Llevó  la  mano  al  estoque , 
P^ro  en  el  tabardo  envuelto 
Halló  el  puño «  y  fué  imposible 
Desenredarlo  tan  presto. 

Cayó  en  tíerra ,  un  mar  de  sangre 
Del  roto  cráneo  vertiendo , 

Y  lanzando  un  alarido 
Que  ll^ó  sin  duda  al  cielo. 

Voló  al  instante  la  nueva 
De  tan  horrible  suceso ; 
Apelaron  á  la  fuga 
Los  freiles  y  caballeros ; 

Huyó  á  esconderse  en  sus  casas , 
Temblando  de  horror ,  el  pueblo , 

Y  del  alcázar  quedaron 
Los  alreedores  desiertos. 


Diz  que  el  ver  sangro  embravece 
Al  tigre  con  tanto  extremo , 
Que  prosigue  los  destrozos, 
Aunque  ya  esté  satisfecho 
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Su  vientre ,  porqu*  se  §oia 
En  teñir  de  rojo  el  suela* 
Sin  duda  al  rey  de  Castilla 
Le  sucedía  lo  mesmo. 

En  cuanto  vio  á  ü.  FaiJrique 
Desplomarse  en  tierra  yerto. 
Corrió  por  palacio  todo 
Buscando  á  sus  escuderos , 

Que  trémulos  y  amarillos 
De  aposento  en  uposento 
Huyen ,  sin  bailar  amparo , 
Corren «  sin  hallar  «m  puerto* 

Por  dicha  logró  fugarse 
O  esconderse  el  uno  da  ellos  ^ 
Sancho  Villegas  el  otro 
No  fué  tan  felis  ó  diestro. 

Viendo  que  el  R^  le  persigue , 
Entróse ,  de  espanto  muerio  « 
Donde  estaba  la  Padilla 
Desmayada  y  en  su  l^cbo , 

Asistida  por  sus  damas 
Que  están  temblando  de  miedo , 
T  con  sus  niñas  al  lado , 
Angeles  en  alma  y  cuerpo. 

Mirando  alU  el  infelice 
Aun  perseguirle  el  eapeetco , 
Que  en  asilos  no  repara , 
Coge  en  sus  brazos  da  presta 

A  doña  Beatriz  •  que  apenas 
Cuenta  seis  años  completos^, 
Hija  por  quien  el  Rey  tiene 
El  mas  cariñoso  extremo. 

Pero  y  I  ay  I  de  nada  le  sirve... 
En  vano  allá  en^ilflí^itfle 
Con  la  cruz  santa  se  abraza 
El  peregrino ,  si  recio 

Brama  el  amr ,  si  arde  el  espacio. 
Si  olas  de  arena ,  cpeoiendo 
Mar  espantoso ,  oonfttBdeft 
La  baja  tierra  y  el  cielo* 


Con  la  nifia  entre  los  ^raz^s 
Y  de  rodillas ,  pl  pechq 
Traspasóle  furibunda 
La  daga  del  rey  doi^  Pedro. 


Cual  sí  no  hubiese  en  palacio 
Nada  ocurrido  de  nuevo , 
Se  asentó  el  Rey  á  la  mesa , 
Gomo  acostumbra ,  comjen^o. 

Jugó  ensegqida  ^lay,  tftblft?? 
Salió  después  ¿  paseo ,  . 
Fué  á  ver  armar  ^as  galQjras 
Que  han  de  ir  á  Vizcaya  li|^p; 

Y  en  cuanto  cubrió  la  nojch^ 
Con  su  manto  el  tieo^ii^ferio 
Entró  en  la  torre  del  Qro , 
Donde  tiene  en  un  encierro 

A  la  linda  doña  Aldonza , 
A  la  cual  del  monasterio 
De  Santa  Clara  ha  sacado , 

Y  á  la  que  idolatra  ciego. 

Fué  un  rato  á  hablar  en  seguida 
Con  Levi ,  su  tesorero , 
En  quien  tiene  su  privanza , 
Aunque  es  un  infame  hebreo ; 

Y  muy  tarde  retiróse 
Sin  mas  acompañamiento 
Que  un  moro  su  favorito » 
Hombre  bajo  por  supuesto. 

Entró  en  el  tranquilo  alcázar , 
Uegó  al  vestíbulo  elcelso , 

Y  en  él  paróse  un  mstante 
La  vista  en  torno  moviendo. 

Una  lámpara  pendiente 
Del  artesonado  techo 
En  derredor  derramaba 
Ya  sombras «  y  ya  reflejos : 
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Entre  las  tersas  columnas 
Dos  hombres  de  armas ,  doá  negros 
Bultos  paseaban  solos , 
Vigilantes  y  en  silencio ; 

T  en  tierra  aun  tendido  estaba , 
De  un  lago  de  sangre  en  medio , 
El  maestre  don  Fadrique 
En  su  roto  manto  envuelto. 

Se  acercó  el  Rey ,  contemplóle 
Con  atención  un  momento , 
T  notando  que  no  estaba 
Del  todo  su  hermano  muerto , 

Pues  aun  respiraba  acaso 
Palpitante  el  hondo  pecho. 
Le  dio  con  el  pié  un  empuje 
Que  hizo  extremecer  el  cuerpo ; 

Desnudó  la  aguda  daga , 
Al  moro  la  dio ,  diciendo : 
Acábalo ,  y  sosegado 
Subió  y  entregóse  al  sueño. 


A 
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ROMMCE  l>RÉ£R9. 


EL    ESPAÑOL    T    EL    FUNGÍS. 

cMosen  BélMM ;  %i  M5¡i  tioUb 
Doleos  de  mi  Séñl(!rir ; 
T  deba  corona  f  tldá 
A  un  caballero  ^étiü  Vdlsl; 

tPonedlo  en  cobro  esta  noche. 
Asi  el  cielo  m-dé  feTor; 
Salvad  á  un  rey  desdichado 
Que  una  batalla  perdió. 

))To  con  la  mand  éü  tÜl  ^ptlSk , 

Y  la  mente  puesta  eh  Ditt^  i 
En  su  real  nombre  os  ofrézcb , 
T  ved  que  os  lo  dfrefcco  ^d ; 

lEn  perpetúo  Wéftbrlo 
La  cumplida  donaciod 
De  Soria  y  de  Moúifogtifdfo ; 
De  Almansa,  Atienzá  y  Sátd; 

»Y  ¿  mas  dd¿tíi»átás  Mil  ddblá» 
De  oro ,  de  ley  superióf , 
C!on  el  cuño  de  Castilla ; 
Con  el  sello  de  Léoift , 

iPara  que  {iagt/éte  la  h^eéte 
De  allende  que  está  cotí  ydi , 

Y  con  que  fundéis  estado 
Donde  mas  os  venga  en  pl'ó. 

Tcao  m.  o 
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tSocorred  al  rey  don  Pedro , 
Que  es  legitimo ,  otro  no ; 
Coronad  vuestras  proezas 
Con  tan  generosa  acción,  t 


Asi  cuando  en  occidente 
Tras  siniestro  nubarrón » 
Un  anochecer  de  Marzo 
Su  lumbre  ocultaba  el  sol , 

Al  pié  del  triste  castillo 
De  Montiel ,  donde  el  pendón 
Vencido  del  rey  don  Pedro , 
Aun  daba  á  España  pavor ; 

Hen  Rodríguez  de  Sanabria 
Con  Beltran  Claquin  habló , 
T  este  le  dio  por  respuesta 
Con  francesa  lengua  y  voz. 


c  Castellano  caballero , 
Pues  hidalgo  os  hizo  Dios , 
Considerad  que  vasallo 
Del  rey  de  Francia  soy  yo ; 

lY  que  de  él  es  enemigo 
Don  Pedro  vuesti*o  señor , 
Pues  en  liga  con  ingleses 
Le  mueve  guerra  feroz. 

i  Considerad  que  sirviendo 
Al  infante  Enrique  esto , 
Que  le  juré  pleitesía , 
Que  gajes  me  da  y  ración. 

>Mas  ya  que  por  caballero 
Yeuis  á  buscarme  vos , 
Consultaré  con  los  mios 
Si  os  puedo  servir  ó  no. 
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iT  como  ellos  me  aconsejen 
Qae  dé  á  don  Pedro  fárov , 
T  que  sin  menguar  mi  honra 
Puedo  guarecerle  yo ; 

lEn  siendo  lo  media  noche 
Pondré  un  luciente  farol 
Ddanta  de  la  mi  tienda , 
T  encima  de  mi  pendón. 

»Si  lo  veis ,  luego  Teñios 
Vuestro  rey  don  Pedro  y  vos. 
En  sendos  caballos ,  solos , 
Sin  armas  y  sin  temor. » 

Dijo  el  francés ,  y  á  su  campo 
Sin  despedirse  tomó , 
T  en  silencio ,  hacia  el  castillo , 
Retiróse  el  espattol. 


ROMANCE  SESUNDO. 

EL  CASTIUX). 

Inútil  montón  de  piedras , 
De  años  y  hazañas  sepulcro , 
Que  viandantes  y  pastores 
Miran  de  noche  con  susto, 

Cuando  en  tus  almenas  rotas 
Grita  el  cárabo  nocturno , 
T  recuerda  las  concejas 
Que  de  ti  repite  el  vulgo: 

Escombros  que  han  perdonado. 
Para  escarmiento  del  mundo , 
La  guadaña  de  los  siglos , 
El  rayo  del  cielo  justo : 

Esqueleto  de  un  gigante , 
Peso  de  un  collado  inculto , 
Cadáver  de  un  delincuente 
De  quien  fué  el  tiempo  verdugo  t 


96 

Nido  de  ave»  de  rapifia , 
T  de  reptiles  inmiuidos 
Vivar ,  y  en  que  eres  lo  mismo 
De  lo  que  eras  há  cien  lustros : 

Pregonero  que  puLliícas 
Elocuente ,  aunque  tai;^,  «nudo , 
Que  siempre  han  sido  lo^  bcunbrea 
Miseria,  opresión,  org\iUQi: 

De  Montiel  viajo  ci^Uo.> 
Montón  de  piedi^as  y  mu^t^., 
Donde  en  vez  de  centinei%9i 
Gritan  los  siniestros  h\k\m  \ 

I  Cuan  4ict9ito  tQ.  contQmp)o 
De  lo  que  estabas  robiist9 
La  noche  aquella  que.fuifite 
Del  rey  don  Pedro  refagíp;J| 


Era.fJ«i}^^4pqter?Pi^. 
De  un  Mano  invernal  y  crudo » 

En  que  con  negras  tiniebjas 

Se  viste  el  orbe  de  luto. 

El  castillo»  ^fiya  ton;e 
Del  homenaje  el  osi^uiro 
Cielo  taladraba  altiyn ., 
Formaba  de  un  i^ontc^  q1  t^pltp. 

Sobre  su  almiQp^dci  ^eritei» 
Por  el  espacio  coaTuso,^ 
Pesadas  nubes  rod^/sp;!^ 
Del  huracán  al  ii^pul$o^ 

Del  hurfttjHa,  que  ^Hwp^to) 
Azotaba  el  recio  muijo, 
Con  espesa  lluvia  ¿  yecei^p 
Y  con  granizo  menudo ; 

T  á  veces  rasgaij^dp.el,  tp^lPí 
De  nubarrones. a4u$tiQS« 
Dos  ó  tres  rojas  estrellas. 
Ojos  del  cielo  sfAjudqs  | 
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Descubría  «menaziinta» 
Sobre  el  edificio  rudo , 
Y  sobre  el  vecino  campp 
Del  cielo  entrambos  multo* 

Circundaban  el  casUlla » 
Como  cercan  á  u^  difunto. 
Las  amarillas  candelas , 
Fogatas  de  triste  anuncio ; 

Pues  eran  del^en^niigo 
Vencedor,  y  que  »Aqflo 
El  asalto  preiMunaba 
Codicioso  y  furibuodp. 


De  la  triste  fp^c^ 
No  aspecto  de  i^^nps  SMpMi^ 
El  interior  pi:e«eq^f^,, 
Ultimo  amparo  y  ij^^i^yr^o. 

De  un  ejercí^  i^^nci^P^ 
Desalentado »  cop,^^  ;^ 
De  hambre  y  sed  ^jt/c^iaiientCKlOi» 

Y  de  de8peclM^cpnv;u)|9pv 
En  medio  del  p^^^di^ 

Una  gran  lunj^^ca^,»  á  oiyo. 
Resplandor  deJBflewPm.mlfflWP. 
Varios  satánico^  g^iipo^ 

Apiñados  8^,  v^ifu^^, 
En  lo  interno  de.lq^dmivQ^ 
Altas  sombras  pro^QtA^49< 
De  fantástico^. (jyy^^ijjio^. 

Gente  era  del  rey  don  Pedro , 

Y  se  mostraban  los  unos 
De  hierro  y  sayos  vestidos, 
Los  otros  medio  desnudos. 

Allí  de  Jt^ipjBjjifla/s,  l^pridas , 
Dando  tristes  ayes ,  n^uplj^ps 
La  sangre  se  restañ^9i|. 
ConüenEos.i;c)tp?j,Wfp8,. 
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Otros  cantaban  á  un  lado 
Mil  cánticos  disolutos , 

Y  fanfiuTonas  blasfemias 
Lanzaba  su  labio  inmundo. 

Allá  de  una  res  asada 
Los  restos  fríos  y  crudos 
Se  disputaban  feroces , 
Esgrimiendo  el  hierro  agiido« 

Aqui  contaban  agüeros 

Y  desastrosos  anuncios , 
Que  escuchaban  los  cobardes 
Pasmados  y  taciturnos. 

Ni  los  nobles  caballeros 
Hallan  respeto  ninguno , 
Ni  el  orden  y  disciplina 
Restablecen  sus  conjuros. 

Nadie  los  portillos  guarda , 
Nadie  vigila  en  los  muros » 
Todo  es  peligro  y  desorden , 
Todo  confusión  y  susto. 

Los  relinchos  de  caballos , 
Los  ayes  de  moribundos , 
Las  carcajadas ,  las  voces , 
Las  blasfemias ,  los  insultos , 

El  crujido  de  las  armas , 
Los  varios  trages ,  los  duros 
Rostros  formaban  un  todo 
Tan  horrendo  y  tan  confuso , 

Alumbrado  por  las  llamas , 
O  escondido  por  el  humo , 
Que  asemejaba  una  escena 
Del  infierno  y  no  del  mundo. 


El  rey  don  Pedro  entre  tanto 
Separado  de  los  suyos , 
En  una  segura  cuadra 
Se  entregó  al  sueño  profundo. 
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Mientras  en  una  alta  tone , 
Despreciando  los  impulsos 
Del  huracán  y  la  lluvia , 
De  lealtad  noble  trasunto , 

Men  Rodríguez  de  Sanabria 
No  separaba  ni  un  punto 
Del  lado  donde  sus  tiendas 
La  francesa  gente  puso , 

Los  ojos  y  el  pensamiento , 
Ansiando  anhelante  y  mudo 
Ver  la  señal  concertada » 
Astro  de  benigno  influjo , 

Norte  que  de  sus  esfueraos 
Pueda  dirigir  el  rumbo , 
Por  donde  su  Rey  consiga 
De  salud  puerto  seguro. 


ROMANCE  TERCERO. 

EL]  DORMIDO. 

Anuncia  ya  media  noche 
La  campana  de  la  vela , 
Cuando  un  farol  aparece 
De  Claquin  ante  la  tienda. 

Y  no  misero  piloto , 
Que  sobre  escollos  navega , 
Perdido  el  rumbo  y  el  norte 
En  noche  espantosa  y  negra  > 

Ye  al  doblar  un  alta  roca 
Del  faro  amigo  la  estrella , 
Indicándole  el  abrigo 
De  seguro  puerto  cerca. 

Con  mas  placer,  que  Sanabria 
La  luz  que  el  abna  le  llena 
De  consuelo »  y  que  anhelante 
Esperó  entre  h»  almenas. 
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Latiéndole  el  nrítííé  pecho 
Desciende  súbito  de  elIás , 
T  ciego  bulto  entre  sombras 
El  corredor  atraviesa. 


Sin  detenerse  un  instante 
Hasta  la  cámara  llega. 
Do  el  rey  don  Pedro  descanso 
Buscó  por  la  vez  post^eta: 

Solo  Sanabría  la  Itftv^ 
Tiene  de  la  estancia  regia. 
Que  á  noble  de  tadta  estima 
Solamente  el  rey  la  entrega. 

Cuidando  de  no  hacer  ruido 
Abre  la  ferrada  puerta , 
Y  al  penetrar  sus  umbrales 
Súbito  espanto  le  hiela. 

No  dé  ttffSÚ  í'¿§]>éto  propio 
De  vasallo ,  que  se  acerca 
A  postrarse  revo'efite 
De  su  rey  en  la  presencia ; 

No  aquel  ^ue  agoviába  á  todos 
Los  hombres  de  aquella  era, 
Al  hallarse  de  improviso 
Con  el  rey  D.  Pedro  cerca ; 

Sino  demás  alto  orfgén. 
Cual  si  en  la  cáma^B  hubiera 
Una  cosa  inexplicable , 
Sobrenataral ,  tremenda. 


Del  hogar  la  estancia  toda 
Falsa  luz  recibe  apenas 
Por  las  azuladas  llamas 
De  una  lumbre  casi  muerta. 


Y  lor  altos  pilaroneft ;   ' 

Y  las  sombras  que  piy>y0o(an 
En  pavimento  y  paredes , 

Y  el  humo  leve  que  vuela 
Por  la  bóveda  y  los  lazos 

Y  los  mascarones  de  ella , 

Y  las  armas  y  estandartes 
Que  pendientes  la  rodean , 

Todo  parece  movible. 
Todo  de  formas  siniestras, 
A  los  Mmulos  respiros 
De  la  ahogada  chimenea. 

Men  Rodríguez  de  Sanabría 
Al  entrar  en  tal  escena 
Se  siente  desfallecido , 

Y  sus  duros  miembros  tiemblan » 
Advirtiendo  que  D.  Pedro 

No  en  su  lecho ,  sino  en  tierra , 
Yace  tendido  y  convulso , 
Pues  se  rauove  y  se  revuelca, 
Con  el  estoque  empu&ado. 
Medio  de  la  vaina  fuera , 
Con  las  ropas  desgarradas» 

Y  que  solloza  y  se  queja.        ' 
Quiere  ir  á  darle  socorro... 

Mas  |ay!...  ¡en  vano  lo  intenta! 
En  un  mármol  convertido 
Quédase  clavado  en  tierra , 

Oyendo  al  rey  balbuciente , 
So  la  infernal  influencia 
De  ahogadora  pesadilla » 
Prorumpir  de  esta  manera. 


€  Doña  Leonor, ..  ¡vil  madrastra!!! 
Quita  y  quita...  que  me  aprietas 
El  corazón ,  con  tos  manos 
De  hierro  encendido...  espera , 
TOBO  m.  6 
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tDonFadríqaeopiQeahocae^M  : 
No  me  mires,  qm  m^  qii^QiMk'    . 
¡Tellol...  Coronel  1«.^  08Qnolf>^f    . 
¿Qué  queréis?...  Uaidores,  etl 

>MiI  vidas  os  anwicéra't 
¿No  tembláis?...*.  di¡jadme.i,*«.  afuem. 

¿También  tú ,  Blaiiioa? y  %m  tíeaes 

Mi  corona  en  tu  cabasa ! 

i  ¿Osas  maldeciroie?  inimalll 

Hasta  Bermejo  se  aceroa 

¡  Moro  infame! tepblai)  (odas. 

Mas»  qué  turba  me  rod^? 

»Zorzo «  ¿  ellos :  síis »  Juan  Dífnie. 
¿Aun  todos  viven 7....^  pufis  mueran. 
Ved  que  soy  el  rey  áw  Padro » 
Dueño  de  vuestm  aabmis*— 

1  ¡  Ay ,  que  fstoy  nadando  ea  saagpe ! 
¿Qué  espadas,  decid»  son  wat,.... 

¿  Qué  dogales? ¿qué  vei^ioos? 

¿Qué  huesos? ¿q^  calavwa9l*Mi^< 

>Roncas  troo]|iell^a  esoii|«bo«-M« 
Un  ejército  me  ceroa» 

Y  yo  á  pié? deR¥»e  w  e^aHa 

Y  una  lansa ve^ji^q ,  veAgm^ 

>Un  caballo  y  uoa  lanza.» 
¿ Qué  es  el  mnwlo  en  coi  {Hres^pciii? 
Por  vengarme  doy  ipi  vidf , 
Por  un  corcel  m  diadíe^lM  (4)p 

€¿No  hay  quien  (l  su  F^yfPMml^— 
A  tal  conjuro  se  íirímm 
Sanabria ,  su  pasq^p  Kepce 

Y  esclama:  cCk>nm99(iHianto.« 


(4)    MiKingdsmroráMrM.    .  •      ^ 
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A  sacar  al  Roy  aen^e 
De  la  pesadilla  horrenria^' 
«Bfirey!  inÍ8clorf»le  grita, 

Y  lo  mueve ,  y  lo  despierta. 
Abre  los  ojos  don  Pedro 

T  se  confunde  y  se  aterra , 
Hallándose  en  tal  estado, 

Y  con  un  homlnre  tan  cerca. 
Mas  luego  que  reconoce 

Al  noble  Sanabria ,  alienta , 
Y,  soñé  que  andaba  á  caaui , 
Dice  con  turbada  lengaa. 

Sudoroso,  vacilaale, 
Soalza  del  suelo,  se  sienta 
En  un  sillón »  y  pfegvnta : 
c  i  Hay ,  Sanabria ,  alguna  nueva  7» 

«Señor »  responde  Sanabria , 
£1  francés  hiio  la  saift*^ 
cPues  vamos ,  dice  don  Pedro , 
Haga  el  cielo  lo  que  quiera. )> 


ROMANOE  eUAATS^ 

LOS  DOS   HERMANOS. 

De  Hosen  BeltiM  ClaqiKn 
Ante  la  tienda  de  {htobAo 
Páranse  dos  caballevos 
Ocultos  en  .ím  emboaos. 

£1  rey  «^n  Pedvo  ena  el  uno  ^ 
Rodríguez  Sanabna-  el  «otro , 
Que  en  la  fe^íun  «rieinigo 
Piensan  encontrar  eooarn). 

Con  gran  priafla^dedoabalgaü , 
T  ya  se  encuentramen  lomo 
Rodeados  de  firanoeseíi 
Armados  y  sOcmíosos  v 
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En  cuyos  cascos  gascones ,  - 

Y  en  cuyos  azules  ojos 
Refleja  el  farol »  que  alumbra 
Cual  siniestro  meteoro. 

Entran  dentro  de  la  tienda 
Ya  vacilantes,  pues  todo 
Empiezan  á  verlo  entonces 
De  aspecto  siniestro  y  torvo. 

Una  lámpara  de  azófar 
La  alumbra  trémula  y  poco ; 
ilas  deja  ver  un  bufete  ^ 
Un  sillón  de  roble  tosco , 

Un  lecho  y  una  armadura , 

Y  lo  que  fué  mas  asombro , 
Cuatro  hombres  de  armas  inmobles , 
De  acero  vivos  escollos. 


Don  Pedro  se  desemboza 

Y  9  vamos  ya ,  dice  ronco ; 

Y  al  instante  uno  de  aquellos , 
Con  una  mano  de  plomo , 

Que  una  manopla  vestía 
De  dura  malla ,  brioso 
Ase  el  regio  brazo  y  dice: 
c Esperad,  que  será  poco.v> 

Al  mismo  tiempo  á  Sanabria 
Por  detrás  sujetan  otros , 
Arráncenle  de  improviso 
La  espada ,  y  cúbrenle  el  rostro. 

Traieionl traieionl gritan  ambos 

Luchando  con  noble  arrojo ; 
Cuando  entre  antorchas  y  lanzas 
En  la  escena  entran  de  pronto 

Beltran  Claquin  desarmado , 

Y  don  Enrique  furioso , 
Cubierto  de  pié  á  cabeza 
De  un  arnés  de  plata  y  oro» 
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Y  ardiendo  limpia  en  su  mano 
La  desnuda  daga ,  como 
Arde  el  rayo  de  los  cielos » 
Que  va  á  trastornar  el  polo » 

De  don  Pedro  el  brazo  suelta 
El  forzudo  armado ;  y  todo 
Queda  en  profundo  silencio , 
Silencio  de  horror  y  asombro. 


Ni  Enrique  ¿  Pedro  conoce » 
Ni  Pedro  á  Enrique :  apartólos 
El  cielo  hace  muchos  afios » 
Años  de  agravios  y  enconos^ 

Un  mar  de  rugiente  sangre , 
De  huesos  un  promontorio. 
De  crimenes  un  abismo , 
Poniendo  entre  el  uno  y  otro. 

Don  Enrique  fué  el  primero 
Que  con  satánico  tono , 
«i  Quién  de  estos  dos  es ,  prorumpe, 
£1  objeto  de  mis  odios  !§ 

cYil  bastardo  (le  responde 
Don  Pedro  iracundo  y  torvo) 
To  soy  tu  rey ;  tiembla ,  aleve; 
Hunde  tu  frente  en  el  polvo.» 

Se  embisten  los  dos  hermanos ; 

Y  don  Enrique ,  furioso 
Como  tigre  embravecido , 
Hiere  á  don  Pedro  en  el  rostro. 

Don  Pedro »  cual  león  rugiente » 
Traidor !  grita ;  por  los  ojos 
Lanza  infernal  fu^o ,  abraza 
A  su  armado  hermano ,  como 

A  la  colmena  lijera 
Feroz  y  forzado  el  oso, 

Y  traban  lucha  espantosa 

Que  el  mundo  contempla  absorto. 
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Caen  al  iuelo ,  <e  roTuelean , 
Se  hieren  de  un  lade  y  otPd » 
La  tíerra  inundan  en  aabghB , 
Lidian  cual  canea  i^ío80b¿ 

Se  destrozan ,  ee  maidioen , 
Dagas ,  dientes »  uflas ,  todo 
Es  de  aquellos  dos  bermanos 
A  saciar  la  'fti^ia  poco. 


Pedro  á  Enrique  al  cabo  pone 
Debajo ,  y  sé  apresta  ansioso  v 
De  su  crueldad  é  justicia 
A  dar  nuevo  testimonio ; 

Cuando  Claquiñ  { \  oh  de^Mkciál 
En  nuestros  debates  pkH>pios 
Siempre  ha  de  habef  etti^njeros 
Que  decidan  á  su  antojo.) 

Cuando  Giaquin  trastornando 
La. suerte  llé^  de  pronto, 
Sujeta  á  don  Pedro ,  y  pone 
Sobre  él  á  Enrique  aiOvoso , 

Diciendo  el  atentnk'efiro 
De  tal  maldad  en  abono : 
c Sirvo  en  esto  á  nú  señora 
Ni  rey  quito «  ni  my  pohgo.  > 

No  duró  mas  ^  combate ; 
De  su  rey  en  tó  ttfes  hondo 
Del  corazón ,  la  collona 
Busca  Enrique ,  huhde  hasta  el  fomo 

El  acero  fratricida, 

Y  con  él  el  pnfio  lodo 
Para  asegurara  dé  ella , 
Para  agarrarla  forioso^ 

Y  la  sacó Goteando 

Sangre!!! De  ñinetfto  goteo 

Retumbó  en  el  campo  un  MM ,    . 

Y  el  infierno  repitiólo. 
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DON  ALVARO  DE  LUNA. 


ROMANCE  PRiMÉaÓ. 


LA  VENTA. 

En  k  rata  de  Pótiillo 
T  en  las  margené^  éél  Duero , 
Hubo  (aun  68combh)Blo  diüéh) 
Una  venta  en  olM  titaipo. 

A  8u  puerta  una  tnáftaná 
Estaba  sentado  ün  lego 
De  San  Francisco,  tMé  muías 
De  los  ronzales  teniendo. 

De  la  venta  en  la  coiülna 
Se  hallaban  dos  reverendos , 
De  una  sartén  apttkühdo 
Magras  con  tottobte  y  huevos. 

De  maestre-sala  servia 
Sin  caperuza  el  ventm> , 
Que  solicito  llenaba 
Lias  tazas  del  vino  añejo. 

Era  el  uno  el  padre  Espina» 
Predicador  del  convento 
Del  Abrojo ;  el  otro  un  fraile 
Anciano ,  de  ciérnela  y  peso. 


Aunque  c(óh  buen  ápbtito> 
Mustios  ambos  y  en  sHettcSo 
Se  mostraban,  cuando  él  hYié^ed 
Les  habló  asi  con  respeto : 
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cjEs  Terdad,  benditos  ¡Mdres, 
Que  el  Condestable  esli  presoT... 
Anoche  dio  esta  noticia , 
Qoe  nos  pasmó,  un  caballero. » — 

Contestóle  el  religioso : 
cPucs  no  os  engañó ,  que  es  cierto. » 
T  continuó  el  padre  Espina ; 
c  Si ,  desengaños  son  estos 

iQue  avisan  á  los  mortales 
De  qne  son  perecederos 
Los  bienes  que  nos  da  el  mondo , 
T  su  grandeza  embeleco.  > 

El  viUano,  stn  torbarse. 
Le  cortó  el  sermón  didando : 
c  Y  también  de  que  castiga 
Sin  palo  ni  piedra  el  cielo. 

» Aun  está  fresca  la  sangre 
De  Alonso  López  Vivero. 
Yo  estaba  al  pié  de  la  torre 
Cuando  el  Condestable  mesmo 

»Lo  arrojó  de  ella;  y  ho  visto 
De  oro  las  cargas  á  cientos 
Entrar  allá  en  su  palacio. 
Dicen  también ,  y  lo  creo , 

f  Que  hechizado  al  rey  tenia, 
Y  aun  añaden... — ^No  debemos. 
Dijo  grave  el  religioso , 
Dar,  á  hablilla  tal ,  acceso.» 


La  ventera  que  hasta  entonces 
Se  estuvo  callada  al  fuego, 
Con  la  mano  en  la  mejilla 
Mostrando  gran  sentimiento , 

Y  que  era,  aunque  no  muy  verde, 
Fresca  y  limpia  con  extremo , 
Abultada  de  pechera 
Y  con  grandes  ojos  negros, 
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Saltó  súbita :  i  Envidiosos , 
Que  no  sirven ,  ni  por  pienso , 
Para  descalzarle ,  han  sido 
Los  que  en  trance  tal  le  ban  puesto.  »- 

Dijole  el  marido :  cCalla ,  > 

Y  ella  respondió :  elfo  quiero,.. 
¡Qué  señor  tan  llano!. ..  parte 
El  corazón  I.^.  Mes  y  medio 

>Hace  que  le  vimos  todos 
Tan  galán ,  en  el  fe^fejo 
Que  se  celebró  en  la  plaza 
De  Yailadolid...  ¡Qué  diestro! 

»Qué  yalieiiite  1  Qué  ^llardo ! 
Fué  el  único  del  torneo.  »— 
t Calla,»  con  cólera  grande 
Yolvió  á  decir  el  ventero ; 

.  Y  ella,  en  ye^  de  obedecerle, 
A  continuar :  c  ¡  Qijé  diacieto ! 
El  oirle  daba  gusto.. ^ 
Alfonso  López  Yivero 

•Era  un  vil,  que  lo  vendia i— 

i  Calla,»  repitió  4e  nuevo 
Mas  airado  el  hemlNre;  y  eUa: 
cNo  me  da  la  gana :  cierto 

>Es  cuanto  digo El  tesoro 

Lo  ganó  en  la  guara,  ó  premio 
Es  que  el  rey  le  ha  dado  en  paga 
De  servicios  que  le  ha  hecho. 

»La  Reina  y  los  Ricos-hombres 

Revoltosos  y  toberbios » — 

i  Maldita  tu  lengua  sea , 
Clamó  furioso  el  ventero. 

»Tú,  porque  alli  te  criaste 
En  su  palacio ,  y.:..*  yo  neciol» 

Y  ella  prosigiúó  llorando : 

c  La  tonta  fui  yo ,  mostrenco.  > 

Iban  en  el  matrimonio 
A  poner  paz  y  concilio 
Los  padres,  cu^o ,  ya  üd§an , 
Gritó  desde  fuera  el  legv  \ 


TOKO  ui. 
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Y  dejando  á  los  esposos , 
Que  sin  duda  prosiguiendo 
La  disputa ,  b  acabaron 
A  puñadas ,  según  temo , 

Fuéronse  á  la  pueru  al  punto , 
Sobre  sus  muías  subieron , 
Y  aquella  venta  dejaron 
Hecha  un  abreviado  infierno. 


ROMANCE  SEGUNDO. 

EL  CAMINO. 

Se  alza  una  nube  de  polvo 
De  lejos  por  el  camino , 

Y  al  tropel  que  la  levanta 
Borra  y  tiene  confundido. 

En  ella  relampaguean 
Reflejos  de  acero  limpio , 

Y  forman  un  trueno  sordo 
Herraduras  y  relinchos. 

Dando  lugar  á  que  llegue , 
Los  religiosos  franciscos 
A  lento  paso  se  ponen , 

Y  atrás  miran  de  continuo. 


Se  acerca  gran  cabalgada , 
Y  ^ése  claro  y  distinto 
Que  Diego  Estúñiga ,  el  joven , 
Es  de  ella  jefe  y  caudillo. 

En  un  alazán  fogoso 
Viene ,  de  hierro  vestido , 
La  gruesa  lanza  en  la  cuja , 
La  luenga  espada  en  el  cinto , 
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Un  penacho  jalde  y  negro, 
Coal  matorral  sobre  un  risco , 
Ondea  sobre  su  almete , 

Y  da  al  sol  variados  visos. 
E!  ancho  plateado  escudo, 

De  una  cadena  ceñido , 
Ostenta  la  banda  negra , 
Timbre  de  su  casa  antiguo. 

Vienen  tras  él  diez  jinetes , 
De  la  cimera  al  estribo , 
Armados  de  punta  en  blanco , 

Y  en  las  lanzas  pendoncillos. 
Marchan  todos  en  silencio , 

Y  en  todos  el  sobrescrito 
De  gran  duelo  y  gran  tristeza 
Se  ve  de  ballesta  á  tiro. 

Se  dijera  ser  la  escolta , 
No  de  un  caballero  vivo , 
Si  de  un  caballero  muerto 
Que  iba  al  postrimer  asilo. 

En  medio  de  ellos  venia , 
Cabizbajo  y  abatido. 
Caballero  en  una  muía 
Con  jaeces  harto  ricos , 

Un  insigne  personaje » 
De  aspecto  notable  y  digno , 
De  estatura  no  muy  alta » 
Pero  gallarda  y  de  brio. 

Un  sayo  de  paño  verde 
Con  franjas  de  oro  guarnido 
Es  su  traje »  y  lleva  al  hombro , 
Mas  blanco  que  los  armiños , 

Un  gran  manto ,  en  cuyos  pliegues 
La  cruz  roja ,  distintivo 
De  maestre  de  Santiago , 
Luce  en  recamo  prolijo ; 

Y  una  toca  de  velludo 
Negi'o  con  bordados  picos , 
Mas  sin  airón  ni  garzota , 
Es  de  su  cabeza  abrigo. 
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Era  su  iqinr  resuelto. 
Bien  que  apagado  y  sombrío , 
Y  su  aire  tan  de  persona 
De  poder  y  de  dominio , 

Que  por  mas  que  se  notaba 
Ser  un  preso,  descubrirlo 
Sin  sentir ,  era  imposible 
Cierto  respeto  sumiso. 

Don  Alvaro  era  da  Luna , 
Del  rey  don  Juau  fitvoríto , 
Que  á  Castilla  largos  afios 
Rigió  sin  freno  á  su  arbitrio. 


mmmmmmmmm^ 


Cuando  emparejó  la  tropa 
Con  los  dos  padrea  franciacos » 
Paráronse  estos ,  y  bomildes 
Saludo  cortés  y  fino 

Hicieron  al  Condestable, 
De  quien  eran  muy  amigos. 
Don  Alvaro  contestóles 
Tan  galán  como  expresivo. 

Ellos  en  la  armada  escolta 
Se  injirieron  de  improviso. 
Tomando  del  gran  maestre 
A  uno  y  otro  lado  sitio. 

Lisrgo  rato  caminaron 
Todos  en  silencio  hundidos ; 
Pero  al  cabo  el  padre  Espina 
Se  resolvió ,  y  asi  dijo : 

lEn  verdad ,  seftor «  que  valen 
Poco  del  mundo  mezquino 
Las  honras  y  los  haberes 
Para  el  varón  de  juicio. 

))E1  hombre  cristiano  y  cuerdo 
Debe  hacia  norte  mas  fijo 
Encaminar  su  eqperanta « 
Servir  solo  á  Dios  benigno. 


i» 

»Lo  que  nos  da  y  lo  mantiene » 

Y  al  que  busca  en  él  asilo , 
Para  siempre  se  lo  acuerda 
En  eterno  paraíso.  9 

Con  grande  atención  escucha 
Tan  saludables  avisos 
Don  Alvaro ,  que  engañado 
Juzgó ,  al  salir  de  Portillo , 

Que  iba  á  recobrar  honores ; 
Favor,  riqueza  y  dominio ; 

Y  entreviendo  en  el  instante 
Su  verdadero  destino , 

Se  estremeció  á  pesar  «uyo , 
Cubrióse  de  sudor  frió, 

Y  f  *lvoy  á  morir  acaso?)) 
Preguntó  como  indeciso. 

Contestóle  el  religioso : 
«Todos ,  mientras  somos  vlVM , 
Vamos  á  morir.  El  hombre 
Que  va  preso en  mas  peligró % 

— cBastav)  exclamó  el  Condestable; 

Y  dando  á  sil  aspecto  altivo 
Gran  dignidad  y  gran  calma , 

Y  al  semblante  noble  brillo , 
cBasta ,  siguió ,  no  es  la  muerte , 

Cuando  se  sabe  da  fijo 
Que  llega ,  tan  espantosa 
Como  el  vulgo  vil  ha  dicho. 

DYenga ,  pttes :  si  el  Rey  lo  quiere 
Yo  con  gusto  h  recibo. 
Padres,  hasta  el  duro  trance 
No  me  dejéis,  os  suplico. i***- 

Oyendo  tales  ratones 
Lloró  Estúftiga  escondido 
En  su  celada ,  y  llotnron 
Hasta  los  armados  mismos. 

Ambos  buenos  religiosos 
Cumplieron  bien  con  su  oficio. 
Consolando  al  Condestable 
Con  discreciott  y  ttítí  tino , 
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T  él  9  oyéndolos  atento , 
Siguió  la  marcha  tranquilo, 
Sin  dar  de  dolor  ni  susto 
En  su  noble  rostro  yíso. 


ROMANCE  TERCERO. 

LAS  CALLES.— LA  CAPILLA.— EL  PALACIO. 

Para  quien  al  dia  siguiente 
MSra  la  muerte  sq^ra. 
El  declinar  de  la  tarde 
Solemnidad  tiene  mucha. 

En  el  sol  *  que  va  á  ponerse « 
T  espeso  vajpor  ofusca 
(Semejante  á  un  rey  que  el  trono 
A  su  pesar  desocupa , 

T  dignidad  conservando 
Del  mundo  huye,  y  se  sepulta 
Donde  los  hombres  no  adviertan 
Su  dolor  y  desventuras) , 

Con  honda  atención  los  ojos 
Clavó  don  Alvar  de  Luna. 
Asi  que  lo  vio  traspuesto 
Lanzó  un  suspiro  de  angustia , 

Como  el  que  lanza  el  amante , 
Cuando  el  horizonte  oculta 
El  bajel ,  en  que  su  amada 
Los  desiertos  mares  surca 

Para  no  volver.  Ansioso 
Lleva  sus  miradas  mudas 
A  los  montes  apartados , 
Cuyas  cumbres  aun  relumbran , 

A  los  ya  enlutados  bosques , 
A  las  calladas  llanuras , 
A  los  altos-  campanarios 
Que  entre  niebb»  se  dibujan ; 
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Retardar  el  despedirse 
De  la  perspectiva  augusta 
Que  presenta  el  universo ; 
Parece  que  solo  busca. 

Y  al  notar  que  poco  á  poco 
La  luz  menguante  y  confusa 
Dd  crepúsculo  confunde 
La  escena  que  le  circunda , 

Piensa  ya  ver  de  la  muerte 
La  terrible  sombra ,  en  cuya 
Oscuridad  para  siempre 
Corre  á  hundirse ,  y  se  atribula. 

Sus  pensamientos  penetran 
Los  doctos  frailes,  y  endulzan 
Con  eternas  esperanzas 
Su  meditación  profunda. 


Entre  dos  luces  llegaron 
A  Yalladolid ,  y  turba 
Desordenada  en  las  calles 
Con  sordo  rumor  circula. 

De  Alonso  López  Vivero 
Por  la  calle  y  casa  cruzan , 
Donde  viven  sus  criados , 
Donde  llora  su  viuda. 

Aquellos ,  como  canalla 
Que  si  al  poderoso  adula , 
En  cuanto  le  ve  caido 
Feroz  le  escarnece  y  burla ; 

De  la  cabalgada  el  paso 
Atajan  con  negra  furia , 
Y  con  denuestos  y  voces 
Al  ilustre  preso  insultan. 

Este  furioso  (presente 
El  tiempo  pasado  juzga , 
Que  aun  conserva  el  poderío ,  ^ 
Que  aun  domina  ¿  la  fortuna  )t    ♦» 


Lleva  soberbio  k  roano 
A  buscar  en  so  oiitlian 
La  guarnición  de  fal  espada.  •« 
Mas ,  ¡ay  I  en  vano  la  busca. 

Ya  preso...  espadaño  IIévÉ<.. 
I  Ah!...  lo  advierte,  y  furibunda 
Mirada  va  á  dar  al  cielo ; 
Mas  se  anonada  y  conturba. 

Queda  con  los  ojos  fijos , 
Parece  su  faz  difonta : 
Tiembla ,  y  en  sudor  helado 
Sus  miembros  lodos  se  iduiftdail. 

Delante  se  halla  un  eápeeifo... 
¡Un  espectMi  I...  Si :  la  fflttia 
Algo  ve  también ;  esquiva 
Se  recela ,  empina  y  bufa. 

¿De  Alonso  López  Vivero 
Ha  salido  de  la  tumba 
La  sombra? — De  que  el  maestre 
Ante  sí  la  vio ,  no  hay  duda. 

En  confesión  te  \6  dijo 
Aquella  noche  con  mubhas 
Lágrimas  al  padre  fespiña;.. 
De  Dios  la  vengataza  es  justa. 

Con  el  cuento  dé  la  lanto 
A  palos  abre  la  tüirba 
Estúñiga  denodado , 
T  la  atrepella  y  asusta ; 

T  en  salvo  al  ilusti^  pte^o 
Condujo  á  la  casa  süyá , 
En  qne  estaba  preparada 
Una  capilla  sq^ura , 

Donde  pasó  el  CbudestáUe 
Con  la  espiritual  ayuda 
Noche  serena  ^  pidiétído 
A  Dios  perdón  de  sttH  óulpas. 

Cenó  9  durmió  bortbs  tatos , 
Repitió  también  alguttali 
Trovas  del  famóStt  Mena , 
Que  pialan  como  lótuM 
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Las  mundanas  ambiciones : 
Oró  con  fervor  y  en  suma 
Fué  un  cristiano ,  un  oaballef  o , 
ün  hombre  de  fé  y  de  alcurnia. 


Entre  tanto ,  el  que  parece 
Ser  el  reo,  á  quien  la  dora 
Sentencia  estaba  leida « 

Y  ¿  quien  la  cuchilla  aguda 
Del  verdugo  amenazaba , 

Era  el  Rey ¡Misero!  lucha , 

Náufrago  desventurado , 
En  airado  mar  de  angustias. 

Ama  á  don  Alvaro ,  mira 
Su  sentencia  como  injusta ; 
De  la  Reina  y  de  los  Grandes 
Se  la  ha  arrancado  la  furia. 

Que  su  trono  se  desploma , 
T  hasta  su  existencia  juzga , 

Y  que  al  morir  el  Maestre 
Abrazadas  irán  juntas 

£1  alma  de  aquel  amigo 

Y  el  alma  afligida  suya. 

¡  Grande  mal  es  le  flaqueza 
En  hombre  que  cetro  empufia  ? 

Revolcándose  en  su  lecho 
Rasgando  sus  vestiduras , 
Paseándose  sin  tino 
Por  la  cámara ,  que  alumbra 

Una  lámpara  medrosa , 
Que  en  el  cortinaje  abulta 

Yagas  sombras in  felice  1 

Qué  noche  pasó ! Que  ocupa 

Ye  un  rincón  de  aqodlla  sala, 
De  pié  con  la  boca  muda , 
Su  ñsico  Fernán  Gómez. 
A  él  se  va  las  manos  juntas , 
Toao  ui.  8 
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T  suplicante  le  tlice : 
cSi  es  que  mi  salud  procuras , 
Anda  á  ver  al  Condestable , 
Asi  Dios  te  dé  su  ayuda.» 

El  bachiller  respondióle : 
tLe  debo  mercedes  muchas  ^ 
Perdone  vueseñoria , 
No  oso  verle  en  tal  angustia.  r>  — 

Conmovido  el  Rey ,  en  llanto 
Rompió  y  en  voces  confusas. 
Que  el  alma  á  Gómez  partieron , 
Según  dicen  cartas  suyas. 


Entró  al  estruendo  la  Reina 
En  la  cámara ,  cual  una 
Aparición ,  como  maga 
Que  viene  ¿  dobbr  astuta 

Los  encantos  y  conjuros 
Con  que  alto  preso  asegura» 
Y  con  que  la  empresa  afirma , 
De  que  pende  su  fortuna. 

Calló  el  Rey ,  quedó  de  mármol 
Al  verla :  ella  le  pregunta : 
«¡Qué  es  esto  ?»  y  oyendo ,  cNada , » 
Retiróse  muy  adusta. 

Largo  rato  el  Rey  estuvo 
Cual  ligado  por  la  oculta 
Fuerza  del  prestigio.  Luego 
Torna  á  mas  reñida  pugna 

De  afectos :  la  amistad  vence. 
Llama  con  voz  resoluta 
A  Solía  su  maestresala , 
Dicele :  c  Al  momento  busca 

» A  Diego  Estúñiga ,  y  dile...  i 
En  su  garganta  se  anuda 
La  voz ,  porque  entra  la  Reina 
Otra  vez...  calla  y  trasuda. 
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La  Keina  á  SoUs  llevóse , 
Y  el  Rey  abrió  con  presura 
El  balcón ,  cual  si  quisiese 
Gozar  del  aura  nocturna : 

Y  el  trono ,  cetro  y  corona 
Maldiciendo  en  voces  mudas , 
Ojos  de  lágrimas  llenos 
Clavó  en  la  menguante  luna. 


ROMANCE  CUARTO. 

LA  PLAZA. 

Mediada  está  la  mañana ; 
Ya  el  fatal  momento  llega , 

Y  don  Alvaro  de  Luna 
Sin  turbarse  oye  la  seña. 

Recibe  la  Eucaristía , 

Y  en  Dios  la  esperanza  puesta , 
Sereno  baja  á  la  calle , 
Donde  la  escolta  le  espera. 

Cabalga  sobre  su  muía , 
Que  adorna  gualdrapa  negra , 

Y  tan  airoso  cabalga « 
Cual  para  batalla  ó  fiesta , 

Un  sayo  de  paño  negro 
Sin  insignia  ni  venera 
Es  su  traje ,  y  con  el  garbo 
Que  un  manto  triunfal ,  lo  lleva ; 

Y  sin  toca  ni  birrete , 
Ni  otro  adorno ,  descubierta  * 
Bien  aliñado  el  cabello , 
La  levantada  cabeza. 

Los  dos  padres  Tninciscanos 
Se  asen  de  las  estriberas , 
Y  hombres  de  armas  en  buen  orden 
Le  custodian  y  le  cercan. 
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Asi  camina  el  Maestre 
Con  tan  gallaida  presencia 
T  con  tan  sereno  rostro , 
Que  impone  á  cuantos  le  encuentran. 

Sus  enemigos  no  osan 
Qavar  la  vista  soberbia 
En  él ,  como  consternados 
Ya  de  su  vengaasa  horrenda  : 

Sus  partidarios  parecen 
Decirle  con  mudas  lenguas « 
Que  aun  morirán  por  salvarle 
T  encenderán  civil  guerra. 

T  aqual  ailencio  terrible 
Por  todas  las  calles  reina , 
Que  ó  gran  terror ,  ó  despecho 
Grande  siempre  manifiesta. 

Silencio  que  solamente 
De  cuando  en  cuando  se  quiebra 
Con  la  voz  del  pregonero 
Que  á  los  mas  valientes  hiela. 

Diciendo :  Esta  es  laiméiúia 
Que  facer  el  Rey  ordena 
A  este  usurpador  tirano 
De  su  corona  y  su  hacienda. 

Siempre  que  oye  el  condestable 
Este  vil  pregón ,  aprieta 
La  mano  del  padre  Espina 
Que  en  voz  sumisa  le  esfuerza. 


Arriba  á  la  triste  plaza , 
Que  ha  pocos  dias  le  viere 
Tan  galán  en  el  torneo » 
Con  tal  poder  y  opulencia. 

El  apretado  concurso 
El  cuadrado  espacio  llena : 
Vése  una  masa  compacta 
De  rostros  y  de  cabezas : 


Parece  que  el  pavimento 
Se  ha  elevado  de  la  tíerrp , 
O  que  casas  y  palacios 
Su  basa  han  buM^ido^n  eUa. 

Un  callejón ,  qu^  tapiales 
De  hombres  api&ii4os  eiercan  j 
Sirviéndole  de  linderos 
Lanzas  en  vez  de  arjbgMa , 

Ofrece  paso  b«,stii  donde  ^ 
Lecho  de  muerte  d^sei^eila , 
En  mitad  del  gran  gentío^ 
Que  como  la  mar  olea. 

El  reducido  tabladp 
Enlutado  con  bayqt^ : 
Una  gran  tumba  pfiieoe 
Que  el  pueblo  en  bomJbpK>s  sustenla. 

Sobre  él  está  colocado 
Un  altar  á  la  derecha^ 
De  terciopelo  vestido ; 
T  entre  amarillas  candelas, 

Cuya  luz  el  sol  d^alustm 

Y  arder  el  viento  no^Q^.t 
Un  crucifijo  de  pinta 

En  cruz  de  ébano  oiimpea. 

Yace  un  atab^  Jiumkle 
Colocado  ¿  la  izquierda : 
Cerca  de  él  se  ve  uWiP^oafipifi 
£nunpilarde;^Af^tm^ 

Y  en  me4io.,  ^e  ñm»  fH^tm^ 
Delante  una  almo|^a jn^ca , 

Y  una  hacha ,  en^cuya.o^^bWa 
Las  rayos  did^l  .reflejan. 


Al  pié  4iel  cad&l&o  q1  reo 
De  la  alta  roula  sej^ : 
Fervoroso  el  pa^e. Espina 
Con  él  sube  y  qoJ^e,(l)^. 
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De  pié  ya  sobre  el  tablado 
Tres  personas  se  presentan 
A  las  medrosas  miradas 
De  la  mucbedombre  inmensa : 

El  ministro  de  la  muerte , 
El  que  lo  es  de  vida  eterna, 

Y  el  que  dando  al  uno  el  cuerpo 
Al  otro  el  alma  encomienda. 

Turbado  el  tosco  verdugo 
De  atreverse  á  tal  alteza , 
Necio  terror  da  á  su  frente 
Que  cubre  jalde  montera. 

El  religioso  metido 
Ea  su  capucha ,  se  queda 
De  mármol »  cruza  los  brazos , 

Y  con  fervor  mudo ,  reza. 


El  Condestable ,  sereno , 
£1  pié  al  crucifijo  besa , 
Y  luego  tiende  los  ojos 
Por  la  turba  que  le  observa ; 

Y  viendo  junto  al  tablado 
En  actitud  lastimera 

A  Morales  su  escudero , 
Hecho  de  lealtad  emblema , 

Le  llama ,  de  oro  un  anillo , 
Que  el  sello  de  sellar  era 
De  su  puridad  las  cartas , 
Del  pulgar  quita ,  y  le  entrega 

Diciéndole:  c Amigo,  toma^ 
Ya  no  conservo  otra  prenda.» — 
Después  atisbo  á  Barrosa , 
Paje  del  Príncipe ,  cerca , 

Y  asi  le  habló  en  voz  sonora : 
cDile  á  tu  duefio,  que  vea 
De  dar  ¿  los  que  le  sirvan , 
Otra  mejor  recompensa.»— 
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Viendo  el  pilar  y  la  escarpia , 
c  ¡Para  qué?  >  pregunta.  Tiembla 
El  sayón »  y  le  responde , 
Hablar  no  osando ,  por  señas. 

Y  prosiguió  el  Condestable 
Con  una  sonrisa  acerba : 
c  Después  de  yo  degollado » 
Nada  son  cuerpo  y  cabeza.  > 

Entonces  el  padre  Espina 
Que  piense  solo ,  le  ruega , 
En  Dios ;  y  él ,  cPadre  es  mi  norte 

Y  mi  esperanza ,  >  contesta. 
Se  ajusta  el  traje ,  descubre 

La  garganta ,  ve  que  llega 

El  verdugo  para  atarle 

Las  manos  con  una  cuerda : 

Saca  del  seno  una  cinta 
Labrada  con  oro  y  seda » 
Y ,  c  Atalas ,  le  dice ,  amigo » 
Si  es  necesario ,  con  esta.  > — 

De  hinojos  en  la  almohada 
Se  pone ,  el  cuello  presenta, 
El  religioso  le  grita : 
cDios  te  abre  los  braxos ,  vuela.» 

El  hacha  cae  como  un  rayo , 
Salta  la  insigne  cabeza , 
Se  alza  universal  gemido , 

Y  tres  campanadas  suenan. 

Paris  4833. 
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RECUERDOS 


D8 


A  m  SOBRIIO 
MiRQnS  DI  U  JiMAIGi. 


ROMANCE  PRIMERO. 

EL  NIÑO  HAMBHIENTO. 

A  media  legua  de  Ptoloe » 
Sobre  una  mansa  colina , 
Que  dominando  los  mares 
Está  de  pinos  vestida  t 

De  la  Rábida  el  contento , 
Fundación  de  orden  francisca, 
Descuella  desierto ,  solo » 
Desmantelado ,  en  ruinas. 

No  por  la  mano  del  tiempo , 
Aunque  es  obra  muy  antigua , 
Sino  por  la  infame  mano 
De  revueltas  y  codicias , 

Que  á  la  nación  envilecen 
T  al  pueblo  desmoralizan , 
Destruyendo  sus^lasones. 
Robándole  sus  doctrinas. 


rom  m. 


De  este  olvidado  convento » 
Ante  h  portada  misma , 
En  la  llana  platafonna  ^ 
Sitio  de  admirable  vista , 

Una  mañana  de  Marto , 
Bfientras  que  solemne  misa 
En  la  iglesia  se  cantaba » 
T  escaso  concurso  oia , 

Tres  y  medio  siglos  hace , 
Para  gloria  de  Castilla , 
Apareció  un  extranjero 
De  presencia  extraña  y  digna. 

En  aquel  punto  acababa 
De  llegar  allí ;  vestía 
Justillo  de  roja  tebt» 
Aunque  usada  y  vieja ,  fina. 

Un  manto  de  lana  pardo 
Con  mangotes  y  capilla , 
Un  birrete  de  velludo , 
T  de  orejeras  caídas , 

Unas  portuguesas  botas , 
Mas  enlodadas  que  limpias. 

Y  bajo  el  brazo  pendiente 
Un  zurrón ,  saco  ó  mochila , 

Donde  un  pequeño  astrolabio^ 
Una  brújula  marina » 
Un  libro  de  devociones 

Y  unos  pergaminos  iban. 
Despejada  era  su  frente , 

Penetrante  era  su  vista , 
Su  nariz  algo  aguileña. 
Su  boca  muy  expresiva; 
Proporcionados  sus  miembros , 

Y  su  edad ,  si  no  florida , 
Tampoco  tan  avanzada 
Que  llegase  á  estar  marchita. 
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Con  el  carifio  de  padre , 
De  la  mano  conducía 
Un  cansado  y  tierno  niño , 
De  belleza  peregrina. 

Pues  en  su  candido  rostro 
De  rosa  y  jazmín  lucían 
Dos  nobles  ojos  azules 
Llenos  de  inocencia  y  vida ; 

Y  desde  su  ebúrnea  frente 
Por  su  cuello  descendían 
Los  cabellos  anillados 
Que  el  sol  miró  con  envidia. 

Ser  dijérase  el  modelo 
Que  de  Urbino  el  gran  artista , 
En  los  ángeles  copiaba , 
Que  tanto  encanto  respiran. 

T  de  su  gallardo  padre 
A  la  sombra  parecia 
Un  lino  fresco  y  lozano 
Que  nace  al  pié  de  una  encina. 


Este  extraño  personaje , 
Con  esta  criatura  linda  ^ 
Taciturno  paseaba 
Con  facha  contemplativa. 

Ora  por  el  mar  de  Atlante 
Que  rizaban  frescas  brisas. 
Como  buscando  una  senda 
Giraba  ansiosa  la  vista. 

Ora  allá  en  el  horizonte 
De  occidente  la  ponía , 
Cual  si  algún  objeto  viera , 
Inmóvil ,  clavada ,  fija. 

Y  ya  al  cielo  una  mirada 
De  entusiasmo  y  de  fe  viva 
Daba ,  animando  su  rostro 
Una  inspirada  sonrisa ; 


Y  ya  de  pronto  inelinando 
La  frente  á  tierra ,  teñían 
Melancólicos  colores 

Sus  dedustradas  roblas. 
De  sus  hondos  pensamientos 

Y  de  su  inquietud  continua » 
Sacóle  la  voz  del  niño 

Que  pan  y  agua  le  pedia ; 
Pues  en  cuanto  oyó  stt  acento 

Y  vio  su  aflicción ,  se  inclina , 
Tierno  le  toma  en  los  brazos , 
Lo  consuela ,  lo  acaricia , 

Y  diligente  se  acerca 
A  la  abierta  portería » 
A  demandar  el  socorro 
Que  aquel  ángel  netóesita. 

Recíbele  álable  un  lego , 
Que  entre  en  el  claustró  lé  indica » 

Y  que  en  un  escaño  espere 
Mientras  él  va  á  la  cofaina. 

■■  mtmt  II 


Fray  Juan  Peres  de  Harcbena , 
Guardian  entonces  por  dicha , 
Junto  á  los  viajeros  pasa 
Volviendo  de  decir  misa , 

Y  curioso  contemplando 
Su  apariencia  peregrina , 
Informóse  del  socorro 
Que  cortesmente  pedían. 

Y  por  un  secreto  impulso 
Que  en  favor  de  ellos  te  anima , 
Inspiración  de  los  cielos 

Que  su  nombre  inmortaliza , 

O  porque  era  religioso 
De  caridad  y  de  eximia 
Virtud ,  y  muy  compasivo 
Con  cuantos  allí  venían , 
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A  aqudlos  bvfepedes  ruega 
Que  en  su  pobre  celda  admilan , 
Parle  de  su  escaso  almueno 
T  descanso  á  sus  fatigas. 

Aceptado  fué  d  convite , 
T  por  la  escalera  arriba , 
El  religioso  delante 
Y  el  hijo  y  padre  en  pos  iban , 

Fornumdo  un  sencillo  cuadro » 
Cuyo  asunto  ser  dirían » 
El  talento  y  la  inocencia 
Con  la  religión  por  guia. 


ROMANCE  SEGUNDO. 

EL  ALMUERZO. 

En  el  estrecho  reciato 
De  una  franciscana  celda » 
Cómoda ,  aunque  humilde  y  pobre , 
T  de  estremada  limpieza. 

De  lá  Ribida  el  prelado 
Con  sus  Jos  huéspedes  entra , 

Y  después  que  sendas  sillas 
Les  ofrece  y  les  presenta , 

Abre  fraoco  y  obsequioso 
Una  meiquina  alacena , 
De  donde  bizcochos  wsbl  ^   • 
Una  redoma  ó  botella 

Del  Yino  mas  excelente 
Que  da  el  condado  de  Niebla, 
Aceitunas «  pan  y  queso , 

Y  tres  limpias  servilletas , 
Acomodándolo  todo 

En  una  redonda  mesa  * 
No  lejos  de  la  ventana 
Que  daba  vista  á  la  huerta. 
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Eq  seguida  llania  al  lego , 

Y  que  al  punto  traiga ,  ordena » 
Huevos  con  magras  adunia, 

Y  chanfaina  si  está  hecha. 
Encargándole  que  todo 

Caliente  y  sabroso  venga , 
Que  no  charle  en  la  cocina , 
Ni  se  eternice  y  se  duerma. 


Dadas  sus  disposiciones , 
Al  extranjero  se  acerca 
(Que  por  tal  le  ha  conocido 
En  el  porte ,  traje  y  lengua)  , 

Con  una  taza  le  brinda , 

Y  al  niño  que  tome  ruega 
Un  bizcocho ,  que  le  alarga , 

Y  lo  acaricia  y  lo  besa. 

Bebe  el  huésped ,  luego  bebe 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena ; 

Y  el  niño  come  el  bizcocho , 
Toma  un  sorbo  de  agua  fresca , 

Y  con  el  zurrón  que  el  padre 
Se  ha  quitado ,  y  puesto  en  tierra , 
Sacando  cuanto  contiene 
Vivaracho  travesea. 

£1  Guardian  varias  preguntas 
Hace  al  extranjero ,  acerca 
De  su  patria ,  de  su  estado , 

Y  del  arte  que  profesa : 
Aunque  aquellos  instrumentos 

Con  que  la  criatura  juega , 
Que  le  son  muy  familiares , 
Ya  casi  se  lo  revelan. 

Que  es  genovés  y  viudo 
Atento  el  huésped  contesta ; 
Que  es  navegar  su  ejercicio , 

Y  de  piloto  su  ciencia. 
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T  asi  como  una  vasija 
Que  está  rebosante  y  llena 
De  un  líquido ,  algo  derrama 
A  muy  poco  que  la  muevan ; 

Dio  indicios  claros ,  {latentes » 
En  sus  fáciles  respuestas , 
De  aquel  grande  pensamiento  ,< 
Portentoso ,  que  le  alienta , 

Que  exclusivo  su  alma  absorve , 
Que  es  la  sangre  de  sus  venas , 
Que  es  el  aire  que  respira , 
Que  es  ya  toda  su  existencia , 

Y  que  causó  los  extremos 
Que  delante  de  la  iglesia , 

El  mar  contemplando ,  hizo , 
Gomo  referidos  quedan. 

Que  el  occidente  escondía , 
Dijo  y  riquísimas  tierras , 
Que  era  el  ancho  mar  de  Atlante 
De  la  gran  Tartaria  senda , 

Y  que  dar  la  vuelta  al  mundo 
Para  él  cosa  fáeil  era ; 

Con  otras  raras  especies , 
Tan  inauditas ,  tan  nuevas , 

Que  al  escucharle;  pasmado 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena 
(Aunque  á  osados  mareantes 
Hablaba  con  gran  frecuencia , 

Por  haber  muchos  en  Palos , 

Y  aunque  sabe  bs  proezas 

Y  raros  descubrimientos 
De  las  naves  portuguesas) ; 

No  acierta  si  está  escuchando 
A  un  orate  ó  á  un  profeta , 
Si  es  un  ángel  ó  un  demonio 
El  hombre  que  está  en  su  celda. 

Mudo  se  alza ,  llama  al  lego 

Y  que  busque  á  toda  priesa 
Le  manda  á  Garci-Femandez , 
Que  estaba  ha  poco  én  la  iglesia. 
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No  tardó  Garci-Femandei 
En  presentai'se  en  h  escena 
Con  el  lego ,  que  el  almuerzo 
Colocó  sobre  la  mesa. 

Era  médico  de  Palos , 
Hombre  docto  y  de  experiencia , 
De  sagacidad  y  astucia , 
De  malicia  y  de  reserva. 

Viejo  y  magro ,  pero  ñierle , 
Mellado ,  la  cara  seca , 
Calvo » la  barba  entrecana 

Y  la  tez  tosca  y  morena. 
De  estezado  una  ropilla , 

Calzas  de  burda  estameña, 
La  capa  de  pardo  monte 

Y  el  sombrero' de  alas  luengas , 
Era  su  traje.  La  mano 

Y  el  hábito  al  fraile  besa , 

Y  al  incógnito  saluda 
Con  curiosidad  inquieta. 

awmrriiirín 


El  médico ,  el  eiLtranjero 

Y  el  padre  Guardian  se  sientan, 
Dando  al  almuerTio  principio , 

Y  mutuamente  se  observan. 
Pero  el  silencio  interrumpe , 

Después  de  haber  hecho  seña 
Al  sagaz  Garci-Feroandez, 
Fray  Juan  Pérez,  y  comienza 
A  hablar  de  navegaciones 

Y  desconocidas  tieiTas , 
Preguntándole  á  su  huésped 
Su  parecer  sobre  ellas. 

Fué  bastante  haber  tocado 
Con  sagacidad  la  teda , 
La  facilidad  verbosa 
Del  genovés  se  desplega. 


5i«iú^^*\\v,%  ^V  >}  a\* 
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T  con  nqotíká  rmonm 
De  GonvencimieDlo  llenas^ 
Clon  que  se  sienta  y  sostienn 
Lo  que  se  sabe  de  vena. 

Sus  inspinu^ones  pinta. 
Sus  observacionaa  cuenta , 
Su  sistema  desen  vudre » 
Sus  proyectos  manifiesta. 

Recurre  á  sus  pergaminos , 
Los  desarrolla,  y  enaefa 
Cartas  que  él  mifemo  La4raiado 
De  navegar »  ñas  tan  nunras , 

Y  s^un  ellas mpüca^ 
En  cosmográfica  ciencia 
Demostrándose  emineote , 
Tan  seguras  y  tan  ciertM ; 

Que  el  pasmo  del  religioso 

Y  su  indecisión  aumentan , 
Mientras  al  médico  encantan , 
Le  convencen  y  embelesan. 

De  aquel  ente  extraordinario 
Crece  la  sabia  elocuencia^ 
Notando  que  es  comprendido » 

Y  de  entusiasmo  se  llena. 

Se  agranda ,  brillan  sus  ojos 
Cual  rutilantes  estrellas » 
Brotan  sus  labios  un  rio 
De  cientificas  ideas : 

No  es  ya  un  mortal ,  es  un  Ángel , 
De  Dios  un  nuncio  en  la  tienv , 
Un  refulgente  destello 
De  la  sabia  Omnipotencia. 

Comunica  su  entusiasmo , 
Que  d  entusiasmo  se  pega, 
A  los  que  atentos  lo  escuchan , 
A  los  que  mudos  lo  observan. 

El  médico ,  el  religioso , 

Y  basta  el  lego  que  á  la  mesa 
Sirve ,  y  ha  escuchado  itímoble , 

Y  con  tanta  boca  abierta , 

TOBO  ui.  40 


Mas  sin  entender  palabra , 
En  entusiasmo  se  queman : 

Y  de  haber  visto  aquel  dia 
Dan  gracias  á  Dios  sus  lenguas. 

Y  piden  que  luego ,  luego , 
Se  lleve  á  cabo  la  empresa , 

Y  quieren  ir,  y  una  parte 
Tener  en  las  glorias  de  ella. 

Y  ya  se  ven  en  los  mares , 

Y  ya  en  ignoradas  tierras , 

Y  ya  el  asombro  del  mundo 

Con  nombre »  y  con  fama  eterna. 
Formando  la  celda  un  cuadro 
Digno  de  que  en  él  hubieran 
O  Zurbaran  ó  Yelazquez 
Apurado  sus  paletas. 


Mas  ¡ay!  pronto  de  aquel  cielo 
De  ilusiones  halagüeñas , 
Bajan  á  lo  positivo 
De  la  miserable  tierra ; 

Cuando  en  si  mismos  volviendo 
Reconocen  su  impotencia , 
Y  los  elementos  grandes 
Que  ha  menester  tal  empresa. 

Se  hallan  como  el  desdichado 
Que  en  pobre  lecho  despierta. 
Cuando  soñaba  que  un  trono 
Era  poco  á  su  grandeza. 

Pues  de  un  oscuro  piloto 
Volviendo  á  entrar  en  la  esfera 
El  geno  vés,  abatido 
Les  refiere  su  pobreza : 

Que  no  han  querido  ayudarle 
Ni  su  patria ,  ni  Yenecia, 
Que  la  corte  de  Lisboa 
Se  burla  de  sus  propuestas ; 
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Qoe  los  sabioB  no  ie  entienden » 
Que  los  ricos  le  desprecian , 
Que  los  nobles  no  le  escuchan » 
Que  el  vulgo  le  vilipendia. 

Mas  como  después ,  atkade , 
Que  aun  la  esperanza  le  alienta 
De  encontrar  grata  acogida 
En  el  rey  de  la  Inglaterra ; 

Donde  ya  tiene  un  hermano 
Con  proposiciones  hechas, 
T  que  él  mismo »  á  aealorarias. 
Ir  allá  muy  pronto  piensa ; 

El  amor  patrio ,  mas  puro 
En  las  españolas  venas 
Del  médico  y  del  prelado , 
Se  inflama  y  súbito  truena ; 

Pues  unánimes  prorumpen : 
cDe  España  la  gloria  sea ; 
No  busquéis  lejanos  reinos 
Guando  el  mejor  se  os  presenta ; 

»Y  el  que  sediento  de  gloria 
Has  imposibles  anhela. 
Corred »  buscad  el  apoyo 
De  la  castellana  reina» 

>De  doña  Isabel  invicta » 
Que  es  la  mas  grande  princesa 
Que  han  admirado  los  siglos , 

Y  que  ha  ceñido  diadema.  > 
De  los  dos  el  entusiasmo 

También  á  su  ves  se  pega 
AI  genovés ,  y  aquel  nombre 
Pronunciado  con  tal  fuerza 

Por  el  Hsico  y  el  fraile , 
El  alma  y  pecho  le  llenan 
De  esperanza  tan  vehemente » 
Que  sus  planes  desconcierta. 

En  sus  rutilantes  ojos , 
Como  en  su  boca  entreabierta» 

Y  en  su  palpitante  pecho , 

Y  en  su  animada  apariencia, 
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El  sagas  Garoi->Fertmndn 
Lo  conoce ,  y  t  No  se  pierda 
Momento ,  prósigae ;  al  ponto 
Id  á  Córdoba ,  qae  ea  cerca. 

»A1U  encontraren  la  edrte : 
Pnes  el  cielo  os  la  presenta 
Tan  inmediata » propicia 
La  hallareis ,  nada  os  detenga. » 

T  fray  Joan  PeroE  añade : 
cMarchad ,  si ,  Dios  os  lo  ordena. 
Carta  os  daré  para  el  padre 
Hernando  de  Talayera , 

•Religioso  de  valia 
Que  es  confesor  de  la  Reina. 
Y  porque  ningún  cuidado 
Vuestra  jornada  entorpezca « 

•Este  vuestro  tierno  niño 
Aqui  en  el  convento  queda. 
De  mi  seráfico  padhv 
So  la  protección  inmensa^» 

No  dijeron  mas.  Escribe , 
Dando  la  cosa  por  hecha , 
La  carta  Garci^Femandes  > 
Fray  Juan  Pérez  de  Marcfaena 

La  firma;  su  propia  muía 
Ensillar  al  punto  ordena , 
T  las  próvidas  aifoijas 
Preparar  en  la  despensa. 

Todo  está  listo.  Y  entonces 
Cual  si  alguna  oculta  fuerza 
Le  compeliese ,  el  piloto. 
Que  aun  no  había  dado  respuesta , 

De  pié  se  puso »  y  resuelto 
Exclama  de  esta  manera: 
cA  Córdoba,  Dios  lo  quiere» 
Su  gracia  me  Tavorezca.  > 

Al  tierno  y  precioso  nifto 
Acaricia ,  abraza  y  besa , 
No  sin  lágrimas  sus  ojos , 
No  su  corazón  sin  pena. 
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A  rezar  un  ^rio  rato 
Yase  devoto  4  la  iglesia  • 
Do  el  eacaptilano  viste 
De  la  seráfica  regla. 

De  sus  dos  nuevos  amigos 
Se  despide  ya  ^a  li^  puerU , 
Cabalga ,  aguija,  y  i  iFote 
De  la  Rábida  $eal^. 


ROMANCE  TERCERO. 

LA  DAMA. 

De  Abderramen  la  mezquita 

Y  de  Almanzor  las  murallas , 

Y  el  puente  de  Julio  César, 

Y  las  vividoras  palmas , 

Que  mas  de  dos  luengos  siglos 
Huerto  ornato  se  miraban 
Del  sepulcro  de  un  imperio , 
O  de  una  tumba  de  hazañas ; 

Gomo  evocadas  reviven , 
Las  musgosas  frentes  alzaii , 

Y  para  Córdoba  juzgan 
Que  una  nueva  aurora  raya. 

Y  que  renacen  los  £as 
De  gloria ,  poder  y  Tama , 
En  que  Atenas  de  Occidente «    ' 
En  que  Roma  musulmana , 

O  ilustró  al  mundo  con  ciencias , 
O  rindió  al  mundo  con  armas , 
Gomo  de  sabios  emporio , 
Gomo  de  guerreros  patria. 
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Los  dos  católicos  reyes 
Que  son  Atlantes  de  EspaBa , 
Los  que  un  imperio  fundaron 
Que  ningún  imperio  iguala , 

A  Córdoba  han  elegido 
Para  corte ,  centro  y  plaza 
De  los  bélicos  aprestos 
Que  han  de  triunfar  en  Granada. 

Los  grandes  y  Ricos-homes 
Acuden  con  sus  meznadas, 
T  con  todo  el  aparato 
De  sus  espléndidas  casas. 

Allá  envian  sus  pendones 
Las  ciudades  mas  lejanas , 
Con  sus  bravos  caballeros 

Y  con  sus  huestes  gallardas ; 
Alli  los  Grandes-Maestres 

Sus  estandartes  levantan » 
T  alli  Prelados  concurren , 

Y  alli  Legados  del  Papa. 
Los  personajes  de  corte , 

Los  magistrados  de  fama. 
Los  mas  ilustres  señores 

Y  las  mas  apuestas  damas. 

Y  llegan  aventureros 

Y  soldados  de  ventaja, 

Y  ginetes ,  y  peones , 
Ballesteros  y  hombres  de  armas. 

Y  cual  nube  de  pardales 
Que  viene  á  la  seca  parva , 
O  cual  reguero  de  hormigas 
Que  al  costal  volcado  ataca , 

Traficantes,  labradores 

Y  ganaderos  se  afanan 
En  apurar  la  moneda 

Con  sus  ventas  y  contratas. 
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Por  ciudad  de  encantamento 
A  Córdoba  reputara , 
Quien  notase  su  bullicio , 
Quien  oyese  su  algazara. 

T  al  ver  llenos  sus  palacios 
De  rica  nobleza  tanto , 

Y  sus  calles  y  sus  muros 

Y  sus  huertos  y  sus  plaeas 
Hervir  en  enjambre  inmenso 

De  tan  diversas  comparsas , 
De  tan  distintos  vivientes « 
De  ocupaciones  tan  varias. 


A  las  funciones  de  iglesia 
Suceden  las  cabalgadas , 
A  los  consejos  de  corte 
Los  alardes  y  las  danzas ; 

Los  saraos  á  los  banquetes , 
A  los  torneos  las  farsas , 
A  las  consultas  y  audiencias 
Festejos»  toros  y  cafias. 

Todo  es  movimiento  y  vida , 
Todo  actividad  extrafia , 
Todo  bélico  aparato , 
Todo  fiestas  cortesanas. 

Todo  es  riqueza  y  aliento » 
Todo  brocados  y  holandas , 
Todo  confusión  alegre, 
Todo  capridios  y  galas. 

Córdoba  es  concilio ,  oórte , 
AlmacaA>.campo  de  armas, 
Tribunal ,  mercado ,  lonja , 
Escuela ,  taller  y  sala. 

Ya  una  procesión  solemne 
Lenta  por  las  calles  marcha ; 
Ya  los  reyes  atraviesan 
Con  su  comitiva  y.  guardias. 
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Aquí  llegan  munieioneift 
Alli  grano  y  vituallas , 
Acá  se  doman  corceles » 
Allá  se  adiestran  escuadras. 

Alli  armaduras  se  brutal, 
Aqui  se  bordan  gualdrapas , 
Acá  se  recaman  vestes , 
Allá  se  templan  espadas. 

Las  banderas  y  penachos , 
Los  pendoncillos  y  lamas « 
Las  enseñas  y  divisas 
Forman  espesa  enramada. 

El  sol  chispea  en  el  oro , 
Arde  en  bruñidas  corazas , 
T  en  plumas ,  telas,  recamos , 
Vivos  colores  esmalta. 

Ora  resuenan  clarines , 
Ora  rimbomban  campanas, 
Ya  redoblan  los  tambores » 
Ta  retumban  las  lombardas* 

No  hay  una  persona  ociosa » 
INo  hay  sin  movimiento  un  alma. 
Ni  imaginación  tranquila 
Ni  pecho  sin  esperansa. 

Unos  suelten  en  despojos. 
Otros  nombre  y  lauros  ansian , 
Quién  va  á  ganar  indulgencias. 
Quién  gloria  pide  y  aguarda. 

T  todas  estas  ideas 
Se  humillan,  aunque  tan  váríaai 
A  un  gigante  pensamiento , 
La  conquista  de  Geanada. 


Entre  el  inmenso  gentío 
y  entre  barabúnda  lanía , 
Como  en  medio  do  un  desierto 
Solo  y  silencioso  vag». 


Sofiador,  pobrOt  abatido. 
Sin  que  sus  proyeoU^s  hayan 
Un  solo  apoyo  eneonlmdo » 
Merecido  una  mirada* 

El  genovéa.nayegante , 
Que  á  la  corte  casieUaua 
Desde  la  Rábida  vino 
Tras  finlaces  esperanzas» 

T  el  cual  bien  puede  decirse 
Que  ha  llegado  en  hora  mala 
A  aquel  abreviado  mundo , 
A  aquella  Babel  de  Espafta. 


Fray  Hernando  Talavera 
Es  persona  de  importancia , 
Ye  una  mitra  en  perspectiva , 
Todo  lo  demás  es  nada. 

Con  desden  ba  recibido 
De  un  fraile  oscuro  la  carta , 

Y  juzga  al  recomendado 
Un  arbitrista  sin  blanca. 

De  estado  los  grandes  hondwes. 
Que  con  los  reyes  trabajan , 
No  tienen  tiempo «  no  eseucban «. 
Solo  de  la  guerra  tratan. 

Los  cortesanos  se  bmían 
De  una  catadura  extraña » 

Y  del  humilde  atavio 

De  la  persona  mas  sabia. 

Los  guerreros  nada  tienen 
De  común  con  el  que  habla 
De  circuios  y  de  estrellas, 

Y  de  cosas  que  no  alcanzan. 
El  vulgacho  vil  se  mofa. 

Cual  de  un  loco ,  del  que  anda 
Tan  desarrapado ,  y  grave 
Ofrece  montes  de  pista « 
Toao  ui.  44 
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Y  conseguir  una  au  Amieia  • 

Y  de  los  reyes  la  graeia 

Con  tan  contrarios  auspicios , 
En  caso  imposible  raya. 

Hace  un  mes  que  el  eilraiijero 
Rueda  por  las  antesaks , 
Siendo  buria  de  los  pajes , 
Juguete  de  la  canalla , 

Y  aburrido  y  despeeluido 
De  volver  por  su  hijo  tmta , 

Y  de  volar  á  otros  reinos 
Sin  pensar  mas  en  Bspafta. 

Pero  acá  en  el  mundo  somos      \ 
De  la  Omnipotencia  sabia  \ 

Solo  instrumento »  sus  miras  \  , 

Nadie  puede  penetrarlas ; 

Y  por  medios  tcMQ  ociilt<f  9 »  I  , 
Por  ocurrencias  ^a  rants  \ 
Se  cumplen ,  qu9  en  ywq  el  hpmbí^    \  \ 
Esto »  dice ,  haré  mfi^pa. 


En  la  catedral  somlMria 
Que  Guadalquivir  retrata , 
Aun  no  del  perverso  gusto 
Cual  después ,  contaminada , 

Devoto  entra  el  mareante « 
Cuando  el  son  de  la  eampana 
A  las  vísperas  solemnes 
A  los  fieles  convocaba. 

Por  las  mas  oscuras  naves , 
y  por  las  mas  solitarias^ 
Siempre  huyendo  drf  gentío , 
Cruza  con  incierta  planta. 

Y  en  aquel  bosque  de  mármol  > 
Y  á  su  luz  tibia  y  opaca. 
Una  evocación  parece. 
Un  espectro ,  una  fantasma. 
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Frente  de  «quella  eapilk 
l)e  etmaltes  y  filigraDis» 
Que  del  Zanearran  el  vnl^o » 
T  lodo  Córdoba  llama, 

A  una  coliunna  de  jaape 
Al  cabo  apoya  la  eapalda » 

Y  en  hondas  meditaciones 
Suefia ,  delira ,  se  eslésia. 

Cuando  acaso  ana  seüora , 
Sin  advertir  en  él ,  pasa 
Tan  cerca ,  que  con  el  manto 
Casi  le  toca  la  cara. 

Este  pequeño  incidente 
Para  volverle  en  si  basta, 

Y  sintiéndose  arrastrado 
Por  una  violencia  e&tra&a » 

Por  un  supéri<Mr  impulso 
De  aquellos  que  no  se  aguardan  i 
Sigue ,  cual  can  á  su  duefio , 
Blaquinalmente  á  la  datna» 

Esta ,  ante  un  altar  dorado 
Donde  la  imagen  brillaba 
De  la  Virgen ,  se  arrodilla  ^ 
Abre  el  manto  y  se  destapa^ 

Y  á  la  luz  de  seis  candebis 
Que  el  retablo  iluminaban » 
Deja  ver  un  lindo  rostro 
Lleno  de  candor  y  gracia ; 

Y  de  expresión  tan  devota  ^ 

Y  de  belleza  tan  rara » 

Y  de  modestia  tan  grande , 

Y  de  nobleza  tan  alta  / 

Como  se  admira  en  los  rostros 
Que  dio  Murilló  á  sus  santas , 

Y  que  de  un  ángel  del  cielo 
Pudo  tan  solo  copiarlas. 

El  extranjero ,  encantado , 
Sus  afanes  y  sus  ansias 
Olvida  un  punto  t  y  los  ojos 
En  aquel  tesoro  clava. 
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Levántase  la  seftora 
Al  acabar  sos  plegarias , 
Retirase,  y  el  piloto 
Sigue  absorto  sus  pisadas 

Sin  saber  qué  le  sucede , 
Sin  acertar  qué  le  pasa ; 
Como  sujeto  y  ligado 
Por  hechizo ,  encanto  ó  magia. 

Al  patio  de  los  naranjos 
Salen  ambos ,  y  él  se  aparta 
Al  ver  que  dos  escuderos 
A  la  señora  acompañaUé 

Mas  aun  de  lejos  la  sigue , 
Cuando  quiso  su  desgracia , 
Mejor  diré  su  fortuna , 
Que  en  la  calle  se  encontrara 

Con  un  tropel  de  muchachos , 
Que  de  pronto  en  él  reparen. 
T  como  de  que  era  loco 
Varias  especies  volaban , 

Al  loco »  gritan ,  y  empiesan 
Con  silbidos  y  pedradas , 
Con  insultos  y  con  voces , 
Que  suelen  pasar  por  gracia, 

Al  estruendo  la  sefiora 
Con  curiosidad  se  para , 

Y  al  ver  en  tal  paso  á  un  hombre 
Pobre  9  mas  de  noble  traza , 

Que  le  den  au&ilio  al  punto 
A  sus  escuderos  manda , 

Y  ella  se  acerca ,  y  le  ofrece 
£1  amparo  de  su  casa. 


Con  dofia  Beatriz  Enriquez , 
Que  es  la  cordobesa  dama , 
Tan  discreta  como  hermosa , 
Tan  buena  como  gallarda , 


m 

Entra  el  genovés  piloto 
En  una  soberbia  cuadra , 
De  guadameei  restida 
Con  las  molduras  doradas , 

T  un  estrado  de  almohadones 
De  terciopelo  con  fianjaa « 

Y  con  grandes  borlas  de  oro 
Sobre  alforolm»  de  Granada ; 

Mas  tan  turbado  y  confuso 
Que  no  acierta  á  hablar  palabra, 

Y  tan  solo  en  que  respira 
Se  ve  que  no  es  una  estatua. 

Tampoco  está  la  señora 
Muy  en  si ;  tampoco  halla 
Aquellas  frases  precisas 
De  quien  recibe  en  su  casa. 

No  ha  reparado  en  la  iglesia 
En  aquel  hombre,  y  le  pasma 
Su  noble  fisonomía » 
Que  con  su  traje  contrastar 

Y  acertando  prontamente 
Que  es  el  marino,  á  quien  llaman 
Unos  loco  y  otros  sabio , 
Atenta  le  observa  y  calla. 

AI  cabo  el  hielo  rompióse , 

Y  la  primera  la  dama 

Le  ruega  que  tome  asiento , 

Y  ordena  le  sirvan  agua. 
Entra  obediente  al  mandato 

Una  berberisca  esclava » 
Con  búcaros  primorosos 
En  su  salvilla  de  plata. 


Sosegado  el  extranjero , 
Con  tal  dignidad  y  tanta 
Cortesanía  le  rinde 
Por  aquel  servicio  gracias. 


Que  el  parabién  k  aeBova 
De  ocorreneia  tan  entrafia 
Se  da  á si  misma,  y  éb  earaera 
En  obsequios  y  en  palabras. 

Esta  primffina  vittta 
Otras  produjo  mas  laifpas « 
Y  de  muy  pocas  al  cabo 
Se  entendieron  sus  dos  aliaasé 


Ya  no  piensa  el  náregante 
En  dejar  tan  pronto  á  España , 
Renueva  sus  pretensiones. 
Toma  á  rodar  antesalas. 

De  Hernando  de  TalSTcnt 
La  altivez  ya  no  te  espanta. 
Insiste  en  ver  á  los  reyes 

Y  renueva  sus  demandas. 
Dofia  Beatriz ,  afanosa , 

Siendo  ya  dépositatía 
De  sus  planes  y  proyectos , 
Que  la  envanecen  y  exaltáA « 
Lo  aconseja  y  Id  reanima , 
Lo  consuela  y  lo  entusiasma , 

Y  conexiones  le  busca 
Con  femenil  eflcacia. 

El  mismo  eñ  Córdoba  logra 
Con  su  permanencia  lafga , 
Que  algunos  doctos  lo  escuchen , 
Tratar  á  personas  altas. 

Y  ya  sus  propuestas  toman 
Cierto  color  de  importancia « 

Y  ya  con  calor  y  aprecio 
Del  extranjero  se  habla* 

Alonso  de  Quintanilla, 
Del  rey  tesorero ,  enlaza 
Con  él  amistad  estrecha 

Y  en  protejerlo  se  áfona. 
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Y  don  Pedro  de  Mendoia , 
El  gran  cardenal  de  Espafia » 
Uno  de  Iqs  vw  ilustres 
Varones  de  nuestra  patria^ 

Afable  se  le  demuestra , 

Y  con  su  poder  ftlcanza 

Que  d  misino  rey  le  conceda 
La  audiencia  tan  deseada. 

Frío ,  suspicaz ,  severo 
Le  oye  el  rey.  Pero  le  llaman 
La  atención  de  aquel  piloto» 
La  dignidad  y  la  calma , 

El  convencimiento  firme , 
Las  explicaciones  claras. 

Y  aunque  de  la  inmensa  idea 
Toda  la  extensión  no  alcanza , 

La  envidia  á  los  portugueses , 
De  dominación  el  ansia , 

Y  el  carácter  de  aquel  siglo 
Caballeresco  y  de  hazañas^ 

Le  obligan  á  que  al  instante 
Dé  acogida  afable  y  grata 
Al  hombre  y  á  su  proyecto , 
Porque  otro  rey  no  lo  haga. 

Mas  los  gastos  de  la  guerra 
Hacer  nuevos  le  embarazan , 
Ni  otra  empresa  empezar  puede 
Hasta  rendirá  Granada. 

Y  cual  politice  astuto » 
Por  ganar  tiempo  y  dar  largas , 
Su  protección  y  su  auxilio 
AI  piloto  ofrece,  y  manda 

Que  los  sabios  eminentes 
De  la  docta  Salamanca 
Con  detención  examinen 
La  propuesta  extraordinaria. 

No  contenta  al  navegante 
Tal  dedsion  del  monarca , 
Mas  que  con  ella  se  avenga 
Doña  Beatriz  quiere,  y  basta. 
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ROMANCE   CUARTO. 


TIEMPO  PERDIDO. 

Dejando  atrás  á  Granada , 
En  cuyas  torres  el  viento 
Ya  la  cruz  triunfante  adora 
Entre  cristianos  trofeos , 

Y  dejando  atrás  la  corte 
De  los  hispánicos  reinos , 
Donde  tristes  desengaños 
Cojió  y  amargos  desprecios. 

Ya  el  genovés  navegante , 
Ya  el  portentoso  extranjero 
En  una  muía  de  paso 
Hacia  Córdoba  derecho ; 

Sin  volver  atrás  los  ojos , 
Pobre,  abatido  y  enfermo. 
Sale  de  la  hermosa  vega 
Que  le  parece  el  infierno. 

Lleva  en  su  faz  las  seüaies 
Del  infortunio  y  del  tiempo. 
Que  los  años  y  desgracias 
Dan  con  un  bronce  en  el  suelo. 

Seis  años  cuenta  perdidos 
Desde  que  llegó  al  convento 
De  la  Rábida ,  y  el  nombre 
Qubo  hacer  de  España  eterno. 

T  sus  esperanzas  todas , 
Y  todos  sus  pensamientos. 
Disipadas  mira  en  humo , 
En  polvo  mira  deshechos. 
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De  la  infligM  Sdlamenca 
Los  doctores  y  maestros. 
Mas  bien  que  exammaáores 
'jueces  inflexibles  (taeroii, 

T  le  trataron  altivos. 
Aunque  era  mas  sabio  que  ellos , 
No  cual  docto  que  eonsulta , 
Sino  cual  convicto  reo. 

Sus  geométricas  verdades 
Por  respuesta  haUaton  textos , 
Sus  cálculos  silojismos  * 
Sus  demostraciones  ergos. 

T  aunque  varios  religiosos 
De  San  Esteban  (colejio 
Donde  fué  la  conrerencis) 
Que  eran  sabios  verdaderos. 

Si  comprender  no  lograron 
Al  inspirado  extranjero , 
Lo  escucharon  con  asombro 

Y  su  importancia  advirtieron ; 

Los  mas>  cual  siempre  acontece. 
Arrollaron  á  los  menos , 

Y  sobre  un  hombre  tan  grande, 

Y  sobre  un  tan  gran  proyecto 
Informaron  á  la  corle 

Con  el  mas  alto  desprecio , 
De  visionario  y  de  looo 
Prodigándole  dicterios. 

El  no  entendido  maa  ífarme 
En  sus  altos  pensamiento6> 
De  su  plan  él  oontradicbo 
Mas  convenido  y  mas  cierto ; 

De  si  mismo  mas  mgKco 
Mientras  halla  mas  tropíesos, 

Y  nueVas  fuertes  cobrando 
De  su  propio  abatimiento : 

Del  gonovés  navegante 
Parece  el  alma  de  acero , 
Escollo  inmoble  qoe  arrostra 
Siglos,  rayos,  olas,  visnloa. 
m.  4) 
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Pero  no  quiere  que  España 
Acoja  ya  sus  esfuerzos» 
Ni  que  las  venlajas  logre 
De  tales  descubrimientos. 

T  á  Córdoba  despechado 
Veloz  regresó « resuelto 
De  irse  á  buscar  á  otra  corte 
Para  realizarlos  medio. 

Mas  doña  Beatriz  Enriques 

Y  el  fruto  inocente  y  tiemo 
De  sus  plácidos  amores , 
Detenerle  aun  consiguieron. 

Eslabones  mas  tenaces 
Que  los  de  forjado  hierro, 

Y  con  que  á  aquel  hombre  insigne 
Ató  á  mi  patria  el  Eterno. 


El  genovés » obligado 
Por  las  prendas  de  su  afecto 
A  no  abandonar  á  Espafia , 
Buscó  en  ella  rumbo  nueyo ; 

Y  partió  con  gran  reserva 
De  Santa  María  al  puerto , 
Que  era  del  ínclito  duque 
De  Medinaceli  feudo , 

A  buscar  su  patrocinio  ^ 

Y  á  ofrecerle  ignotos  reinos. 
El  duque  con  grandes  honras 
Le  acogió  y  con  sumo  aprecio , 

Y  ya  preparaba  naves 
Propias  suyas ,  y  dinero 

Con  que  el  hombre  extraordinario 
Llevase  ¿  cabo  su  intento : 
Cuando  de  la  corte  tuvo 
Aviso  de  que  con  ceño 

Y  con  envidia  y  sospechas 
Miraba  el  rey  sus  aprestos. 
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Suspendiólos  advertido » 
T  eihortó  con  noble  celo 
AI  piloto ,  á  que  i  la  corte 
Y  al  rey  regresase  luego. 


A  la  inexorable  suerte 
Que  sus  mas  vivos  anhelos 
Contrariaba ,  y  le  tenia 
Atado  al  hispano  suelo , 

Tuvo  el  genovés  constante 
Que  humillarse  con  despecho ; 

Y  tomó  á  la  hispana  corte 

Y  en  ella  ¿  luchar  de  nuevo. 

El  mismo  rey  don  Fernando , 
Que  no  quedó  satiafecho 
Del  salamanquino  infirme , 
Lo  maneja  astuto  y  diestro; 

Le  halaga  con  esperanzas 
(Que  detenerle  es  su  objeto). 
Hasta  que  la  infiel  Granada 
Rinda  á  sus  plantas  el  cuello. 

Siguió  aburrido  ¿  la  corte 
El  soñador  extranjero , 
De  aquella  lamosa  guerra 
Presenciando  los  progresos* 

En  el  asalto  de  Baza « 
De  Málaga  en  el  asedio , 
En  otras  altas  acciones , 

Y  en  muchos  duros  reencuentros , 
Discurrió  como  perito , 

Se  mostró  cual  caballero , 
Combatió  como  cristiano 

Y  se  portó  como  bueno. 
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De  la  opulenta  GfBuada 
Rendirse  el  poder  sobeiMo 
Presenció  en  fin ,  de  Caslíiiti 
T  de  Aragón  al  esfuerzo. 

Y  de  las  regias  ofertas 
Llegado  el  plaao  ereymdo, 
Con  mas  tesón  y  energía 
Llamó  la  atención  de  nuevo. 

lías  en  vano ,  otras  consultas 
T  Giros  plazos  le  han  propuesto. 
Que  los  gastos  de  ia  guerra 
Tienen  el  tesoro  yermo. 

Con  que  de  toda  e^eranta 
Perdidos  los  fundamentos « 
Dejar  i  España  de  veras » 
De  veras  tiene  resuelto. 

Ni  aun  de  Alonso  Qnintanilla 
Se  lia  despedido,  temiendo* 
Que  elocuente  y  amistoso 
Aun  pretenda  donarlo. 

Y  hacia  Córdoba  oimina : 
Seguro  de  que  los  ruegos 
De  doña  Beatriz  Enriques 

No  han  de  hacer  mella  en  su  pecho. ' 
Nada  ya ,  nada  en  el  mundo 

Le  detiene,  no  hay  remedio. 

¡Oh ,  cuánto  poder  y  gloria 

Pierde  España  con  perderlo^ 
En  su  acalorada  mente 

Tanto  agravio  recorriendo , 

Y  ansioso  ya  de  encontrarse 

En  la  corte  de  otro  reino , 
Aguija  la  tarda  muía , 

No  le  permite  resuello , 

Ya  de  Pinos  de  la  Piíente 

Llega  al  miserable  pueblo , 

Y  sin  detenerse  pasa 
El  despeñada  lifteiuidlo  ^ 

Que  entre  riscos  y  entre  juncias 
Ya  de  Genil  al  encuentro. 
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Signe  adelante  el  oámiaé , 
Ciiaudo  detrás ,  el  eetraeado 
De  un  caballo  que  galo|;>a 
Oye  resonar  violento » 

T  alcánaale  á  poces  pasds  ^ 
En  un  cordobés  overo. 
De  sudor  cubierta  el  aaca, 
Blanco  de  espumas  iel  pecho , 

Arh)gante  y  decidido 
Un  atildado  mancebo » 
Vestido  un  rico  tabanfe 
De  carmesi  terciopelo , 

Con  castillos  y  leones 
Deplatay  orocubíeHa» 

Y  un  penacho  rstjo  y  j^ 
Volando  sobre  el  sombrero* 

EraunpajedehMíoa, 
Que  al  punto  reconociendo 
A  la  persona  á  quien  basca 
En  el  piloto  extranjero , 

Le  dice  en  vos  alta*:  «AwMgn. 
Atrás  volved  luego  v  lu^po, 
Pues  de  que  sin  vos mo  tome 
orden  terminante  tefagó.» 

Elgenovés  irritado 
Para  la  muía  de  presto; 
Pone  la  mano  en  ia  esjfiada 

Y  dice  con  gran  demiedo : 

c  Antes  que  la  rienda  Vaelvm 
Me  dejaréis  aqui  «muerto ; 
Basta ,  vive  Dios ,  de  burlas, 
A  EspaBa  nada  le  dehow » 

Desconcertóse  al  mirarlo 
Tan  decidido  y  dispuesto 
El  paje ,  que  le  responde ; 
«Ni  me  burlo  ni  os  ofendo ; 

•Pues  la  reina  mi  señora 
Me  ha  mandado  deteneros , 

Y  que  á  su  presencia  os  lleve , 
Ved  si  obedeceria  debo.  • 


Bastó  el  nombre  de  la  reina 
Para  un  trastorno  completo 
Del  navq^ante  ofendido 
Hacer  en  cabeza  y  pecho , 

Que  era  nombre  á  quien  tan  alto 
Prestigio  dio  d  mismo  cielo , 
Que  allanara  un  aho  monte , 
Que  domara  el  mar  soberbio. 

A  tal  nombre  sus  agravios » 
Todos  sus  resentimientos. 
Todos  los  años  perdidos , 
T  todos  sus  planes  nuevos 

El  genovés  olvidando » 
Abre  palpitante  el  pecho 
A  tan  vehemente  esperania , 
A  porvenir  tan  risueño , 

Que  le  parece  aquel  page 
Ángel  bajado  del  cido , 
Y  en  éxtasis  ddicioso 
Queda  inmóvil  y  suspenso. 

Jamás  conseguido  babia 
Explicar  su  alto  proyecto. 
De  la  gran  Reina  delante « 
T  ahora  ve  ocasión  de  hacerlo. 

Por  lo  que  rompiendo  al  punto 
Aquel  rato  de  silencio , 
Lleno  de  vida  el  semblante » 
Responde  al  mudo  mancebo : 

cPues  doña  Isabd  lo  manda 
Voy  con  vos  y  la  obedeico.» 
T  revolviendo  la  muía 
Sigue  detrás  del  overo. 
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ROMANCE  QUINTO. 


LA  REINA. 

Del  apartado  occidente 
A  las  ignotas  regiones « 
Que  solo  nuestro  viajero 
Por  revelación  conoce , 

Ya  el  sol  descendido  habia , 
Dejando  estos  horizontes 
Envueltos  en  vagas  sombras 
De  una  sos^ada  noche; 

Cuando  ¿  Santa  Fé  llegaron , 
Sin  haber  dejado  el  trote , 
Caminando  en  gran  silencio 
El  extranjero  y  el  joven. 

A  las  puertas  de  palacio 
Descabalgan ,  y  veloces 
La  regia  escalera  suben , 
Sin  que  las  guardias  lo  estorben. 

Pues  el  page  de  la  Reina , 
A  quien  todos  reconocen , 
Le  sirve  á  su  compañero 
De  seguro  pasaporte. 

Llegados  á  la  antesala , 
Donde  damas  y  señores 
Acaso  esperan  audiencia 
Con  distintas  pretensiones , 

Al  piloto  dice  el  page 
Que  allí  lo  espere ,  y  entróse 
A  dar  partea  su  Señora 
De  estar  cumplida  la  orden. 

Vuelve  al  instante  y  y  llamando 
Al  genovés ,  indicóle 
La  respetada  mampara, 
Que  en  cuanto  este  entró  cerróse. 
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En  un  camarin  pequefto 
Vestido  con  pabellones 
De  berberiseos  damaseos , 
¥  una  alfofflbra  de  colores ; 

Jnnto  á  un  cuadrado  bofi^. 
Que  rico  tapete  erconde 
De  carmesí  terciopelo 
Con  franjas  de  oro  y  bodones ; 

En  (rente  de  un  oratorio 
De  concha,  nácar  y  bronces» 
Donde  la  imagen  brillaba 
Del  Redentor  de  los  hombrai ; 

Y  á  la  luz  de  dos  bugfas. 
De  aquel  breve  cíelo  soles , 
Que  en  candeleros  de  oro 
Daban  vivos  resplandores ; 

Sentanda  en  la  regia  silla. 
Con  la  presencia  mas  noble 
Que  jamás  tuvo  matrona. 
Que  jamás  respetó  el  orbe , 

Doña  Isabel,  la  gran  Reina 
De  Castilla  y  León »  mostróse 
A  los  admirados  ojos 
Del  genovés  sabio  y  pobre. 

Un  brial  de  raso  morado » 
Con  castillos  y  leones. 
De  perlas ,  esmaltes  y  oro 
En  recamadas  labores 

Era  su  traje.  En  su  pecho 
Brillaban ,  como  en  la  noche 
Los  luceros  rutilantes. 
Las  cruces  que  en  los  pendones 

De  las  órdenes  guerreras 
Son  de  la  victoria  norte. 
T  de  flamencos  encages, 
Que  regia  diadema  coge , 

Una  delicada  toca 
Ornaba  su  rostro ,  donde 
Formando  un  todo  divino 
De  altos  celestiales  dotes ; 
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El  mas  claro  enteiMbmieWtv 
La  virtud  mas  pum  y  noblo , 
El  esfuerza  maa  pUmdú 
Resplandecían  Mftfonvm. 

Doña  BcatrU  dü  fiaUnda  • 
Que  aun  hoy  coMetvQ  el  rmmiim 
De  la  ¿auna,  por  serlo 
Muy  aventajada  entotteea. 

Camarera  da  la  lUina, 
Sefioni  de  alto9  Uasonea» 

Y  esposa  del  «mn  Ramíim, 
Del  moro  en  Blálaga  aiate ; 

Y  Alonso  dfi  Qointaniliii , 
Letrado  de  daro  Qomlm, 
Tras  la  régiftsiUa  estaban 

De  pié ,  y  con  iMwiUietiAM^- 

TodolonoUl^^pUM^^ 
Tanto  esplendor  desiombr^I^  • 
Yen  el  suelo,  4e rodillas, 
A  tal  magestad  posU^fe^ 

Con  una  soI$i  mirada 
La  Reina  vio  en  a^el  booibKi 
De  la  inspiración  QeJe9l9 
Los  divinos  respbmdorilflu 

Y  él  de  una  mirada  «ola 
La  grandeza  reMüoCQ 

Y  la  inteligencia  suma 
De  la  Reina  que  le  acoge. 


m. 


Tras  de  un  sublime  silencio « 
Aunque  brevísimo,  donde 
La  admiración  y  el  encanto 
De  entrambos  á  dos  mostróse » 

Con  grande  beodad  la  Bm^ 
Que  alce  del  suela  mandiUA» 
Que  A  la  mesa  %a  apsonimí, 
Y  que  de  sn  pkm  Ja  ínformu 
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Obedécela  e)  piloto , 

Y  con  respeto  tan  noble 

Se  acerca ,  y  á  hablar  principia , 
Que  la  atención  regia  absorve. 

T  con  tal  convencimiento , 
Con  tal  claridad,  tal  orden, 
Con  tan  sencilla  elocuencia » 
Con  tan  potentes  razones 

Sus  asombrosos  proyectos 
En  breve  discurso  expone , 
Que  la  gran  Reina  pasmada 
Se  le  figura  que  oye 

A  un  inspirado ,  á  un  profeta , 
A  un  Ángel :  Y  que  son  voces 
Del  cielo  aquellas  que  escucha , 

Y  que  en  tal  pasmo  la  ponen« 
Abarca  su  entendimiento 

El  vasto  plan ,  que  doctores , 
Reyes ,  repüblicos ,  pueblos 
Juzgan  quimeras  informes. 
Ve  la  espcdicion  segura , 

Y  ya  en  ignotas  regiones 
Triunfante  la  fe  de  Cristo 
Con  el  castellano  nombre. 

Ve  un  torrente  de  riquezas 
Que  hacia  sus  vasallos  corre « 

Y  una  gloria  y  poderlo 

Que  envidiarán  las  naciones. 

Y  superior  á  si  misma , 
Del  cielo  ayudada  entonces. 
Ve  aun  mas  que  el  mismo  piloto , 
Aun  mas  alta  que  él  alzóse. 


En  entusiasmo  y  fe  iiva , 
Germen  de  grandes  acciones , 
Abrasada  su  alma  heroica , 
Enchido  su  pecho  noble  ^ 
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Quilase  la  alta  diadema , 
Y  de  8u  pecho  recoge 
Las  riquísimas  insigaias 
De  incalculables  valores; 

Las  joyas  y  pedrería , 
Los  brazaletes  y  broches 
Que  sus  brazos  y  su  cuello 
Engalanaban ,  y  pone 

Aquella  breve  riqueza 
(Breve  si ,  pero  de  enorme 
Precio)  encima  del  bufete « 
T  c  Toma ,  dice  i  aquel  hombre , 

•Toma ,  emplea  este  tesoro 
Sin  que  nadie  te  lo  estorbe , 
En  cumplir  el  pensamiento 
Que  Dios  te  ha  inspirado. — Corre » 

» Vuela: — en  naves  castellanas 
Mares  nunca  vistos  rompe , 
Arrostra  las  tempestades , 
Tu  estrella  á  los  vientos  dome. 

•Lleva  i  ese  ignorado  mundo 
Los  castellanos  pendones , 
Con  la  santa  fe  de  Cristo , 
Con  la  gloria  de  mi  nombre. 

»EI  cielo  tu  rumbo  guie ; 
Y  cuando  glorioso  tomes, 
O  almirante  de  las  Indias , 
Duque  y  grande  de  mi  corte , 

•Tu  hazaña  bendiga  el  cielo » 
Tu  arrojo  al  inOernó  asombre , 
Tu  gloria  deslumbre  al  mundo , 
Abarque  tu  fama  el  orbe.D 

En  tanto  que  asi  decía 
Reina  tan  ilustre ,  sobre 
Su  cabeza  colocaba , 
Con  altas  aclamaciones , 

Un  Ángel,  corona  eterna 
De  luceros  y  de  soles , 
Que  mientras  mas  siglos  pasan 
Adquiere  mAS  resphmdores. 
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Con  ella  la  ñdmm.  d  mm^ 
Y  adoran  los  españolad , 
Cuando  absortos  la  tefiMtítám 
En  tan  importante  aocbe. 


■  iMMpí'?!   J 

ROMANCE  SEXTO. 

QQNaUSION. 

Bajo  un  cielo  bomucoso 
Que  jamás  mortal  alguzío 
Visto  liabia,  eo  un  inmeo^ 
3Iar  encrespado  y  sa&judo , 

Do  jamás  aULva  nave 
Osó  abrir  incierto  sulco ; 
En  una  i*^ion  extiafia , 
Parte  ignorada  del  mundo* 

Una  frágU  carabela. 
Casi  imperceptible  puntp » 
Con  grandes  peligros  lucba,, 
T  sin  amparo  ninguno. 

Las  olas  como  montafias 
Atajar  quieren  su  corso , 
Ta  la  arrojan  contra, el  cielo « 
Ya  la  hunden  enel  profundo; 

Ya  en  sus  coatados  se  estrelUu, 
Vo!ando  en  espuma  y  humo ; 
Ya  la  anegan  ea  torrentes 
De  amargo  espeso  diluvio. 

El  huracán  de  otra  parte» 

Y  no  menos  iracun4o 
Brama  entre  sus  rolas.  T<|Iaa, 
Cruge  en  sus  mástiles  nuJoSt 

Silba  en  su  iarcia  dosh^ba» 
La  arrastra  con  recio  impida ; 

Y  la  vuelca  y  la  levanta , 

Y  combátela  safiiuda.. 
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No  se  ve  I»  indel  oiéb. 
Por  el  espacio  coofuso 
Los  relámpagos  deslumbran , 
Cruzan  los  rayos  trtSQlcos , 

Retumban  y  estallan  IrueiMtf 
Cnal  si  rebentára  el  mundo , 

Y  envuelto  en  cinleiias  nubes 
El  sol  parece  difinKo. 

Mas  la  frágil  carabda 
Sigue  pertinaz  au  oaiso » 

Y  en  tan  espantoso  caos 

Lleva  bácia  occidente  al  nioifco- 
Sin  duda  que  se  confia 

En  el  talismán  seguro 

Del  pabdlon  castellano 

Que  en  su  osada  popa  pnso « 
Pabellón  que  en  aq^el  aiglo 

Al  Omnipotenlc  flugo» 

Hacer  de  rara  forCona 

Y  de  excelsas  glorias  irancto. 

■JittBOTTriii  m  I 


IJ«  nidrtal  extraordinario , 
Tenaz « inflexible «  duro 
Mas  que  el  bronce ,  el  gran  piloto 
Genovés  tranqviio  y  mudo , 

En  la  brújola  ambos  ojos , 
Eq  el  timón  aniboa  paAoa, 
Gobierna  la  dócil  nforaft  v  lo. 
Sin  mostrar  su  fireÉlBSf  stosileq  ^ 

Mas  ay  ffabltiipieián^inmpte  ero-isi. 
De  la  ci^^bvMia^  migo*;  «o/  no  miQ 
T  aunque  esConoaifooi  m  i^tánmun  h  I 
Los  marineros  roMutoa  muJnov  sb  inB?^ 

Rendidos  y  afaaéilRntBdos,  adiui  aj 
De  tantos  borrore^pAÉÓsopínalAs  nn  10^ 
Denavegacioa^lMBlaiBa^^iq^n  «^ot^VL» 
De  porvenir  láll^liWílli^f  Idon  oinsda  u8 


Recuerdan  la  dulce  Espafta, 
De  su  familia  el  arrullo , 

Y  recuerdos  y  temores 
Abortan  ciego  tumulto. 

cSi  vive  desesperado 
Este  advenedizo  iluso , 
T  busca  la  muerte ,  muera , 
Pero  él  solo.»  Dic4)n  unos. 

<  Muera  pues ,  repiten  otros , 
Es  un  hechicero ,  un  brujo , 
Que  aquí  á  perecer  nos  trajo  * 
Por  sus  designios  ocultos.» 

t  Muera ,  gritan  todos ,  m^a , 

Y  atrás  volvamos  el  rumbo ; 

A  España !  á  Espafíal Y  osados 

Trocando  en  furor  el  susto, 

A  la  popa  se  abalanzan , 
Esgrimiendo  el  hierro  agudo 
Contra  el  heroico  piloto, 
Que  desprecia  sus  insultos. 

Y  que  con  serena  frente , 
Aunque  con  semblante  adusto , 
<iQué  queréis!  les  grita  osado. 
Sin  temor  os  lo  pregunto. 

»iQué  queréis?»— £spajia,  EspaOa, 
Suena  en  gritos  furibundos, 

Y  el  piloto  les  responde: 
cCon  indignación  lo  escucho. 

» Gente  sin  fe  ni  esperanza , 
¿Cuándo  á  coger  vais  el  fruto 
fie  tanto  valor  y  arrojo. 
De  tanto  peligro  y  susto, 

Queréis  tomarle  la  espalda  t 
Que  en  vos  volváis  os  conjuro , 

Y  el  nuevo  sol ,  os  lo  aOrmo, 
Será  de  ventura  nuncio.» 

La  turba ,  como  agitada 
Por  un  satánico  influjo , 
t Muera, 9  repite,  y  desoye 
Su  acento  noble  y  augusto. 

iiiiiililUbi  miw0m 
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El  gran  hombre  ya  resuelto 
Deja  el  timón ,  y  ceñudo 
Avanzándose  les  grita : 
cLlegad  pues^  matadme  al  punto; 

•Pero  sabed,  insensatos. 
Quede  vosotros,  ninguno 
Puede ,  desde  estas  regiones , 
Hallar  de  la  patria  el  rumbo : 

Y  que  i  mi  tan  solo  es  dado , 
Porque  asi  á  los  cielos  plugo , 
El  dominar  estos  mai*es 

Y  el  hallar  puerto  seguro. 
•Matadme  poes^  ¿qué  os  detiene?!- 

La  chusma  en  espanto  mudo. 
No  responde,  y  se  deshace 
En  terrorizados  grupos. 

Torna  al  timón  el  piloto. 
Torna  hi  nave  i  su  curso, 

Y  todos  á  la  obediencia 
Aunque  á  despecho  y  disgusto. 


Con  la  noche  la  borrasca 
Cedió  de  su  fuerza  macho , 
Amansáronse  las  olas , 
Has  blando  el  viento  se  puso. 

Y  al  rayar  en  el  oriente , 
Tras  de  los  mares  cerúleos , 
La  nueva  luz ,  ve  el  piloto 
A  su  frente  un  leve  punto 

Que  alzándose  lentamente 
De  las  olas ,  forma  el  bulto 
De  azul  monte ,  en  cuyas  crestas 
Brilla  el  sol  cual  oro  puro. 

Se  cerciora  de  que  es  tierra , 
Y  hacia  el  trono  del  Ser  sumo 
Ojo^,  corazón  y  brazos 
Alza  y  le  rinde  el  tributo 
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De  gratHii4*  Y  en  seguido, 
«Mirad, » le  dice  alee  sayos  % 
Enseñándoles  el  moAle 
Con  noble  y  triunfanto  ODgiiilo. 

La  chusma  que  va  h  tota. 
Que  ve  el  fln  de  tantos  susles» 
Y  en  aquel  piloto  un  Ángel « 
Convierte  la  nUaen culto. 

Y  arrojándose  á  «os  plantas , 
Del  entusiasuK»  al  impulso 
Grita,  y  acordes  repiten 
Cielo ,  tierra  y  mar  protanda  i 
Viva  ColeUf  deteubridor  de  un  tmitida. 

GibraHar  4i637. 
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W  EHBiJiBOB  ESPAÑOL. 


ROMANOE  PRIMERS. 


En  Merino  y  Terracina, 
Que  dominios  son  deL  Papa, 
Entra  aquel  Garios  octavo 
Rey  orgulloso  de  Francia. 

Los  fuertes  castillos  toma , 
Los  campos  fértiles  tala. 
Incendia  los  caseríos » 
Los  templos  santos  profana. 

T  en  el  furor  se  complace 
Con  que  sus  hombres  de  armas 
Como  furibundas  fieras 
Roban «  destruyen  y  matan. 

Asi  cumple  los  tratados 
Que  celebró  con  España , 
De  defender  á  la  Iglesia 

Y  de  acatar  la  tiara. 

Asi  el  juramento  cumple , 
Que  de  San  Pedro  en  las  aras 
Prestó  sobre  el  Evangelio 
En  terminantes  palabras. 

Asi  al  acto  corresponde 
Que  con  humildad  tan  falsa 
Hizo  en  público ,  besando 
Del  Pontífice  las  plantas. 

Así  el  nombre  verifica , 
Que  tomó,  para  burlarla , 
De  fiel  hijo  de  la  Iglesia 

Y  defensor  de  su  causa. 

Tono  ni.  44 
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Los  vasaDos  infelices 
Del  Padre  Santo,  que  bailan 
Exterminio  ó  servidumbre 
En  quien  amparo  esperaban ; 

Y  que  en  la  paz  adormidos , 

Y  en  la  ciega  confianza 
Que  los  tratados  infunden 

Y  da  una  regia  palabra ; 

Ni  pueden  bacer  defensa 
Ni  en  ella  saliid  bailaran , 
Que  numerosas  y  fuertes 
Son  las  fuerzas  de  la  Francia ; 

Y  á  merced  de  sus  guerreros 
Dejan  baciendas  y  fama , 

Sin  quedarles  mas  recurso 
Que  lágrimas  y  plegarias. 

Lágrimas  que  el  duro  pecho 
De  Garlos  feroz  no  ablandan , 
Plegarias  á  que  responden 
Insultantes  carcajadas. 


Del  Pontífice  un  legado 
(Porque  un  legado  acompaña 
Para  mas  escarnio  y  burla 
Al  rey  que  á  la  Iglesia  ataca) 

Inerme ,  abatido ,  bumilde , 
A  Carlos  ruega  y  demanda 
Que  á  su  ambición  ponga  freno , 
Que  coto  ponga  á  su  audacia. 

Si  no  por  respecto  al  pacto 
Celebrado  con  España , 
Si  no  por  gitardar  solemnes 
Juramentos  y  palabras , 

Por  cumplir  como  cristiano 

Y  para  salvar  su  alma , 

Y  por  temor  á  lo  menos 
De  la  divina  venganza. 
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Pues  Dios  es  juez  de  los  reyes , 
Y  su  mano  sacrosaula 
Rompe  coronas  y  celros , 
Solios  é  imperios  allana. 


Con  risa  infernal  escucha 

Y  burladora  arrogancia. 
Las  justas  reconvenciones 
El  obcecado  monarca , 

Cuando  de  Borbon  el  Duque , 
Gran  condestable  de  Francia , 
Del  venerable  legado 
Reproduce  las  demandas ; 

Y  con  muy  cristiano  celo 

Y  la  autoridad  y  pausa , 
Propia  de  su  cuna  ilustre , 
Propia  de  sus  nobles  canas , 

Mas  con  todo  el  miramiento 
A  la  debida  distancia , 
Que  entre  rey  y  entre  vasallo 
Dios  mismo  establece  y  marca. 

Le  repite  las  razones 
Que  de  pronunciar  acaba , 
El  digno  representante 
De  la  ofendida  tiara , 

Insistiendo  en  que  recuerde, 
Que  los  tratados  quebranta 
Que  firmó  solemnemente 
En  Perpiñan  con  España. 


De  tan  noble  personaje 
Tampoco  consiguen  nada , 
Con  el  orgulloso  Carlos 
Razones ,  ru^os ,  plegarías ; 
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Pues  con  desabrido  gesto 
Y  con  burladora  rabia , 
Que  no  recuerda ,  responde, 
De  cuanto  le  dicen ,  nada. 


ROMANCE  SEGUNDO. 


Don  Antonio  de  Fonseca , 
Caballero  de  alta  ley , 
De  los  católicos  reyes 
El  noble  embajador  es, 

Que  al  rey  de  Francia  acompaña 
T  le  sigue  por  doquier ; 

Y  avisado  por  el  Duque 
Viene  en  el  momento  aquel. 

Preséntase  con  modestia , 
Pero  con  el  rostro ,  que 
Cara  de  pocos  amigos 
Llama  el  vulgo ,  y  llama  bien. 

Al  verle  con  fatuo  oi^ullo 
'  El  cristianisimb  Rey , 
Que  da  al  vicario  de  Cristo 
A  gustar  vinagre  y  hiél , 

Con  miradas  de  desprecio 

Y  con  gesto  de  altivez , 
c  Oh  caballero ,  le  dice , 
Llegáis  en  buen  hora ,  pues 

i  El  venerable  Legado 
Me  habla ,  y  el  Duque  también , 
De  un  tratado  con  España , 
Que  lo  que  encierra  no  sé. » 

— t  Señor ,  responde  Fonseca , 
¿Cómo  ignorarlo  podéis, 
Cuando  en  Perpiñan ,  vos  mismo 
Pusisteis  la  firma  en  él. 
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lY  debajo  el  regio  sello 
Puso  vuestro  canciller?»  •• 
lias  puesto  que  lo  olvidasteis , 
Escuchadme ,  os  lo  leeré.  > 

Y  sacando  de  su  seno 
Un  abultado  papel , 
Con  respeto  y  con  firmexa 
Fonseca  empezó  á  leer. 


Cuando  un  articulo  babia 
Favorable  al  interés 
De  la  corona  de  Francia , 
Exclamaba  al  punto  el  Rey : 

cEs  muy  válido ,  recuerdo 
Que  en  Perpiñan  lo  firmé. 
Ese  articulo ,  Fonseca , 
Os  ofrezco  mantener.» 

Pero  cuando  otro  escuchaba 
Interesante  también 
O  al  decoro  de  la  Iglesia « 
O  de  Castilla  al  poder : 

aDadme  el  tratado ,  decia , 
Dádmelo  Fonseca »  pues 
Si  eso  firmé  lo  desfirmo , 
Que  enmendar  un  yerro  es  bien.» 

Y  las  cláusulas  borrando , 
Con  menosprecio  y  desden 
El  pliego  le  devolvía 
Diciendo:  c Seguid,  leed.» 


Al  fin  llena  la  medida 
Del  sufrimiento  cortés , 
Don  Alonso  de  Fonseca, 
No  se  pudo  contener  ^ 
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Y  «Rey  de  Francia ,  prorunipe , 
Si  mofaros  pretendéis 

De  mi  que  soy  caballero , 
De  mi  patria  y  de  rai  Rey , 

•Vive  Dios  que  á  tolerarlo 
No  estoy  yo  dispuesto ;  y  pues 
Borráis  lo  que  no  os  conviene, 
Borro  y  anulo  también 

>Lo  que  es  á  vos  favorable , 
Rompiendo  el  tratado ,  ved.» 

Y  desgarrando  valiente 
El  respetable  papel , 

Tiró  los  rotos  pedazos 
Del  Rey  de  Francia  á  los  pies , 

Y  calándose  el  sombrero 
Sin  hacer  venia  se  fué. 

Y  con  la  mano  en  la  espada 
Atravesando  un  tropel 

De  alabardas  y  ballestas 
Salió  del  campo  francés. 
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LA  BÜENA-VENTURA. 


ROMANCE  PRIMERO. 


LA  CITA. 

Era  en  punto  inedia  nocho , 
Y  reinaba  hondo  silencio 
De  Medellin  en  la  villa » 
Sumeijida  en  dulce  sueño. 

Desde  un  tronco  de  celajes 
Nacarados  y  ligeros , 
Cándida ,  apacible  luna 
Brillaba  en  el  firmamento : 

Sobre  el  pardo  caserío 
Derramando  sus  reflejos , 
Como  sobre  los  sepulcros 
De  un  tranquilo  cementerio. 

Y  en  una  desierta  calle , 
Donde  sus  claros  destellos 
Una  mitad  alumbraban , 
La  otra  en  sombras  confundiendo , 

Estaba  en  la  parte  oscura. 
Receloso  y  encubierto, 
Un  noble  joven  gallardo  i 
No  muy  alto ,  aunque  bien  hecho. 

Ropón  y  loba  vestía. 
El  uno  y  el  otro  negros. 
Traje  propio  de  que  usaban 
Escolares  de  aquel  tiempo. 
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De  sa  cintura  pendía 
Una  espada  de  Toledo , 
T  un  laúd  con  ambas  manos 
Apretaba  contra  el  pecho; 

Los  ojos  no  separaba. 
Vivos,  rasgados,  de  fuego. 
Lumbreras  de  un  lindo  rostro » 
Vivaz ,  gracioso  y  moreno , 

De  las  cercanas  paredes 
De  un  edificio  frontero , 
En  cuyos  sillares  blancos 
Daba  la  luna  de  lleno , 

Descubriendo  tres  balcones 
Con  barandales  de  hierro. 
Debajo  dos  rejas  grandes 
No  muy  lejanas  del  sudo ; 

Y  cerrada  una  ancha  puerta , 
Sobre  la  que  tiene  asiento 
Un  noble  escudo  de  mármol 
Guarnecido  de  arabescos. 


La  anchura  de  aquella  calle , 
En  realidad  corto  trecho , 
Era  espacioso  teatro » 
Mejor  diré  campo  inmenso 

De  fantásticas  escenas. 
De  mil  extraños  sucesos. 
Indecisos  y  confusos 
Como  figuras  de  un  suefto  ^ 

Que  claramente  veía 
La  imaginación  de  hiego , 
T  la  mente  arrebatada 
De  aquel  gallardo  mancebo. 

De  Salamanca  las  ciencias , 
Los  doctores  y  los  ergos 
Que  atrás  deja ,  ve  delante , 
Y  su  pobre  hogar  á  un  tiempo. 
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Y  ve  los  «ampoB  de  ItaiNtt , 
Aunque  nunea  estuvo  en  ^loi ; 
Mas  á  do  quiere  MMUtane , 
De  ambición  de  gloria  Uetio; 

Y  ya  se  juaga  soldado  t 

Y  ya  se  baila  en  los  eMoeuilt^s , 

Y  mira  reyes  eaiMíim , 

Y  ve  ejércitos- desheebds; 

Y  naciones  conkpmUidas , 

Y  á  sus  pies  tronos  j  eetrós , 
Montes  de  oro  y  de  laureles , 
Anchos  mares  9  mundos  «luevoft: 

Y  todo  lo  ve,  que  todo 
Cuanto  abraza  ei  pensamiciito 
Lo  ven ,  y  lo  ven  palpable 
Las  almas  de  privitegió. 


Mas  Ao  toáo  euftfito  Krim 
Como  en  borrosos  bosquejos , 
.  Como  las  nmlabkl^  formas 
De  nubes  que  rompe  el  viento ; 

Es  el  primer  persontrgé , 
Es  el  mas  distinto  objeto , 
Es  reinti  y  reguladora , 

Y  sol  de*^  sus  pensamietilos , 
La  modesta  doña  Ehrhtk , 

De  Medellin  embeleso , 

Y  á  quien  guardan  las  pafédiM 
Do  los  ojos  tiene  puestos. 

Para  ella  SUeHa  su^  -glofiSS , 
Para  ella  anhela  trofeos , 
Para  ella  quiere  teso.t)S , 
Que  está  enemorado  ciego. 

Y  sin  los  lauros  y  b!éft(^ 
Que  no  quiso  éetrt»  él  cicto , 
No  puede  con  ella  ufíirs^ , 
Que  es  pobre ,  aunque  eabbltei^. 
TOiom.  45 
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También  temo  á  un  poderoso 
Rival » ignorante  y  necio » 
Pero  que  ganó  en  la  guerra 
Tesorob  é  ilustres  premios. 

El  quo  al  padre  de  su  amada , 
Codicioso  como  viejo, 
Con  sus  riquezas  y  honores 
Tiene  cautivado  el  seso. 

Mas  en  vano  teme  el  jdven , 
Es  de  Doña  Ehira  duefio. 
Pues  esperándole,  inquieta. 
Aun  está  fuera  del  lecho. 

Y  eu  cuanto  la  sefia  escuche , 
Saldrá,  su  cita  cumpliendo, 
A  ofrecerle  ser  su  esposa . 
Y  á  jurarle  amor  eterno. 

ROMANCE  SEeUNDO. 

LAS  CUCHILLADAS. 

Diz  que  en  cuanto  el  gallo  canta 
Desparecen  de  improviso 
Los  aquelarres  de  brujas, 
Los  fantasmas  y  vestiglos ; 

Asi  desaparecieron 
Las  escenas  ó  delirios 
A  que  la  mente  del  joven 
Daba  vida  en  aquel  sitio , 

De  un  gallo  al  sonoro  canto , 
Que  al  momento  repetido 
Por  otros  que  parecían 
Los  ecos  de  aquel  recinto , 

Al  softador  recordaron 
Que  alli  tan  solo  ha  venido , 
De  un  adm  tierno  de  amante 
A  padecer  el  martirio. 
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A  exigir  una  palabra , 
T  á  ofrecer  un  plazo  íljo , 
Que  con  segura  esperanza 
Le  dé  aliento  en  los  peligros- 


Vuelto  en  si,  púlsalas  cuerdas, 
T  á  sus  acentos  sentidos 
Canta  una  letra  amorosa 
Con  tono  dulce  y  sumiso. 

Al  punto ,  cual  si  el  acento 
Que  dio  vida  y  regocijo 
A  las  auras  de  la  noche , 
Fuera  conjuro  ú  hechizo* 

De  una  reja  las  maderas 
Abrense  en  el  edificio , 
Que  el  mancebo  contemplaba ; 
T  queda  un  cuadro  sombrío , 

Do  aparece  un  bulto  blanco , 
Cuyos  contornos  divinos 
Resaltaban  en  lo  oscuro 
Por  la  luna  esclarecidos. 

El  amante  la  guitarra 
Suelta ,  y  fuera  de  si  mismo 
Corre  á  la  dorada  reja , 
Abraza  los  hierros  fríos : 

T  en  una  mano  de  nieve. 
Que  uno  de  ellos  tiene  asido , 
Estampa  labios  de  fuego 
Por  la  pasión  encendidos. 


Balbuciente ,  temeroso 
Como  enamorado  fino , . 
Que  ser  amor  elocuente 
De  ser  fiílso  es  claro  indicio , 
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Iba  á  pedir  que  db^  Mbft 
Le  conserven  fe  y  caribo. 
Que  en  ellos  gaMf  tspen 
Pingüe  estado  y  nombre  digno. 

Cuando  (siempre  los  amantes 
Han  de  tener  enemigos. 
Que  en  los  mejores  momentos 
Truequen  la  dicha  en  martirio) 

Cuand»  A  lo  lejos  desvena 
Un  alarmante  ruido. 
Que  á  los  dos  enajBomdos 
Sobresalta  de  improrise. 

c  Retírate ,  dice  el  jó^^en , 
Quede  tu  decoro  koipio. 
Que  yo  tornaré  á  tos  pbnAas 
Sin  importunos  testigos;  t^-^ 

cNada  emas,  lei^  tujna  ,9 
Entre  sollozos  le  dijo 
Su  amada «  y  cerrt  la  veja 
Dejando  abierto  un  fesquicio. 

Quiere  el  mancebo  dejarse* 
lias  no  puede  sin  ser  tísIo  , 
T  no  es  hombre  que  k  eFpaUa 
Sabe  volver  al  pcfigto. 

Tres  bultos  mira  em  h  calle  . 
Que  á  él  dirigen  su  camino , 
A  dos  quedarse  ve  luq|o 
En  no  muy  distante  sitio , 

Y  al  tercero  aprosimarae 
A  paso  largo  y  «Itivo  t 
Resplandeciendo  b  lana 
En  su  pomposo  atavio. 

Al  Comendador  conoce 
Que  volvió  de  Italia  rico^ 
T  que  á  su  Elvira  pretende 
Con  impertinente  ahinco. 

Mucho  celebra  el  ememenlgo^ 
T  solo  le  pesa  el  sitios 
Pero  ya  arrestado  á  todo 
Le  espera  firme  y  tiranqnilo. 


El  GQiMMdydov  le  4iqQ » 
A  diez  pasos  dandatu^^fito^: 
c Retiraos  de  aqui ,  ^UkiiimtB.. 
O  mi  espada  os  kari  sm^mn^-r 

« Otra  tongo  yo  en  la  mano^ 
Que  á  ese  insttUo  dé  caatigq  *  > 
Di(v&  «I  mancebo »  y  4^  anroja, 
Como  rayo  desprendídfi 

De  las  nvbw»  Loa  accvoa 
Relampaguean^  y  vivo 
Arde  el  combMe ,  lidiando 
Sin  habUr«  cnal  bien  aaGÁdo». 

De  un  leve  rasgufta  ímHá 
El  joven  su  roslro  berido ; 
Del  conlrano»  el  pecbQ  noto 
Lanza  ya  de  sangre  un  vid ; 

T  perdiendo  va  terrena» 
Vacilante »  cuando»  un  silbo 
Da ,  y  vienen  aspada  eu  mangí 
Los  otros  dos  á.su  ao»Uo« 

El  joven,  cornos  valknUí • 
Desprecia  á  los  aseiiíneis., 

Y  dejando  ya  en  la  tiorra 
AI  Comendador  tendido. 

Carga  á  los  dos  y  los  Imire» 

Y  los  pone  a^tal  oonflioto. 
Que  rápidos  como  el  viento 
Buscan  en  la  faga  asilo. 

El  vencedor  reconoce 
De  su  victoria  el  peligirat 

Y  á  su  casa  se  relara 

Pobre  solar,  aunque  antiguo. 

Y  que  tambicy)  noUe  escudo 
Ostenta  en  el  fironüspkia 
De  la  puerta»  de  que  Ibva 
La  llave  falsa  mnaigo. 
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A  don  Martin ,  su  buen  padre , 
Anciano  de  hidalgo  brio, 
Encuentra  sobresaltado , 
Receloso  y  discursivo : 

Que  del  mancebo  en  la  mano 
Viendo  el  hierro  en  sangre  tinto » 
f  ¿Qué  has  hecho »  Hernando?  le  dice « 

Y  contéstale  su  hijo : 

>  Al  Comendador  he  muerto, 
Dando  á  un  insulto  castigo , 
Que  el  honor  que  tú  me  diste 
Ha  de  estar  como  el  sol ,  limpio. — 

1  Válgame  el  cielo  (prorumpe 
El  noble  anciano ) »  preciso , 
Aunque  Hernando ,  yo  no  dudo 
Que  con  razón  has  renido « 

lEs  a1  ponemos  en  salvo, 
Que  os  inminente  el  peligro , 
Siendo  poderoso  el  muerto 
T  nosotros  desvalidos.-rr 

•Partiré  al  momento  á  Italia , 
Cual  estaba  decidido  «d 
Dice  Hernando ;  mas  el  padre 
Prudente  responde :  chijo, 

i  De  las  glorias  de  la  Italia 
Ya  te  has  cerrado  el  camino : 
£1  Comendador  en  ella 
Del  Rey  ha  estado  al  servicio ; 

»Del  Ínclito  don  Gómalo 
Era  deudo  y  &vortto , 

Y  allá  ha  dejado  parientes 
Con  honra  y  con  poderlo. 

ipues  á  las  Indias ,  el  joven 
Dice ,  á  marchar  me  decido ;  > 

Y  algo  extraordinario  y  grande 
Brilló  en  su  rostro  al  decirlo. 
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ROMANCE  TERCERO. 


EL  EMBARCO. 

En  la  igl6tia  de  San  Pedro , 
Una  de  las  mas  antiguas 
Entre  las  muclias  insignes 
De  la  opulenta  Sevilla, 

A  las  seis  de  la  mañana 
Se  está  diciendo  una  misa , 
Porque  Dios  dé  buen  viaje 
A  un  joven  que  va  á  las  Indias. 

Es  el  gallardo  eitreroe&o 
A  quien  hace  quince  dias 
Que  de  Medellin ,  su  patria , 
Arrojó  su  valentía ; 

Y  que  en  una  gruesa  nave 
Debo  aquella  tarde  misma 
Despedir^  de  la  Europa 

A  buscar  remotos  climas. 

Y  con  Don  Martin ,  su  padre » 
Junto  al  altar ,  de  rodillas » 

A  san  Pedro  se  encomienda 
Y  al  cielo  le  pide  dicha ; 

En  el  trage  de  soldado 
Mostrando  tal  gallardía , 
Que  del  devoto  concurso 
Tiene  la  atención  cautiva. 

Terminado  el  sacrificio 
Recibe  la  Eucaristía , 
Resplandeciendo  en  su  rostro 
El  entusiasmo  y  fe  viva. 
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Vuelve  á  la  humilde  posada 
Que  era  en  la  Borcineria » 
Hostalaje  de  un  morisco , 
Estancia  yqbce  y  mezqHltiu 

T  así  le  dijo  su  padre , 
Cuyas  áridas  mejillas , 
Lágrimas  de  desconsuelo 
Quemaban  y  humedecian. 

c  Hernando «  BemanUa ,  Ujo  mip  • 
A  tierras  lejanas  vas« 
Donde  nunca  olvidüáa 
De  mi  noble  sangre  el  bcio. 

i  Cual  cristiaw  y  oaballevo 
Teme  á  Dios,  guarda  su  ley , 
Sirve  con  lealtad  al  rey , 
Sé  devoto  y  sé  gurrero* 

•Nunca  des  4  la  codicia 
En  tu  hidalgo  pecho  enlrada , 
Flaqueza  vil »  quo  df^^sada 
El  cuerpo ,  y  d  alma  vicia* 

iSé  á  tus  caboa obedionto»  . 
Afable  á  tus  compaficroi , 
T  sin  bravatas  ni  fieroa 
En  el  peligro  valíante. 

>En  lo$  trabajos  surrido  t 
Moderado  en  la  venUura^ 
Con  generosa  cordura 
No  estés  vano ,  ni  abalídoL 

•Del  malo  te  apartarás. 
Únete  siempre  á  los  buenos  • 
Que  si  no  ganas ,  i4  menos 
Con  ellos  no  perdenén* 

•Si  llegas  á  obtener  nando , 
Manda  con  moderación , 
Pero  solo  9  y  con  tosoo 
Baste  obedecer ,  Hernando, 

»Que  al  que  manda  descortés 
O  por  agena  influencia , 
O  no  exige  la  obediencia. 
Para  el  mando  inútil  es. 


•Tolera  disimulado, 
tonque  te  baga  padecer. 
Agravio  que  no  ha  de  ser 
Plenamente  castigado. 

)» Reparte  con  discreción 
La  recompensa  y  castigo , 
T  al  derrotado  enemigo 
Trata  con  moderación. 

1» Resuelve  con  madurez; 
Mas  resuelto ,  nada  ataje 
La  ejecución ;  aventaje 
Al  rayo  en  su  rapidez. 

>La  santa  fe  que  profesas 
Estender,  y  de  tu  rey 
Los  dominios ,  sea  la  ley , 
Hernando ,  de  tus  empresas. 

>T  no  tengas  duda  alguna 
De  que  si  lo  hages  asi , 
Siempre  irán  en  pos  de  ti 
La  victoria  y  la  fortuna. 

Y>De  tu  noble  inclinación 
Mucho  espero ,  mucho  fio , 
Basta:  abrázame,  hijo  mió. 
Recibe  mi  bendición.)» 

La  escena  tierna ,  y  sublime 
Dolorosa  despedida 
Que  pasó  entre  el  hijo  y  padre 
No  es  posible  describirla. 

De  momentos  tan  solemnes 
Los  afectos  de  fiímiKa , 
Los  pensamientos  y  penas 
Se  sienten ,  mas  no  se  pintan. 


Al  fin ,  como  breve  sueño , 

Pasó  rápido  aquel  día , 

Los  tristes  y  los  al^es 

Al  mismo  paso  caminan. 
Toao  ni.  ^^ 


El  sol  entre  nubQ»  da  OTO* 
De  un  cadáver  cooilUvaí 
A  la  tumba  del  ooasQ 
Con  magestad  desc^n^ii» 

Cuando  la  piw^  (}e  Wvf^ 
Díó  el  trueno  de  la  ¡MIlHida , 
Del  Guadalquivir  sab^rbi<> 
Retumbando  en  las  pfütoa* 

Ya  del  arenad  h  pmri^ 
El  padre  y  el  hiJQ  pifta« , 
Y  hacia  la  torre  del  Qv(^ 
Mudos  de  dolor  camuiiin» 


Ifagnlfica  «fA  \^  e^oam. 
Soberbia  la  perspectiva , 
Espectáculo  grandiosa 
El  que  deslumbre  ^  vi«li# ; 

Cubierto  el  rio  d«  n#v^ 
De  mil  naciones  timigi^ 
Con  flámulas ,  gallardas , 
Banderolas  y  divisa$ 

Donde  espléndidos  colorea 
Con  el  sol  poniente  brillAn, 
Donde  se  mecm  las  aurna. 
Donde  retozan  las  bn^^, 

Ambas  márgeto^  cubiert^^ 
De  cuanto  la  Europa  aiH  • 
De  cuanto  el  arte  producen» 
De  cuanto  ánñ^  la  CQcifii^., 

De  armas ,  viveres ,  aprestos » 
Fardos ,  cajones  y  p¡p9s , 
De  extraordinarias  riqueaas , 
De  varias  mercaderías. 

Y  en  las  na\^  y  e^  l^aharwk> 
En  los  muelles  y  maris0)«9 
Y  en  arenal ,  alameda , 
Muro ,  almacenes,  gmU#t 
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Un  einjaiQbi^  de  vivientes 
De  todos  reinos  y  eltiMS « 
De  todos  sexos  y  clases , 
De  todas  fisononoits. 

Del  grande^  as^aüol  imperio 
Hombre  de  todas  provincias, 
T  de  todas  las  naeionea 
Que  la  Europa  sabia  tttbitaa. 

Moros,  mQriM)»y  griagoa^ 
Egipcios ,  israelitas , 
Negros ,  blancos ,  viejos*, 
Hablando  lenguas  diaiintaa. 

Mercadevea»  losnaeroi» 
Soldados,  guardas»  espias» 
Alguaciles,  galeotes. 
Canónigos  y  so|ñsfw. 

Caballeros,  espitases. 
Frailes  legos  y  de  misa  r 
Charlatanes,  vahotoaes. 
Rateros ,  mozas  perdidas , 

Mendigos,  mi'isicoSr  bfiavoa^ 
Quincalleros  y  cambistas , 
Galanes,  ilnetnsa  danaa,. 
Gitanas,  rufianes,  tias a 

Todo  bullicio  taafmnde» 
Tan  extraña  algaravia. 
Tal  confusión  de  colorea. 
Tal  movimiento  y  tal  vida» 

Ofrecieada  biyo  ua  cielo 
Como  el  cielo  de  Sevilla, 
Que  era  un  pasmo  de  la  rnenle^ 
Un  cuadro  de  hedUeeria. 


Toas  debtemdU  Oro, 
Mientras  D.  Sbrlin  mtú^u 
El  embarco,  maldiciendo 
Gabelas  y  socaüfeas. 


Hernando  sueña  despierto, 
T  pensando  en  dofia  Elvira, 
Embebido  en  lo  pasado» 
Presente  y  faturo  olvida. 

Uamó  su  atención  de  pronto 
Una  voz  agria  y  ronquilla 
Qae  le  dice: — c Caballero, 
Por  Dios  una  Umosnita. » 

Vuelve  en  si  sobresaltado , 
T  delante  de  si  mira 
Una  miserable  vieja 
De  extraña  fisonomía. 

Un  rostro  inndrie  y  siniestro , 
Seco,  como  de  ceniza, 
C!on  dos  penetrantes  ojos 
De  fiíego  que  muere  chispas. 

Descubre  entre  sucias  tocas 
Que  rojo  manto  cobija , 
Sobre  un  traje  de  añascóte. 
Hecho  i  desgarrones  tiras. 

T  en  el  todo  de  aqael  ente 
Algo  raro  se  veia , 
Reunión  de  astucia,  ignorancia, 
Imbecilidad,  malicia. 

Para  darle  algún  socorro 
En  la  escarcela  registra, 
T  mientras  le  da  un  cornado 
Dice  la  bruja  ladina : 

c  ¡  Qué  lindo  y  gallardo  joven ! 
Si  se  embarca  para  Indias , 
La  buena  ventura  puedo 
Decirle,  que  sé  decirla.» 

Hay  en  la  vida  momentos 
Que  la  mitad  de  la  vida 
Por  columbrar  lo  futuro 
Se  diera  con  alegría. 

T  Hernando ,  aunque  con  desprecio. 
Contempla  aquella  estantigua. 
La  mano  diestra  le  ofrece 
Puesta  la  palma  hicia  arriba. 
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La  yejesuela  la  toma , 
Un  momento  la  examina , 
T  ora  las  cejas  arquea. 
Ora  amaga  una  sonrisa ; 

T  al  fin  sé  estremece,  tiembla , 
Echa  fuego  por  la  ?ista , 
Y,  ff  ¡  Qué  estoy  mirando ,  cielos !  > 
Cual  energúmeno  grita. 

Expresión  rara  7  terrible 
Su  muerto  semblante  anima; 
Crece»  y  convulsa  le  crujen 
Los  huesos  y  las  canillas. 

Y,  c  I  Oh  mancebo  generoso ! 
Exclamd ,  |  qué  de  inauditas 
Glorías  y  hazañas  te  esperan ! 
iQué  de  triunfos  en  las  Indias ! 
x> Tiembla  el  infierno;  |  tu  espada 

Cuántos  tributos  le  quita! 

Ye  ufiíno...  De  contemplarte 
El  cielo  se  regocija... 

>  Emperadores  y  reyes 
Te  doblarán  la  rodilla. 
Cual  prodigios»  cual  portentos 
Yerá  el  mundo  tus  conquistas. 
>Tu  huella  hundirá  naciones 
Las  mas  guerreras  y  ricas , 
C!omo  del  pastor  la  huella 
Hunde  vivares  de  hormigas. 

>C!on  montes  de  oro  y  laureles 
Los  astros  allá  te  brindan. 
Eterno  será  tu  nombre , 
Inmortales  tus  fatigas. 

» Yuela ;  el  sol  de  un  Nuevo-Mundo 
Serás...»  No  pudo  snfirirla 
El  joven  tiempo  mas  largo , 
Juzgando  la  retahila 

Cosa  á  todo  aventurero 
Por  aquella  bruja  dicha , 
Para  sacar  recompensa 
Has  abundante  y  opima. 
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T  la  interrumpe,  y  le  A^ : 
«Solo  quiero  que  m#  ¿«99 
Si  seré  tan  venturos» 
Que  regrese  i  esta^  oHlbi. » 

Quedó  sQspieP$t  k  víqa^ 
Muda  en  él  los  ojos  fija « 
Pero  apagadas ;  s«  Mslm 
So  seca ,  se  desanina ; 

T  con  la  eipcasim  mmmim 
De  una  sardó^iea  ríia, 
c  Volverás ,  si ,  k  ne^po«da , 
Que  yol  ver  es  tu  /dasdídiaf 

»Yolveiás.«.  fil.«*  da  sagpvo... 
El  sol  se  va  7  vuelva.*,  tnínaf.f» 
T  con  una  enjuta  mam 
T  un  dedo  que  parada 

El  d«  ln  tenrU)]e  muerte , 
En  rara  actitud  la  indica 
A  Caátilleja ,  por  donde 
El  rojo  sol  se  escondia. 


EljóveniCaslilIeja 
Torna  de  pronto  la  vista » 
Gomo  obediente  al  mandato 
De  la  mano  imperaliva; 

T  ve  qua  una  parda  nube 
Que  imitaba  las  cartillas 
De  un  rico  dosel ,  tomakia  ^ 
Por  el  ambiente  movida « 

Da  un  gran  fiévatio  la  forma 
Circundado  de  amarillas 
Candelas ,  y  en  cuyo  seno 
Del  sol  el  cadáver  iba. 

Yago  terror  siente  Hernando  ^ 
Los  cabellos  se  le  erixan , 
Y  por  algunos  momentos , 
Hecho  mármol  t  ni  aun  ipespini. 
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La  mano  del  tierno  padre, 
Sa  voz  grata  y  sus  earicias , 
Diciendo:  cLleBdlahora, 
Yamos ,  y  DÍ09  le  beadiga » t 

Le  tornan  en  si ;  anheloao 
A  la  bruja  ó  Pitonisa 
Busca ,  mas  la  busca  en  vana; 
Desapai^ecido  babia* 

Acaso  entre  aquella  turba , 
Do  era  imposible  seguirla , 
Otras  limosnas  demanda , 
Otros  casos  pronostica. — 

Se  abrazan  al  pié  del  muelle 
El  padre  y  el  hijo;  pisa 
Este  la  lijera  lancha , 
Que  al  punto  huye  de  la  orilla. 

Llega  á  la  nave ;  la  nave 
Trinquetes  y  gabias  iza » 
Y  corta  pomposa  d  rio 
Entre  universales  vivas. 


ROMANCE  CUARTO. 

CONCLUSIÓN. 

Este  Hernando ,  este  mancebo 
Era  Heman-Gortós :  su  nombre , 
Gloria  la  mayor  de  España , 
Asombro  y  pasmo  del  orbe , 

Lo  dice  todo.  Un  imperio 
De  cien  guerreras  naciones 
Descubrió^  y  rindió  su  lanza 
Con  seiscientos  espafioles. 

Yuelto  i  la  patria ,  por  premio 
Ingratas  persecuciones 
Su  corazón  destrozaron , 
Rompieron  su  pecho  noble.  ^ 
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T  aqui  en  Casülleja ,  lleno 
De  desengaños  atroces , 
Rindió  á  su  Criador  el  alma 
Que  tan  grande  concedióle ; 

Sin  que  después  baya  visto 
El  absorto  mundo  un  hombre » 
Que  de  Hernan-Corlés  al  lado 
La  historia  imparcial  coloque. 


S0tHUa4838. 


1» 


LA  MUERTE  DE  m  CABALLERO. 


ROBAIOB. 

El  noble  francés^  Styor4o « 
El  insigne  cabaUí^r^ 
Que  nunca  mancilló  ^Ofibc^ 
Que  jamás  conoció.  m€fia. 

Por  la  falda  de  loa.  Alpci^ 
En  fuga  las  huestes,  viqndaf 
Que  al  Almirante  4e  F^Oicía^ 
Dio  el  rey  Fr^^isco  pri|^pcA;i 

Del  deshonor  de  las  lisesi 
Furioso  su  heroico  pi|cjii9« 
Gallardo  la  lanza.  eatpuQilA 
Riscado  revuelve  el  freno, 

T  en  los  pocQ&  enpaSotov^ 
Causa  de  aquel  desconcierto » 
Se  arroja  como  valiente , 
Para  morir  como  bueno: 

A  pintar  su  gallardía, 
A  contar  sus  altos  hecbosi,. 
A  encarecer  sus  hazañaa 
No  basta  el  humado  a^Gicnlo^ 


cono  tu.  47 
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En  an  normando  morcillo , 
Que  respira  espuma  y  fuego , 
Cuya  lijereza  es  rayo. 
Cuyos  relinchos  son  trueno ; 

Con  un  arnés  que  deslumhra 
Del  mismo  sol  los  destellos , 

Y  en  parto  una  veste  oculta 
De  carmesí  terciopelo ; 

Y  sohre  el  hruñido  casco , 
Dando  vislumhres  al  viento» 
Un  penacho  hlanco  y  rojo 
Con  rica  joya  sujeto , 

Cual  águila  se  revuelve » 
Lidia  cual  león  soberbio » 
Cual  raudo  torrente  rompe , 
Resiste  cual  risco  eterno. 

Solo  españoles  soldados 
Sin  ceder  pudieran  verlo , 

Y  con  él  y  con  los  suyos 
Trabar  combate  sangriento. 

Has  qué  mucho ,  si  los  rije 
Aquel  hijo  predilecto 
De  la  victoria  en  Italia, 
Marqués  de  Pescara  excelso. 


Del  noble  francés  Bayardo, 
A  pesar  de  los  esfuerzos, 
La  francesa  artillería 
Fué  de  la  España  trofeo. 

Pues  de  aquella  escaramuza 
En  lo  mas  trabado  y  recio. 
Cuando  las  contrarias  huestes 
Eran  de  valor  portentos , 

Una  silbadora  bala 
De  oscuro  arcabuz  partiendo , 
Traspasó  de  parte  i  parte 
Al  gallardo  caballero. 
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Al  caer  de  los  arzones 
Con  pesado  golpe  al  suelo , 
Cuajó  la  sangre  i  sus  tropas 
De  sus  armas  el  estruendo. 

T  dzaron  tal  alarido 
De  dolor  y  de  despecho , 
Que  por  los  lejanos  valles 
Resonó  en  fúnebres  ecos. 


Al  oir  los  españoles 
Tan  lamentable  suceso , 
La  sangrienta  lid  suspenden 
De  asombro  y  lástima  llenos : 

Pues  la  muerte  de  un  contrarío 
De  valor  insigne  ejemplo , 
Pena  y  confusión  infunde 
En  sus  generosos  pechos. 

Soldados  de  ambas  naciones 
Cercan  al  noble  guerrero , 
Cuya  sangre  empaña  el  brillo 
Del  arnés  bruñido  y  terso. 

T  el  mismo  Pescira  llega 
De  llanto  el  rostro  cubierta, 
T  le  recojo  en  sus  brazos 
Con  doloroso  respeto. 

Sus  criados  le  desarman , 
Inténtanse  mil  remedios , 
Mas  ¡oh  dolor!  todo  en  vano. 
Llegó  su  instante  postrero. 


Muere  Bayardo  el  famoso. 
T  en  el  último  momento 
Después  que  i  Dios  pidió  gracia 
Pual  cristiano  caballero  ^ 
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A  españoles  y  i  fraaceses 
Tomando  el  rostro  sereno , 
f  Por  mi  rey  y  por  mi  patria » 
Exclamó »  gozoso  muero; 

» Y  ufano  de  que  haya  sida 
A  las  manos  y  al  es&ieno 
De  soldados  españoles 
De  honra  y  de  valor  modelo , 

» Y  do  la  nación  mas  grande 
Que  en  roas  alta  estima  tengo , 
De  cuantas  pueblan  la  tierra 
De  cuantas  cubren  los  cielos.» 

No  dijo  mas»  que  la  muerte 
Convirtió  su  voz  en  hielo. 
Volando  i  tomar  el  alma 
Entre  los  héroes  asiento. 


Dejaron  los  españolea 
Por  honra  á  tal  caballero , 
De  seguir  al  Aboimnte. 
Que  en  Francia  salvóse  prasto. 

Y  el  cadáver  de  Bayardo» 
De  lauro  inmortal  cubierto. 
Entregado  fué  á  los  suyos 
Con  justo  desprendimiento ; 

Para  que  hallara  reposo    * 
Tan  valiente  y  noble  cuerpo , 
En  su  agradecida  patria 
Al  lado  do  sus  abuelos. 
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AMOR,  BOI^OB  Y  VALOR. 


ROMANCE  PRIMERO. 

EL  EJERCITO. 

De  trompas  y  de  atambones 
Retumba  marcial  estruendo  t 
Que  en  las  torrea  de  Pavía 
Repite  gozoso  el  eco : 

Porque  á  libertarlas  viene 
De  largo  y  penoso  cerco 
El  ejército  del  César  ^ 
Contra  el  del  francés  soberbios 

Aquel  reducido  y  corto , 
Este  numeroso  y  fiero , 
El  uno  descalzo  y  pobre , 
El  otro  de  galas  lleno. 

Pero  el  marqués  de  Pescara, 
Hijo  ilustre  y  predilecto 
Del  valor  y  la  victoria,  ' 
Tiene  do  aquel  el  gobierno. 

Porque  los  jefes  ancianos 
T  los  principes  excelsos 
Que  lo  mandan ,  se  someten 
A  su  fortuna  y  su  esfuerzo; 

Y  en  él  gloriosos  campean 
Los  invictísimos  tercios 
Españoles ,  cuya  gloria 
Es  pasmo  del  Universo. 

Manda  las  francesas  huestes 
El  rey  Francisco  primero. 
Que  vó  las  del  quinto  Carlos 
Con  orgulloso  desprecio. 
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T  juzgando  an  imposible 
Que  osen  yenir  á  su  encuentro , 
Con  tan  conos  escuadrones , 
Con  tan  escasos  pertrechos ; 

No  i  la  batalla ,  al  alcance 
Prepárase  repitiendo : 
Para  la  cobarde  fuga 
Leoantan  el  campamento* 


En  tanto  de  él  en  buen  orden 
T  en  seseado  concierto 
(Después  de  dar  á  las  Damas , 
T  de  hacer  pasto  del  fuego 

Las  tiendas  y  los  reparos , 
Las  barracas  y  repuestos), 
Salen  i  cojer  laureles 
Los  imperiales  guerreros. 

De  Ñapóles  el  flustre 
Yisorey  al  frente  de  eDos , 
Eq  un  caballo  ruano 
Que  es  del  Vesubio  remedo , 

Ricas  armas  refuljentes 
En  que  dan  títos  destellos 
Las  labores  de  oro  y  plata 
Del  sol  naciente  al  reflejo , 

Lleva ;  y  sobre  el  rico  almete 
En  la  cimera  sujeto , 
Penacho  amarillo  y  rojo 
Que  mece  apacible  viento. 

Cien  alabardas  de  escolta 
Cércanle ,  delante  enhiesto 
Va  su  pendón ,  y  le  siguen 
Personajes  de  respeto. 
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En  el  escuadrón  segando , 
De  un  arnés  blanco  cubierto , 

Y  de  un  sayo  de  brocado , 
En  un  frison  corpulento 

Pasa  de  Borbon  el  duque ; 
¡Lástima  que  tan  egrejio 
Principe »  contra  su  patria 

Y  su  rey  combata  ciego! 
Entre  los  varios  Señores 

Y  famosos  Caballeros 

Que  le  acompaikan ,  descuella 
Por  lo  galán  y  lo  apuesto 

El  joven  Marqués  del  Tasto , 
Armado  de  azules  veros. 
Con  blancas  y  azules  plumas , 
Gallardas  alas  del  yelmo. 

En  un  pisador  castaño 
Que  con  la  espuma  del  freno , 
Escarcha  en  copos  de  plata 
Los  azules  paramentos. 

Su  destreza  de  ginete 
Con  corbetas  y  escarceos , 

Y  su  agilidad  de  mozo 
Ya  presumido  luciendo. 


Tras  este  escuadrón  segundo 
Marcha  el  escuadrón  tercero , 

Y  Alarcon  i  su  cabeza , 
Cana  barba ,  rostro  serio , 

Armas  fiíertes ,  mas  sin  brillo , 
Corcel  alto ,  duro ,  recio , 
Una  refomida  lanza 
Que  empuña  un  puño  de  hierro ; 

Sin  visera  ni  penacho , 
Capacete  de  gran  peso , 

Y  sobreveste  y  gualdrapa « 
Ambas  de  velludo  negro , 
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Sin  recamadas  inúgnias , 
Sin  divisas  ni  embeleeos , 
Eran ,  como  lo  era  siempre , 
Su  simple  y  marcial  arreo* 

Siguen  tras  los  hombres  de  armas 
Los  escuadrones  ligeros» 
Y  de  avita-Santingel 
El  Marqués  al  frente  de  eltos. 

Joven  valiente  y  gaHardo « 
Ignorando  va  risueño « 
Que  á  manos  de  un  Rey,  la  nivert» 
Le  aguarda  á  pocos  momentos. 

Rico  y  galán  sayo  viste 
De  purpúreo  terciopelo, 
¡  Harto  pronto  eon  su  sangre 
'Mas  purpúreo  ba  de  ponerlo  1 

De  un  cuartago  de  Calabria , 
Causa  de  su  fin  funesto « 
Rije  las  fleiibles  bridas « 
Que  cortadas  serán  luego. 


Las  triunfadoras  banderas 
Donde  desarrolla  el  viento 
Los  castillos  y  leones , 
Ya  de  dos  mundos  respeto , 

Y  que  adorna  lafortiuna 
De  palma  y  lauj(^LeterQ<M» 
Donde  quiera  que  trew>Ian 
En  entrambos  heaüsteirioft; 

La  invencible  inCuiterÍ4 
De  los  españoles  tQrciosi, 
En  bien  formadas  escuadraa 
Sigue  por  lado  diverso* 

Descalza ,  pero  contoQüa.; 
Pobre,  mas  de  noblAes&fqr^^^ 
Tan  rica ,  que  á  lua  bcmdtf 
Es  el  orbe  campo  e$^^<^ 
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El  valor  y  gracia  reinan , 
T  de  la  muerte  el  desprecio. 
En  808  ordenadas  filas 
De  frugalidad  modelo : 

T  que  de  vencer  seguras 
Llenan  de  coplas  el  viento , 
Con  apodos  y  con  vayas  * 
De  andaluces  á  gallegos. 

A  sus  bravos  capitanes 
Humildes  obedeci^ido , 
Forman  un  bosque  de  picas 
Cuyas  puntas  son  luceros ; 

T  donde  los  arcabuces , 
Pre&ados  de  rayo  y  trueno « 
Van  pronto  ¿  llenar  el  aire 
De  humo ,  plomo ,  muerte  y  miedo. 

Alli  el  capitán  Quesada « 
Alli  el  capitán  Cisneros , 

Y  Santillana  el  alférex , 

Y  Bermudez  el  sargento , 

Y  Rpldan  el  sevillano , 
Extremado  arcabucero , 

Y  mil  y  mil  alli  estaban 
Gloria  del  hispano  suelo « 

Cuyos  inmortales  nombres 
La  fama  guarda  del  tiempo , 

Y  al  pronunciarlos  palpita 
De  todo  español  el  pecho. 

Con  un  limpio  coselete 
Del  sol  envidia  y  espejo » 
Con  celada  borgoftona 
Sin  cimera  ni  plumero , 

Y  con  sus  calzas  de  grana , 

Y  con  su  jubón  eterno 
De  raso  carmes! ,  llega 
Después  de  dejar  dispuesto 

Como  caudillo  el  ataque , 

Y  como  caudillo  experto, 
El  gran  Marqués  de  Pescara 
En  su  tordillo  ligero. 

Toao  m.  U 
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En  su  diestra  eesCellea 
Un  estoque  de  ToMo , 

Y  un  broquel  redondo  embran 
Con  una  muerte  en  el  medM* 

Viene»  y  se  edoca  al  frente 
De  los  españoles  tercios^ 
De  sus  planes  y  esperaniae 
Con  gran  razón  fundamenta 

Y  con  el  semblante  álable , 

Y  con  el  rostro  rísaeílo» 
Responde  á  sonoros  vivas 
En  sazonado  graotjo. 


Detrás  de  los  españolea 
Tardos  marchan  los  tudescos» 
Que  apiñados  parecían 
Muro  movible  de  cuerpos* 

Sus  amarillos  pendones 
Las  águilas  del  imperio 
Ostentan » y  lentamente 
Las  siguen  con  gran  ailenoio. 

>Iicer  Jorge  de  Austria ,  aneiano 
De  gran  valor  y  respeto^ 
Ya  á  su  frente  en  un  oaoreillo 
Que  hunde  donde  pisa  el  suelo. 

Lleva  arnés  empavonado , 

Y  devoto  hasta  el  extremo , 
Con  franciscana  capucha 
El  casco  y  gorjal  cubiertos. 

Las  últimas  que  desfllan 

Y  salen  del  cam'pamanto , 
Son  las  banderas  de  Italia 
En  pelotones  pequeiios* 

Dos  culebrinas  de  bronce 

Y  una  lombarda  de  hierro » 
Son  toda  la  artillería 

Para  tan  terrible  empeño* 
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Don  César  Napolitano, 
Caudillo  bizarro  y  diestro , 
Y  el  capitán  Papacodo 
Vienen  á  su  frente  puestos. 


Ta  los  franceses  cañones, 
Cuyo  número  era  inmenso , 
Contra  estas  huestes  lanzaba 
Muerte  envuelta  en  humo  y  fuego ; 

Y  ya  viva  escaramuM 

Se  iba  rápida  encendiendo , 
Entre  avanzados  ipnetes 

Y  alentados  ballesteros , 

Y  aun  del  incendiado  campo 
Llegan  á  ocupar  sus  puestos 

A  todo  correr  soldados , 

Y  á  escape  los  caballeros. 
Solo  entre  tantos  uó  acude 

Cuando  siempre  es  el  primero , 
El  gallardo  don  Alonso 
De  Córdoba ,  y  lo  echan  íhtMt , 
Porque  de  un  noble  el  retardo , 
En  tan  críticos  momentos , 
Es  mucho  mas  reparable , 
Porque  debe  dar  ejetkipló. 

Y  por  esperarlo  todos 
Miran  hacia  el  campamento , 
Donde  con  grande  sorpresa 
Ven,  y  quédanse  suspensos. 

Que  su  tienda  solamente 
No  es  ya  ue  las  llamas  cebo , 

Y  que  aun  intacta  descuella 
Entre  el  general  incendio. 


ginmiü 
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ROMANCE  SE6UND0. 


LA  TIENDA. 


Entre  humo ,  Uaioas » cenizas 
Que  Tolando  en  remolino» » 
Del  abandonado  campo , 
AI  sol  ofuscan  el  brillo , 

De  don  Alonso  la  tienda 
Tiene  desde  lejos  fijos 
De  la  multitud  los  ojos. 
La  atención  de  sus  amigos. 

Adereíado  un  oTero 
Cerca  de  ella «  altos  relinchos 
Da ,  y  huella  y  escarba  el  polvo 
No  cabiendo  ya  en  si  mismo. 

Porque  la  mano  en  el  diestro 
Tiene  sujeto  su  brio 
Un  page ,  que  también  tiene 
Un  lanzon  con  pendoncillo. 


Están  dentro  de  la  tienda , 
A  un  lado «  sentada  en  rico 
Almohadón  de  terciopelo 
Sobre  tapete  morisco , 

Una  gallarda  señora 
Con  semblante  dolorido; 
Teniendo  en  sus  bellos  braios 
Dos  hermosísimos  nifios. 


T  de  pié ,  á  sa  frente ,  mi  joven 
De  brillante  arnés  vestido , 
La  cabeza  sin  almete 
T  el  rostro  contemplativo. 

Dos  luceros  son  los  ojos 
De  aquella  dama  ó  prodigio , 
Que  á  las  megillas  de  nácar 
Le  dan  perlas  por  rocio¿ 

Las  negnts  y  luengas  trensas 
Con  negligente  prendido 
Dan  mas  blancura  ¿  su  frente 
Dan  ¿  sus  ojos  mas  brillo , 

Dan  mas  carmin  á  sus  labios 
De  amor  poderoso  hechizo , 
Dibujando  un  albo  cuello 
T  un  seno  de  ángeles  nido : 

Pues  viendo  en  él  agrupados 
A  los  dos  infantes  lindos , 
El  Uamarie  de  esta  suerte 
No  es  exagerado  estilo. 

El  mancebo  armado  muestra 
En  aspecto  y  atavio 
De  su  linage  lo  ilustre 
y  de  su  cuna  lo  rico. 

Es  el  noble  don  Alonso 
De  Córdoba,  que  cautivo 
De  un  amor  firme ,  combate 
Por  salir  de  un  laberinto. 

Del  gran  Marqués  de  Alcaudete 
Hermano ,  y  aun  presuntivo 
Heredero ,  aquella  hermosa 
Ha  tiempo  tiene  consigo , 

Con  disgusto  y  con  despecho , 
No  solo  del  Marqués  mismo , 
Sino  de  otros  dos  hermanos 
Capitanes  de  gran  brio , 

Que  en  las  huestes  espaflolas 
Con  el  de  Pescara  invicto 
Para  avalorar  su  nombre 
Ocupan  honroso  sitio. 
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La  dfuw  eu  ilustra  «tiWi 
Al  jáven  esclarecido 
No  iguala,  es  cierto»  l^^a)^nta 
A  los  altos  atractivoa 

De  la  gracia  ;  U  baUexa». 
Del  donaire  y  ^orio 

Y  de  los  ojos  de  fuego , 

Y  del  hablar  argeotipo. 
Tal  bondM  y  tol  íWíiMf « 

.  Tan  cultivado  y  puWx^ 
Entendimiento,  y  «od^ 
Tan  dulces,  gratos  y  6mfti» 

Que  de  dan  Alonso  \ifmf^ 
Disculpa  los  estravio^. 
Por  prenda  en  quien  unteMl  dqte$ 
Colocar  el  cielo  qiiisQ; 

Pues  amor  y  eoiendimímto 

Y  valor ,  siempre  se  b«  dicbo  t 
Que  igualarlo  pueden. toda; 

Y  no  es  error  el  decirlo^ 

Ella  es  honrada,  aun4iH«  bmAiM^t 

Y  para  hombre  bien  naii;i4o> 
£1  honor  de  las  mujeres 
No  es  juguete  de  capríchoo 

Y  si  es  que  tiene  d^padii^ 
Ya  la  obligación  conaif^ , 
Con  Dios  y  coaWs  aeD4atQ«^ 
Se  ve  en  grande  c<ui&pramis<K 


Don  Aloima^  oAailero 
De  tan  altos  recpiisitM» 
Cuando  va  á  eqiOQer  la>  vid» 
A  un  inminente  peligüo» 

(Siempre  soltoma»  inaneDlKv 
En  que  entra  el  biimbre  e»  si  misÉaOF, 
Porque  voces  que  b 
Le  dan  interiores  grilM) , 
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Hevuelve  all^  en  su  c%bei% 
Mil  encontrados  «rhitirio^A 
Para  entre  el  ohuuIo  y  qI  cíalQ 
Encontrar  alg^ii  ^mino» 

Su  pecho  e^<;aiApocíii  que  kicbM 
Irritados  enemigos. 
Preocupaciones ,  «feoto* « 
Miramientos  y  cari&QS. 

Y  con  los  bnoQ»  oruzadoSf 
El  rostro  helado  y  marfi|¥KQ« 
Desencajados  los  g^os , 
Convulsos  los  labios  frio^». 

Hecha  pedazos  el  i^Una, 
El  corazón  derretido , 
Quisiera  que  un  rayo  ^rdíeüto 
Le  clavara  en  aquel  liiio» 


La  dama«  que  no  ^o^pooho. 
El  confuso  laberinto 
En  que  se  pierdo  m  an^^ute , 
Demudado  y  discursivOt 

Creyendo  qu^  el  amor  solo 
Detiene  su  her<Uoo  brio « 
En  momento  on  que  el  retarda 
Pone  el  honor  w  peligro» 

Sollozando;  c^Qi^ ^ detiene» 
Dice,  amado  due&o  mió» 
Cuando  las  trompas  os  VaHMn 

Y  os  espera  el  enemigoS 

•Volad ,  quA  yo  «o  o«  «jletooga  $ 
Volad «  señor,  os  supUcott 
Vuestro  nombre  y  vuestm  &im 
Son  antes  que  yo  y  mis  hyos.  % 

De  tal  labio ,  don  Alonso, 
Al  escuchar  tal  aviso , 
Que  fué  del  honor  espuela 

Y  del  amor  incentivo , 


En  d  torna ,  se  resuelve , 
T  dando  un  hrgo  suspiro , 
Como  lo  da  el  que  cansado 
Sale  de  un  profundo  abismo : 

ccDeds  bien,  sefiora ,  exclama ; 
Mas  venid  ¿  ser  testigo 
De  que  pago  cuanto  debo 
A  Dios ,  á  vos  y  á  mi  mismo.  y> 

Cálase  el  yelmo ;  del  brazo 
En  frenético  delirio 
Ase  á  la  dama ,  que  aprieta 
Contra  su  seno  á  los  nifios. 

Sale  con  ella  y  con  ellos , 
Monta  en  el  overo  altivo , 
Acomoda  en  la  gurupa 
A  su  dama  y  á  sus  hijos , 

T  hacia  el  campo  de  batalla 
A  escape  toma  el  camino , 
En  velocidad  y  en  fuego 
Rayo  ó  disparado  tiro. 

Todos  cuantos  lo  esperaban 
Reconócenlo  al  proviso , 
De  que  traiga ,  avei^onzados , 
Tal  embarazo  consigo. 

La  lenguaraz  soldadesca 
Prorumpe  en  picantes  dichos , 
Pues  no  hay  respeto  que  imponga 
Freno  al  vulgacho  maligno. 

T  los  dos  nobles  hermanos 
De  don  Alonso ,  ofendidos , 
De  enojo  y  cólera  ciegos , 
En  tierra  loa  ojos  fijos , 

Temiéndose  nueva  afrenta 
En  tal  hora  y  en  tal  sitio , 
^  Con  las  viseras  esconden 
Los  rostros  escandecidos. 
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EL  CABALLERO. 


Sin  templar  las  flojas  bridas , 
Ni  dar  descanso  á  la  espuela , 
El  ilustre  don  Alonso 
A  do  están  los  tercios  lle^ ; 

Dando  al  desprecio  las  burlas. 
Sordo  haciéndose  á  la  befa 
De  licenciosos  soldados 
T  de  desatadas  lenguas , 

Ante  el  Marqués  de  Pescara 
Que  siente  tal  ocurrencia « 

Y  que  está  suspenso  y  grave , 
Pone  fin  á  la  carrera. 

Desocupa  los  arzones » 
A  niños  y  madre  apea « 
T  con  firme  acento  dice , 
Alzándose  la  visera : 

«Marqués  de  Pescara  egregio , 
Pues  circula  en  vuestras  venas 
Sangre  tan  noble  y  cristiana 
Como  el  mundo  reverencia, 
'    i  No  extrañaréis  el  que  un  noble  t 
Que  de  cristiano  se  precia , 
Sus  obligaciones  cumpla 

Y  satisfaga  sus  deudas ; 

nKi  que  un  valiente  soldado 
Que  á  combatir  marcha ,  quiera  . 
Para  entrar  con  mas  empeño 
Dejar  mayores  riquezas. 
Tonoin.  49 
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7>Ni  qne  tranquila  su  alma 
Al  lance  IleTar  pretenda , 
Porque  si  es  del  valor  centro 
Hayor  valor  bay  en  ella. 

dYo  estoy  obligado  y  daba* 
Mil  bienes  se  me  presentan 
Que  asegurar,  y  mi  alma 
La  tranquilidad  anhela. 

Y>Bajo  vuestro  patrocinio 
Cumpla  pues ,  pague ,  enriqueica , 
Mi  alma  tranquilice,  y  obre 
Según  Dios  y  mi  conciencia. 
» Al  capeUan  que  09  asiste 
Handadle,  señor-,  que  venga, 
Y  que  me  case  ahora  mismo 
Aquí  con  dofia  Teresa. 

D  Y  bendecida  mr  enlace  ^ 
Estos  dos  Angeles  sean 
Hijos  legítimos  mios , 
Purgados  de  toda  afrenttt. 

i  Y  si  el  ciehy  dispusiese 
Que  yo  caiga  en  la  pelea , 
Habrá  quien  me  sustituya 
En  lealtad  y  en  fortaleza,  t 

Calló ;  y  el  PescAra  insigne 
Y  los  jefes  que  le  cereaM« 
Conmovidos  y  admirados 
Tan  cristiano  empeño  aprueban. 


Viene  eí  eapeUan  al  pimlo^ 
En  una  muía ;  se  apea. 
De  don  Alonso  elogiando 
Acción  tan  gallarda  y  buena. 

Entusiasmo»  por  las  filas- 
Cunde  con  la  eitrafiA  nue? as 
Porque  una  acoioni  generosa 
Tiene  mágica  influenoie. 


147 

T  onejéreitotertigo 
Siendo  de  la  boda , 
Faé  con  los  sagradonriloa 
Que  á  sacramentG  hi  afew»* 


Desmáyase  la  i 

Y  en  los  brazos  la  i 
Su  esposo,  queáenlMmbMimfa)» 
Contra  la  cooasa  aprialttk 

Se  enterjiso&el  sacerdot», 
Pescara  los  brazos  echa 
Al  regocijado  novio « 

Y  da  mil  enlMrabuenaak 
El  ejército  áñ  vivos 

Admirado  el  aira  Uaná. 
Vienen  los  amigoe  lodpa^ 
Todos  los  curiosos  llegan^ 

Y  de  Don  AlonaoieflAoBeea 
Ya  no  tienen  resisteofita  ^ 
Los  enojados  hermaiMB^ 

Y  entre  sus  braaoe  la  cstveeiuitt; 

Y  despojándose  abUea 
De  anillos  y  de  cadeBat^ 
Unos  dan  á  su  cufiada , 
Otros  en  losBÍftoB  oiidgan. 

De  cordialidad,  de  gozo, 

Y  de  dicha  tal  escena 
Formando  en  aquel  momento, 
Que  á  un  mármol  enterneciera. 


Pero  los  instantes  urgen : 
Don  Alonso  activo,  ordena 
A  su  esposa  y  á  sus  hijos 
Retirar  de  alli  á  gran  priesa ; 
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Porque  ya  silban  las  Imües, 

Y  ya  cruzan  las  saetas , 

T  las  trompas  y  atambores 
Dan  de  combatir  la  seña ; 

Y  cabalgando  lijero , 
La  lanza  en  la  cuja  puesta , 
Vuelto  al  Marqués  de  Pescara 
Dice  asi  con  voz  resuelta : 

«Por  uno  antes  coaibatia. 
Porque  uno  tan  solo  era , 
Mas  hoy  combatir  por  cuatro 
Quiero  que  el  mundo  me  vea : 

loPor  mi ,  por  mis  tiernos  Lijos 

Y  por  mi  esposa  discreta , 
Vos  veréis ,  caudillo  excelso , 

Si  sé  hacerlo ,  aunque  perezca.  • 

Revuelve  el  potro ,  la  lanza 
En  el  ristre  á  punto  puesta . 

Y  en  lo  mas  trabado  y  recio 
Entróse  de  la  pelea. 

Sígnenle  sus  dos  hermanos  • 

Y  de  los  tres  las  proezas 
En  aquel  tremendo  dia , 
Que  á  España  de  gloria  llena. 

Fueron  tales ,  que  lograron 
Aplausos  y  recompensas , 

Y  en  el  clarin  de  la  fama 
Nombre  inmortal ,  gloria  eterna. 


«SB 
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LA  VICTORIA  DE  PAVÍA. 

K^i  ¿/í,  J£\  ^y^aida^ci  ¿líhoca  cée  Kyo&o4,ed. 


ROMANCE  PRIMERO. 

PESCARA  Y  LOS    ESPAÑOLES. 

De  la  sitiada  Pavia « 
Desde  las  jigantes  torres 
Que  el  bravo  Antonio  de  Leiva 
Guarda  con  sus  e&p«&ole&; 

Entre  nubes  de  humo  y  poWo 
Do  arcabuces  y  cañones , 
De  rayos  llenan  el  aire. 
De  truenos  el  horizonte ; 

Se  ve  la  horrenda  batiüla 
En  que  disputan  feroces 
Francisco  y  Carlos  el  cetro 
De  Italia  y  de  todo  el  orbe. 

Dos  veces  roas  numerosos 
Los  franceses  escuadrones 
Son ,  que  los  que  aki  combaten 
De  Carlos  quinto  en  el  norobre. 

T  aquellos  á  su  cabeza , 
Con  lo  que  valen  al  doble , 
Tienen  á  su  rey  Francisco , 
Monarca  de  excelsos  dotes. 

P  íes  en  valor  y  destreza , 
T  en  caballeroso  porte. 
Quien  le  exceda  y  sobrepuje 
El  mundo  no  reconoce. 
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Al  ejército  del  César , 
Si  la  ventaja  nególe 
El  cielo  de  ver  al  frente 
A  su  soberano  entonces, 

Ledililail6]q^e>lDtr¡|{$ 
£1  aventajado  y  noble 
Marqués  de  Pescara  invicto, 
Guerrero  de  aho  renombre. 

Y  si  es  en  número  escaso 
Y  viene  de  galas  pobre , 
También  con  la  fama  cuenta 
De  los  lMBlM^4^<dos. 


La  francesa  artilleria^ 
Cuyo  número  era-enom», 
Desbace  apasétataa filas. 
Espesas  hileras  MBipe , 

Y  cual  «eo^peslad  hoereada 
Llena  de  pavor  el  eabe. 
Borrando  el  sondelasinaflopas 
Y  de  los  cabos  las  troces. 

Mas  las  imperiales  huestes 
Desprecian  el  fuego.»  y  icoiwii 
A  que  decida  el  combate 
De  la  dura  lañan  d  «bote. 

Y  de  Nápdes  embiste 
EIYisorey  á  gsdope» 

De  hombnesideiarmas  y  Iteres 
Con  los  bravos  lescuadrttMa. 

El  rey  de  Franmalloe  suyos 
Numerosísimos  pone» 
Mas  cual  visoQo  oandliBo , 
Para  la  batalla  eii»áid«s. 

¡Cuan  gallardo  y  tteagailte , 
Augusto ,  lozano  y  fAven 
Oprime  un  toido  ireáado 
Que  á  tel  dueño  conrosponde  I 
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De  iDora4o  teraicfMAo 

Y  brocado  de  oro,  íiiInm 
El  arnés  fúlgido » lleva 
Veste  de  ricas tlabores. 

Efes  de  oro  soB  y  Ijses 
Qae  deslumbia»  qoid0  soIob, 

Y  de  oro  y  monda  soda 
Lazos,  borlas  y  povdeBflS. 

En  el  alto  «eapecele , 
Del  viento  halago  y^adie^ 
Amarillos  y  morados 
Vuelan  flaiúNe^  4ÍMMiea« 

Y  en  media  de  ellos  deseiMlla 
Una  flecha  de  oro » .donde 
Primoroso  pendonoíllo 
\lu  claro  embleflaa  ^n^osm^ 

Bordada  waisalamandra 
Que  en  vivo  fusgOiSe  «escoiMlet 
Es  el  cuerpo  de  la  encrase 

Y  modo  et  nonplus  #1  mofee. 
El  almirante  ide  .Finuiieíiw 

Personaje  de  alto  imiohna'; 
El  gran  principe  de  Eecocia  > 
Gallardo  y  hermoso  joven  4 
El  principe  de  Na^vanra; 
De  San  Pol  el  bravo  tcoodí^; 
El  mariscal  Montrnorency  • 

Y  otros  insignes  Se&iH^s  * 

Lo  aciMiQMAan  y  >lo.aiPVM , 
Con  él  las  filas  reoofnen^ 

Y  con  él  al  campo  4ibienlo 
Salen  á  esperar  el  idloqMu 


Terrible  fué;4>(^cia 
Que  se  encontraban  lo3  xnoot^ 
Que  se  desplomaba  el  cielp 
Y  que  caducaba  el  0^0 


íi 
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Mas  ¡ay!  las  faerzas  de  Francia 
Eran  en  número  dobles, 
Y  el  \alor  no  hace  imposibles 
Aunque  el  valor  los  arrostre. 

S¡  bien  del  Virey  la  lanza 
Dio  al  Almirante  fin  noble ; 
Si  bien  insignes  franceses 
Cayeron  de  los  arzones ; 
••     Si  bien  resisten  constantes, 
Gomo  murallas  de  bronce » 
Los  imperiales  ginetes, 
Al  cabo ,  al  cabo  eran  hombres. 

Muero  del  rey  en  la  lansa 
El  desventurado  joven 
A  quien  Cfvita-Santángel 
Por  su  Marqués  reconoce. 

El  mismo  Alarcon  á  tierra 
Vino  de  una  maza  al  golpe , 
Como  cae  jiganle  pino , 
Cual  se  desploma  una  torre. 

T  á  pié  combate  y  resiste 
Dando  tajos  y  mandobles , 
T  á  su  vigor  y  destreza 
Debió  no  morir  entonces. 

El  del  Vasto  en  gran  peligro 
Se  ve  entre  diez  borgofiones, 

Y  tiene  que  abrirse  paso 
Con  la  punta  del  estoque. 

Todo  es  muerte  y  exterminio ; 
Cuatro  ginetes  se  oponen 
A  cada  ginete  nuestro , 
Sin  que  la  lid  abandone. 

Y  ya  no  queda  esperanza 
De  que  á  la  victoria  logren 
Seducir  tan  alto  esfuerzo, 

Y  tantas  hazañas  nobles ; 
Cuando  el  capitán  Quesada 

En  el  combate  lanzóse , 
Seguido  de  cien  certeros 
Arcabuces  españoles. 
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T  con  tanto  tino  asesta 
Sus  rayos  atronadores, 
Qae  á  los  contrarios  asombra 
T  en  retirada  los  pone. 


En  tanto  por  otra  parte 
Otros  frescos  escuadrones 
De  bien  montados  franceses, 
F)rancia  apellidando  á  voces. 

Arrollando  cuanto  encuentran. 
Con  la  lanza  en  ristre  corren , 
Y  á  los  tercios  de  la  Italia 
Vencen ,  deshacen  y  rompen. 

Los  Esguizaros  que  siguen 
De  la  Francia  los  pendones, 
A  reforzar  el  combate 
Presurosos  se  disponen. 

Y  hasta  el  mismo  rey  Francisco 
Con  nuevo  escuadrón  á  trote , 

Ya  á  asegurar  la  vicknria 
Que  ya  suya  reconoce. 

El  gran  marqués  de  Pescara 
Que  lo  advierte,  decidióse. 
Confiado  en  su  fortuna , 
A  aventurar  todo  entonces: 

Y  con  risud&o  semblante 
A  los  tercios  españoles 
Torna ,  y  animoso  dice : 

— i  Ah  de  mis  fuertes  leones , 

1  Yuestro  debe  ser  el  dia ; 
Allí  donde  mas  feroces 
Los  enemigos  se  agolpan , 
Alli  hay  laureles  mayores. 

» Venid  conmigo  i  cogerlos. 
Vuestras  frentes  solas  logren 
Coronarse  con  sus  ramas 
Entre  tan  varias  naciones.^» 
TOMO  ui.  <íO 
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Tiyas  que  asordan  el  aire » 
T  seis  mil  bravos  acordes 
Lanzan  (sonoroso  grito 
De  ansia ,  de  gloria  y  renombre) , 

Fué  la  respuesta.  Y  al  punto 
Con  celeridad  movióse 
De  picas  y  de  arcabuces 
Un  espesísimo  bosque. 

Al  momento  la  fortuna  > 
Tan  indecisa  basta  eptonces , 
En  las  imperiales  huestes 
Los  mudables  ojos  pope. 

Y  del  pendón  de  Castilla 
Los  gloriosos  resplandores 
Encantaron  sus  miradas 
Y  en  su  favor  declaróse. 


Los  arcabuces  de  España 
No  hay  fila  que  no  destrocen , 
No  hay  caballo  que  no  ahuyenten , 
No  hay  guerrero  que  no  postren. 

Y  las  picas  españolas 

No  hay  escuadra  que  no  arrollen , 
Embate  que  no  resistan 
Ni  denuedo  que  no  asombren. 
Huyen  de  su  ardiente  briot 
De  sus  balas  y  sus  botes. 
Los  franceses  hombres  de  armaa, 

Y  los  lijeros  peones. 

Y  los  Esguizaros  huyen 
En  confusión  y  desorden , 

Y  huyen  los  nobles  ginetes 

Y  huye  el  Rey  mismo  i  galope , 

Y  de  un  ejército  inmenso 
Que  ya  vencedor  juzgóse , 
Triunfa  el  marqués  de  Pescara 
Con  sus  seis  mil  españoles. 
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Este  valiente  caadiflo , 
Cuyo  esfuerso  no  conoce 
Rival  en  el  ancho  mundo , 
Has  alta  empresa  dispone : 

T  ordenando  que  el  alcance 
Prosigan  los  vencedores « 

Y  que  los  tudescos  vengan 
A  sostenerios  veloces ; 

Junta  á  varios  caballeros 
T  de  armas  á  algunos  hombres. 
Que  escaramuzando  andaban 
Sin  jefes  y  sin  pendones ; 

Y  poniéndose  á  su  frente , 

Y  requiriendo  el  estoque , 
En  un  escuadrón  lejano 
Que  el  rey  Francisco  recojo » 

Para  tomar  donde  pueda 
Dejar  bien  puesto  su  nombre , 
Al  grito  de  cierra  Eqtaña 
Con  nueva  furia  lanzóse. 


En  tanto  Antonio  de  Leiva 
Que  la  ventaja  conoce 
De  las  fuerzas  imperiales , 
Cual  raudo  torrente  rompe 

Por  hs  puertas  de  Pavia; 
Y  cayendo  osado  sobre 
La  retaguardia  francesa , 
En  grande  aprieto  la  pone. 

Ya  es  de  Carlos  la  victoria. 
Ya  los  tercios  españoles » 
Como  el  huracán  que  arrasa 
Los  enmarañados  bosques , 

Abriéndose  en  un  momento 
Ancha  calle  á  sus  furores » 
No  ven  ya  en  su  paso  estorvo. 
No  encuentran  quien  ios  afrente* 
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Pero  en  medio  de  ra  tríonfo 
Con  pasmo  y  con  dolor  oyen. 
De  que  sn  Pescara  es  muerto 
Correr  las  siniestras  voces. 
•    Es  cierto  que  no  parece 
Desde  que  con  pocos  hombres 
De  armas  le  ñeron  lanzarse 
Con  tanto  denuedo ,  donde 

Aun  trabada  la  pelea. 
Reina  confuso  desorden. 
Vengado ,  pues ,  juran  todos, 
T  allá  revuelven  feroces. 

Cuando  entre  el  polvo  y  el  humo 
Ven  aparecer  á  trote , 
Ai  victorioso  caudillo 
De  sus  esperanzas  norte. 


Mas  |oh.  Dios ,  en  cuál  estado! 
Herido  su  rostro  noble , 
Pasado  el  brazo  siniestro 
De  una  lanza  al  duro  bote ; 

£1  coselete  partido 
T  atravesado  del  golpe 
De  una  bala,  que  parece 
Que  fin  á  sus  glorias  pone. 
T  el  tordillo  moribundo « 
Herido  en  cuello  y  quijotes , 
Un  raudal  de  negra  sangre 
Derramando  á  borbotones. 
Las  españolas  escuadras 
Quedan  al  mirarlo  inmobles « 
T  el  placer  de  la  victoria 
En  llanto  y  dolor  tomóse- 
Al  cabo  llega  Pescara 
Sin  que  la  muerte  le  asombre , 
Y  dice  con  voz  tranquila 
Partiendo  los  corazones ; 
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cjPor  qué  os  detenéis ,  amigos? 
Yalerosos  españoles , 
Pues  ya  es  vuestra  la  victoria 
Nada  mi  fiílta  os  importe.  > 

Desplómase  el  tordo  en  tierra ; 
Dos  capitanes  recogen 
Al  General  en  los  brazos, 
T  Vega  su  gentil-hombre 

Del  sangriento  coselete. 
Le  desencaja  los  broches « 

T  vé I  oh  placer  I  que  la  bala 

Causa  de  tantos  temores , 

Aplastada  contra  el  pecho , 
Leve  contusión  esconde : 
Del  coselete ,  sin  duda » 
En  los  adornos  de  bronce 

Perdió  su  temible  fuerza ; 
O  por  dicha  disparóse 
Desde  tan  lejos ,  que  trajo 
Escasa  violencia  el  golpe. 

Reanimanse  los  soldados , 
Por  milagro  reconocen 
Dicha  tan  grande ,  y  en  vivos 
Prorumpen  y  alegres  voces. 

Y  repuesto  el  mismo  herido , 
Que  traspasado  juzgóse , 
De  la  contusión  del  pecho 
Por  los  agudos  dolores. 

«Bendito  sea  Dios » »  exclama : 
Armase  de  nuevo ,  y  sobre 
Otro  corcel  restablece 
En  hs  escuadras  el  orden. 

T  en  las  márgenes  floridas 
Del  manso  Tesin ,  por  donde 
Se  retiran  derrotados 
De  Francia  los  escuadrones , 

Sembrando  exterminio  y  muerte» 
Aparecieron  veloces 
El  gran  marqués  de  Pescara 
T  los  tercios  espa&oles. 
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ROMANCE  SE6UND0. 

EL  ESTANDARTE    ANTE    TODO- 

Del  Tesin  ca  las  orillas 
Qaiere  hacer  sa  último  esfuerzo , 
Vencido  y  avergonzado 
El  rey  Francisco  primero* 

Sos  numerosas  escuadras 
Dispersas  ve  y  sin  aliento , 
T  fuerzas  aun  poderosas 
En  confuso  desconcierto. 

Con  el  estoque  en  la  mano 
De  cálida  sangre  Ueno , 
Pues  soldado  fué  valiente 
Si  no  fué  caudillo  experto ; 

Deslucidas  ya  sus  galas , 
Deslustrados  sus  arreos » 
T  abollados  de  los  golpes 
El  capacete  y  el  peto ; 

En  su  corcel ,  que  de  espuma , 
De  sangre  y  sudor  cubierto^ 
Cruza  fatigado  el  campo 
Obediente  á  espuela  y  freno ; 

Solo  y  sin  séquito  corre 
Llamando  á  sus  caballeros , 
Denosta  sus  ftigitivos , 
Recoje  algunos  dispersos, 

Y  revuelve  valeroso 
A  escaramuzar  lijero , 
Pensando  que  aun  algo  puede 
Con  su  valor  y  su  ejemplo. 

Todo  en  vano;  la  fortuna 
La  espalda  y  rostro  le  ha  vuelto, 
Y  hasta  las  heces  el  cáliz 
Beberá  del  vencimiento* 
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De  Alttrcon  los  hombres  de  armas 
Vestidos  de  tosco  hierro , 
Los  del  Yirey  denodados 

Y  los  de  Borbon  soberbio , 

Y  entre  el  tropel  de  ginetes 
Mezclados  arcabuceros 
Españoles ,  cuyas  balas 
Tienen  prodigioso  acierto. 

Del  rey  de  Francia  infalice 
Invalidan  los  esfuerzos » 

Y  hacen  sordos  á  sus  voces 
A  los  franceses  guerreros. 


El  despechado  Monarca 
Del  desapiadado  cielo 
Tenaz  lesistenoia  opone 
Al  inmij^ble  decreto. 

Y  retirarse  ordenados 
A  sus  Esguizaros  viendo , 
Del  Tesin  á  un  ancho  vado , 
Donde  su  fin  va  á  ser  cierto; 

Vuela  á  ponerse  á  su  frente 
Para  advertirles  el  riesgo 
Que  van  á  hallar  en  las  aguas. 
Por  no  arrostrar  el  del  fuego , 

Y  los  conjura  y  exhorta 
A  que  con  él  revolviendo. 
Noble  resistencia  opongan 
Al  vencedor  altanero ; 

Y  que  cual  valientes  busquen 
Con  él  de  salud  un  puerto , 

No  del  Tesin  en  las  ondas « 
Mas  de  la  lid  en  el  hierro ; 
Que  allí  segara  es  la  muerte, 

Y  aquí  bien  puede  no  serlo , 
Que  aquí  aun  les  espera  gloría , 

Y  alli  solo  vilipendio. 
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Blucho  alcansa,  pues  consigue 
Formarlos  y  contenerlos, 
T  ya  de  esperanza  nueva 
Yé  casi  el  rostro  risuefio; 

Cuando  aterrador  fantasma 
Se  vé  venir  á  lo  lejos: 
Los  pendones  invencibles 
De  los  españoles  tercios. 

T  olvidando  que  á  su  firente 
Tienen  hombre  tan  eicelso « 
T  del  engañoso  río 
Olvidando  el  grave  riesgo , 

Los  Esguizaros  soldados » 
De  pánico  asombro  llenos. 
Huyen,  al  Rey  abandonan , 
Y  ál  vado  parten  derechos. 

El  francés  Monarca  entonces 
Las  lágrimas  del  despecho 
Quemando  su  rostro  augusto , 
Quiere  morir  como  bueno, 

T  vuela  hacia  el  puente «  donde 
Aun  resisten  con  empeño 
Algunos  fieles  magnates , 
Algunos  nobles  guerreros. 


I  Has  ay  I  la  suerte  tremenda 
Llegar  le  impide  á  aquel  puesto , 
Donde  libertad  y  gloria 
Iba  á  consq^ir  al  menos ; 

Pues  que  silbadora  bala 
De  ignoto  arcabuz  partiendo « 
De  su  corcel  fiítigado 
Rompe  y  atraviesa  el  pecho. 

Vacila  el  bruto ,  retiembla » 
De  sangre  espumosa  el  suelo 
En  raudo  torrente  inunda , 
Quédase  clavado  y  yerto. 
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De  nieve  son  sus  orejas , 
De  sus  ojos  muere  el  fuego , 

Y  en  grave  estruendoso  golpe 
Desplómase  con  su  dueño. 

¡  Oh  dolor^  yace  en  el  fango 
El  trono  de  Francia  excelso , 
El  poderoso  monarca 
Que  juzgaba  el  orbe  estrecho! 

De  inconstancias  de  fortuna , 
Grande  y  doloroso  ejemplo , 

Y  de  la  humana  soberbia 
Aterrador  escarmiento. 

Nada  hay  firme  en  este  mundo : 
Valor,  gloria ,  nombre ,  imperio , 
Cuando  una  espada  se  empufta , 
Todo  queda  en  duda  puesto. 


El  hidalgo  vizcaino 
Juan  de  Urbieta .  que  cubierto 
De  tosco  arnés,  en  un  potro 
Escaramuzaba  suelto , 

Pasa  y  ve  bajo  el  caballo 
Tan  lucido  caballero , 
Que  por  levantarse  pugna 
Con  inútiles  esfuerzos. 

No  sospechando  quién  era 
I^  pone  el  lanzon  al  pecho , 

Y  c ríndete  al  punto,  grita, 
O  quedarás  aquí  muerto.» 

Respóndele  el  derribado: 
cSoy  el  rey  de  Francia ,  quedo 
A  tu  emperador  rendido , 

Y  heme  ya  tu  prisionero.» 
Retira  Urbieta  la  lanza 

Con  el  debido  respeto , 

Y  con  tan  rara  fortuna 
Pasmado  queda  y  suspenso. 

TOBO  m.  S4 
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Animado  el  Ray  prougue : 
c  Que  al  ponto  Jbiyes  ie  rAMgo^ 
Que  este  maUlito  caballo 
Me  revienta  con  su  peso . » 

Iba  el  noble  vizcaino 
A  darle  socorro  presto.» 

Y  ya  para  echarse  á  tierra 
Soltó  el  estriyo  darecbo » 

Guando  del  jpoenie  A  h  boca 
Ye  de  franceses  <en  medio 
Su  estandarte ,  y  que  el  riférmí 
Solo  lo  está  defendiendo* 

Y  el  honor  de  so  estaiidirt^  j 

Y  la  fe  del  juramento « 
Mas  que  ansia  da  vanai^Aría 
En  su  alma  ilustre  pudieron , 

c  Ya  señor  (al  Rey  le  dice) , 
Socorro  daros  no  puedo , 
Que  es  mi  estandarte  ante  todo , 

Y  está  mi  estandarte  en  riesgo. 
«Confesad  que  os  he  rendido , 

Y  pues  que  prenda  no  Uevo^ 
Porque  podáis  conocerme^ 

Si  á  vuestra  presencia  vuelvo « 
•Miradme »  que  say  rabilado ; » 

Y  alzando  del  tosco  yelmo 
La  visera»  en  un  instante 

Le  mostró  dos  dientes  menos.     , 

Y  revolviendo  el  caballo 
Al  puente  voló  lijero « 
Con  el  lanzon  en  el  ristre 

De  honra  y  de  lealtad  modelo. 
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ROMAHeE  TERGCRO. 


^JS  REY  PRISIONERO. 


Mientras  el  bizarro  jlkhieli 
Ya  á  libertar jBu eataadarle. 
Dejando  la  altalMima 
Que  le  plugo  al  cielo  ^foriet; 

Al  rey  Franciaco ,  in^^^o 
De  moTerse  y  levantanieii 
Porque  le  sujeta -en  Jlianra 
De  su  caballo  el  fuékmr , 

Diego  Avila » «l^granadíao., 
También  hombns  de  4U|B(KIVI  *  vase , 

Y  que  se  rinda  leigipta 
Decidido  y  am^g^le. 

Respóndele  ,il  Rey:  cQ^dMo 
A  otro  español  estoy  untes , 

Y  que  soy  el  rey  de  FwHliía 
Para  tu  |;pbÍAiw  «aÍMBn)» 

Sorprendido  el  jgrfuiadÍM 
De  aventura  ta^  Aotable^ 
«¡A  ese  español  (le  ^r^gmufi 
Habéis  dado  «pjcc^da  6  véfi^— 

cLe  di  solo  mi  palabra , 
Que  mi  palabjra  es  liastante 
(Contesta  el  Rey) ;  mas  si  quieres 
Toma  mi  espada  y  mi  guante ; 

»Y  sácame  del  ivibimo 

Y  ayúdame  á  levantarjgae , 
Que  la  visera  me  aboga 

Y  esta  pierna  se  me  pairto*  p 
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Avila  toma  las  prenoas 
Destilando  fresca  sangre. 
Echa  pié  á  tierra ,  y  ayuda 
AI  Rey  con  trabajo  grande , 

Y  levántalo^  y  el  yelmo 
Le  desencaja  al  instante. 
Para  que  le  dé  en  el  rostro , 
Que  lo  ha  menester ,  el  aire. 


Hita,  soldado  gallego , 
Tosco ,  y  de  toscos  modales , 
Con  su  sangrienta  alabarda 

Y  desarrapado  traje , 
Llega,  y  con  poco  respeto , 

Ya  resuelto  á  despojarle , 
De  la  insignia  se  apodera 
Del  mas  elevado  Arcángel. 

De  San  Miguel  el  collar 
Echase  al  cuello  el  salvaje , 
Con  su  tosquedad  y  harapos 
Haciendo  extraño  contraste. 

El  rey  le  dijo :  c  Valiente , 
Por  él  te  doy  de  rescate 
Seis  mil  ducados  de  oro , 

Y  mas,  si  en  mas  lo  estimares. »• 
Y  contestóle  el  gallego 

cGuardaréle,  que  colgarle 
De  mi  Emperador  al  cuello 
Podré  yo  temprano  ó  tarde. » 


En  esto  llegaban  otros 
Soldados  sin  capitanes .. 
Con  la  victoria  embriagados. 
Cebados  con  el  pillaje , 
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Y  en  su  sagrada  persona 
Ponen  sus  manos  rapaces ; 
La  veste  del  rey  desbarran , 
Sus  preseas  se  repartan , 

Y  le  arrebatan  del  yelmo 
La  bandereta  y  plumages , 
Que  la  codicia  villana 

No  guarda  respeto  á  n<idie; 

Avila «  Hita  yUrhíeta 
(Que  ya  en  salvo  su  estandarte 
Dejó),  con  vanos  esfuerzos 
Por  defenderle  combaten. 

Cuando  llegaron  á  punto 
Varios  nobles  personajes , 
Que  á  tan  feroz  soldadesca 
Obligan  á  reportarse. 

Enseñándoles  valientes 
A  que  respeten  y  acaten 
A  la  magestad  augusta , 
Que  aunque  vencida  es  muy  grande. 


De  estar  el  Rey  prisionero 
Cunde  la  nueva  al  instante 
Por  el  uno  y  otro  campo 
Con  efectos  desiguales. 

Los  franceses  caballeros 
De  mas  valor  y  linage , 
Toman  á  correr  la  suerte 
Que  á  su  rey  Dios  quiso  darle. 

Y  los  jefes  y  caudiflos 
De  las  tropas  imperiales , 
Vuelan  i  que  cese  al  punto 
La  mortandad  y  la  sangre. 

El  de  Pescara  glorioso 
Corre  lijero  á  la  parte 
En  que  al  rey  Francisco  juzga 
Expuesto  á  villano  ultraje. 
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Llega ,  del  cabello  salla , 
Y  con  respeto  adoninMe , 
Hincadas  ambas  FodüiM 
La  mano  quiere  besarte. 

No  lo  consiente  el  Bionj 
Qae  tiene  un  con8aeloigpa«d& 
En  verse  ya  protejidoi 
Por  hombre  qutflaiito  f ale*. 

Y  obligándole  risulto> 
De  la  tierra  á  lewantane  y 
«Noble  marqués  d^Peíoáf»» 
Pues  que  la  fortuna  oseaba), 

i  (Le  dice)  de  tal  victoria  ^ 
Os  pido  no  se  derramei 
De  mis  vencidos  vaaaUflB 
La  desventurada  sangre* 

>  Y  espero  que  en  voa 
Protector,  amparo  y  padae^ 
Los  franceses  que  se  mÍMD , 
Como  yo»  en  tanduco  trance^B 

De  lágrimas  arrasados 
Los  ojos  al  escucharle 
Pescara :  •  Señor ,  le  dice « 
Vuestra  súplica  es  en  balde ; 

Bpues  la  nacía»  eapaftola , 
Que  logra  triunfo  taiiigfaad*. 
En  la  victoria  es  ta»  Mbla 
Como  brava  en  el  coniMu^p. 


También  el  áA  Vasto  llagü 

Y  el  Rey  lo  recibe  afaiilsi,^ 

Y  con  dignidad  lo  elogjft 
Por  su  apostura  j»  sui  ^lle* 

Y  el  consuelo  s)»^  divisa 
En  su  abatido  semblante , 
De  verse  entre  caballeros 
Que  tratar  con  fteyes  saba». 
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Mas»  imprevíMo  iiMridmite 
Vino  de  nuevo  á  alterari^, 

Y  á  hacer  mas  tentUe*  y  d«ro 
Su  destíno  deptorabte. 

De  Borbon  ei  Düfsd  altitov 
¡  Desacato  repugnanto^ 
A  su  Rey  vencido»  quiere 
Sin  reparo  preseslarte. 

¿Y  cómo?  Manchado  todo 
('on  propia  francesa  sangre , 
De  un  valor  mal  empleado 
Hacienda  ¡«seleolB  alai*de* 

No  le  conoce  Francisco; 
Pero  de  pronto ,  al  mirarle , 
Dio  y  por  un  secreto  ímpulto , 
De  gran  enojo  señales. 

Y  quién  era  preguntando , 
Como  el  Marqués  contestase: 
ttSe&or ,  de  Borbon  el  Bvqoav» 
Puso  un  ceño  formidable. 

Y  volviendo  las  espaldas* 
Con  dignidad ,  ocultarse 
Quiso  entre  aquellos»  gm^roRM' 
Porque  el  Duque  no  Uagase. 

Notólo  Pescara:  al  ponta, 

Y  como  discreto  parte 
A  evitar  inconvenientaa 

Y  á  allanar  dificuItadiSw 
Ruega  de  Borbon  ai  Duque 

Que  el  sangriento  esiiMpie  envainé, 
Que  quite  la  sobreveale 

Y  que  se  limpie  la  saagrtw 

Y  con  él  á  pié  se  aoewui, 
Donde  el  Rey  inexorable 
No  digna  volver  eiroatm 
Que  en  ira  y  en  furor  apd3« 

La  mano  el  ikiqMile  imia 
De  rodillas ;  arrogMite 
La  retira  el  Rey.  El  Duque- 
Tiene  la  audacia  ée  habiarie, 
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T  d  Monarca  levantando 
Los  ojos  como  volcanes 
AI  cielo »  en  voz  alta  dice : 
c  ¡Santo  Dios,  paciencia  dadme  U 

Oyendo  lo  cual  Pescara , 
Hace  que  de  allí  se  aparte 
El  de  Borbon ,  y  de  él  libre 
Tomó  el  Rey  á  sosegarse. 


ROMANCE  CUARTO. 

UN  ANDALUZ. 

Reunidos  los  generales 
De  las  naciones  distintas 
Que  el  ejército  del  César 
Ya  vencedor  componían , 

Acatan  al  Rey  cautivo  t 

Y  le  consuelan  y  animan » 
Conducirlo  disponiendo 
A  los  muros  de  Pavía. 

Danle  un  corcel  generoso , 
Con  honrosa  comitiva 
De  franceses  personages 
Que  rendidos  le  seguían. 

Y  antes  confesando  todos 
Con  admirable  justicia , 
Que  victoria  tan  insigne , 
Triunfo  tan  grande  y  tal  dicha. 

Se  debe  tan  solamente 
A  la  española  milicia ; 
Disponen  que  España  sola 
Tenga  la  prerogativa 

De  guardar  un  prisionero 
De  tan  importante  estima ; 

Y  que  Alarcon  el  famoso 

De  Alcaide  y  guarda  le  sirva. 
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En  medio ,  paes ,  de  lo«  tereioft 
Españoles »  y  á  su  vista , 
Desplegadas  las  banderas 
De  gloría  y  laureles  ricas ; 

De  Alarcon  á  la  deirecba 
El  rey  de  Francia  camina  ^ 
Esforzándose  oigulloso 
En  dar  á  su  fiíz  sonrisaf 

Los  escuádreme^  tudescos, 
Que  una  ladera  contigua 
De  aquel  camino  ocupaban , 
AI  pasar  la  infiínteri^ 

Española,  entiisiaswdos 
Le  hacen  salva ,  y  alta  grita 
Levantan  basta  las  nubes 
Repitiendo :  España  tfiva. 

Al  rey  suspende  tal  muestra 
Dada  por  las  tropas  mismas 
Del  ejército  triunfante , 
T  es  novedad  que  le  admira. 
^  Reconociendo  cuap  alUí 

La  española  gloria  brilla» 
Pues  competencias  no  admite 
T  da  admiración ,  no  envidiii* 

Afable  el  Rey  conversando 
Con  las  personas  distintas 
Que  le  cercan ,  caminaba 
Gallardo  sobre  la  silla. 

T  al  encoptrar  de  franceses 
Prisioneros  las  cuadrillan , 
Los  consuela  con  su  ejemplo 
T  con  su  voz  los  anima. 

Y  á  los  cabos  espafioles , 
Que  en  respeto  y  cortesía 
Ni  un  solo  punto  desdicen 
De  lo  que  á  nobles  oblígi^  ^ 

Los  recomienda  con  tanfo 
Extremo ,  afán  y  caricias , 
Que  se  arrasaban  Jos  qjos 
De  cuantos  alli  venii|n. 

TOMO  lU.  wiM  %t 
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En  los  altos  de  la  marcha 
Embarazosa  y  prolija , 
Varios  soldados  de  cuenta 
A  ver  al  Rey  acudían. 

T  el  Rey  demostraba  atento 
Con  delicadeza  fina , 
Gasto  en  que  le  presentasen 
Los  de  garbo  y  nombradla. 

Llegó  entre  tantos  acaso 
Roldan »  hijo  de  Sevilla , 
Llamado  el  Arcabucero, 
Mote  puesto  con  justicia  ; 

Pues  lo  era  tan  extremado. 
Que  nunca  erró  puntería « 
Clavando  siempre  las  balas 
Donde  clavaba  la  vista. 

Esto  tal  9  galán  y  apuesto » 
De  cara  muy  expresiva , 
De  talle  en  extremo  airoso, 
De  aguda  fisonomía ; 

Con  aire  matón  y  jaque , 
Calzas  de  majo  y  ropilla , 
Con  un  inmenso  chapeo 
De  alas  luengas  y  tendidas ; 

Con  su  cuera  y  sus  mangotes , 

Y  sus  frascos  en  la  cinta , 
De  recamos  adornada 

Y  de  escarcela  provista , 

Se  acerca  al  Rey,  y  apoyado 
Del  arcabuz  en  la  horquilla , 

Y  zarandeando  el  cuerpo 
Cual  hombre  que  nada  admira , 

•Señor  (con  ceceo  dice , 

Y  lengua  aunque  gorda  viva) 
Cuando  mi  sargento  anoche 
Me  dijo  que  combatia 

DYuestra  Alteza  en  este  empefio , 
Preparé  varias  cosillas ; 
Los  trastos  que  en  tales  lances 
Cualquier  hombre  necesita. 
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»Fandi,  señor,  doce  balas. 
Que  al  cabo  son  la  comida 
De  esta  serpiente  (mostróle 
El  arcabuz  con  sonrisa, 

'Prosiguiendo):  fundí ,  digo , 
Doce  balas ,  las  precisas. 
Seis  de  plomo «  destinadas 
A  canalla  gavachma ; 

>T  las  seis ,  muy  ¿  mi  gusto 
Cumplieron ;  ¡Dios  las  bendigal 
Fundi  otras  cinco  de  plata 
Para  gente  de  alta  guisa ; 

»Y  en  cinca  ilustres  monsiures 
Se  hallarán ,  no  están  perdidas , 
Que  vive  Dios  tal  acierto 
No  lo  he  tenido  en  mi  vida. 

» Y  una  fundi ,  finalmente , 
De  oro  muy  puro  y  sin  liga , 
Aquí  está ,  señor «  miradla,  i 
Expuso  á  la  regia  vista 

Una  gruesa  bala  de  oro 
Que  en  la  escarcela  traia » 
Continuando ,  sin  turbarse , 
Con  gracejo  y  con  malicia : 

c  Gran  señor ,  fundi  esta  bala 
Para  daros  muerte  digna, 
Si  en  el  combate  de  veros 
Se  me  lograba  la  dicha.  > 

•Y  ya  que  vuestra  fortuna 
No  os  puso  en  mi  puntería , 
Vuestra  debe  ser  la  prenda 
Que  siempre  vuestra  á  ser  iba. 
>  Tomadla  9  señor,  tomadla  i 
Pesa  dos  onzas  cumplidas , 
Y  puede  que  para  ayuda 
De  vuestro  rescate  sirva. » 

Al  rey  Francisco  tal  gracia 
Hizo  aquella  retahila 
Del  andaluz ,  y  el  despejo 
Con  que  acertara  á  decirla , 
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m  CASTELLANO  LEAL. 


ROMANCE  PRIMERO. 


iHola,  hidalgos  y  escuderos 
De  mi  alcurnia  y  mr  blasón , 
Mirad  como  bien  nacidos 
De  mi  sangre  y  casa  en  pro. 

i  Esas  puertas  se  defiendan, 
Que  no  ha  de  entrar ,  vive  Dios, 
Por  ellas ,  quien  no  estuviere 
Mas  limpio  que  lo  está  el  sol. 

>No  profane  mi  palacio 
Un  fementido  traidor , 
Que  contra  su  Rey  combate 
T  que  á  su  patria  vendió. 

•Pues  si  él  es  de  Reyes  primo , 
Primo  de  Reyes  soy  yo ; 

Y  conde  de  Benavente, 
Si  ¿1  es  duque  de  Borbon. 

•Llevándole  de  ventaja « 
Que  nunca  jamás  manchó 
La  traición  mi  noble  sangre « 

Y  haber  nacido  español. 


•  > 
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Asi  atronaba  la  calle 
Una  ya  cascada  voz, 
Que  de  un  palacio  salia 
Cuya  puerta  se  cerró ; 

T  á  la  que  estaba  á  caballo 
Sobre  un  negro  pisador , 
SiBndo  «n  su  esoud»  las  lites 
Mas  bien  que  timbre  baldón » 

T  de  pages  y  escuderos 
Llevando  un  tropel  en  pos , 
Cubiertos  de  ricas  galas , 
El  gran  duque  de  Borbon. 

El  que  lidiando  en  Pavia 
Mas  que  TaKente ,  feroz , 
Gozóse  en  ver  prisionero 
A  su  natural  Se&or. 

T  que  á  Toledo  ha  venido 
Ufano  de  su  traición , 
Para  recibir  mercedes, 
T  ver  al  Emperador. 


ROMANCE  SEGUNDO. 


En  una  anchurosa  cuadra 
Del  alcázar  de  Toledo , 
Cuyas  paredes  adornan 
Ricos  tapices  flamencos , 

Al  lado  de  una  gran  mesa 
Que  cubre  de  tercjkopelo 
Napolitano  tapete 
Con  borlones  de  oro  y  flecos; 

Ante  un  sillón  de  respaldo 
Que  entre  bordado  arabesco 
Los  timbres  de  España  ostenta 
y  el  águila  del  imperio. 
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De  pié  estaba  Carlos  quinto » 
Que  en  España  era  primero , 
Con  gallardo  y  noble  talle » 
Con  noble  y  tranquilo  aspecto. 


romur 


De  brocado  de  oro  y  blanco 
Viste  tabardo  tudesco : 
De  rubias  martas  orlado , 

Y  desabrochado  y  suelto , 
Dejando  ver  un  justillo 

De  raso  jalde ,  cubierlo 
Con  primorosos  bordados 

Y  costosos  sobrepuestos ; 

Y  la  excelsa  y  noble  insignia 
Del  Toisón  de  oro  y  pendiendo 
De  una  preciosa  cadena 

En  la  mitad  de  so  pecho. 
Un  birrete  de  velludo 
Con  un  blanco  airón ,  sujeto 
Por  un  joyel  de  diamantes 

Y  un  antiguo  camafeo  t 
Descubre  por  ambos  lados. 

Tanta  magostad  cubriendo , 
Rubio »  cual  barba  y  vigote , 
Bien  atusado  el  cabello. 
Apoyada  en  la  cadera 
La  potente  diestra  ha  puesto , 
Que  aprieta  dos  guantes  de  ámbar 

Y  un  primoroso  mosquero. 

Y  con  la  siniestra  halaga , 
De  un  mastín  muy  corpulento » 
Blanco ,  y  las  orejas  rubias ; 
El  ancho  y  carnoso  cuello. 


TOMO  ui.  Vá 


Con  el  ConútíMUe  hMligM , 
Apaciguador  del  teino\ 
De  los  pasados  dis<uAios' 
Acaso  está  discurriendo ; 

O  del  trato  que  dispone 
Con  el  rey  de  Francia  preso, 
O  de  asuntos  de  Alemania , 
Agitada  por  Lutéro* 

Cuando  un  tropel  de  caballos 
Oye  venir  ¿  lo  lejos , 

Y  ante  el  alcázar  pararse , 
Quedando  todo  en  sHeocio.' 

En  la  antecámara  Mena> 
Rumor  impensado  luego , 
Ábrese  al  fin  la  mampara 

Y  entra  el  de  Borbon  soberbio. 
Con  el  seoEiblaiite  de  arafre, 

Y  con  los  ojos  de  fuego , 
Bramando  de  ira  y  de  rd>ia 
Que  enfrena  mal  el  respeto. 

Y  con  balbuciente  lengua 

Y  con  mal  borrado  ceño. 
Acusa  al  de  Benavente 
Un  desagravio  pidiendo. 


Del  español  Condestable 
Latió  con  orgullo  e)  pecfto. 
Ufano  de  la  entereía 
De  su  exclarecidó  deudo. 

Y  aunque  adverti<k)  procura 
Disimular  cual  discreto , 
A  su  noble  rostro  asoman^ 
La  aprobación  y  el  contento. 

El  Emperador  un  punto 
Quedó  indeciso  y  suspenso. 
Sin  saber  qué  responderle 
Al  francés »  do  enojo  ciego. 
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Y  aunque  en  su  interior  se  goia 
Con  el  proceder  violento 

Del  conde  de  Benayente , 
De  altas  esperanzas  llano 

Por  tener  tales  vasallos » 
De  noble  lealtad  modelos 
T  con  los  que  el  ancho  mundo 
Será  á  sus  glorias  estreclio ; 

Mucho  al  de  Borbon  le  debe 
T  es  fuerza  s^lisfacerio » 
Le  ofrece  para  calmarlo 
Un  desagravio  completo. 

Y  llamando  á  un  gentil-hombre , 
Con  el  semblante  severo 

Manda  que  el  de  Benavente 
Venga  á  su  presencia  presto. 


ROMANCE  TERCERO. 


Sostenido  por  sus  pajes 
Desciende  de  su  lüera 
El  conde  de  Benaveftle 
Del  alcázar  á  la  puerta. 

Era  ua  viejo  respetable , 
Cuerpo  enjuto»  cara  seca , 
Ck>n  dos  ojos  como  chispas. 
Cargados  de  largas  cejas, 

Y  con  semblante  muy  noble » 
Mas  de  gravedad  tan  seria » 
Que  veneración  de  lejos 

Y  miedo  causa  de  cerca. 
Eran  su  traje  unas  calzas 

De  púrpura  de  YaleBcia , 

Y  de  recamado  ante 
Un  coleto  á  la  leonesa* 


De  fino  lienzo  gallego 
Los  puños  7  la  gorgnera , 
Unos  7  otra  guarnecidos 
Con  randas  barcelonesas. 

Un  birreton  de  velludo 
Con  su  cintillo  de  perlas , 
Y  el  gabán  de  paño  verde 
Con  alamares  de  seda. 

Tan  solo  de  Calatrava 
La  insignia  española  lleva. 
Que  el  Toisón  ba  despreciado 
Por  ser  orden  extranjera. 


Con  paso  tardo ,  aunque  firme , 
Sube  por  las  escaleras , 
T  al  verle ,  las  alabardas 
Un  golpe  dan  en  la  tierra. 

Golpe  de  honor ,  y  de  aviso 
De  que  en  el  alcázar  entra 
Un  Grande ,  á  quien  se  le  debe 
Todo  honor  y  reverencia. 

AI  llegar  á  la  antesala , 
Los  pajes  que  están  en  ella 
Con  respeto  le  saludan 
Abriendo  las  anchas  puertas. 

Con  grave  paso  entra  el  Conde 
Sin  que  otro  aviso  preceda , 
Salones  atravesando 
Hasta  la  cámara  regia. 


Pensativo  está  el  Monarca , 
Discurriendo  como  pueda 
Componer  aquel  disturbio 
Sin  hacer  á  nadie  ofensa. 
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Mucho  al  de  Borbon  le  debe , 
Aun  mucho  mas  de  él  espera , 
Y  al  de  Benavente  mucho 
Considerar  le  interesa. 

Dilación  no  admite  el  caso , 
No  hay  quien  dar  consejo  pueda , 
YVillalaryPavia 
A  un  tíeropo  se  le  recuerdan. 

En  el  sillón  asentado , 
T  el  codo  sobre  la  mesa , 
Al  personaje  recibe , 
Que  comedido  se  acerca. 


Grave  el  Conde  lo  saluda 
Con  una  rodilla  en  tierra , 
Mas  como  Grande  del  reino 
Sin  descubrir  la  cabeía. 

El  Emperador  benigno 
Que  alce  del  suelo  le  ordena, 

Y  la  plática  dificil 

Con  sagacidad  empieza. 

Y  entre  severo  y  B&bh 
Al  cabo  le  manifiesta , 
Que  es  el  que  á  Borbon  aloje 
Voluntad  suya  resuella. — 

Con  respeto  muy  profundo, 
Pero  con  la  voz  entera , 
Respóndele  Benavente 
Destocando  la  cabeza : 

«Soy,  se&or,  vuestro  vasallo, 
Yos  sois  mi  rey  en  la  tierra, 
A  vos  ordenar  os  cumple 
De  mi  vida  y  de  mi  hacienda. 

•Vuestro  soy,  vuestra  mi  casa. 
De  mi  disponed  y  de  ella , 
Pero  no  toquéis  mi  honra 

Y  respetad  mi  conciencia. 
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»Hi  casa  Bocboo. ocupe 
Puesto  que  es  volunUd  vuestn», 
Contamine  sus  ¡«mdes « 
Sus  blasones  envilesca; 

»Que  á  mi  0^  «olm  m  Xoleda 
Donde  vivir,  aio  que  t^iiga 
Que  rozarme  con  traidores 
Cuyo  solo  aliento  infesta  t 

iT  en  cuanto  él  deje  Joai.A9W » 
Antes  de  tomar  yo  á  ella^ 
Purificaré  con  fuego 
Sus  paredes  y  sus  puertaa«^ 


Dijo  el  Conde ,  la  seal  mane 
Besó,  cubrió  su  cabeza, 
T  retiróse  bajando 
A  do  estaba  su  litara. 

Y  ¿  casa  de  un  «u  paríante 
Mandó  que  lo  condujeran. 
Abandonando  la  suya 
Con  cuanto  dentro  se^nciem• 

Quedó  absorto  iCarlos  quinto 
De  ver  tan  noble  firmeaa , 
Estimando  la  de  Eapaiki 
Mas  que  la  imperial  diadema. 


ROMANeE  CUARTO. 


Muy  pocos  (días  (A  Duque 
Hizo  mansión  en  Tolad^t 
Del  noble  Conde  ocupaiftdo 
Los  honrados  sipoMDtos. 
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Y  la  noche  en  que  el  palacio 
Dejó  vacio ,  partiendo 

Con  8u  séquito  y  sus  pajes 
Orgulloso  7  satisfecho, 

Turbó  la  apacible  luna 
Un  vapor  blanco  y  espeso, 
Que  de  las  altas  techumbres 
Se  iba  elevando  y  creciendo : 

A  poco  rato  tomóse 
En  humo  confuso  y  denso , 
Que  en  nubarrones  oscuros 
Ofuscaba  el  claro  cielo ; 

Después  en  ardientes  chispas , 
T  en  un  resplandor  horrendo 
Que  iluminaba  los  valles. 
Dando  en  el  Tajo  reflejos» 

Y  al  fin  su  furor  mostrando 
En  embravecido  incendio. 
Que  devoraba  altas  torres 

Y  derrumbaba  altos  techos. 


Resonaron  las  campanas , 
Conmovióse  todo  el  pueblo , 
De  Benavente  el  palacio 
Presa  de  las  llamas  viendo. 

El  Emperador  confuso 
Corre  á  procurar  remedio , 
En  atajar  tanto  daño 
Mostrando  tenaz  empeño. 

En  vano  todo ;  tragóse 
Tantas  riquezas  el  fuego, 
A  la  lealtad  castellana 
Levantando  un  monumento. 

Aun  hoy  unos  viejos  muros 
Del  humo  y  las  Damas  negros , 
Recuerdan  acción  tan  grande 
En  la  famosa  Toledo. 
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ROMANCE  PRIMERO. 


EL   GALÁN.  — LA   ENFERMEDAD. 

De  fortuna  en  la  alta  cumbre , 
Grande ,  joven  y  ríco^  bueno , 
De  virtud  ^  saber,  belleza , 
Dechado ,  pasmo  y  modelo ; 

El  mas  galán  en  la  corte , 
En  las  justas  el  mas  diestro , 
El  mas  afable  en  su  casa , 
El  mas  docto  en  el  consejo ; 

Brilla  el  Marqués  de  Lombay 
Cual  rutilante  lucero , 
Al  lado  de  Garios  quinto 
Domador  del  Universo. 

Mas  entre  tantos  aplausos 

Y  en  tan  elevado  asiento » 
Donde  el  orbe  le  sonríe , 

Y  donde  le  halaga  el  cielo , 
Algo  falta  á  su  ventura ,  ' 

O  alguna  mano  de  hierro 
Del  corazón  se  la  arranca , 

Y  se  la  saca  del  pecho, 

TOMO  m.  %K 
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Melancólico  el  semblante, 

Y  los  labios  entreabiertos , 

Y  las  siniestras  miradas 

Y  el  modo  desasosiego , 

Ya  en  los  saraos  de  la  corte. 
Ya  en  los  festines  risueños. 
Ya  en  la  caza  bulliciosa. 
Ya  en  solitarios  paseos» 

Ya  en  el  salón ,  ya  en  la  plaza , 
Ya  en  la  justa ,  ya  en  el  templo , 
En  la  mesa ,  en  el  despacho , 
En  la  vigilia,  en  el  sueño, 

Un  alma  rota  descubren 
Por  un  fijo  pensamiento , 

Y  un  corazón  que  devora 

El  cáncer  de  un  gran  secreto. 


En  vano  sondar  procuran 
Los  malignos  palaciegos. 
Con  astucia  cortesana 
Aquel  abismo  encubierto. 

Tan  solamente  columbran 
Que  los  ocultos  tormentos 
Del  Marqués,  se  dulcifican 
Para  ser  mayores  luego , 

O  cuando  en  palacio  asiste 
Al  servicio  honroso,  atento. 
De  la  Emperatriz  augusta , 
De  las  hermosas  modelo ; 

O  cuando  busca  devoto 
Con  el  fervor  mas  ingenuo , 
Arrodillado  en  la  iglesia , 
En  Dios  amparo  y  consuelo ; 

O  cuando  por  los  jardines 
Que  al  pié  de  la  gran  Toledo 
Riega  el  Tajo ,  se  pasea 
Solo ,  y  del  bullicio  lejos , 
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Con  Garcilaso  su  amigo; 
Ora  escuchando  sus  versos ; 
Ora  en  largas  conferencias 
De  gran  sigilo  y  misterio. 

Allá  en  palacio  embebido 
Quedaba  en  mudo  embeleso. 
Pálido  ó  rojo  el  semblante» 
Convulso ,  agitado  el  pecho , 

Y  bebiendo  con  los  ojos 
Llenos  de  vida  y  de  fuego. 
De  la  Emperatriz  hermosa 
Los  mas  leves  movimientos. 

En  acatarla,  en  servirla, 

Y  en  acertar  sus  deseos , 
Aunque  timido  y  turbado , 
Diestro  y  hábil  por  extremo. 

Abatido  y  consternado 
Se  le  miraba  en  el  templo , 
Como  quien  está  en  batalla  ^ 
Con  jigantes  del  infierno , 

Y  pide  al  Omnipotente 
Para  tal  combate  esfuerzo ; 

Y  después  de  orar  un  rato , 

Y  aun  de  verter  llanto  acerbo, 
Dijérase  que  encontraba» 

De  misericordia  lleno, 
Al  Señor  á  quien  auxilio 
Demandaba  en  tanto  aprieto. 

Y  con  su  amigo  en  las  selvas 
Era  tan  locuaz  y  tierno , 

Tan  expresivo  unas  veoes. 
Otras  tan  callado  y  serio. 
Como  el  que  ó  cuenta  delirios 

Y  habla  de  locos  proyectos, 
O  escucha  reconvenciones 

Y  oye  inflexibles  consejos. 
En  estado  miserable 

Su  espíritu  estaba  puesto , 

Y  era  infeliz,  en  las  dichas. 
Luchando  consigo  mesmo , 
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Entre  pasiones»  virtudes » 
Obligaciones ,  deseos , 
Infernales  sugestiones 
Y  celestiales  preceptos : 

Siendo  campo  de  batalla 
Su  mente  y  su  roto  pecho « 
Do  luchaban  frente  á  frente 
Angeles  malos  y  buenos. 


La  mas  lozana  azucena , 
Gala  del  jardín,  el  cuello 
Dobla  marchita ,  si  esconde 
Roedor  gusano  en  su  seno. 

Y  la  mas  gallarda  encina 
Que  alza  su  pompa  á  los  cielos » 
Si  el  corazón  se  le  seca  fí  ^ 

Rómpese  al  soplo  del  tienlo , 

Asi  con  un  alma  enferma 
No  puede  haber  sano  cuerpo , 
Ni  salud  que  no  se  postre 
Con  un  corazón  deshecho. 

Al  cabo  maligna  fiebre 
Convierte  la  sangre  en  fuego , 
Por  las  robustas  arterias , 
Por  el  juvenil  cerebro 

Del  de  Lombay ,  que  postrado 
Yace  doliente  en  su  lecho 
De  oro  y  seda ,  que  es  ya ,  ¡oh  mundo  1 
Duro  potro  de  tormentos. 


Como  jefe  de  palacio 
Tiene  su  vivienda  dentro , 
Con  ostentación  servido 
De  pages  y  de  escuderos. 


Mas  la  pena  mas  amai^ 
T  el  mas  hondo  deseonauelQ , 
T  la  ansiedad  mas  horrenda 
T  el  cuidado  mas  acerbo 

Reinan  en  las  ricas  salas. 
Entre  amigos  y  entre  deudos » 
Cunden  en  palacio  todo, 
T  consternan  á  Toledo* 

Pues  Reyes ,  Principes ,  Grandes » 
Hidalgos  y  Caballeros , 
Y  hasta  el  vulgo  humilde»  minuí 
Con  asombro  y  desconsuelo 

En  el  peligro  de  muerte 
A  tan  gallardo  mancebo , 
A  tan  alto  personaje. 
De  virtud  á  tal  portento* 

T  no  hay  semblante  sin  Uanto, 
Ni  sin  angustias  hay  pecho , 
Ni  labio  que  no  pr^unttf* 
Con  inquietud  y  con  miedo* 


Garcilaso  de  la  Vega 
(Sin  que  ni  el  hambre  oí  el  suello 
En  su  ansiosa  vigilaneia 
Tengan  el  menor  imperio) , 

Ni  un  hora,  ni  un  solo  instante 
Deja  el  lado  del  eafermo , 
T  de  él  los  ojos  no  aparta 
Sentado  junto  á  su  lecho. 

Ojos  de  llanto  arrasados , 
Pero  de  continuo  atentos 
A  que  nadie ,  nadie  eseudie 
Sus  fantásticos  conceptos « 

Las  voces  rotas,  que  acaso 
Del  delirio  en  el  acceso 
Suelen  dar  funesta  lumbre 
Revelando  hondos  misteriot. 
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Y  cuando  allá  á  media  noche 
Rendidos  ya  por  el  sueño 
Tacian  los  servidores 
Reinando  feral  silencio , 

Y  en  letargo  snmergido 
También  miraba  al  enfermo. 
En  el  estado  terriUe 

En  que  es  casi  muerte  el  sueño ; 

A  la  luz  trémula ,  opaca , 
De  lejano  candelero , 
Que  abultaba  oscuras  sombras 
En  las  cortinas  del  lecho , 

Dando  vislumbres  escasas 
T  fiíntásticos  reflejos. 
En  rapacejos  de  oro , 
Molduras  y  terciopelos ; 

Garcilaso,  vigilante, 
Un  tenue  rumor  oyendo , 
Se  alzaba  con  mudos  pasos , 

Y  á  un  lado  del  aposento 
Levantaba ,  no  sin  susto , 

Un  rico  tapiz  flamenco , 

Y  en  la  pared  descubría 
Angosto  postigo  abierto. — 

Yago  bulto  silencioso 
Por  él  asomaba  luego « 
Con  manto  y  capuz  sin  formas , 
Aparición  ^  sombra ,  ensuefto , 

Sobrenatural  producto 
De  algún  conjuro.  Con  lentos 
Pasos,. sin  rumor,  al  lado 
Llegaba  del  rico  lecho. 

Y  en  el  doliente  clavaba 
Ojos  cual  brasas  de  fuego : 
Y  una  inano ,  que  en  la  sombra 
Daba  vislumbres  de  hielo , 

Por  la  calurosa  frente 
Del  aletargado  enfermo 
Pasaba,  gemidos  hondos 
Ahogando  con  duro  esfuerzo. 


\ 
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T  al  instante ,  y  por  el  mismo 
Postigo  oculto  y  estrecho 
Desaparecía ,  dejando 
Como  embalsamado  el  viento. 

Ser  dijérase  un  encanto « 
T  que  babia  cobrado  cuerpo 
Alguno  de  los  delirios 
De  la  mente  del  enfermo. — 

La  senda  el  tapiz  borraba 
El  muro  otra  vez  cubriendo , 
T  tomaba  Garcilaso 
A  ocupar  mudo  su  puesto. 


El  doctor  Joan  Villalobos, 
De  aquella  corte  Galeno , 
Al  personaje  consagra 
Toda  su  ciencia  y  su  esmero. 

Y  en  el  pronóstico  duda , 
T  cauto  no  quiere  hacerlo , 
Hasta  que  síntomas  note 

Has  favorables  que  adversos. — 

De  la  juventud  al  cabo 
Triunfó  la  fuerza,  y  el  cielo 
Miró  con  benignos  ojos 
La  angustia  de  todo  un  pseblo. 

Y  apuró  el  doctor  su  ciencia , 
Y  tomó  á  lucir  risueño 

El  rayo  de  la  esperanza 
En  los  aterrados  pechos. 

Docto  ó  sagaz  Villalobos 
Prescribe  como  remedio , 
Que  busque  fuera  de  España 
Nuevos  aires ,  climas  nueroa. 


r' 
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ROMANCE  SECUNDQp 


LA  AÜSENOA. 


El  gran  Marqués  de  Lombay, 
Del  inminente  peligro 
Salvo ,  en  que  se  vio  de  muerte 
Por  enfermedad  ó  hechizo. 

Salió  de  España,  siguiendo 
Los  saludables  ayisoa 
Del  docto  Juan  Villalobos, 
O  médico  ú  adivino. 

Y  aunque  el  dejar  á  Toledo  > 
Para  su  pecho  b  mismo 
Fué  que  dejarse  aUi  el  alma , 
Resignóse  al  sacrificio. 

Has  aquella  oculta  flecha , 
Aquel  veneno  escondido. 
Aquel  encubierto  cáncer. 
Aquel  pertinaz  BMirtirío 

Que  desgarraba  su  pecho. 
Que  turbaba  sus  sentidos , 
Que  devoraba  su  úda , 
Que  era  su  infierno  continuo , 

A  los  campos  de  la  Italia 
Llevó,  ¡mísero!  consigo; 
Pues  penas  como  las  suyas. 
Que  astros  y  contrarios  signos 

Combinan ,  fraguan  y  aplican 
Para  un  fin  desconocido , 
En  un  alma  de  gran  temple , 
En  un  pecho  de  alto  brío , 
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No  mudan  eimdo  m  muda 
De  atmósfera  y  domicilio ; 
Porque  no  cambian  del  cielo 
Los  misteriosos  designios. 


HaUó  el  Marqués  en  ItaUa 
( Porque  al  cabo  el  cielo  quiso 
Que  algún  consudo  encontrase , 
Que  tuyiese  algún  alivio)» 

A  su  üemo  confidente , 
A  GarcOaso  su  amigo. 
Que  guerrero  tan  insigne 
Gomo  trovador  divino » 

Siguió  de  Italia  la  empresa 
Por  el  César  Carlos  quinto « 
Con  el  canto  de  las  Musas 
Uniendo  de  Marte  el  grito. 


El  Marqués,  cual  sienqm  mu«Ü0t 
T  cual  siempre  discursivo , 
De  aquella  guerra  los  lances 
Siguió  con  denuedo  y  brío. 

T  ante  la  imperial  presencia » 
Con  Garcilaso  su  amigo , 
Lidió  como  caballero 
En  los  combates  y  sitios. 

Le  encantaron  las  campiSas 
Y  los  Alpes  y  Apeninos , 
T  visitó  cual  curioso, 
T  admiró  como  entendido 

Los  insignes  monumentos» 
Ta  modernos  y  ya  antiguos « 
Que  hacen  el  suelo  de  Italia 
En  altos  recuerdos  rico. 

Como  devoto  cristiano 
Oró  postrado  y  sumiso , 
En  las  ermitas  humildes 
Que  daban  nombre  á  los  riscos ; 
TMO  ui.  ts 
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T  en  los  magnificos  templos 
Qae  ensalzan  al  cristianismo » 
T  son  de  aquellas  ciudades 
Ornato ,  fama  y  prodigio. 


¡Cuántas  veces  los  jardines 
Que  riega  el  Tesin  y  el  Hincio , 
Los  mismos  nombres  oyeron 
Que  el  Tajo  oyó  sorprendido ! 

¡Cuántas  veces  las  canciones 
De  Garcilaso ,  que  hoy  mismo 
Nos  admiran  y  enternecen , 
Vencedoras  de  tres  siglos , 

Tiernas  lágrimas  sacaron 
De  los  ojos  encendidos 
T  del  corazón  doliente 
Del  Marqués  contemplativo 

En  las  selvas  do  arrancaron 
No  menos  hondos  suspiros. 
De  otros  destrozados  pechos 
Los  acentos  de  Virgilio ! 

¡  Cuántas  veces,  ay,  seguían 
Del  Marqués  los  6jos  fijos , 
De  la  plateada  luna 
El  lento  y  mudo  camino ; 

T  al  verla  hacia  el  occidente 
Rodar  con  pausado  giro , 
Algún  encargo  le  daba 
Para  el  Tajo  cristalino; 

Con  sus  miradas  queriendo 
Gomo  estampar  en  el  disco 
Caracteres,  que  otros  ojos 
Por  un  prodigioso  instinto 

Leyeran »  cuando  argentada 
Derramara  el  claro  brillo , 
Sobre  el  regio  balconaje 
De  algún  alcázar  dormido ! 

II    mwy  nii    lili 
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De  la  expedieien  de  Francia 
Tornaba  t  pues^  el  servicio 
Del  Emperador  siguiendo , 
Con  Garcilaso  el  divino , 

Cuando  no  lejos  de  Niza, 
Antigua  (orre  ó  castillo , 
A  los  pendones  dd  César 
Osó  estorbar  el  camino. 

Tal  empresa  de  dementes» 
Por  temeraria »  el  prestigio 
Perdió  de  valiente,  siendo 
Solo  acreedora  al  castigo , 

T  á  dárselo  Garcilaso, 
Desnudo  el  acero  limfMo , 

Y  embrazada  la  rodela , 
Voló  en  enojo  encendido. 

Desesperados  resisten 
Los  tenaces  enemigos , 

Y  darles  súbito  asalto 
Determinase  al  promiso. 

Se  aplica  la  escala  al  muro, 

Y  sube  por  ella  altivo 
El  valeroso  poeta 

Que  el  miedo  jamás  ha  visto ; 

Cuando  de  los  matacanes 
Desplómase  con  ruido 
Grave  piedra ,  que  arrollando 
La  escala,  frágil  camino 

Por  do  á  la  gloria  subian 
Tanto  ingenio  y  tanto  brío , 
Hirió  la  noble  cabeza 
Do  el  lauro  á  la  yedra  unido 

Hubiera  evitado  el  rayo , 

Y  no  pudo ,  I  infimsto  sino  1 
De  un  tosco  pefiasco  entonces 
Evitar  d  rudo  tiro. 

Cayó  el  noble  Garcilaso 
En  el  foso ;  horrendo  grito 
De  desconsuelo  y  venganza 
Atronó  el  fatal  racinto; 
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T  el  de  Lonlwy  preauío^o 
Al  socorro  da  9»  migo 
Voló ,  7  en  sus  tilmos  brasos 
Retirólo  oon  peligro. 


Una  hora  despaes  escombros 
Era  el  funesto  oasCUlo , 
T  de  la  alevosa  saBgre 
Era  su  ancho  foeo  vn  rio , 

Pues  completa  la  venganza 
De  Garcilaso  hacer  quiso , 
En  dolor  y  saña  afdüendo 
El  emperador  inviclo. 

Mas,  ¡ayl  fué  vengania  estéril 
Cual  siempre  todas  han  sido , 
Pues  en  Niza  á  pocos  dias 
Era  el  poeta  divino 

Cadáver  yerto  /dejando 
La  fama  de  sus  escritos, 

Y  la  gloria  de  su  muerte 
Por  rica  herencia  á  los  siglos. 

Golpe  atroz,  golpe  tremendo 
Fué  para  el  Manpiés  sa  amigo , 
Pérdida  tan  impensada. 
Tormento  tan  imprevisto , 

Y  del  dolor  mas  profondo 
Uil  pensamientos  distintos , 

Y  mil  funestos  presagios 

Le  hundieron  en  tal  abismo ; 

Que  si  el  brazo  del  Eterno , 
Que  aun  para  mayor  conflicto 
Le  reservaba ,  no  hubiera 
Dádole  piadoso  auxilio ; 

Acaso  una  misma  losa , 
Acaso  un  túmulo  mismo 
Encubrieran  y  tn^ran 
Los  restos  de  ambos  amigos« 
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A  poco  con  loto  amargo 
En  el  alma  y  el  vestido 
Tornó ,  (infelice  I  á  Toledo 
Con  el  César  Carlos  qainto, 

£1  marqués ;  sin  coi^dente 
En  quien  encontrar  aütío , 
Abogando  en  tormento  mudo 
De  su  alma  rota  los  gritos. 


ROMANCE  TEftCERO. 


UN  SOL  APAGADO. 

Era  la  estación  florida 
De  la  hermosa  prímaTera , 
Tan  hermosa  en  lás  re^fioneA 
Que  el  Tajo  aarifeN>  riega-I 

T  un  sol  jóve0,  rüfílaiite» 
Rodado  por  h  aMa  eafem 
De  poro  zafir « tonentes 
De  luz  vivifica  y  siiefa* 

Derramaba  por  Gaatilla , 
T  sobre  las  jigattt«soas 
Torres  de  la  grM  Toledo, 
De  España  corte  y  diadetne. 

De  Toledo ,  que  con  justas , 
Banquetea,  dÉKss  y  flsalaa^ 
De  su  Monarca  triunfante 
Solemnizaba  la  vuelta. 

Górrense  caiMIs  y  toroiy 
Donde  luce  su  deetreía , 
Gran  jinete  en  andeNia  ñllas^ 
El  sacro  y  augusta  Gésai'. 

En  los  soberbios  palaeioa 
Múttcas  acordes  aoenan , 
A  cuyo  compás  gatlardast 
Lucen  las  damos  sus  pr«Adaa« 
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Joyas ^  insignias,  brocados 
Los  ricos  salones  llenan ; 
T  plazas ,  calles ,  paseos , 
Corceles,  galas ,  libreas. 

Opulentos  cortesanos 
En  los  festejos  se  esmeran, 
T  disponen  un  torneo 
Donde  ostentar  sus  grandeías. 

En  él  armado  aparece « 
Deslumhrando  la  palestra , 
El  de  Lombay ,  rcYolviendo 
Una  berberisca  y^gua : 

T  con  la  pica  en  el  ristre , 
Haciendo  tan  altas  pruebas , 
Que  de  palmadas  y  vivas 
El  vulgo  la  plaza  atruena. 

Sobre  las  lucientes  armas 
Una  banda  Usa  y  n^;ra, 
Y  negros  los  martinetes 
Del  erguido  casco  Ueva. 

Unos  dicen  son  el  luto 
Con  que  á  su  amigo  recuerda, 
Otros  de  su  pensamiento 
Melancólico  el  emblema. 

T  que  funesto  presagio 
De  una  desgracia  tremenda , 
Que  le  amenaza  inmio&Ue , 
Solo  juzgarse  debiera. 


El  ancho  campo  preside 
La  Emperatriz ,  como  reina 
De  h  hispana  monarquía. 
T  de  la  humana  belleza « 

T  de  cuantos  corazones 
Laten  en  la  plaza  extensa , 
T  en  toda  la  fiel  España 
Lealtad  y  honradez  alientan. 
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Un  gran  festín  en  palacio  > 
Cuando  el  sol  á  las  estrellas 
Cedió  de  los  altos  míos 
Las  despejadas  esferas» 

Celebróse ;  y  luego  daosa , 
En  que  al  son  de  las  orquestas , 
Las  magestades  augustas 
Tomar  parte  no  desdeñan* 

Y  para  la  luz  siguiente 
Funciones  se  anunoían  nuevas , 
Sin  que  ni  el  eoefio  interralo 
Permita  entre  fiesta  y  fiesta. 


¡  Oh  Dios»  y  cuan  fácilmente 
En  la  miserable  tierra , 
Tras  de  las  mas  dulces  horas 
Horas  de  amargura  vuelan  1 

¡  Cuan  f(ioilmente  las  diohas 
En  infortunios  se  truecan » 
Cambiase  la  gala  en  luto « 
Se  toma  el  gozo  en  tristeza ! 

Sale  el  sol»  inmenso  pueblo 
Las  callea^  plazas  llena.» 
Ansiando  nuevos  placeres , 
T  que  aun  no  madruga  piensa ; 

Alistan  los  cortesanos 
Sus  comparsas  y  libreas » 
Joyas,  armas,  véales,  plumas» 
Corceles»  lanzas,  empresas; 

Cuando  demudado  -el  rostro » 
De  la  alcoba  de  la  Reina 
Sale  trémula » llorosa » 
Una  camarista  ó  dueía. 

T  á  los  jefes  de  palacio » 
Grandes  y  damas  de  cuenta » 
Que  á  su  magostad  aguardan 
Para  ir  é  misa  con  día  * 


Dice ,  inflexiones  buscando , 
Que  desfiguren  la  nuoYa : 
cía  Emperatriz  hoy  no  sale » 
La  Emperatriz  está  enferma. » 

Pasmadla  notieía  i  todos. 
Embarga  i  todos  la  lengua , 
T  eu  un  silencio  profiíndo 
La  estancia  aterrada  queda. 

El  de  Lombay ,  el  primero. 
De  los  pies  á  la  cabesa 
Temblando »  y  páKdo  el  rostí  o , 
Pregunta  con  gran  sorpresa : 

c  ¿  K  su  magestad,  qué  ñentel  • — 

Y  lo  responde  la  dnefia : 
€  Aguda  fiebre  ¡a  abrasa^ 
Grave  p<^tracion  la  aqueja. 

9  0^  el  doctor  Juan  VülaloboB 
Sin  perder  instantes  venga  ^ 
Pues  hay  peligro  inminente 
Si  no  me  engañan  las  seüMS."» 

Dio  el  Marqués  atrás  dos  pasos , 

Y  en  un  sillón  de  baqueta 
Se  desplomó «  como  herido 
Por  envenenada  flecha. 

iiaiiiiiiii 


La  noticia  que  m  vos  baja 
Anunció  la  camarera , 
Creció  al  punto  ^  y  como  trueno 
Que  al  orbe  asombra  y  aterra , 

Ya  por  Toledo  retumba , 
Helando  á  todas  las  venas. 
Partiendo  los  corazones , 
Trastornando  las  cabesas. 

Desaparecen  las  galas 
Recógense  las  libreas. 
Murmullo  de  horror  eiroukt ; 
Clamor  de  angustia  resuena. 
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En  ves  de  las  dati»  ürompiB 
Que  los  festejos  celebian , 
Se  oyen  solo  las  campaMS 
Qne  al  cielo  piedad  impettaa. 

A  las  paerlas  de  pahci» 
En  su  parda  mida  liega , 
El  doctor  Juan  YüiÉloboi» 
El  portento  de  k  oieneía. 

Presuroso ,  fatigado , 
Sube  sin  baUar,  penelni» 
Del  Emperador  seguido , 
En  la  alcoba  de  la  reina. 

Con  los  penetrantes  ojos 
Que  clava  en  la  august»  enferma , 
Su  quebrada  vista  advieite, 
Su  pálida  faz  dbserva. 

La  pulsa  atento ,  examina 
La  respiración  molesta , 
Dice  un  oscuro  aforismo 
Arrugando  frente  y  «qas , 

T  con  la  faz  angustiada, 
T  con  azogada  diestra » 
Después  que  un  rato  medita , 
Docto  escribe  una  receta. 


La  Emperatris  de  Alemania , 
De  Espafia  la  augusta  Raina , 
Hermosa  entre  las  hermosas , 
Discreta  entre  las  discretas^ 

La  gentil ,  fresca  ^  radiante 
T  embalsamada  acueena 
Que  ditf  á  Toledo  Lisboa , 
De  paz  y  dominio  prenda. 

En  vez  del  tMmo  del  mundo. 
Do  el  mundo  la  reverencia. 
Tace  en  el  doliente  lecho ; 
De  nuestra  humana  flaqueza 

as 
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Agotando  ks  aii|(iislÍB8 , 
Aparando  las  mUeriaa , 
Deslustrada  la  bermosun , 
Trastornada  la  cabeza , 

Flor  lozana  que  al  iin|wlso 
Del  cierzo  se  troncfca  y  seca , 
Astro  á  quien  apaga  y  hunde 
Del  Criador  la  omnipotencia. 


Un  sol  y  otro  sol  de  oriente 
Los  umbrales  atraviesan , 

Y  sumergida  á  Toledo 

En  consternación  encuentran. 

Ya  ven  por  calles  y  plazas 
Cruzar  procesiones  lentas » 
Fervorosas  rogativas 

Y  públicas  penitencias. 

Y  oyen  llanto  en  el  alcéiar, 

Y  oyen  llanto  en  las  iglesias , 

Y  llanto  hay  eo  los  palacios , 

Y  llanto  en  las  chozas  suena; 
Que  era  universal  la  angustia 

Por  tan  adomda  Beina  • 

Y  con  lágrimas  su  nombre 
Se  oye  repetir  doquiera. 

El  de  Lombay ,  convertido 
En  muda  y  heleda  piedra , 
Ni  un  solo  momento  falla 
De  la  antecámara  regia. 

Ni  hambre  ni  sueño  conoce 
Que  apartarle  un  punto  puedan 
Del  cerco  de  una  ventana» 
Fijos  los  ojos  en  tierra. 

Cuando  el  docto  Villalobos 
Con  otros  físicos  entra 
En  la  silenciosa  alcoba , 
Le  acompaña  hasta  la  puerta. 
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Y  con  inquietud  extmña 
Su  salida  ansioso  espera , 

Y  algo  pregnntaiie  quiere 
De  que  teme  la  respuesta. 

Y  al  verle  salir  se  turba , 
Con  las  palabras  no  acierta » 

Y  en  él  clava  ardientes  ojos. 
Cual  si  penetrar  pudiera 

Su  pensamiento  escondido , 
Los  arcanos  de  la  ciencia.     . 

Y  calle ,  y  lágrimas  pocas 

Su  mustio  semblante  queman. 
(Desdichado!  ¡Harto  le  dice 
su  corazón! •••  Solo  queda 
En  él  alguna  esperanza 
En  las  bondades  eternas. 


Cabildo,  comunidades, 
Parroquias,  todos  se  esmeran 
En  solemnes  rogativas , 
Votos,  plegarias  y  ofrendas. 

Grandes ,  nobles  y  plebeyos 
Los  templos  llorosos  llenan , 
Y  á  voces  al  cíelo  piden 
La  salud  para  su  Reina. 

Todo  en  vano ;  fué  de  bronce 
A  los  clamores  y  quejas ,  - 
Pues  sus  ocultos  designios 
Jamás  el  mortal  penetra. 

El  doctor  en  tanto  apuro 
Los  sacramentos  ordena , 
Pues  ya  remedios  no  sabe 
Para  tan  grave  dolencia. 

Y  con  pompa  augusta  y  santa , 
Pero  que  los  pechos  quiebra 
Del  aterrado  gentío , 
Que  la  gran  Toledo  puebla , 
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Consteniado  al  AxtiMgpo , 
Con  doYOta  pompa  lleva 
Al  regio  doliente  aloáiar 
El  pan  de  la  yida  eterna. 


Tal  consueb  aintid  el  akna. 
De  piedad  insigne  llena. 
Que  aun  pudo  dar  faena  al  cuerpo 
De  la  agonizante  enfemuu 

Dio  mirgen  fiJaz  alítio 
A  esperanzas  pefl^jeraa; 
Mas  el  doctor  ateitado 
Término  fatal  reech. 

A  los  dos  dias  tal  fiebre « 
Tales  síntomas  se  muestran, 
Que  de  repente  el  palacio 
De  gran  confusión  se  llena. 

Acude  Joan  Yillaloboa, 
En  llanto  promape  el  César , 

Y  desatentadas  corren 
Las  camaristas  y  due&as. 

Lombay  en  su  puesto ,  inmoble» 
Sin  moYcr  los  labios  reza , 
Cuando  de  la  regia  estancia 
Abren  las  doradas  puertas* 

Era  el  doctáMr  Villalobos , 
A  quien  con  temor  se  acerca , 
Preguntándole  aogvstíádo 
Si  alguna  esperanza  quede. 

Y  el  doctor  mudo  no  baUando 
Cómo  darle  la  respuesta» 
Alza  los  ojos  al  ddo 

Y  entrambas  palmas  eleva. 

Lo  ve  Lombay ,  se  extremece, 

Y  cobrando  extra&a  fuerza  ^ 
Movimiento  convulsivo 

Y  una  actividad  henrenda , 
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De  la  cámant  oorríe&do 
Parte ,  la  guardia  atrayiesa , 
Sale  á  la  plaza,  d  gentío 
Clamoroso  qae  la  llena « 

Del  palacio  en  loa  balcoDes 
La  vista  y  las  abnas  pM^stes , 
Penetrando ,  sin  que  nadie 
En  tan  gran  seSor  advierta. 

T  por  calles  solitarias 
Sin  objeto  vaga  y  vneb , 
El  ferreruelo  arrastrando , 
Destocada  la  cabeía. 

Alza  los  ojos  al  cielo » 
T  el  cielo  de  prknav«nt 
Azul ,  despejado ,  puro , 
Que  espléndidos  bennosein 

Celajea  de  oro  y  de  grana , 
Do  el  sol  poniente  refleja , 
Una  bóveda  de  plomo 
Que  sobre  su  frente  pesa , 

Que  lo  ahoga  y  lo  confunde , 
Sin  airo  y  sin  los  en  tierra 
Se  le  figura ,  y  le  fiíltan 
Para  echar  el  paso  {ii«u»«*<- 

Sigue ,  párase ,  vacila , 
Suda ,  se  abrasa ,  se  bielas 
Giranle  en  torno  las  casas , 
Que  se  le  hunde  di  suelo  piensa  ^ 

Y  le  zumban  k»  oidos«.« 
Una  bomba  es  su  cabeza 
Pronta  á  estallar....  euando  mira 
De  la  cateAral  la  puerta. 

Ansioso  buscando  asilo 
Por  sus  umbrales  penetra , 
Al  tiempo  que  en  occidente 
Daba  el  sol  su  luz  paelrera. 
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El  do  Lombay  en  el  templo 
Oscuro  y  frío,  tropieza 
Con  varios  in  formes  bultos , 
Fieles  devotos  que  rezan , 

Y  cnyos  vagos  contornos 
Ver  la  oscuridad  no  deja ; 

Y  al  presbiterio  le  guia 
Fulgor  de  mustias  candelas, 

Asi  como  por  el  bosque , 
Perdido  en  la  noche  ciega , 
Tropezando ,  el  peregrino 
Ya  hacia  la  lejana  hoguera. 

Del  altar  santo  delante 
Se  arroja  en  las  losas  tersas 
Del  pavimento ,  formando 
Tras  si  lai^  sombra  en  ellas. 

Los  brazos  en  cruz »  clavados 
Los  ojos  (en  que  reflejan 
Del  retablo  los  esmaltes  ^ 
Las  lámparas  y  las  velas), 

Del  Redentor  en  la  imagen « 
No  con  los  labios  y  lengua , 
Que  estaban  entumecidos , 
Sino  con  la  voz  interna 

Del  corazón  y  del  alma , 
Que  es  la  que  hasta  el  cielo  llega , 
Esta  petición  expone, 

Y  en  estos  términos  ruega : 
«Misericordia ,  Dios  mió « 

Piedad  para  con  mi  Reina , 
No  dejéis  huérfana  á  Espada , 

Y  al  mundo  hundido  en  tinieblas. 
Y)Si  una  victima  es  precisa 

De  vuestra  alta  Omnipotencia 
A  miras  inescrutables , 
Que  yo  la  victiou  sea. 

i  Caiga  yo ,  caigan  mis  hijos , 
Mi  estirpe  toda  perezca , 

Y  sálvese...»  ¡Tombü!  Retumba 
En  el  mismo  instante ,  y  llena , 
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Estremeciendo  bs  cimbrias , 
Los  ámbitos  de  la  iglesia 
La  gran  campana ,  de  muerte 
Dando  al  mundo  infausta  nue^-a. 

|Son  espantoso!...  Lo  escucha 
Como  el  NO  con  que  respuesta 
Da  á  su  plegaria  el  Eterno , 
£1  Marqués ,  y  cae  á  tierra. 


ROMANCE  CUARTO. 


VIAJE  FÚNEBRE. 

Con  blan&as  sobrepeBices 

Y  con  hachas  encendidas , 
Cantando  fúnebres  rezos 
En  voz  confusa  y  sumisa'. 

Sobre  muías  enhitadas »  v 

Formando  dos  largas  fihi6 ,  ^4^ 

Cien  devotos  capellanes 
A  lento  paso  caminan. 

Siguen  treinta  caballeros 
Que  negros  caballos  guian , 
Del  pié  á  la  cabeza  armados 

Y  las  viseras  caídas. 

Negros  son  los  pendoncillos 
De  las  inclinadas  picas , 

Y  negros  los  paramentos  > 
Vestes ,  bandas  y  divisas. 

Luego  entre  veinte  alabardas, 
En  cuyas  anchas  cuchillas 
Las  rojas  luces  reflejan 
De  noche,  y  el  sol  de  día; 
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Cercada  de  doce  pajea 
"^ene  una  litera  rica , 
Que  de  negro  terciopelo 
Un  regio  manto  cobija. 

Los  castiUoa  y  leones 
Recamados  lo  salpican , 
Entre  águilas  imperialei 
T  entre  portuguesas  quinas. 

Arrastrando  por  el  suelo 
Los  flecos  de  sus  orillas » 
T  gruesos  boriones  de  oro 
En  sus  cuatro  puntas  brillan. 

Dos  magnificas  coronas ,  x 

Imperial  y  regia  unidas  ^  \ 

Un  rico  cetro  y  un  mundo 
Lleva  la  litera  encima. 

Detrás  tan  pegado  á  eDa* 
Que  al  notarlo  se  diría , 
Que  alguna  mano  de  adentro 
Del  freno  acerado  tira , 

Marcha  un  corcel  generoso , 
Sobre  el  que  mudo  canuna 
El  que  la  fúnebre  marcha 
Dhíge ,  gobierna  y  guía» 

£1  gran  Marqués  de  Lttnbay , 
Con  &z  como  de  ceniza « 
Con  los  ojos  apagados , 
Con  boca  que  no  respira : 

En  cuyo  enlutado  pecho 
Solo  se  descubre  y  briUa , 
Pendiente  de  una  cadena. 
Del  Toisón  de  oro  la  insignia. 

T  también  de  oro  una  llave , 
Que  aunque  primorosa  y  chica. 
Pesa  para  él  mas  que  un  monte, 
T  es  áspid  que  le  horroriza. 

Gentiles  hombres,  hidalgos^ 
Caballeros  de  alta  guisa , 
Y  gente  de  Iglesia  lleva 
Por  séquito  y  comitiva. 


209 

T  en  pos  lacayas ,  tepnestos, 
T  acémlas  bien  provistas , 
Cubiertas  con  reposteros 
De  blasones  y  de  dfras. 

Lleva  dentro  la  litera 
Una  caja  de  ataujía , 
De  negro  plomo  aforrada 
T  de  brocado  vestida. 

Con  gonces  y  cerraduras , 
Con  biseles  y  aldavillas 
De  oro  á  cincel  trabajado , 
En  labores  muy  prolijas. 

T  en  esta  caja  el  cadáver. 
Lleno  de  bálsamos  iba , 
De  la  que  ayer  era  Reina , 
Y  hoy  solo  polvo  y  ceniza. 

De  las  rS)eras  del  Tajo 
Del  Genil  va  á  las  orillas , 
A  buscar  reposo  eterno 
En  la  Iglesia  granadina. 


/^ 


Con  pavorosa  silencio 
Esta  triste  comitiva , 
Haciendo  descansos  breves , 
Marcha  de  noche  y  de  dia » 

Por  lo  angosto  del  camino , 
Por  los  recuestos  arriba , 
T  ea  los  tornos  y  revadlas 
Del  lai|[o  espacio  qae  {risa , 

Caminando  con  tal  orden , 
Tan  silenciosa  y  unida. 
Que  un  solo  cuerpo  formaba. 
T  de  lejos  parecía 

Inmensurable  serpiente , 
Que  deslizándose  iba 
Entre  campos  y  entro  montes » 
Dando  sus  escamas  chispas. 
TOBO  m.  •  %i 


De  los  cortijos  y  aldeas 
Presurosos  acudían 
A  los  bordes  del  camioo , 
O  á  las  cercanas  colinas, 

Ta  curiosos ,  ya  asustados  i 
YiUanos  con  sus  familias , 
Y  por  un  encantamento 
Aquella  visión  tenían. 


iwinr^iliCCiff 


Al  avbtar  este  entierro 
Las  murallas  granadinas , 
De  los  Católicos  Reyes 
Fresca  y  gloriosa  conquista ; 

Cuando  en  las  antiguas  torres 
De  la  Alhambra  relucían , 
Al  sol  ardiente  de  Junio « 
Alicatadas  cornisas ; 

Ayuntamiento  y  cabildo » 
Con  enlutadas  insignias, 
\a  audiencia ,  comunidades , 
La  nobleza  y  clerecía 

Salen  la  fúnebre  pompa 
A  recibir,  y  caminan 
Con  ella  entre  inmenso  pueblo 
Que  cubre  las  avenidas. 

Apretada  muchedumbre 
Do  las  dos  razas  distintas 
Se  conocen  en  los  trajes , 
La  cristiana  y  la  morisca. 

Ya  las  calles  de  Granada 
El  funeral  regio  pisa, 
A  la  catedral  marchando 
Entre  dos  espesas  filas 

De  lanzas  y  de  arcabuces  * 
Que  de  lindero  servían 
Al  hervoroso  gentío 
Que  en  la  carrera  se  apifia. 
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Las  campanas  clamorosas» 
Sus  graves  sones  envían 
Al  firmamento ,  retumban 
Las  salvas  de  artilleriat 

Resuenan  roncos  tambores 
Y  destempladas  bocinas « 
T  de  dolor  y  respetó 
Fúnebre  murmullo  gira. 

El  de  Lombay  nada  escacha , 
Sigue  la  litera  rica, 
T  tan  pegando  con  ella 
Que  son  una  cosa  misma. 

T  sin  que  nada  le  llame 
La  atención»  toda  d[)sorviila 
En  ella ,  de  ella  ni  un  punto 
Los  áridos  ojos  quita. 


ROMANCE    QUINTO. 


LO  QUE  ES  EL  MUNDO. 

Terminados  los  sufragios 
Y  los  oficios  solemnes. 
Ultimo  auxilio  que  presta 
La  santa  Iglesia  ¿  los  fieles ; 

En  el  templo  de  Granada , 
Que  los  Católicos  Reyes , 
Consagraron  victoriosos 
Al  Señor  omnipotente ; 

En  medio  de  la  gran  nave 
Por  do  vuela  el  humo  leve , 
Que  seis  flameros  de  plata 
Dan  de  olorosos  pdietes ; 
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A  la  luz  de  den  blandones , 
Cuyas  rojas  llamas  mueve 
El  vapor  del  gran  gentío 
Que  en  el  templo  oscuro  kienre , 

T  que  reflejan  y  l^iBan 
En  los  ojos  y  en  los  dientes 
De  un  enjambre  de  cabeo» 
De  todos  sexos  y  tempké ; 

Entre  doce  caballeros 
De  pavonados  améses 
Tan  inmóviles »  que  estatuas 
De  oscuro  acero  parecen  f 

En  medio  de  cuatro  pajes 
Que  amarillas  ftaebas  tieae». 
Cubiertos  de  ricas  galas 
T  plumas  en  los  birretes ; 

Sobre  excelsa  gradería 
Que  alfombra  pérsica  envuelve , 
Y  bajo  un  dosel  ó  páHo 
Que  seis  pértigas  suspenden ; 

Se  alza  un  túmulo  pequeño 
Con  recamado  tapete , 
Donde  los  regios  Masones 
Esmaltados  resplandecen ; 

T  encima  la  caja  rica 
Cerrada  esté »  que  contiene 
A  la  Emperatriz  y  Reina « 
Despojo  ya  de  la  muerte. 

De  pié  descuella  á  su  kdo « 
Inclinada  la  alta  frente , 
Que  á  la  luz  de  los  Mandones 
La  de  un  cadáver  parece  t 

T  cruzados  sobre  el  pecbo 
Los  brazos  en  nudo  fuerte , 
El  gran  marqués  de  Lomhay 
De  aquellas  exequias  jefe. 

Aunque  también  esti  inmMl  i 
Harto  que  tiembla  se  advicprte 
En  que  el  Toisón  y  la  llave , 
Que  en  su  noble  cuello  penden^ 
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Dando  súbiloe  reflejos , 
Como  dos  hojas  se  moeven « 
Qae  en  un  álamo  en  otoño 
Aura  imperceptible  mece. 


En  la  soberbia  capilla 
Donde  las  cenizas  duermen 
En  magníficos  sepulcros 
De  los  Calólioos  Reyes; 

Ya  está  la  bóveda  abierta, 
Cuya  ancba  boea  parece 
De  la  eternidad  la  boca , 
Que  voraz  su  presa  atiende. 

Ll^a  por  fin  el  momento 
En  que  el  cadáver  se  entregue 
Al  granadino  Prelado 
Con  testimonio  solemne : 

Siendo  el  marcpiés  de  Lombay , 
¡  Tan  inflexible  es  la  suerte ! 
Quien  reconocer  el  cuerpo 
Y  hacer  de  él  la  entrega  debe. 

{ Acto  espantoso,  terrible , 
Para  el  <|iie  Lombay  no  tiene 
Fuerza  en  si  mismo  bastante 
Por  mas  alma  qoe  k  aliente  !««-* 

Al  ver  que  ya  el  Arzobispo 
Los  trémulos  pasos  tiende 
Por  las  gradas ,  que  se  p(ma 
Del  regio  féretro  en  frente , 

Que  el  notario  lo  acompaña , 
Que  en  derredor  aparecen 
Los  testigos ,  y  que  el  pueblo 
Espera  el  acto  kqpeoiente ; 

Con  expresión  tan  amarga , 
Mas  con  una  fe  tan  fuerte 
Alza  el  rostro ,  y  ambas  manos 
Hacia  los  cielos  extiende , 
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Que  sin  duda  de  su  ruego 
Se  apiadó  el  Omnipotente , 
Y  resignación  y  brio 
Le  dio  para  el  trance  fuerte. 

Pues  de  pronto  en  si  tomando , 
Con  resolución  desprende 
La  afiligranada  llave 
Sobre  su  pecho  pendiente ; 

En  la  estrecha  cemdura 
Sin  mostrar  temUor,  haHÉ»» 
T  vdoa  le  da  la  vuelta 
Que  hace  resonar  los  muelles. 


AI  punto  un  paje  la  tapa 
Aba  del  féretro ,  y  vése 
Con  sus  regias  vestiduras 
Un  cuerpo.  Has  el  ambiente 

Con  tal  fetidez  se  infesta » 
Que  el  brillo  las  luces  pierden ; 
Atrás  se  retiran  todos , 
T  el  concurso  se  conmueve. 

Del  cuerpo  oculta  el  semUante 
Un  blanco  holán ,  que  guarnecen 
Los  encajes  mas  costosos 
Que  el  prolijo  belga  teje. 

T  observando  la  etiqueta , 
El  Marqués  tan  solo  debe 
Levantarlo ,  porque  pueda 
El  rostro  reconocerse. 

Vacila ,  tiembla,  la  mano 
Ya  á  extender  una  y  dos  veces » 
Y  la  retira  veloce 
Cual  si  el  cendal  fuego  fuese. 

Convulso ,  desatentado , 
A  tocarlo  se  resuelve , 
Lo  ase ,  lo  levanta...  ¡  Cielos  I 
¿Qué  es  lo  que  dejó  patente t 
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( Horror  I  ]  HonK^UI  Aqoel  rostro 
De  rosa  y  cáadida  nieve/ 
Aquella  divina  boca 
De  perlas  y  de  dayeles , 

Aquellos  ojos  de  fu^o , 
Aquella  serena  frente , 
Que  bace  pocos  dias  eann 
Como  un  pirodigiq  celeste , 

Tomados  en  masa  informe , 
Hedionda  y  eonfosa  véDse« 
Donde  enjambre  de  gusanos  ^ 

Voraz  cevándose  bierve.  /N 

Tal  espectáculo  borrendo , 
Y  la  fetidez  y  peste 
Que  en  tomo  se  difundían , 
Al  gran  concurso  estremecen 

Con  terror  pánico.  Un  grito , 
Un  alarido  de  muerte 
Unánime  se  levanta ; 
Huye  asustada  la  pUbe , 

Huyen  pajes,  Giballefos, 
Arzobispo ,  Nobles ,  Prestes » 
T  aterrados  y  oprimidos 
Se  apifian  en  los  canceles. 


Solo  el  marqués  de  Lombay 
Clavado  está ,  sin  moverse , 
njo  en  su  puesto.  Su  rostro 
Ni  palabras  ni  pinedos 

Pueden  retratarlo.  Azufife 
Ser  sus  ficciones  parecen , 
En  que  expresión  nunca  vista 
De  afecto  ignoto  se  advierte* 

Con  los  ojos  que  le  saltan 
Dd  casco ,  mas  que  no  tienen 
Ni  luz,  ni  lágrimas ,  fijos , 
Todo  aquel  espanto  bebe. 
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Extendidos  los  dót  brsios 
Contra  el  t&malo » sostienen 
Su  cuerpo»  como  puntales  t 
Y  ya  no  tiembla,  que  pende 

Inmóvil  el  toisón  de  oro 
Cual  si  de  un  poste  pendiese. 
I  No  es  hombre  quien  logra  tanto » 
Mármol  es  quien  tanto  puede ! 


La  obligación  y  el  respeto 
Que  al  regio  cuerpo  se  debe« 
Pronto  al  Prelado » cabildo 
T  caballeros  oompelen 

A  volver ,  porque  el  cadáver 
Sin  sepultura  no  quedo ; 

Y  aunque  no  muy  cerca » tornan 

Y  al  Marqués  llaman*  Mas  este 
Ni  ve  mas  que  un  desengaño » 

Ni  oye  mas  que  una  solemne 
Voz  del  cielo :  ó  ya  es  un  tronco 
Que  ni  ve,  ni  oye,  ni  siente. 
Un  su  gentil-hombre  llega , 
Notando  que  alU  la  muerte 
Está  bebiendo  insaciable , 

Y  le  tira  de  la  veste. 
Todo  en  vano.  Beeidido 

Con  él  se  abraza;  parece 
Que  está  abrazado  de  un  roblo 
Que  raiz  profunda  tiene. 

En  esto  un  paje  la  tapa 
Del  féretro  de  repente 
Cierra ,  con  cuerdo  discurso « 
Porque  aquella  infección  cese. 

Y  al  ocultarse  á  la  vista 
Todo  el  horror  que  contiene, 

Y  al  estruendo  de  los  gonces 
Cerraduras  y  batientes , 
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Tiembla  al  marqués  ^  da  on  gemido  ; 
Su  rígida  fuerza  ¡ñerde, 
Y  á  brazos  del  gentil-hombre 
Flojo  y  desplomado  Tiene 


Acuden  sus  servidores, 
T  entre  todos,  cual  si  fuese 
Cadáver,  fuera  del  templo 
Le  conducen  como  pueden. 

En  cuanto  le  dio  en  el  rostro 
A  cielo  abierto  el  ambiente , 
Los  ojos  abre ,  suspira , 
De  nuevo  á  la  vida  vuelve ; 

Se  pone  en  pié ,  gira  en  torno 
La  vista ,  como  si  hubiese 
De  una  pesadilla  horrible 
Despertado.  En  la  celeste 

Bóveda  la  clava,  y  dice 
Con  acento  tan  ferviente, 
Y  una  expresión  tan  sublime 
Que  hasta  las  piedras  conmueve : 

No  mas  abrasar  el  alma  . . 

Con  sol  que  apagarse  puede ,  /^     O 

No  mas  servir  á  señores 
Que  en  gusanos  se  convierten. 

Y  desmayóse  de  nuevo 
Hundido  en  maligna  fiebre , 
Que  puso  su  noble  vida 
Muy  á  pique  de  perderse. 


Este  Marqués  de  Lombay 
Estaba  á  los  pocos  meses , 
En  una  mezquina  celda 
Cíonfundido  y  penitente ; 


TOiom. 
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y  predicando  á  los  hombres 
Con  ejemplo  tan  solemne ,  ^ 

El  desprecio  qae  á  las  pompas       ^\  ^ 
Del  ciego  mundo  se  debe. 

Hoy  San  Francisco  de  Borja 
Lo  llama  la  Iglesia  *  y  tiene 
Culto  propio,  con  que  buscan 
Su  patrocinio  los  fieles. 

Jloirtd,  4838. 
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UNA  NOCHE  DE  MADRID 

EN  1!;78. 


ROMANCE  PRIMERO. 


TRES  GALANES. 

En  el  pretil  de  palacio , 
Cerca  de  una  casa  antigua. 
Donde  boy  estudia  sus  obras 
Un  exclarecido  artista  (1), 

Van  á  cumplirse  tres  siglos 
Que  su  palacio  tenia 
De  Evoli  el  Principe  ilustre 
Rodrigo  Gómez  de  Silva. 

Sus  magníficos  salones 
Eran  de  la  corte  envidia , 
Tanta  riqueza  y  tal  gusto 
En  ellos  resplandecían. 

Las  mas  expléndidas  telas , 
Hasta  aquel  tiempo  no  vistas , 
Que  nuestras  naves  gloriosas 
Trasportaban  de  la  China, 

Adornaban  sus  paredes 
Del  friso  hasta  las  cornisas , 
Y  eran  en  sus  balconajes 
Pabellones  y  cortinas. 


(4)    D.  Vicente  López,  primer  pintor  de  cámara.  Ya  no  existe  la  casa ,  y  todo  aqaeí 
sitio  ha  cambiado  de  aspecto. 
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Los  portentos  del  Ticiano, 

Y  los  que  el  arte  prolija 
De  la  béijíca  paciencia 
Emula  de  aquel  tejia , 

Escaleras ,  antesalas 

Y  corredores  vestian , 
Pareciendo  sus  figuras 
Figuras  de  bulto  y  vivas. 

Sobre  ricos  escritorios  ^ 
Cuyas  puertas  embutidas 
De  concha  y  nácar  formaban 
Un  laberinto  i  la  vista ; 

Y  sobre  mesas  de  mármol 
De  las  sierras  granadinas. 
De  mosaicos  de  alto  precio  t 
De  maderas  exquisitas , 

Juguetes  de  filigrana 
Primorosos  relucían , 

Y  búcaros  olorosos 

De  las  españolas  Indias. 

En  a(|uel  siglo  en  Europa 
Iguales  no  conocían 
Sus  carrozas  y  caballos 
Ya  de  tiro ,  ya  de  silla. 

Y  en  joyas,  galas  y  plumas , 
Jarrones  de  oro  y  bagillas , 
Los  de  un  Principe  de  Oriente 
Sus  repuestos  parecian. 

Pero  el  tesoro  mas  grande 
Que  en  aquel  palacio  habia. 
Pasmo,  prodigio  y  asombro 
De  la  corte  de  Castilla , 

Era  el  de  la  gran  belleza « 
El  de  la  gracia  expresiva , 
El  del  claro  entendimiento. 
El  de  la  alta  gallardía 

De  la  esposa  de  Rui-Gomez, 
De  la  Princesa  divina , 
Diosa  de  aquel  rico  templo , 
Sol  de  aquella  esfera  y  vida. 
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Tres  distialos  penonages 
A  diversas  horas  iban 
A  rendirle  obsequio  ó  coito , 
A  conquistar  so  sonrisa : 

Ardiendo  sus  corazones^ 
Aunque  de  edades  distintas. 
En  el  delirante  fiíego 
Que  una  beldad  rara  inspira. 

•Melancólico  era  el  uno. 
De  edad  cascada  y  marchita , 
Macilento ,  enjuto ,  grave , 
Rostro  como  de  ictericia; 

Ojos  siniestros ,  que  á  veces 
De  una  hiena  parecían , 
Otras  vagos ,  indecisos » 

Y  de  apagadas  pupilas. 
Hondas  arrugas ,  seBales 

De  meditación  continua , 
Huellas  de  ardientes  pasiones 
Mostraba  en  frente  y  megillas. 

T  escaso  y  rojo  cabello , 
T  barba  pobre  y  mezquina 
Le  daban  á  su  semblante 
Expresión  rara  y  ambigua. 

Era  negro  su  vestido 
De  pulcritud  basta  nimia, 

Y  en  su  pecho  campeaba 

Del  Toisón  de  Oro  la  insignia. 


Era  el  otro  recio ,  bajo , 
De  edad  mediana,  tefiian 
Sus  facciones  de  la  audacia 
Las  desagradables  tintas. 

Moreno,  vivaces  ojos, 
Negros  vigote  y  perilla , 
Aladares  y  copete , 
Boca  grande ,  falsa  risa : 
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Formando  todo  un  conjunto 
De  inteligencia  y  malicia. 
Con  una  expresión  de  aquellas 
Que  inquietan  y  mortifican. 

Lujoso  era  su  atavio , 
Mas  negligente ,  y  tenían 
No  sé  qué  sus  ademanes 
De  una  finura  postiza. 


El  último  era  el  mas  joven , 
De  noble  fisonomía , 
Pálido »  azules  los  ojos 
Con  languidez  expresiva ; 

Castaño  claro  el  cabello, 
Alto ,  delgado ,  muy  ñnas 
Modales,  y  petimetre 
Sin  dijes  ni  fruslerías. 

Ser  un  caballero  ilustre» 
De  educación  escogida , 
Cortés,  moderado,  afable , 
Mostraba  á  primera  vista. 


El  primero  iba  de  noche 
Desde  que  desparecían 
Los  crepúsculos  de  ocaso 
En  las  montañas  vecinas. 

Hasta  que  las  altas  torres 
De  la  coronada  villa 
Recordaban  los  sufragios 
De  las  ánimas  benditas. 

Por  la  mañana  el  segundo 
Frecuentaba  su  visita, 
Cuando  no  estaba  en  su  casa 
Rodrigo  Gómez  de  Silva» 
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El  tercero  entraba  en  ella 
Sin  hora  ni  época  fija , 
Pero  siempre  que  encontraba 
Alguna  ocasión  propicia. 


T  la  gallarda  Princesa , 
La  discreta,  noble  y  linda ^ 

¡Por  quién  de  elIosT Por  ninguno; 

Cual  la  estrella  matutina 

Era  su  alma  pura ,  como 
El  sol  su  conciencia  limpia. 

Mas  lo  que  pasa  en  el  pecho 

Solo  Dios  lo  sabe  y  mira. 

Cuando  la  Princesa  estaba 
En  la  presencia  aflictiva 
Del  primero ,  miedo  helado 
Por  sus  venas  discurría. 

En  la  del  sq^undo ,  grave 
Se  mostraba  y  aun  altiva, 
Pero  inquieta  y  recelosa 
Midiendo  sus  frases  mismas. 

Y  con  el  tercero  estaba, 
Aunque  silenciosa ,  fina , 
T  sin  temor  ni  recelo , 
Pero  triste  y  discursiya. 

.El  Rey  Felipe  segundo , 
A  quien  España  se  humilla, 
Es  el  galán  misterioso 
De  las  nocturnas  visitas. 

El  segundo  Antonio  Pérez , 
Secretario  que  tenia 
Del  Rey  estrecha  privanza , 
Cual  brazo  de  sus  intrigas. 

Juan  de  Escobedo  el  tercero. 
Amigo  en  quien  deposita 
El  Insigne  Don  Juan  de  Austria 
Sus  secretos  y  su  estima. 
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ROMANCE  SEGUNDO. 


LA  MEDITAaON. 

De  Madrid  el  regio  alcáiar 
Tmie  j  mesquino  era  entonces , 
Donde  hoy  el  palacio  nuBYO 
Ostenta  su  inmensa  mole. 

De  ladrillo  y  berroquefia, 
Y  en  cada  esquina  una  torre , 
Era  albergue  poco  digno 
De  los  Reyes  espafioles* 

Ni  el  arco  ni  la  armería 
Cerraban  la  plaza,  donde 
Hoy  se  forma  la  parada 
Para  los  regios  honores; 

Pues  hasta  el  margen  del  rio , 
De  menos  caudal  que  nombre « 
Ásperas  cuestas  mediaban 
Entre  viejos  murallones. 


Una  tarde  sosegada 
De  Abril ,  cuando  al  horizonte 
Entre  dorados  celages 
T  entre  lijeros  vapores 

El  claro  sol  descendía , 
Dando  lugar  á  la  noche. 
De  quien  los  luceros  daban 
Ta  en  oriente  resplandores; 

Del  tal  ya  olvidado  alcázar. 
En  uno  de  los  balcones , 
Se  descubria  de  lejos 
Vestido  de  negro  un  hombre , 
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Que  en  la  baranda  apoyado , 
Al  occidente  encaróse , 
Gran  rato  permaneciendo 
En  una  actitud  inmoble. 

Era  Felipe  segundo , 
Que  de  altas  meditaciones 
Políticas  fatigado, 
A  respirar  asomóse. 

T  con  los  ojos  siguiendo 
Al  sol  ya  poniente  entonces » 
Varios  pensamientos  llenan 
Su  mente,  en  que  cabe  el  orbe. 


Lo  primero  que  le  ocurre 
Es  que  el  astro  que  se  pone » 
Aun  ilumina  radiante 
A  la  lusitana  corte. 

A  la  cabeza  del  reino 
Que  la  desveatura  enorme 
De  una  espedicion  guerrera , 
Tan  cristiana  como  noble, 

Bajo  su  dominio  ha  puesto ; 

Y  sagaz  discurre  sobre 
Los  medios  de  asq^urarse 
Diadema  de  tal  renombre. — 

Tomando  roas  largo  vuelo 
Su  imaginación  veloce , 
Salva  los  inmensos  mares , 

Y  sigue  al  sol ,  que  traspone 
Para  llevar  luz  y  vida 

A  las  ignotas  regiones , 
En  que  gloriosos  ondean 
Estandartes  españoles: 

Y  al  pensar  que  en  cuantos  climas 
Visita  el  astro  y  recorre , 
Vasallos  suyos  alumbra, 
En  su  grandeza  gozóse. 

TOttO  m.  t9 


3W 

Pero  tornando  en  si  inisno 
El  vuelo  altivo  recoge» 

Y  su  vanidad  se  «straHa 
En  siniestras  reflexiones. 

Al  ver  los  celages  densos , 
Que  do  la  esfera  boirones^ 
Del  sol  el  descenso  aguardan 
Para  ofuscarle,  latióle 

El  pecho  agitado ,  y  ilijo : 
tDel  mismo  modo  los  bombnas 
A  que  un  Rey  decKne  esperan , 
Para  tragarlo  feroces.» 

—Se  le  figuró  el  gran  astro 
Cadáver ,  que  de  vapores 
Con  la  mortaja ,  se  bundia 
En  la  tumba  de  loa  montos; 

T  recordando  que  iodo 
La  muerte  lo  traga  y  rompe. 
Retembló ,  de  sudor  frío 
Su  rostro  seco  bañóse ; 

T  tomó  la  vista  á  Oriente , 
Ya  dominio  de  la  noolw , 
El  espectáculo  huyendo 
Que  el  ocaso  presentóle. 

— Notó  allí  varios  faceros 
Relucir ,  y  sonrióse 
Amargamente ,  exclamando 
Con  hondas  é  internas  v^oes : 

«Si  la  magostad  deoUiia 

Y  su  resplandor  se  esconde , 
¡  Qué  ufanos  su  pobre  brillo 
Muestran  vulgares  sefiores  1 9 


También  aparta  los  ojos 
Del  Oriente ,  hallando  donde 
Quiera  que  los  revolvía, 
Desengaños  ó  temores. 
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T  de  Evoli  en  el  palacio « 
Que  estaba  cerca ,  (os  pona , 
T  aia  intento  los  clava 
En  sns  abiertos  balcones. 

Por  ellos  juzga  que  advierte 
Dos  buhos  en  los  salones , 
Uno  blanco  y  de  señora , 
El  otro  oscuro  y  dte  hombre. 

T  un  agudo  grito  lanza. 
Su  rostro  se  descompone , 
Y  las  tinieblas  maldice 
De  la  ya  cerrada  noche. 

Los  ojos  baja  >  y  á  Pérez 
Viendo  que  se  acerca ,  entróse 
Cerrando  el  balcón  maldito 
Con  recio  y  violento  golpe. 


ROMANCE  TCRCIRQ. 

EL  SEGÜBTO. 

Én  un  oscuro  aposepto 
Que  solamente  aUimbrabaH 
Las  luces  de  dos  buj{as 
En  candeleros  de  plata , 

Donde  tiene  su  despacho 
El  augusto  rey  de  Espafia , 

Y  donde  á  pocas  personas 
Se  les  permite  la  entrada , 

A  su  secretario  Peres 
Felipe  segundo  aguarda , 
Pues  qué  llegó  4  conocerlo 
Al  atravesar  la  plaza, 

A  los  muy  pocos  momentos 
Cruje  y  se  abre  la  mampara , 

Y  Pérez  entra  en  silspcio , 

Y  mudo  á  su  Rey  cica^. 


E5te  afable  lo  reeibe , 
Que  86  le  aproiime  manda » 
Y  en  conyenadon  secreta 
Dijéronse  estas  palabras: 


Bey. — Mi  hermano  don  Juan  (al  cabo 
Es  bastardo  y  esto  basta) 
Con  sn  ambicioso  manejo 
Ya  i  precipitar  á  Holanda. 

Secretar. — Sn  poder  alli  es  temible. 
R. — ^Yo ,  Pérez «  no  temo  nada ; 
Todos  sus  pasos  vigilo , 
Y  sé  cuanto  piensa  y  habla. 

S. — ^Yuestra  compreension  inmensa... 
R. — ^Y  mi  poder.  Confianza 
Tiene  en  don  Juan  de  Escobedo. 
S. — ^Es  de  sus  planes  el  alma. 

R. — Recibe  sus  instrucciones. 
S. — También  recibe  sus  cartas. 
R. — ^Y  en  una  cartera  rerde « 
Que  jamis  del  seno  aparta» 

Las  lleva.. •  Las  necesito. 
S. — Pues  no  es  cosa  fácil...  R. — Nada 
A  mi  poder  es  difícil. — 
i  Y  juzgas»  Pérez,  que  trata 

Con  la  princesa  estas  cosas?... 
Las  discretas,  ó  son  fidsas... 
O  se  alucinan. ..  «S.-^No  creo 
Que  una  señora  tan  alta... 

R. — Y  tan  bella  y  entendida.. . 
Pero  Escobedo  en  su  casa 
Entra  de  oculto...  Esta  noche.. .i> 
Siguió  el  Rey  en  voz  tan  baja 

Hablando  á  su  secretario , 
Y  con  expresión  tan  vaga. 
Que  adivinar  no  es  posible 
Cuáles  fueron  sus  palabras. 


Palabras  que  escuchó  Pérez 
Con  uxm  zozobra  extraña » 
Con  el  pecho  palpitante , 

Y  con  la  faz  demudada. 

T  al  callar  el  Rey ,  le  dijo : 
«Vuestra  Magestad  lo  manda , 

Y  es  para  mi  ley  suprema 
Su  voluntad  soberana. 

>Mas  señor.  ••  Si  por  escrilo » 
Una  orden  vuestra  firmada , 
O  la  firma  solamente.  •• 
Con  solo  la  firma  basta.» 

— Dio  un  paso  atrás ,  furibundo, 
Al  escucharlo ,  el  Monarca , 

Y  lo  fulmina  y  aterra 

Con  dos  ojos  como  brasas. 

Pérez,  que  se  abriera  el  suelo 
Quisiera,  bajo  sus  plantas , 

Y  que  en  aquel  punto  mismo 
Lo  confundiera  y  tragara. — 

Cuando  de  pronto  Felipe 
Con  una  sonrisa  amarga , 

Y  el  desprecio  con  que  mira 
Un  feroz  tigre  ¿  una  rata : 

t  Dices  bien  (prorumpe),  amigo : 
Toma  9  que  la  empresa  es  ardua...» 

Y  escribiendo  cuatro  lineas 
En  un  papel  t  se  lo  alarga. 

Temblando  lo  toma  Pérez 

Y  va  ¿  partir;  mas  le  traba 
El  brazo  con  mano  dura , 
Mas  dura  que  unas  tenazas , 

El  rey ;  en  su  helado  rostro 
Ojos  del  infierno  clava. 
Diciendo :  c  Secreto ,  y  priesa , 

Y  yo  soy  quien  te  lo  encarga»  > 
Marchó  Pérez ,  y  Felipe 

Tomando  el  estoque  y  capa « 
Salió  solOt  y  dirigióse 
De  la  princesa  á  la  casa. 
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ROMANCE  GUARTO. 


LA  CARTEiU  VERDE. 

En  8u  magnífico  eatrado 
I  Cuan  gallarda ,  cuan  hermosa 
Brilla  la  persona  ilustre 
De  Dona  Aua  de  Mmdoza! 

De  seis  candelas  de  esper«ia 
Que  un  candelabro  coronan , 
Do  recorta  y  abrillanfta 
La  luz  cinceladas  hojas , 

Al  resplandor  aparecen 
Su  tez  de  nieve  j  de  rosa , 
De  oro  puro  sus  cabellos , 
Claros  luceros  sus  joyas. 

Sentada  en  un  taburete 
El  brazo  ebúrneo  coloca 
En  un  velador  cuadrado , 
Que  cubre  persiana  estofa , 

Y  en  que  matizadas  flores 
Dan  al  ambiente  su  aroma , 
En  vasos  de  porcelana 
De  extraño  barniz  y  forma. 


Enfrente  de  la  princesa , 
En  un  sillón  de  caoba , 
De  los  primeros  acdso 
Que  se  usaron  en  Europa, 

Está  Felipe  segundo , 
Procurando  ¿toda  costa 
De  amable  y  franca  dulzura 
Dar  el  aire  ¿  su  persona. 
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Y  después  de  varias  frases 
De  mera  etiqueta  todas, 
Y  de  discretas  raioMs, 
De  cortesana  lisonja : 

c  Al  anochecer  (prorurape) » 
^Habéis  tenido,  se&oni. 
Alguna  visita?  Y  clava 
Los  ojos  cual  de  raposa 

En  el  pálido  semblante 
De  Doña  Ana  de  Mendoza , 
Que  responde  balbucietle : 
cNo  señor...  he  estado  sola: 

»Mi  mayordomo  un  tBoaeoto...» 
No  dijo  mas ,  y  á  la  boca 
Del  rey »  que  nada  contesta » 
Sonrisa  infernal  asoma. 


Tras  de  un  rato  de  sHeiieio., 
Que  ¿  Doña  Ana  se  le  ant^ 
Un  siglo ,  se  alza  Fel^, 
Un  laúd  templado  ioma , 

Y  galán  se  lo  presenta 
Diciendo:  «Tened >  señofat 
Dad  vida  al  calkdo  anbieiite^^ 
Encadenad  mi  alma  toda. » 

La  princesa  obedeciendo , 
Las  cuerdas  pulsa  sonoras , 
Y  melancólicos  tonos 
Sin  concierto  a^ao  broUm. 


El  Rey  lento  se  {>asea 
Por  la  estancia ,  dando  4pooa 
Atención  ¿4o  ^e  escacha  ^ 
Que  otras  ideas  le  «cosan. 
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Y  aunque  gran  sosiego 
Es  su  inquietud  bien  notoria , 

Y  que  babla  consigo  mismo 
En  su  semblante  se  nota. 

La  Princesa  lo  conoce 

Y  trasuda  y  se  acongoja » 
Pidiéndole  ¿  Dios  de  veras 
Que  la  visita  sea  corta. 

Al  balcón  el  Rey  se  acerca 

Y  lo  abre  inquieto »  se  asoma , 

Y  se  retira,  y  escucha, 

Y  sin  cerrarlo  lo  entorna. 
Entra  la  brisa  en  la  sala, 

Ajita  las  luces  todas , 

Y  ¿  su  undulación  parece 
Que  todo  se  mueve  y  borra, 

Y  que  el  aposento  tiembla , 

Y  que  en  fimtásticas  formas 
Los  muebles  y  colgaduras 
Ya  se  alaigan,  ya  se  acortan. 

aSdkor  (dice  la  Princesa) 
¿El  viento,  no  os  incomoda? 
Está  harto  fresca  la  noche. 
Cuidad  mas  vuestra  perdona.  > 

Iba  á  responder  Felipe, 
Cuando  á  las  ánimas  tocan 
Las  campanas,  y.  en  la  tierra 
Con  gran  devoción  se  postra. 

Lo  mismo  hace  la  Princesa, 
En  silencio  entrambos  oran, 
Se  santiguan  y  levantan , 

Y  el  Rey  mudo  á  escuchar  toma. 


Se  oye  un  rumor  á  lo  lejos , 

Y  como  un  grito :  se  azora 

La  dama,  y  dice,  «¡Qué  suena?» 

Y  el  alma  deshecha  y  rota 


2S5 

Ya  hacia  el  balcón.  Mas  Felipe 
Lo  cierra  de  pronto »  y  ronca 
La  voz:  cNada  ha  sido  (dice) 
El  rumor  de  alguna  ronda,  i 

De  mármol  queda  Dofia  Ana , 
El  Rey  clavado  en  hi  alfombra , 

Y  iodo  en  hondo  silencio , 

Y  en  quietud  la  estancia  toda. 


Llega  un  paje»  anuncia  á  Pérez , 

Y  entra  Pérez.  Su  persona 
Es  mas  siniestra  que  nunca. 
Mas  descompuesta  su  ropa. 

Es  su  semblante  de  azufre » 
Entreabierta  trae  la  boca , 

Y  tiemblan  sus  miembros  todos , 
Grande  agitación  le  agobia. 

Desconcertado ,  en  secreto 
Dice  al  Rey  palabras  pocas » 

Y  de  terciopelo  verde 
Le  da  una  cartera.  Toma 

La  cartera  el  Rey,  la  mira 

Y  en  contemplarla  se  goza. 
Mostrando  so  faz  el  gusto 
Que  en  su  corazón  rebosa. 

También  la  ilustre  Princesa 
La  mira  y  la  mira  ansiosa « 
La  reconoce ,  y  advierte 
De  sangre  en  ella  una  gota ; 

De  sangre  fresca ,  y  de  sangre 
Ye  en  la  mano  temblorosa 
De  Pérez  alguna  mancha, 

Y  en  sus  puños  y  valona. 

Y  da  un  profundo  gemido , 
Su  cabeza  se  trastorna , 

Y  exánime  y  desmayada 
En  un  sillón  se  desploma. 

'  I  li'l  Tftih     ■ 

TOMO  ni*  30 
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ROMANCE    QUINTO. 


EL  CADÁVER.— EL  FUGITIVO.— EL  MUERTO. 


A  la  mañaDa  siguiente , 
Cuando  fué  devoto  pueblo 
A  oír  la  misa  del  alba 
De  Santa  María  al  templo « 

En  aquella  corta  calle , 
Das  bien  callejón  estrecho , 
Que  por  detrás  de  la  iglesia 
Sale  frente  ¿  los  Consejos , 

Se  halló  tendido  un  cadáver. 
De  un  lago  de  sangre  en  medio. 
Con  dos  heridas  de  daga 
En  el  costado  y  el  pecho* 

Pronto  filé  reconocido 
Por  el  de  Juan  de  Escobedo, 
Del  insigne  don  Juan  de  Austria 
Secretario  y  camarero. 

T  como  aun  rico  ostentaba 
La  cadena  de  oro  al  cuello , 
T  magníficos  diamantes 
En  los  puños  y  en  los  dedos. 

Que  obra  no  fué  de  ladrones 
Se  aseguró  desde  luego ; 
El  horrible  asesinato 
Que  á  Madrid  cubrió  de  duelo. 
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Fugitivo  á  pocos  meses 
Antonio  Pérez,  el  reino 
De  Aragón  turbó  con  bandos 
Y  desastrosos  sucesos ; 

Y  condenado  y  proscrito , 
Pobre»  aborrecido,  enfermo, 
Murió  en  la  mayor  miseria 
En  paises  extranjeros. 


Y  después  de  algunos  años , 
El  rey  Felipe  ya  viejo , 
Arrebatóle  la  muerte 
A  dar  cuenta  al  Ser  supremo. 

Donde  se  habrán  encontrado 
Los  tres ,  tan  solo  saberlo 
Puede  Dios,  mas  yo  imagino 
Que  babrá  sido  en  el  infierno. 
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E  CONDE  DE  VELAMEDIANA. 


ROMANCE  PRIMERO. 


LOS  TOROS. 


Está  en  la  plaza  Mayor 
Todo  Madrid  celebrando 
Con  un  festejo  los  diaa 
De  su  rey  Felipe  cuarto. 

Este  ocupa »  con  la  reina 
T  los  jefes  de  palacio  t 
El  regio  balcón  vestido 
De  tapices  y  brocados. 

En  los  otros,  (pie  hermosean 
Reposteros  y  damascos» 
Los  grandes  con  autseitoras, 

Y  los  nobles  cortesanoa , 
Ostentan  soberbias  giüss , 

Terciopelos  y  penachos. 
Las  damas  y  caballeros 
Llenan  los  segundos  aUos , 

T  de  fiesta  gran  gentto 
Los  barandales  y  andamios » 
Jardin  do  ¿  impulso  del  viento 
Ondean  colores  varios. 

Ante  la  Panaderfa , 
Del  balcón  del  Rey  debajo » 

Y  de  espalda  á  la  barrera « 
En  la  arena  del  estadio , 


238 

La  guardia  Tudesca  en  ala , 
Parece  un  muro  de  paño 
Rojo  7  jalde ,  con  cornisa 
Hecha  de  rostros  humanos , 

Sobre  la  cuál  Tuelan  plumas 
En  lugar  de  jaramagos, 
Y  brillan  las  alabardas 
Heridas  del  sol  de  Hayo, 

Los  alguaciles  de  corte 
Con  sus  varas  en  la  mano , 
A  la  jineta  en  rocines. 
Están  en  fila  á  los  lados. 

El  Rey ,  la  Reina ,  los  Grandes « 
Las  Damas  I  los  Cortesanos, 
Los  tudescos  y  alguaciles. 
El  inmenso  pueblo,  y  cuantos 

En  la  plaza  están,  los  ojos 
«.Toman  de  Toledo  al  arco , 
Por  cuya  barrera  asoma 
Un  Caballero  á  caballo. 


Vése  onmedio  do  la  arena , 
Furia  y  humo  respirando , 
Los  ojos  como  dos  brasas , 
Los  cuernos  ensangrentados. 

Con  la  pezuña  esparciendo 
Ardiente  polvo »  el  mas  bravo 
Retinto ,  á  quien  dio  Jarama 
Yerba  encantada  en  sus  campos* 

Aun  no  estrenó  la  almohadilla 
De  su  cuello  erguido  y  alto 
Hierro  alguno ,  ni  ha  embestido 
Una  sola  vez  en  vano. 

Entre  capas  desgarradas 
Y  moribundos  caballos , 
Se  ostenta  como  el  guerrero 
Que  se  corona  de  lauro , 
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Entre  rendidos  pendones « 
Sobre  muros  derribados ;  y    ^"^ 

Del  genio  del  exterminio 
Parece  emblema  y  retrato. 


En  un  tordillo  fogoso , 
De  africana  yegua  parto , 
Que  de  alba  espuma  salpica 
El  pretal ,  el  pecho  y  brazos ; 

Que  desdeñoso  la  tierra 
niere  ¿  compás  con  los  cascos ; 
Que  una  purpúrea  gualdrapa 
Con  primorosos  recamos. 

De  felpa  y  ante  la  silla , 
En  el  testero  un  penacho , 
La  cabezada  y  rendaje 
De  oro  y  seda  roja,  y  tezos 

En  el  codon  y  en  las  crines 
Soberbio  ostenta  y  ufano ; 
A  combatir  con  el  toro 
Sale  aquel  Señor  gallardo. 

Viste  una  capa  y  ropilla 
De  terciopelo  mas  blanco 
Que  la  nieve ,  de  oro  y  perlas 
Trencillas  y  pasamanos ; 

Las  cuchilladas,  aforres. 
Vueltas  y  faja ,  de  raso 
Carmes! ;  calzas  de  punto. 
Borceguíes  datilados , 

Valona  y  puños  de  encaje ; 
Esparcen  reflejos  claros 
En  su  pecho  los  rubíes 
De  la  cruz  de  Santiago. 

Un  sombrero  con  cintillo 
De  diamantes ,  sujetando 
Seis  blancas  gentiles  plumas , 
Corona  su  noble  garbo. 


\ 
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Con  la  izquierda  rija  el  frailo « 
En  la  la  diestra  Uefa  en  alto 
Un  pequeño  rejoneOlo 
Con  la  cuchiUa  de  i  palmo. 

Acompáñanle  dos  pajes 
A  pió ,  de  uno  y  otro  lado ; 
T  llevan  las  rojas  capas 
Prontas  al  lance  en  la  mano : 

Sígnenle  sus  escuderos 
T  un  gran  tropel  de  lacayos , 
Los  que  por  respeto  al  toro 
Se  van  haciendo  reacios. 


Puesto  enmedio  de  la  plaza 
Persqnaje  tan  bizarra , 
Saluda  al  Rey  y  ala  Reina 
Con  gentil  desembarazo* 

AqueU  serio  eonespondet 
Esta  muestra  sobresalió , 
Mientras  el  concurso  inmeMo 
Prorumpe  en  vivas  y  aplanaoe. 

Era  el  gran  don  Joan  de  Taráis » 
Caballero  cortesano. 
Conde  de  Villamediana , 
De  Madrid  y  Eq[ia&a  eneanto 

Por  su  exclarecido  injénío, 
Por  su  generoso  trato , 
Por  su  gallarda  presencia , 
Por  su  discreción  y  fausto. 

Gran  favor  se  le  supone , 
Aunque  secreto,  en  palacio » 

Pues  susurran  malas  lenguas 

Pero  mejor  es  dejarlo. 

De  todos  y  todas  dicen , 
Y  es  poner  puertas  al  campo , 
Querer  de  los  maliciosos 
Sellar  los  ojos  y  labios. 


Valiente  TiUaaie(UiiM« 
Cortas  las  riendas ,  y  bajo 
Del  rejoncillo  el  acero» 
Yase  al  toro  paso  á  pasa. 

Este  cabecea^  büb,  -^  \ 

La  tierra  escarba  marrajo, 
Y  espera  instante  oportuno  ( 

En  que  partir  como  el  rayo.      ^'^ 

El  paje  de  la  derecha 
Con  grande  soltara  y  garbo 
A  la  fiera  irrita  y  llama. 
La  capa  ante  ella  ondeando. 

Embiste  pues,  el  ginete 
Tuerce  el  bridón,  desosiayo 
Pasa  el  toro ,  el  otro  paje 
Con  la  capa  hace  un  engafio » 

Y  lo  revualve ,.  y  de  nuevo 
Lo  para.  Determinado 

Le  ostiga  de  frente  el  Conde; 
Toma  ¿  embestir  rebramando.        ^ 

Eljaram^a;  pareae 
Que  el  caballo  y  oaballero 
Van  á  volar  4  las  wbe», 
Cuando  de  la  fiera  iotaetos 

En  primorosas  corvetas 
Se  separan  y  cym  saltos. 
Un  punto  el  toro  vacila 
Bramido  ronco  lanzando « 

Y  desplónias^  en  la  tierra. 
Haciendo  de  san^  un  li^ 
Con  el  torrente  quebróte 
Por  la  cerviz ,  d^r  clavado 

Medio  rejón  aparece» 
Que  el  otro  medio  en  la  mano 
Del  noble  y  valiente  Conde 
Va  al  concurso  saludando. 

Por  balcones  y  barandas. 
Vallas  t  barreras  y  andamios , 
Formando  una  riza  nube , 
Ondean  pañuelos  blancos ; 

TOKO  m.  34 
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Y  t  \viva\  el  pueblo ,  repite , 

Y  los  caballeros ,  \bravol 

Y  \qti¿galan\  las  mujeres. 
Haciendo  lenguas  las  manos. 

La  Reina ,  que  sin  aliento 
Los  ojos  desencajados 
En  jinete  y  toro  tuvo, 
Vuelve  t  ansiosa  respirando ; 

«¡Qué  bien  pica  el  conde  I  >  dice , 
Y,  cMuy  bien,  >  los  cortesanos 
Repiten.  El  rey  responde: 
cBien  pica ,  pero  muy  alto : » 

Y  en  el  rostro  de  la  Reina 
ClaYÓ  los  ojos  un  rato. 
Esta  demudóse »  y  todos 
Los  se&ores  de  palacio , 

En  quienes  opinión  propia 
Fuera  un  peregrino  hallazgo , 
repitieron ,  no  sabiendo 
Lo  que  decian  acaso, 

Y  de  entrambas  magestades 
Queriendo  seguir  el  rastro : 
«Pica  muy  bien;  mas  debiera 
Haber  picado  mas  bajo. » 


Dos  toros  mas  se  corrieron , 
En  que  caballeros  virios 
Con  gala  y  con  valentía 
Gran  destreza  demostraron ; 

Mas  es  pretender  lucirlo 
Después  del  Conde  gallardo , 
Exceso  del  amor  propio , 
Cuyos  esfuerzos  son  vanos. 

Ser  en  punto  medio  dia 
Las  campanas  avisaron 
De  Santa  Cruz  en  la  torre. 
En  su  carroza  i  palacio 
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RdtiriroDM  los  ireyas , 
Tras  ellos  los  cortesanos , 
T  aquel  inmenso  gentío « 
La  plaza  desocupando , 

Se  apiñó  en  arcos  y  puertas , 
Haciendo  un  todo  compacto. 
Que  por  las  primeras  calles 
Rompió  y  que  luego  en  pedazos 

Por  otras  mas  dividióse» 
Después  en  grupos ,  que  al  cabo 
Reducidos  á  familias , 
Muy  pronto  se  disp^varon. 

Tal  vez  asi  se  desagua 
Un  artificial  pantano , 
Cuando  se  abren  las  compuertas 
Del  malecón «  y  apretados 

Torrentes  por  ellas  salen , 
Que  luego  en  arroyos  varios 
Se  dividen ,  y  se  pierden 
Finalmente  por  los  campos* 


ROMANCE     8E8UND0. 


LAS  MASCARAS  T  GAÑAS. 


Siguió  el  festejo  &  la  tanle , 
T  llenóse  la  gran  plaza 
Con  el  pueblo  y  con  la  corte , 
Cual  lo  estuvo  la  maSana. 

Magnificas  son  las  fiestas 
Que  la  regia  villa  paga , 
Para  celebrar  el  nombre 
Del  poderoso  Monarca. 
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De  clarines  y  t^mlialeft 
Al  son  que  asorda  laa auras, 

Y  al  de  orquestas  numarosas « 
Que  entonan  guerrera  mafcha , 

£n  orden  y  á  lento  paso 
Numerosas  maftcapidñs 
Entran  por  partes  distintas. 

Y  al  Rey  y  á  la  Reina  acatan. 
De  los  reino3  difisrentes 

Que^l  reino  fornuin  de  España» 
Ostenta  cada  cuadrilla 
Distintivos  y  antiguallas. 

Arbolando  un  estandarte 
Con  el  blasón  de  sus  armaa; 

Y  de  su  música  pcopia , 
Al  compás  de  las  sonalas. 

Mézclanse  lijeras  lu^go , 
Fonnando  mimica  danza , 
En  concertado  desorden 
De  figuras  ensayadas* 

Los  cascos  y  coseletes  . 
De  la  indómita  Cantabria , 
De  los  fieles  castellanos 
Las  dobles  cueras  y  calzas : 

Las  fulgentes  armaduras , 
De  los  infanzones  gala , 
De(liísrp.xaI(^PfiJWo 
Los  zaragüelles  y  mantas: 

De  chistosos  andaluces  { 

Los  sombret:on.o^  y  capas » 

Y  las  chupas  con  hombreras 

Y  con  caireles  de  plata : 
Los  turbaniea  granadinos , 

Jubas ,  albornoces ,  faji(s : 
Los  terciopelos  y  sedas 
De  vestes  napolitanas ; 

De  la  Bélgica  los  sayos 
Con  sus  encajes  y  randas., 
Los  milaneses  justillos 
Con  las  chamberga3  cimcw  $ 
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Y  las  explend^tes  plumas 
Teñidas  de  tintas  varias , 
Con  los  arcos  y  las  flechas 
Que  el  Cacique  indiano  gasta ;  4 

Forman  un  todo  indeciso 
Que  cubre  la  extensa  plaza 
De  movibles  resplandores , 
De  confusión  bigarrada. 

Parece  que  está  cubierta 
Con  una  alfombra  persiana ,    ^ 
Cuyos  matices  se  mueven        > 
Al  conjuro  de  una  maga. 

Aquí  añafiles  moriscos , 
Allí  tamboril  y  gaita ,  ^  \ 

Mas  allá  trompas  guerreras,  \      j¡  ^  ^ 


\ 


Acá  sonorosas  flautas : 

Las  antarticas  bocinas 
En  un  lado ,  las  guitarras 
T  crótalos  en  el  otro ; 
Los  caracoles  de  caza  ^ 

Forman  estruendo  confuso 
En  que  ya  el  acorde  fiílta , 

Y  que  llenando  el  espacio  I 
Aun  mas  aturde  que  halaga.           / 

Por  fin ,  terminado  el  baile 
Sepáranse  las  comparsas , 

Y  hacia  lados  diferentes , 

En  orden  puestas,  descansan. 

Y  cada  una  se  dirige , 
Según  la  suerte  la  llama , 
A  saludar  á  los  Reyes 
Con  solemnidad  y  pausa , 

Y  doblando  la  rodilla , 
Ofrecen  á  su  Monarca 

Un  rico  don  de  productos 
De  aquel  reino  que  retratan. 
Despejando  luego  todas , 
El  circo  desembarazan 
A  los  nobles  caballeros 
Que  salen  á  correr  cañas. 


J 
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Por  la  izquierda  y  la  derecha 
A  un  tiempo  entraron  galanas 
Dos  diferentes  cuadrillas 
Que  á  unirse  en  el  centro  marchan. 

Compónese  cada  una , 
Compitiendo  en  garbo  y  gala , 
De  doce  nobles  ginetes 
Que  de  dos  en  dos  avanzan. 

El  Conde  de  Orgaz «  mancebo 
De  gentileza  y  de  gracia , 
Es  caudillo  de  la  una ; 
De  la  otra  es  Yillamediona. 

Aquel ,  en  caballo  negro 
Enjaezado  de  piafa , 
De  terciopelo  amarillo 
Con  celestes  cuchilladas , 

Vestido  sale :  figura 
Con  ai^entinas  escamas 
Peto  y  espaldar ,  y  azules 
Llera  plumas  y  gualdrapa. 

Este  y  en  un  caballo  blanco , 
Cuya  crin  el  oro  enlaza, 
Ostenta  un  rico  vestido 
De  terciopelo  escarlata : 

El  arnés  de  hojuelas  de  oro 
T  de  rica  seda  blanca , 
Con  brillantes  bordaduras. 
Los  afollados  y  faja. 

Unidas  las  dos  cuadrillas 
Hacia  el  regio  balcón  ambas, 
AI  paso^  la  pista  siguen 
De  los  jefes  que  las  mandan ; 

Y  el  concurso  en  gran  silencio 
Curioso  la  vista  clava 
De  los  dos  gallardos  Condes 
En  las  brillantes  adargas  ¡ 

Pues  logrando  de  discretos 
Y  de  enamorados  fama , 
Interesa  á  todo  el  mundo 
Yer  las  empresas  que  sacan. 
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Es  la  de  Orgas  una  hoguera « 
De  la  que  el  yuelo  levanta 
El  fénix  con  este  mote : 
Me  da  vida  quien  me  abrasa. 

Un  letrero  solamente 
Es  la  de  YUIamediana 
Que  dice:  Son  mis  amares, •. 
T  luego  reales  de  plata 

Puestos  cual  si  fueran  letras « 
Con  que  aquel  renglón  acaba. 
La  empresa  de  Orgaz  la  entienden 
Todos ,  y  aciertan  la  llama 

Que  le  da  vida  y  le  quema. 
La  del  de  YUIamediana 
Despierta  mas  confusiones , 
Aunque  es  en  verdad  bien  dan. 

Propensión  funesta  tiene 
£1  joven  galán  que  alcanza 
Favores  de  una  señora, 
A  la  par  hermosa  y  alta , 

De  publicarlos  al  punto 
T  de  sacarlos  á  plaza : 
Vanidad  de  enamorados 
Que  en  peligros  no  repara. 

Muchos  el  sentido  entienden 
Que  las  monedas  declaran ; 
Mas  por  miedo  disimulan 
T  de  explicarlo  se  guardan. 

Otros,  necios«  se  calientan 
Los  cascos  por  desciArarla. 
Son  mis  amores  dinero , 
Repiten ;  pero  no  cuadra 

Con  el  carácter  del  Conde 
Esta  explicación  yilhma. 
Mis  amores  efectbos 
5ofi«  dicen  otros:  ¡bobada! 

Yelasquillo  el  contraheclio , 
Enano  y  bufón  que  alcanza , 
No  sin  despertar  envidia , 
Gran  favor  con  el  Monarca , 


^* 
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A  disgusto  de  los  Granaos 
En  el  balcón  regio  estaba , 
Malicias  diciendo  y  chistes ,  C\ 

Con  insolencia  y  con  gracia. 

Y  ó  por  faltarle  su  astucia 
Entonces ,  ó  porque  trata 
De  vengarse  del  desprecio 
Con  que  la  Reina  le  acaba; 

O  porque  ve  de  mal  ojo  vf 

AI  noble  Villamedíana , 
O  por  gusto  de  hacer  dafio , 
Que  es  de  tales  bichos  ansia , 

Dijo:  cTa,  ta;  ya  comprendo 
Lo  que  dice  aquella  adarga : 
Son  mis  amores  reales , » 

Y  soltó  la  carcajada. 
Trémulo  el  Rey  y  amarillo « 

Y  conteniendo  la  saña , 

c  Pues  yo  se  los  haré  cuartos ; » 
Respondió  al  punto  en  voz  baja. 

Lo  oyó  la  R^na ,  y  quedóse 
Inmóvil  como  una  estatua , 
Pálida  como  la  muerte , 
Hecha  pedazos  el  alma. 


Las  cuadrillas  empuñando , 
En  vez  de  robustas  lanzas, 
De  cintas  y  oro  vestidas 
Leves  quebradizas  cañas; 

Se  embutieron...  Imposible 
Es  ya  que  encuentren  palabras 
Con  que  describir  la  fiesta : 
Mi  atención  la  Reina  embarga. 

¡Pobre  señora!  Tampoco 
Merece  versos  y  fama 
Tal  diversión ,  ya  reflejo 
Débil,  copia  degradada 
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De  las  justas »  que  ha  dos  riglos 
Los  caballeros  usaban 
Con  gloria ;  que  nunca  gloria 
En  donde  bay  pdigro  fidta , 

T  en  que  las  picas  de  guerra 
Dobles  pelos  dudlaban; 
No  los  juncos  inocentes 
Sedas ,  brocados  y  holandas. 


ROMANCE  TERCERO. 

EL  SARAO. 

Mientras  que  la  monarquía 
Se  desmorona »  y  el  borde 
Toca  de  una  sima  horrenda^ 
Duermen  en  pueriles  goces , 

Entre  placeres  se  aturden » 
Deleites  solo  conocen , 
Sin  cuidar^  del  peligro , 
El  Rey  de  España  y  dtíá  liobles. 

Asi  una  casa  se  quema , 
Asi  desdichas  atroces 
Sobre  una  infeliz  femiliá 
El  ciego  Destino  pone ; 

Ten  tanto  etUnbébilrié^ 
Duerme  el  eiÉbi'iágadd  jdvétí ; 
T  el  niño  con  sus  juguetea 
Es  el  mas  feliz  del  orbéi 

Si  alegre  fué  todo  d  diii 
Con  públicas  diversiones , 
Con  saraos  y  luminarias 
No  lo  fué  menos  la  noche, 

El  pueblo  las  anchas  calles 
En  gozosas  turbas  corre , 
Para  ver  iluminadas 
Las  casas  de  los  Señores. 
TOMO  ni.  3) 
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En  las  plaias  principiles 
Suenan  músicas  acordes « 
Y  farsas  se  representan 
Del  Rey  celebrando  el  nomlnre. 


Del  palacio  del  Retiro 
Llenos  están  los  salones , 
De  todo  el  fiíusto  y  la  gala 
Que  son  honra  de  la  corte. 

En  los  soberbios  jardines 
Brillan  vasos  de  colores , 
Que  en  el  estanque  reflejan 
Formando  guirnaldas  dobles. 

Un  gran  fu^o  de  artiflcb 
Las  densas  tinieblas  rompe , 

Y  rastros  de  luz  envía 
A  las  celestes  regiones : 

De  los  rayos  que  le  lanzan 
Los  nublados  tronadores, 
Dijérase  que  la  tierra 
Se  estaba  vengando  entonces. 

Varias  encendidas  ruedas. 
Girando  luego  veloces 
En  atmósfera  de  chispas , 
Parecen  mágicos  soles ; 

Mas  pronto  en  huecos  tronidos 
De  humo  blanco  alzando  un  monte , 
Se  disipa ,  y  desparece 
Aquel  jiganton  enorme 

De  luz «  que  ofuscó  los  astros , 

Y  que  deslumhró  á  la  corte , 
Como  trasunto  ú  emblema 
Del  orgullo  de  los  hombres. 
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'  En  el  salón  de  los  rrinos , 
Donde  el  trono  de  dos  orbes 
De  oro  y  terciopelo  estriba 
En  colosales  leones. 

El  Rey  está  con  las  damas » 
La  Reina  con  los  sefiores , 
T  chocolate  y  conservas, 
T  bolados  pasan  en  orden , 

En  marcelinas  de  oro 
T  en  bandejas  •  cuyos  bordes 
Lucientes  piedras  adornan 
En  caprichosas  labores. 

En  seguida  se  bailaron , 
AI  compás  de  alegres  sonea« 
Las  folias  y  chaconas , 
T  aun  zarabandas  innobles. 

De  cada  señora  al  lado 
Sitio  un  cabaUero  escoge , 
T  en  un  cojin  para  hablarle 
La  rodilla  izquierda  pone. 

Alli  en  animados  grupos 
Lo  mas  rico  y  lo  mas  noUe 
De  Madrid  y  Espafia  asiste , 
T  extranjeros  de  alto  porte. 

Estaban  pues...  yie  qué  sirve 
Que  el  tiempo  perdamos ,  nombres 
Ta  olvidados  repitiendo , 
T  que  alcanzaron  entonces 

Boga  por  riqueza  y  sangre , 
Mas  que  hoy  ya  nadie  conoce? 
De  conocidos  hablemos , 
De  amigos  nuestros,  de  hombres 

Que  aun  los  vemos  y  tratamos , 
Aunque  ha  dos  siglos  que  esconde 
Sus  cenizas  el  sepulcro , 
Sima  que  todo  lo  sorbe. 


En  un  lado  de  la  sala 
Estaba  el  famoso  Lope , 
El  fénix  de  los  ingenios , 
Con  el  cabello  y  vigote 

Blancos  conu)  pura  nieve ; 
T  al  través  se  reconoce 
De  sus  clericales  ropas 
Que  fué  guerrero  de  joven. 

La  insignia  adorna  su  pecho 
De  la  hospitalaria  orden» 
T  el  fuego  brilla  en  sus  ojos 
Que  hace  á  los  mortales  dioses. 

Con  él  habla  un  caballero , 
Cabeza  gorda»  deformes 
Los  pies  9  de  negro  azabache 
Melena  y  barba «  mas  noble 

Aspecto:  diciendo  chistes 
Está  9  y  resuenan  conformes 
Carcajadas  y  aun  aplausos. 
En  cuantos  hablar  le  oyen. 

Es  don  Francisco  Quevedo, 
A  quien  un  clérigo  torpe 
Ta  por  la  edad »  ceceando 
Y  con  malicias  responde. 

Ser  el  tal  pronto  se  advierte 
Don  Luis  Góngora  y  Argote , 
Del  nuevo  estilo  de  moda 
Inventor,  colmnna  y  norte. 

El  padre  Paravicino , 
Que  de  sabio  alto  renombre 
Goza ,  y  á  Madrid  encanta 
Por  sus  peinados  sermones. 

También  es  del  corro ;  y  luego 
En  él  ufano  ingirióse , 
Aun  tan  niño ,  que  en  sus  labias 
Ni  bozo  se  ve  que  asome , 

Don  Esteban  de  Villegas , 
Español  Anacreonte « 
En  versos  cortos  divino , 
Insufrible  en  los  mayores. 
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En  una  pausa  del  baile » 
De  Yillamediana  el  Conde , 
Que  ha  danzado  con  la  Reina « 
Alargó  la  mano  á  Lope , 

Y  como  ingenio  de  marca 
Entre  los  otros  mostróse. 
Acaba  de  publicarse 

Su  poema  de  Faekmíe^ 

En  aquel  tiempo  un  prodigio , 
Que  hoy  tiene  apenas  lectores ; 
Obra  de  perverso  gusto 
Y  de  hinchados  dauaulones. 

Góngora «  que  envanecido « 
Un  adepto  de  alto  nombre 
Ye  en  tan  claro  personaje. 
Sus  encomios  prodigóle. 

Y  todos  lo  celebraban , 
Aunque  yo  decir  no  ose 
Si  sus  versos  aplaudían 

O  su  favor  en  la  corte. 

Don  Francisco  Manuel  Meló , 
En  quien  se  juntan  los  dotes 
De  historiador  y  poeta 
Con  los  bélicos  blasones , 

Allí  está,  aunque  taciturno : 
Sin  duda  abriga  temores 
De  que  el  duque  de  Braganza 
Su  osado  intento  no  logre. 

El  gran  don  Diego  Yehzques, 
De  pinceles  españoles 
Gloria  y  también  conversaba 
Con  tan  famosos  autores; 

Pero  lo  que  dicen  ellos , 
Parece  que  apenas  oye , 
Porque  de  Rubens  los  cuadros 
Con  gran  encanto  recorre ; 

Y  en  aquel  retrato  ecuestre 
Del  Emperador,  en  donde 
Apuró  Ticiano  el  arte , 

Los  ojos  árabes  pone. 
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También  el  Rey  an  momento 
Afable  al  corro  acercóse , 
Hablando  de  ona  comedia 
Qne  salió  al  público  entonces » 

T  cayo  autor  se  nombraba 
Un  ingenio  de  esta  eárte. 
A  la  cual ,  aunque  por  cierto 
Era  un  disparate  enorme» 

Todos  dieron  mil  elogios 

Y  de  portento  renombre « 

Pues  que  es  obra  del  Rey  mismo 
No  hay  en  Hadrid  quien  ignore. 

Ta  muy  tarde  entró  en  la  sala. 
Saludos  y  adulaciones 
Recibiendo  del  concurso , 
Con  aire  altanero  y  noble 

El  Conde-Duque:  se  Uegan 
Los  Grandes  y  Embajadores 
Para  hablarle,  el  rey  Fdipe 
Con  gran  cariño  le  acoge ; 

T  con  ¿It  y  con  el  Nuncio 

Y  un  milanés  enredóse 
En  importante  coloquio , 
Que  su  atención  regia  absonre 


La  Retna«  qne  en  gallardía 
A  todas  se  sobrepone, 
Y  cuyos  hermosos  ojos , 
Brillantes  como  dos  soles , 

En  YSlamediana  tuvo 
Clayados  toda  la  noche ; 
lleudo  al  Rey  y  al  favorito 
Con  aquellos  dos  señores 

Extranjeros  en  consulta « 
Que  ha  de  ser  larga  supone 
La  conversación,  notando 
Que  hay  vivas  contestaciones. 
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Mas  atenta  al  Conde  mira , 
Le  hace  una  sefia 9  y  veloce. 
Aunque  con  gran  disimulo. 
De  la  sala  retiróse , 

De  una  dansa  numerosa 
Que  empezó  la  gente  joven 
A  enredar,  aprovechando 
La  confusión  y  el  desorden. 

Conoció  al  punto  la  sefia 
£1  fieivorecido  Conde, 
Que  amantes  favorecidos 
La  mas  pequeña  conocen. 

Pero  no  son  ellos  solos : 
También  ¡  ay  1  de  ellas  se  imponen 
Los  celosos.  ••  el  Monarca 
La  seña  fatal  recoge. 

A  salir  Yillamediana 
Siguiendo  su  amado  norte , 
Iba  por  distinto  lado 
Del  salón »  cuando  turbóle 

El  ver  al  Rey  furibundo» 
Que  con  miradas  atroces , 
Ojos  cual  los  de  un  Csntasma , 
En  él  sin  quitarlos  pone. 

Sobrecogido ,  de  mármol , 
Ni  á  dar  un  paso  atrevióse « 
Y  trabó ,  disimulando , 
Un  altercado  con  Lope. 


ROMANCE  CUARTO. 

FINAL. 

En  aquella  galería , 
Adornada  de  arabescos 
Y  follajes  primorosos. 
Con  oro  y  esmaltes  hechos » 
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T  cuya  baranda  rica 
Daba  hacía  el  jardin  pequeño , 
En  que  el  caballo  de  bronce 
Estuvo  por  largo  tiempo ; 

Sin  mas  luz  que  h  que  esparce 
La  luna  en  mitad  del  cielo , 
Esperando  á  alguien  la  Reina , 
Está  turbada  y  con  miedo. 

Del  concurso  de  la  danza 

Y  de  la  orquesta  el  estruendo , 
Que  los  salones  ocupa , 

Oye  resonar  de  Iqos; 

Y  aunque  sabe  que  notada 
Ha  de  ser  su  ausencia  presto , 
Por  dar  al  Conde  un  aviso 
Atrepella  todo  riesgo. 

Siglos  los  instantes  juzga 
Coa  mortal  desasosi^o , 

Y  en  el  barandal  dorado 
Palpitante  apoya  el  pecho. 

Mira  al  ecuestre  coloso , 
Inmóvil ,  oscuro ,  enhiesto , 
Entre  laureles  y  murtas, 

Y  tiembla,  ¡infelioe  1  al  verlo. 
Alza  á  la  pálida  luna 

Los  ojos  de  llanto  llenos , 

Y  se  extravia  su  mente 
Por  precipicios  horrendos. 


Sin  rumor  y  de  puntillas , 
Como  fantasma  ó  espectro , 
En  el  corredor  entróse 
La  parte  oscura  siguiendo , 

Un  hombre  embozado :  llega 
Por  detrás  en  gran  silencio 
A  la  Reina,  que,  de  espaldas 
Estando,  no  pudo  verio, 
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T  le  tapa  el  n<d>le  rostro 
Con  dos  manos  como  yelo ; 
Pero  delicadas  manos 
Que  agita  un  temblor  lijero. 

¡Quién  pudiera  aproximarse 
A  dama  de  tal  respelo , 
Sino  el  amante  dichoso 
Con  tan  inocente  juego  ? 

Asi  lo  pensó  eUa  misma , 
Pues  aunque  al  primer  momento 
De  sorpresa  lanzó  un  grito» 
Pronto  sobre  si  volviendo : 

c Déjame,  Conde,  prorumpe 
Con  dulces  lánguidos  ecos ; 
No  es  esta  ocasión  de  borlas , 
Pues  es  de  infortunios  tiempo. 

«Déjame,  y  escucha,  Conde.*-^ 
Libre  la  dejan  en  esto 
Las  manos  que  la  cegaban  > 
T  se  encuentra  sola ,  jcíelos  I 

Con  su  marido  que  arroja 
Por  los  ojos  rabia  y  fuego. 
Queda  la  infeliz  difunta; 
Mas  tienen  el  privilegio 

Las  hembras  del  disiuraio , 

Y  en  los  críticos  encuentros 
Mucha  mayor  agudeza 

Que  el  hombre  de  mas  ingenio. 

Al  oir  que  el  Rey  pregunta 
Con  voz  como  voz  de  infierno , 
«¡Yo  Conde T..«  yo? — ^En  si  tomando 
La  Reina ,  responde  presto : 

cSi,  señor,  de  Rarcelona... 

Y  se  complace  mi  pecho 
Con  tal  titulo ,  afirmado 

Con  vuestro  poder  y  esfuerzo, 

» Después  que  habéis  reprimido 
La  rebelión  de  aquel  pueblo. » — 
Quedó  pasmado  el  Monarca : 
«Discreta  sois  por  extremo , 
Tono  m.  33 
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•Repuso ,  y  tras  pausa  leve , 
Mas  ¡qué  infortunios  tenemos?» — 
Ta alentada  la  señora, 
Pues  siempre  el  paso  primero 

Es  el  trai>a¡oso «  dijo : 
cNo  faltan ,  Señor,  por  cierto : 
Digalo  Flandes  perdida, 
T  de  Ñapóles  los  reinos , 

I  Donde  un  ambicioso  intenta 
Arrebatamos  el  cetro ; 
O  Milán ,  donde  la  peste 
Está  tanto  estrago  haciendo ; 

»Y  Portugal  vacilante « 
Do  traidores  encubiertos... i 
Aquí  atajóla  Filipo 
Con  voz  de  lejano  trueno : 

c  Basta  pues^  basta»  señora  ; 
Sois  francesa  bien  lo  veo ; 
Tenéis  interés  muy  grande 
En  mi  honor  y  en  el  del  reino. 

•Veréis  que  uno  y  otro  al  punto 
Para  aquietaros  sostengo , 
T  que  lavaré  con  sangre 
La  mancha  que  advierta  en  ellos. » 

Calló,  y  una  atroz  mirada 
Con  el  rostro  descompuesto  t 
Que  pareció  mas  terrible 
De  la  luna  á  los  reflejos. 

Clavó  en  la  Reina ;  mirada 
Que  destrozó  aguda  el  seno 
De  la  infeliz ,  pues  temblando 
Cayó  sin  sentido  al  suelo. 


Como  sin  rumor  ninguno 
Vuela  ó  se  deshace  un  sueño , 
Desapareció  el  Monarca : 
Fué  á  su  cámara  en  silenoio , 
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Tocó  an  silbato  de  oro , 
Que  tuvo  mágico  efecto , 
Pues  salid  de  los  tapices , 
Al  silbido  obedeciendo , 

Por  una  encubierta  entrada 
Un  humilde  ballestero, 
Cual  espíritu  maligno 
Que  al  conjuro  está  sujeto- 
Era  el  favorito  oculto 
Del  Rey :  ambos  un  momento 
Hablaron  con  tal  sigilo » 
Que  el  labio  apenas  movieron. 

Solo  al  irse  el  confidente , 
Se  oyó  decir  al  Rey  esto : 
•  As^ra  bien  el  golpe , 
T  si  has  de  vivir»  secreto.» 


Al  sarao  y  á  los  salones 
Tomó  Fifipo  muy  presto : 
Aunque  pálido  el  semblante , 
Tranquilo  y  tal  vez  risuefio  * 

Volvió  á  hablar  al  Conde-Duque , 
El  cual  como  astuto  y  diestro , 
Que  su  Señor  encubría 
Conoció  cuidados  nuevos , 

Al  cabo  de  corto  rato 
Anuncióse  que  en  sn  lecho 
La  Reina  indispuesta  estaba , 
T  se  dio  fin  al  festejo. 

Sucedió  al  bullicio  úegre , 
Al  son  de  los  instrumentos 
T  á  la  confusión  festiva , 
El  mas  profundo  silencio. 
Los  cortesanos  al  punto 
Las  actitudes  y  gestos 
Dejaron  de  la  alegría, 
T  tomaron  los  del  duelo , 
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Y  á  vaciarse  los  salones 
Comenzaron  del  inmenso 
Concurso ,  que  los  llenaba , 
De  galas ,  vapor  y  estruendo. 

Villamediena  confoso , 
De  inquietud  funesta  lleno , 
AI  retirarse  saluda 
AI  Monarca  con  respeto , 

Y  este  con  una  sonrisa 
Lo  deja  aterrado  y  yerto ; 
Mientras  afable  despide 
A  los  otros  palaciegos- 


De  la  desdichada  Reina 
La  favorita  corriendo 
Sale  por  las  antesalas , 
Busca  al  Conde  sin  aliento , 

Penetra  la  muchedumbre» 
Le  hace  señas  desde  Iqos : 
AI  fin  le  alcanza»  va  á  hablarte  i 
Un  papel  lleva  encubierto ; 

Cuando  se  para  y  se  hitía , 
Al  Rey  de  repente  viendo : 
Tal  queda  liebre  cobarde 
De  la  serpiente  al  asfectOí. 

El  gran  tropel  que  desciende 
Las  escaleras ,  violento 
Arrastra  á  ViUenediaDa, 
Que  va  delirante  y  ciego. 

Su  carroza  no  parece**..* 
En  la  de  Orgaz  toma  puetfto^ 
Y  ambos  Condes  por  las  calles 
(Que  aun  no  estaban,  cual  las  vemos. 

Alumbradas  con  &roles) 
Veloces  van  y  en  silencio* 
Grita  en  una  encrucijada 
Una  voz  \  Conde !  El  cocheo 
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Para  al  ponto  los  caballos ; 

Pregunta  Orgaz  desde  dentro: 

c¿A  cuál  de  los  dos  Ti  De  fuera 

tYUlamediana,»  dijeron. 
Yillamediana  al  estribo. 

Juzgando  que  es  mensagero 

De  la  Reina  quien  lo  llama » 

Sacó  la  cabeza  y  pecho ; 
Y  al  punto  se  lo  traspasa 

Una  daga  de  gran  precio 

Con  tal  furor,  que  á  la  espalda 

Asomó  el  agudo  hierro- 
Cayó  el  herido  en  el  coche 

Un  mar  de  sangre  vertiendo , 

Y  de  su  amigo  en  los  brazos 

Al  instante  quedó  muerto. 

Parú,  4833. 


EL  CUENTO  DE  UN  VETERANO. 


IUtVMlDl<B<BItDD« 


¡Ob  cuan  grato  es  el  oír 
Allá  en  el  hogar  paterno , 
Las  largas  noches  de  invierno , 
Entre  el  cenar  y  el  dormir, 

Al  veterano  chariar, 

Y  sus  pasadas  campaBas, 
Envueltas  con  mil  patrafias» 
En  rudo  estilo  contar! 

En  nuestra  nifies  primera 
Embebidos  lo  escuchamos , 
Sin  que  una  fiase  perdamos, 
Ni  una  palabra  siquiera. 

Y  la  peregrina  historia 
Se  queda  como  grabada , 

Y  jamás  la  borra  nada 

De  nuestra  tierna  memoria. 


Un  veterano  alcancé 
Que  en  Italia  combatió, 
Y  que  en  Yeletri  se  halló , 
Donde  mal  herido  fué. 

Y  muy  niño ,  allá  en  mi  tierrtf 
Recuerdo  haberle  escuchado , 
De  sus  palabras  colgado , 
Sucesos  de  aquella  guerra. 
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Fuera  el  tiempo  bueno  ó  malo 
Todas  las  noches  venia , 

Y  desde  lejos  se  oia 
Sonar  su  pierna  de  palo. 

Eva  como  nm  estantigua 
Con  desarrapado  traje , 

Y  restos  del  equipaje 

De  un  militar  á  la  antigua. 

Del  cortijo  en  el  hogar 
Muy  orondo  se  sentaba , 

Y  la  gente  se  agolpaba 
En  tomo  de  él  ¿  escuchar. 

Tras  un  sorbo  de  aguavdienie 
Encendia  su  cigarso » 

Y  de  su  Toz  de  catarro 
Se  desataba  el  loneat^. 

Ya  un  asalto  referia , 
Estropeando  los  nombres 
De  reinos,  castUtos»  hfDmbres» 
Mas  nada  le  detenia. 

Ora  un  combate,  ora  uoidiialo.. 
Ya  el  valor  de  un  camarada , 
De  una  patroaabutltda 
El  amargo  desconatt«Io , 

De  un  coronel  el  rigior* 
La  astucia  de  un  aslslealia, 
El  triste  fin  de  un  valiente , 
Las  diabluras  de  un  tambor. 

Y  una  guitarra  tocando 
Cantaba  tambiea  romaaceSt 
Con  tal  voz ,  y  tales  lances , 
Que  nos  dejaba  temblando. 

De  robos  y  apariciones 
Varios  casos  repetía, 

Y  costumbres ,  que  dectá 
Ser  de  lejanas  naciones. 

Y  siempre  coeaseiJ^añas , 
Jurando  á  fé  de  soldado 
Todo  haberlo  presenciado 
En  sus  gloriosas  campaBas. 
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Una  noche  n<»8  contó 
Cierta  peregrina  historia, 
Qae  está  fija  en  mi  memoria  > 
Y  que  á  referir  voy  yo. 


ROMANCE  PRIMERO. 

EL  AYUDANTE. 

El  Marqués  de  Castelar 
Entró  triunfador  en  Parma , 
Con  las  valerosas  tropas 
De  Ñápeles  y  de  España. 

Estas  van  á  la  cabeza , 
Aquellas  á  retaguardia , 

Y  de  lauro  inmarcesible 

Y  gloria  cubiertas  ambas. 
Desde  Veletri  venciendo , 

Y  enmendando  aquella  falta  ^ 
Las  águilas  imperiales 

Van  ahuyentando  de  Italia. 


La  ciudad»  que á  los  Borbones 
El  mas  puro  amor  consagra , 

Y  que  el  dominio  detesta 

De  los  Principes  del  Austria. 

Cual  libertadoras  mira 
A  aqueUas  huestes  bizarras , 

Y  con  vivas  de  entusiasmo 
Las  recibe  y  las  aclama. 

El  alto  cielo  ensordecen 
Las  sonorosas  campanas « 

Y  á  los  valles  y  á  los  montes 
Las  músicas  y  las  salvas. 

TOHO  ni.  34 
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Brillan  en  los  balconajes 
De  las  calles  y  las  plazas 
Ricos  damascos  y  estofas , 
Pabellones  y  guirnaldas. 

Y  aun  mas  el  vistoso  arreo 
De  las  lindas  parmesanas 
Ornadas  de  ricas  joyas , 
Vestidas  de  nobles  galas. 

T  hiervo  inmenso  concurso 
De  la  plebe  alborozada , 
Estrechando  la  carrera 
Por  donde  las  tropas  pasan. 


El  primero  que  desfila 
Al  son  de  bélica  marcha , 
Es  el  regimiento  insigne 
De  las  españolas  guardias : 

De  firme  lealtad  ejemplo 
A  sus  jurados  Monarcas , 
Modelo  de  disciplina 
Y  de  arrojo  en  las  batallas. 

De  Castilla  los  pendones , 
De  tanta  victoria  y  tanta 
Gloria  ya  nuncios,  ya  emblemas, 
Siguen  con  noble  arrogancia. 

Y  oficiales  y  soldados 
La  atención  publica  llaman. 
Por  su  belicoso  porte » 
Por  su  merecida  fama. 


En  un  cordobés  morcillo 
Que  con  espumas  de  plata 
El  pretal ,  brazos  y  pechos 
Respirando  fuego ,  esmalta , 
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Recorre  las  compaBiaa , 
T  de  un  lado  al  otro  pasa 
Gallardo^  vivaz,  activo « 
Don  Juan  Enriques  de  Lara. 

Del  regimiento  ayudante » 

Y  de  tan  noble  y  gallarda 
Presencia ,  que  por  los  ojos 
Entra  á  conquistar  las  aloias. 

Esclarecido  linaje , 
De  los  mejores  de  España 
Era  el  de  este  caballero , 

Y  su  riqueza  extremada. 
En  la  mies  de  bayonetas 

Se  descubre  su  cucarda, 
Como  suele  en  la  de  espigas 
Una  amapola  lozana. 

De  las  mujeres  los  ojos 
Doquier  sígnenlo ,  y  se  clavan 
En  su  rostro  y  en  su  talle. 
En  su  garbo  y  en  su  gracia. 

Su  edad  á  los  cinco  lustros 
De  seguro,  aun  no  llegaba , 
Pues  sus  facciones  guarnecen 
Aun  mas  bien  bozo  que  barba. 


En  rondas  y  en  desafios , 
En  pendencias  y  en  batallas, 
O  con  razón  ó  sin  ella , 
Siempre  era  un  rayo  su  espada» 

Y  aunque  bueno,  calavera , 

Y  de  lijereza  tanta , 
Que  cuanto  se  le  ocurría 
Sin  reparo  ejecutaba. 

En  juego  y  en  francachelas , 

Y  en  aventuras  galanas , 
Liberalmente  espendia 

Sus  pingües  rentas  de  España. 


Era  un  caballo  sin  freno , 
Un  demonio  en  carne  humana 
En  tratándose  de  amores , 
En  petándole  una  dama. 

Siendo  ya  tantos  los  lances 
Que  en  su  tierna  edad  coataba , 
Que  era  su  famoso  nombre 
Conocido  en  toda  Italia. 

Y  en  las  calles  y  balcones 
Lo  reconocen  por  fama , 
Y  en  todas  partes  se  escucha : 
Ese  es  don  Juan , — Ese  es  Lara. 


ROMANCE  SEGUNDO. 


EL  ALOJAMIENTO. 


En  sus  cuarteles  dejando 
Recogidas  á  las  tropas , 
Los  oñciales  y  jefes 
Sus  alojamientos  toman. 

Y  por  las  plazas  y  cáUes 
Pasan ,  cruzan  y  se  informan 
De  los  números  y  casas, 

Y  de  si  hay  lindas  patronas. 
Coge  D.  Juan  su  boleta , 

Donde  está  la  casa  anota, 

Y  en  su  fogoso  morcillo 
Para  buscarla  galopa. 

Al  paso  dice  requid^ros 
A  las  ninas  que  se  asoman 
A  los  balcones,  donaires 
A  camaradas  que  topa ; 
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Atropella  i  los  paisanos , 
T  las  mesillas  trastorna , 
Al  atravesar  la  plaza. 
De  las  pobres  Tendedoras. 


A  su  alojamiento  llega , 
Que  es  una  casa  de  forma 
Donde  un  caballero  anciano 
Muy  noble  y  muy  rico  mora. 

Mas  en  ella  no  hay  mujeres , 
Lo  que  á  D.  Juan  incomoda , 
Recetando  al  boletero , 
Por  esta  falta,  una  soba. 

— Cortés  el  patrón  recibe 
AI  huésped ,  que  en  su  persona 
Urbanidad  y  despejo 
Fina  educación  denota. 

Y  en  una  vivienda  rica , 
Do  nada  falta ,  le  aloja » 
Rogándole  honre  su  mesa, 

Y  que  cual  dueño  disponga. 
Lara  admite  agradecido 

La  invitación  obsequiosa, 

Y  con  frases  cortesanas 
Corresponde  á  tales  honraSé 

■  lili  I  IM  mKñ  ■■iMtf^fci 


Solo  ya  con  su  asistente 
Se  lava ,  atilda  y  adorna , 

Y  por  registrar  la  calle 
A  los  balcones  se  asoma. 

No  era  la  calle  muy  ancha , 

Y  estaba  desierta  y  sola , 
Por  ser  mas  de  mediodía , 
Que  era  de  comer  la  hom. 
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Son  las  fronteras  paredes 
Las  de  un  convento  de  monjas , 
Cuya  principal  fachada 
De  arquitectura  grandiosa , 

A  la  plaza  daba  donde 
Hicieron  alto  las  tropas 
Con  sus  bandas  y  banderas, 
Y  marciales  ceremonias; 

De  los  altos  miradores 
Viéndolo  las  religiosas , 
Que  no  están  como  en  Espafia 
En  reclusión  tan  angosta. — 

Las  espaldas  del  convento , 
Frente  ¿  la  casa  en  que  mora 
Don  Juan ,  daban  pues ,  y  en  ellas 
Ventanas  y  claraboyas, 

Con  espesas  celosías , 
Que  á  las  miradas  curiosas 
De  imprudentes  libertinos 
El  osado  paso  estorban. 
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Hacia  una  de  estas  ventanas 
Maquinalmente  se  toman 
De  Lara  los  negros  ojos. 
Que  fuego  mágico  brotan , 

T  al  través  de  los  estorbos 
Juzga  ver  alguna  cosa , 
Como  un  bulto  negro  y  blanco , 
Que  su  atención  fija  y  roba. 

— No  se  engañó.  En  el  momento 
Ve  que  unos  dedos  asoman 
Por  entre  las  celosías , 
T  oye  una  tos  sospechosa , 

Y  una  voz  sumisa  luego 
Que  claro  le  llama  y  nombra ; 
Y  él  corresponde  con  señas , 
Pues  el  gozo  le  rebosa , 
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Pensando  que  una  aventura 
Rara  se  le  proporciona ; 

Y  de  cierta  ilustre  joven , 

A  quien  ha  burlado  en  Roma » 
Recuerda  haber  entendido 
Tener  una  hermana  monja , 
Que  en  un  convento  de  Parma 
Amargas  lágrimas  llora : 

Pues  alli  la  sepultaron , 
No  vocación  fervorosa » 
Sino  viles  procederes 
De  un  galán  que  la  abandona. 

Luego  oye  que  le  preguntan : 
«Decid  9 1 la  calle  está  sola?» 
La  registra  con  los  ojos , 

Y  contesta:  cSí,  señora. > 
Y  al  punto  una  celosía 

Se  entreabre »  y  una  persona 
Que  ver  no  pudo ,  tiróle 
Un  papel  que  el  aire  corta. 

Cerrándose  aquel  resquicio 
Con  rapidez ,  sin  que  sombra 
Ni  nada  á  notarse  vuelva 
Detrás  de  la  claraboya. 

■■TKftii   1 1 


Coge  el  papel ,  que  traia 
Dentro  una  medalla  tosca 
Solo  como  lastre  ó  peso , 
Que  era  avisada  la  monja , 

Y  con  un  lápiz  escritos 
En  limpia  y  gallarda  forma , 
Lara  estos  renglones  halla , 
Que  con  los  ojos  devora. 

c  Estaría  tan  ufana 
iCon  vuestro  lijero  amor» 
))Como  sumida  en  dolor 
»Con  vuestro  olvido ,  mi  hermana. 
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»Pues  no  66  abultada ,  no, 
I  De  vuestro  porte -galán 
>La  fama,  señor  don  Juan, 
»Que  hasta  mi  celda  llegó. 

»  Quiero  que  me  conozcáis , 
» Y  verme  no  os  pesará ; 
))Solo  en  vuestra  mano  está , 
)>Si  de  servirme  os  dignáis* 

»Esta  tarde  al  coronel 
>Da,  de  vuestro  regimiento, 
))Un  agasajo  el  convento , 
»yenid ,  si  os  place ,  con  éL 

>  Y  en  viendo  ana  monja  alli 
1  Con  una  rosa  en  la  mano  i 
1  Yo  soy ,  yo ,  que...  Pero  en  vano 
»Es  deciros  mas  aquí. 

iPor  fuerza  encerrada  estoy  ^ 
iNo  tengo  ni  un  protector , 
»Y  solo  en  vuestro  valor 
DHumilde  á  buscarlo  voy. 

tOtro  papel  tendréis  luego 
«Dentro  de  un  escapulario 
»Que  os  pondrá  el  mismo  Vicario » 
I  Tened  disimulo,  os  ruQgol 

» Y  sabed...  Mas  basta  ya. 
>Sois  hidalgo,  sois  discreto , 
»Sois  español...  el  secreto 
Impenetrable  será. » 


1 


ROMANCE  TERCERO. 

EL  REFRESCO. 

En  un  bajo  locutorio 
Que  adornan  hermosos  cuadros» 
Y  muebles  de  terciopelo 
En  forma  de  regio  estrado» 


S73 

Está  el  CoBonelds  Gutrdias 
Con  8u  cruz  de  Santiago , 

Y  con  ftu  azul  umfome 
De  galones  y  enlorchadoa. 

El  capellán  le  acompaña 
De  su  regimiento,  cuatro 
Capitanes  ya  machucbos^ 

Y  el  ayudante  biaarro. 

Del  convento  la  Prelada, 
Parentesco ,  aunque  l6|uio » 
Con  el  Coronel  tenia, 

Y  ha  dispuesto  agasajarlo. 

Y  su  adhesión  y  obediencia 
Al  vencedor  con  tal  acto 
Manifestar,  pcurque  puede 
Convenirle  en  todo  caso* 

Dos  modestos  sacerdotes , 

Y  del  convento  el  Yicarío , 
I^os  honores  de  la  casa 
Haciendo  están  muy  úfenos. 

Y  con  melifluos  semblantes 
Al  coronel  adulando , 

Y  según  las  graduaciones 
A  todos  los  convidados. 


De  bronce  dorada  reja 
Cierra  el  anchuroso  espacio : 
Lindero  entre  Dios  y  el  mundo , 
Término  entre  el  siglo  y  claustro. 

Y  detrás  está  extendido 
Un  cortinon  de  damasco , 
Mientras  acuden  las  monjas. 
De  quienes  suenan  los  pasos. 

— Descórrese  la  cortina , 
Después  de  muy  breve  rato , 
Y  la  comunidad  toda 
Descúbrese  al  otro  lado. 

TOMO  Ul.  36 


274 

Fórmanla  mu»  veinte  monjas , 
Que  con  los  velos  echados , 

Y  con  las  túnicas  blancas, 

Y  con  los  oscuros  mantos , 
Dan  á  la  reja  el  aspecto 

De  algún  espejo  encantado , 
Donde  un  coro  de  fantasmas 
Se  ve  al  conjuro  de  un  mago. 


La  Prelada  alzóse  el  velo 
Con  señoril  porte  y  garbo , 
Descubriendo  un  noble  rostro , 
Pero  ya  sexagenario. 

Al  Coronel  un  cumplido 
Hace  oportuno ,  aunque  largo , 

Y  manda  á  las  religiosas 
Alzar  los  velos  opacos. 

De  varios  gestos  y  edades 
Al  descubierto  quedaron 
Los  semblantes  compungidos , 
Todos  modestos  y  gratos. — 

Uno  babia  como  un  cielo. 
De  tanta  beldad  y  tanto 
Atractivo ,  gravo  y  noble , 
Que  no  es  fácil  ponderarlo. 

Tez  de  nácar,  y  dos  ojos 
Como  poderosos  rayos, 

Y  los  dientes  como  perlas» 

Y  como  coral  los  labios. 

Y  una  palidez »  y  un  todo 
Tan  perfecto  y  sobrehumano , 
Que  sin  humillarle  el  alma 
Era  imposible  mirarlo. 

Esta  linda  religiosa , 
Este  prodigio ,  este  encanto. 
Una  rosa  nacarada 
Llevaba  en  la  diestra  mano. 
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Con  lo  que  Lara  los  ojos 
Clavó  y  cebó  en  ella  incauto , 
Conociendo  ser  aquella 
La  que  pretende  su  amparo. 

Quedó  como  queda  el  ave 
Bajo  el  prestigio  tirano 
l)e  los  ojos  de  la  siei^ , 
De  quien  va  luego  á  ser  pasto* 


La  Prelada  muy  oronda 

Y  con  gran  despejo  hablando. 
Refirió  á  los  circunstantes 
Las  misas  y  los  rosarios 

Que  por  los  Reyes  Borbones 
El  monasterio  ha  aplicado ; 

Y  las  predicciones  cuenta 
De  varias  santas  y  santos , 

Que  aseguran  el  dominio 
De  Italia  en  Felipe  y  Carlos: 
Por  ser  de  la  madre  Iglesia 
Hijos  predilectos  ambos. 

Y  luego  las  monjas  todas , 
Ora  en  tiple ,  ora  en  contralto 
Mil  sandeces  refirieron , 
Mil  tontunas  preguntaron , 

Que  con  rubor  escuchaban 
Los  clérigos  y  el  Vicario , 
Retozándoles  la  risa 
A  los  otros  en  los  labios. 


La  que  no  habló  una  palabra 
Indiferencia  afectando  > 
Fué  la  hermosa ,  que  el  extremo 
Ocupaba  de  un  escafio. 
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Si  era  pasmoso  su  rostro , 
Su  talle  era  tan  gallardo , 
Que  ni  las  ropas  mongiles 
Lograban  desfigurarlo. 

Bien  que  aun  en  élias  habia 
Ya  negligencia ,  ya  ornato , 
Una  y  otro  disonantes 
Con  la  austeridad  del  claustro. 

Y  también  su  alta  belleza 
Demostraba  á  veces  algo 
Como  descompuesto 9  inquieto, 
Incomprensible  y  extraño. 

Ya  retorciendo  de  pronto 
C!omo  convulsos  los  brazos. 
Ya  revolviendo  sus  ojos 
Como  vizcos  y  enconlrados. 

Ya  firunciendo  el  entrecejo* 
Ya  mordiéndose  los  labios; 
Pero  todo  pasagero , 
Rapidísimo,  instantáneo. 

Haciendo  el  desagradable 
Efecto,  que  en  un  buen  cuadro , 
La  cabeza  de  una  santa 
De  Murillo  ó  de  Tioiano , 

Que  al  resplandor  de  una  vela 
Se  está  de  noche  mirando ; 
Sí  á  un  soplo  de  viento  oscila 
La  luz ,  y  todos  los  rasgos. 

Sombras,  perfiles  y  toques. 
Se  pierden,  haciendo  acaso 
Instantáneamente  un  monstruo 
Del  mas  prod^ioso  encanto. 


Un  exquisito  refresco 
De  almibares  delicados , 
De  sorbetes  y  bixcodios 
Sirvióse  con  aparato , 
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En  su  bajilla  de  plata, 
Y  en  sutilísimos  vasoa 
De  fábrica  de  Yenecia 
Con  cifras  de  oro  y  con  ramos* 

Del  locutorio  ambas  partes 
Fáciles  comunicaron 
Dos  tomos,  que  revolvian 
Yeloces  á  todos  lados. 

Dentro  servían  las  Icigas , 
Demandaderos  y  hermanos 
Afuera ,  obedientes  todos 
A  la  Prelada  y  Yicario. 


Mediada  estaba  la  larde , 
Bajaba  el  sol  al  ocaso , 

Y  ser  la  hora  de  la  lista 
Los  tambores  avisaron. 

El  Coronei  levantóse 
Como  militar  exacto» 
Obedeciendo  ai  momento 
De  las  cajas  elinandato. 

Y  con  pahbras  corteses 
Demostrándose  obligado 
Al  convento  y  á  las  monjas 
Por  su  afecto  y  agasajo , 

Se  despide ;  y  les  ofrece 
La  protección  del  muy  alto 
Infante ,  que  de  las  tropas 
Coligadas  tiene  el  mando. 

La  Prelada  entonees  dice 
Muy  obsequiosa :  c  Anhelamos 
Yo  y  mis  hijas ,  que  un  recuerdo , 
Militares  tan  cristianas 

i  Lleven,  ó  sefior,  consigo « 

Y  que  pueda,  ser  acaso , 
Como  impenetrable  escudo , 
Bueno  en  batallas  y  asaltos.» 
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Y  volviéndose  á  la  linda 
Con  noble  desembarazo , 
c Traed  (prosigue)  á  estos  señores 
Del  monasterio  el  regalo.» 


Despareció ,  y  al  momento 
Tomó  la  hermosa ,  en  las  manos 
Trayendo  un  rico  azafate 
Con  cartas  y  escapularios. 

Pasó  el  azafate  el  tomo , 
T  el  reverendo  Vicario , 
Siguiendo  como  discreto 
La  graduación  y  los  afios , 

Fué  de  cada  concurrente 
En  el  cuello  colocando 
Aquella  sefial  bendita , 

Y  poniéndole  en  la  mano 

De  hermandad  sellada  carta , 
Por  la  cual  de  los  sufragios 
E  indulgencias  del  convento 
Gozarian  como  hermanos. 

Pero  ¡  oh  Dios  1  hay  ana  carta 
Que  no  tiene  escapulario , 

Y  sin  él ,  como  el  mas  joven 

Y  el  menos  condecorado. 
Queda  D.  Juan,  lo  que  pone 

En  gran  apuro  al  Vicario. 

Y  lo  nota  la  Prelada , 

Que  dice  en  tono  muy  agrio : 
cDios  os  valga ,  hermana  mia , 

Y  qué  mal  habéis  contado 

Os  pierde  tanta  viveza 

Id  por  otro  escapulario. » 

Corre  la  hermosa ,  figura 
Que  donde  están  vá  á  buscarlo , 

Y  toma  al  punto  con  uno 
Que  tenia  preparado. 
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Lo  presenta  á  la  Prelada , 
Esta  se  lo  da  al  Vicario, 
Que  en  en  el  cuello  del  mancebo 
No  retarda  el  colocarlo* 

T  el  Coronel  se  retira 
A  la  Prelada  encargando 
Que  el  regimiento  encomiende 
A  Dios  y  á  todos  los  santos. 


ROMANCE  CUARTO. 

UN    COMPROMISO. 

cSi  á  una  principal  mujer 
1  Oprimida,  desdichada, 
iC!ontra  su  gusto  encerrada  ^ 
» Queréis ,  señor,  proteger, 

lEsta  noche ,  pues  no  hay  luna, 
t  A  la  pared  de  la  huerta , 
>Que  da  ¿  una  calle  desierta, 

>  Venid ,  solo ,  al  dar  la  una. 

» Y  á  la  parle  en  que  un  ciprés 

>  Descuella ,  hallareis  subida , 
tQue  por  alli  carcomida 

>La  tapia  está,  y  baja  es. 

>  Y  por  dentro  una  escalera 
»Ya  colocada  estará, 
))Que  fácil  paso  os  dará 
1 A  do  mi  afán  os  espera. 

>Mi  humilde  historia  sabréis , 
»Y  entonces,  cual  caballero... 
iNada  exijo ,  nada  quiero , 
))Sino  que  me  oigáis  y  obréis. 

>Me  parece  inoportuno 
%k  un  español  militar , 

>  A  un  hidalgo ,  asegurar 
>Que  no  corre  riesgo  alguno. 
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»T  encargarle  por  m  bonor 
» Que  eterno  el  secreto  guardOé 
>No  puedo  mas ,  que  es  muy  tarde, 
>  Hasta  la  noche ,  seftor*» 

Esto  la  carta  deeia 
Que  don  Juan  con  áoaía  grafnde 
Sacó  del  escapulario 
Donde  nunca  d^ió  hallarse. 

Y  que  leyó  varías  veces 
Como  si  acaso  dudase 
De  que  ser  cierto  pudiera 
Un  empeño  tan  notable. 


Encerrado  en  su  aposento 
Está  como  delirante. 
Midiéndolo  á  largos  pasos 

Y  lo  que  ha  de  hacer  ao  sabe ; 
Que  es  el  vidar  la  ckusora 

Sacrilegio  formidable 
Piensa ,  y  se  detiene  un  punto , 
Has  luego  pasa  addante. 
Y  la  beldad  de  la  monja, 

Y  su  discreción  y  talle , 

Y  la  opresión  en  que  gime » 

Y  su  arrojo  de  citarie 
Recuerda ,  y  ya  se  resuelve ; 

Cuando  le  ocurre  lo  grave , 
Lo  criminal,  lo  espantoso 
Del  paso  á  que  va  á  arrojarse , 
Que  no  hay  momento  saturo 
De  existencia  en  los  mortales , 

Y  que  la  Justicia  eterna 
Todo  lo  castiga  y  sabe. 

Ya  á  desistir.  Mas  le  asusta 
Que  la  nota  de  cobarde. 
Si  no  acomete  la  «Bprcsa , 
Con  la  dama  ha  de  quedarle. 
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T  en  su  edad ,  salud  y  brio 
Juzga  estar  lejos  el  trance, 
En  que  basta  arrepentirse 
Al  hombre  para  salvarse. 

A  su  siniestra  un  demonio 
Tiene «  y  á  su  diestra  on  Ángel 
Que  él  no  ve «  pero  que  escucha 
Aunque  le  hablan  sin  hablarle. 

¡  Ay  de  Lara!  £1  pecho  cierra 
Al  bálsamo  saludable » 
T  al  mortífero  veneno 
{Triste  humanidad  I  lo  abre» 

ciré,  vive  Dios ,  lo  juro ,» 
Alto  exclama ;  que  aunque  nadie 
Con  él  esté,  bien  conoce 
Que  le  contradice  alguien. 


La  ciudad  un  gran  sarao 
A  los  jefes  y  oficiales 
Daba  aquella  noche  misma 
Con  música ,  cena  y  iiafle. 

T  Lara  asiste  un  momeiilo. 
De  su  lijero  carácter 
Dando ,  como  siempre  t  pruebas. 
Esmerado  en  porte  y  tn^. 

Pero  hubienm  adrertido 
Unos  ojos  penetrantes , 
Que  en  su  locuaz  alegria 
T  movimientos  marciales. 

De  afectado  y  violento 
Daba  muestras  su  semblante. 
Porque  voces  interiores 
No  cesaban  de  asustarle. 


Era  media  noche  en  punto 
Cuando  dejó  Lara  el  baile , 
T  dos  veces  volver  quiso 
Al  verse  solo  ea  la  calle. 
TOMO  in.  36 
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Mas  resuelto,  va  á  su  casa 
Do  toma  su  capa »  y  sale 
Seguido  de  su  asistente » 
A  quien  mandó  acompañarle. 

Por  la  ciudad ,  que  dormia, 
Sin  que  otro  rumor  sonase 
Que  el  eco  de  los  violines 
O  de  algún  buho  los  ayes, 

Yaga  el  joven  como  loco , 
Porque  el  demonio  y  el  ángel 
Dentro  de  su  mismo  pecho 
Aun  empeñados  combaten. 

Del  Eterno  los  juicios 
Santos  son  ó  inexcrutables. 
Sonó  en  el  reloj  h  una 
T  decidióse  el  combate. 


Lara  del  convento  llega 
A  los  humildes  tapiales « 
Que  alli  aguarde  á  su  asistente 
Manda,  y  decidido  parte. 

El  ciprés  erguido  mira. 
Que  taladrando  los  aires, 
Aparece  entre  las  sombras 
Vago ,  aterrador  gigante. 

La  pared  registra,  advierte 
Derruidos  los  sillares 
De  la  planta,  los  ladrillos 
Descarnados^  desiguales. 

Tienta ,  y  ve  que  ofrecen  paso , 
T  que  aun  ya  lo  han  dado  antes ; 
Audaz  trepa,  y  en  la  barda 
Llega  pronto  á  cabalgarse. — 

Le  pasma  el  hondo  silencio 
T  la  oscuridad  fragante 
De  aquel  huerto,  que  domina 
Sin  ver  nada.  Escucha  el  suave 
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Murmullo  de  agua  corriente , 

Y  de  las  hojas  que  el  aire 
Mece  con  su  dulce  soplo... 
¡Ay !  aun  puede  retirarse. 

Mas  no  se  retira.  Encuentra 
Cerca  con  los  dos  varales 
De  una  escalera  de  mano. 
En  ella  logra  afirmarse ; 

Desciende  sin  saber  dónde, 

Y  al  tocar  la  tierra ,  sale 

De  detrás  de  un  tronco ,  un  bulto 
Que  por  el  brazo  le  ase 
Con  una  mano  convulsa ; 

Y  una  voz ,  que  apenas  sabe 
Si  es  voz ,  le  dice  :  Seguidme , 

Y  anda  el  bulto  sin  soltarle. 
Por  la  confusión  medrosa 

De  tinieblas  impalpables 
A  tal  hora ,  con  tal  guia , 

Y  sin  saber  á  qué  parte 
Ya  Lara ,  como  caminan 

Tras  su  destino  inmutable 
Sin  verlo ,  del  ciego  mundo 
Por  las  sombras ,  los  mortales. 


ROMANCE    QUINTO. 

LA  MONJA. 

De  una  reducida  celda 
En  el  estrecho  recinto , 
Que  un  claro  belon  alumbra 
Encima  de  un  pajecillo , 

Se  encuentra  confuso  Lara , 
Cual  por  encanto  metido 
Con  la  misteriosa  guia 
Que  le  ha  llevado  á  aquel  sitio. 
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Mira  en  derredor  ^  y  encaentra 
A  un  lado  un  lecho  muy  limpio » 
Al  otro  un  reclinatorio 
Y  sobre  él  un  crucifijo; 

Dos  muy  capaces  armarios 
De  nogal  negro ,  un  antiguo 
Escritorio ,  y  taburetes 
Por  la  pared  repartidos. 

Y  enmedio  un  bufete  halla 
Cubierto  de  mantel  fino » 

Con  tortas ,  bizcochos ,  dulces , 
Conservas  y  pastelUlos^ 

Dos  copas  y  dos  redomas. 
Que  una  de  agua  otra  de  vino 
Parecen,  y  dos  cubiertos 
Todo  muy  pulcro  y  prdijo« 

La  vista  en  seguida  dava 
En  quien  allí  le  ha  fcraido , 
Que  ya  al  descubierto  ostenta 
De  su  porte  el  atractivo. 

Y  si  pensó  aquella  tarde 
Que  era  un  sol  el  rostro  lindo 
De  la  monja ,  ahora  lo  juzga 
Un  encantador  prodigio. 


Depueetes  el  Telo  y  manto 
Descubre  todo  el  echizo 
De  su  esbelto  y  noble  talle , 
De  su  donaire  y  su  brío. 

Y  como  no  la  contienen 
Los  importunos  testigos , 
Que  acaso  en  el  locutorio 
De  sus  gracias  fueron  grillo , 

Ostenta  todo  el  tesoro 
Qu^  el  cielo  donarle  quiso 
De  belleza  y  gallardía « 
Y  el  de  sus  modales  fiaos. 


Con  sonrisa  sedncton 
T  con  ojos  expresivM 
Se  acerca  á  don  Jttan ,  que  modo 
Se  ye  cual  jamás  se  lia  visto. 

Le  ase  amorosa  om  mano , 
Y  cDescansad,  seikor  auo, 
Tomad  algún  refrigerio , 
T  estad  seguro  y  tranquilo ,» 

Le  dice.  Blanda  le  aoecea 
A  aquel  bufete  provisto, 
T  le  ruega  que  se  sienle 
Con  gran  ternura  y  oariAo. 


Lara  toma  en  si ,  se  esfciemí» 
Recobra  el  genio  nativa^ 
T  lo  pasado  y  foluvo 
Dando  lijero  al  olvido » 

De  su  temor  se  aveigftenxa , 
Sonrójase  de  si  mismo, 
T  de  solo  lo  presente 
Entrégase  á  los  deliiioa. 

T  oNo  extraikeis ,  ó  seboia , 
O  sol,  ó  encanto  divino, 
(Dice)  se  muestre  cobarde 
Con  su  señora  el  cautivo. 

iNi  que  dude  de  tal  dieba 
Quien  de  ella  se  juzga  indigDa, 
T  piensa  que  es  el  juguete 
De  un  ensueño  fugitivo. 

lUn  volcan  arde  en  nn  pecho , 
Su  fuego  solo  respiro , 
Y  jamás  senti  en  el  alma 
Mas  delicioso  martirio. 

lYos  sola ,  vos...i>  Levántese 
Tan  resuelto  de  knproviso. 
Que  atrás  la  monja  doa  pasos 
Dio  con  ademan  esquivo ; 
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Y  lanzando  ana  mirada 
De  indignación  y  desvio , 
En  tono  grave  y  resuelto 
cTeneoSy  ¿qué  haceb?i  le  dijo. 

El  militar  arrogante  ^ 
Aterrado  y  confundido , 
A  ocupar  volvió  su  silla 
Mas  humilde  que  un  novicio. 

Pasmado  de  que  un  semblante 
Pueda  tener  tal  prestigio  > 
Que  baste  á  imponerle  freno 
A  tal  hora  y  en  tal  sitio. 


La  monja ,  ya  asegurada 
De  que  tiene  poderío 
Para  anonadar  los  planes 
De  aquel  audaz  liberUno , 

Torna  á  desplegar  astuta 
Sus  encantos  y  atractivos. 
Siéntase  enfrente  de  Lara » 
T  en  él  ambos  ojos  fijos. 

Le  alarga  un  tierno  bizeocbo 

Y  le  excita  el  apetito, 
Diciéndole  que  ella  misma, 
Con  cuidado  muy  prolijo 

Lo  ha  elaborado  anhelosa. 
Del  dulce  mas  exquisito. 
Para  regalo  del  huésped 
Que  en  su  socorro  ha  venido. 

Lara  otra  vez  recobrando 
Su  suelto  y  marcial  estilo , 
Lo  come,  y  aun  otro  toma. 
Lo  que  da  gran  regocijo 

A  la  engañadora  maga. 
Que  echa  en  una  copa  vino 

Y  le  dice :  cEste  es  regalo 
Que  la  Navidad  me  hizo 
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Mi  hermana,  señor ,  mi  hermana ; 
Apurad  gozoso  el  vidrio , 

Y  gane  el  licor  por  sayo 

Lo  que  pierda  por  ser  mió.-*- 
cBrindemos  por  ella  entrambos  * 

(Contesta  don  Joan),  y  fino 

Ya  á  servirle  en  la  otra  copa. 

Mas  ella  estórbalo,  y  dijo : 
c Brindaré  con  agua  pura. 

Que  aunque  es  muy  suave  este  vino , 

Por  no  estar  acostumbrada 

Pudiera  serme  nocivo.  > 
Don  Juan  el  agua  le  sirve  ,* 

Y  bebe  ella  al  tiempo  mismo 
Que  el  otro  el  bálsamo  apura , 
Que  era  añejo  y  exquisito. 

cDe  Chipre  es ,  y  es  excelente 
(Dice  don  Juan),  vive  Cristo. — 
El  comendador  de  Malta» 
Que  vos  conocéis 9  mi  tío, 

dEu  su  galera  lo  trajo 
Cuando  volvió  del  Egipto ,  • 
Contestó  lajreligiosa 
Con  un  gracioso  remilgo. 

c  Es  un  néctarv)  (dice  Lara ), 

Y  otra  copa  llenar  quiso , 
Mas  la  monja  le  detiene 
Con  un  afable  sonriso , 

Dicióndole:  c  La  cabeza 
Fuerza  es  conservar  y  el  tino , 
Que  aun  nos  queda  que  hacer  mucho 

Y  es  el  tiempo  fugitivo,  i 
Lara  aquella  mano  toma , 

Que  le  ataja ,  y  expresivo 
En  ella  imprime  los  labios , 

Y  se  da  por  convencido. 


La  moBja  se  aka,  y  9e\em 
€  Señor  don  Juan ,  es  prooiso 
(Dice)  no  perder  momento 
T  que  se  cumpla  el  designio 

>Con  que  os  he  dado  esta  cita , 
A  que  habéis  correspondido. 
Vais  ¿  hacer  un  ffran  vkje , 
Para  hacerme  un  gran  servicio» 

>T  por  ahorrarmie  palabras, 
T  que  sqMis  por  tos  mismo 
Mis  mas  ocultos  secvelofl « 

Y  la  protección  que  esú^, 

» Abrid  aquel  grande  armario. 
No  vaciléis,  os  suplica, 
T  ayudadme,  cual  valiente : 
Abridlo ,  don  Juan ,  abridlo.» 

Subyugado  pm*  el  tono 
Del  mandato  imperativo , 
T  por  demostrar  que  nada 
Atemoriza  su  brio , 

Ya  don  Juan ,  abre  el  armario , 

Y  ¿  sus  pies  cae  al  abrirlo , 
De  un  caballero  el  cadáver 
Con  ricas  ropas  vestido. 

Queda  helado ,  queda  mudo , 
Queda  trasfonnado  ea  risco. 
En  tan  espantoso  objeto 
Los  ojos  clavados,  fijos. 

Cuando  oyó  la  voz  tremenda 
De  la  monja ,  que  el  rugido 
Le  parece  de  una  tigre, 
O  de  voraz  hiena  el  grito , 

Que  de  este  modo  le  explica 
Hallazgo  tan  imprevisto , 
Alumbrando  con  un  rayo 
Aquel  ciego  laberinto. 
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cEse  objeto  í|M  o8  aiombfa 

Una  victima  es ,  don  Juan « 
De  su  infame  alevoaia « 
De  su  perfidia  ftiaz* 

»Un  ejemplo  dfi  que  amica 
Hembras  de  mi  calidad 
Los  engaños  y  traiciones 
Sin  venganza  sufrirán. 

»Con  sus  fingidas  palabras , 
Ese ,  que  no  es  nada  ya , 
Logró  rendir  mi  altiveza. 
Logró  oprimir  wi  ibtfldad , 

»Logró  encender  en  mi  pecho 
Un  infierno ,  no  un  votcao ; 

Y  un  gran  pecho  no  se  inflama 
Impunemente  james. 

))Mi  amor ,  que  era  inapreciable , 
Pagó  con  iniquidad , 

Y  mis  grandes  sacrificios 
Con  un  engaño  infernal. 

» Ante  Dios ,  en  los  altares , 
Con  otra  (que  no  es  mi  igual 
En  sangre  ni  en  hermosura, 
Pero  que  en  ventij^na  es  n»s) 

1  Ligó  su  suerte ;  poniendo 
Entre  él  y  yo  por  su  mal , 
Un  insuperable  monte , 
Un  embravecido  mar* 

•Lloré,  maldije.,  encontréme 
De  la  muerte  en  el  umbral , 
Que  la  violencia  del  golpe 
Me  hundió  en  una  enfermedad. 

1 Y  por  no  ser  el  objeto 
De  la  burla  general , 
De  los  sarcasmos  del  mundo , 
De  la  charla  popular, 

»Me  encerré  en  estas  paredes ; 
Donde  he  sabido  pasar. 
Preparando  mi  venganza , 
Tres  largos  años  en  paz. 

TOHOm.  37 
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>  Y  la  he  logrado.— El  aleve 
Yino  por  casualidad 
De  esta  asoladora  guerra 
Abrigo  en  Parma  i  buscar. 

>Lo  supe ,  todos  sus  pasos 
Hice  perseguir  sagaz , 
El  señuelo  de  un  bíUele 
Atrajo  su  liviandad ; 

D  Y  por  esa  tapia  misma 
Que  os  abrió  paso ,  don  Juan , 

Y  por  el  mismo  camino 
Que  os  ha  conducido  acá. 

•Cenó,  cual  vos ,  á  esa  mesa , 

Y  ¿  mi  ruego  pertinas 
Brindó  con  vino  de  Chipre, 
Como  acabáis  de  brindar ; 

lY  en  ese  lecho  una  muerte 
Al  instante  tuvo ,  tan 
Espantosa ,  que  aun  me  gozo 
Con  su  agonfa  final. 

•Encerrado  en  ese  sitio 
Hace  dos  dias  está. 
Que  falta  de  fuerza ,  en  vano 
Lo  he  pretendido  sacar.    ' 

»En  este  terrible  apuro 
Libasteis ,  os  vi  galán , 
Enamorado ,  valiente, 
Al  bien  dispuesto  y  al  mal ; 

•Y  sabiendo  que  á  mi  hermana 
Habéis  osado  buriar 
(Asunto  que  para  luego 
Suspendido  quedará) ; 

•De  todos  mis  planes  juntos 
Yi  cerca  la  realidad , 

Y  hasta  os  trajo  mi  fortuna 
Tan  cerca  de  aquí  á  morar. 

•Y  os  he  llamado  á  mi  celda 
(Guando  juzgabais  quizás , 
Que  á  ser  dichoso  en  mis  brazos) , 
Un  cadáver  á  enterrar. 
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]»Sú8 ,  al  ponto  ea  vuestros  hombros 
Esa  carga  colocad; 
Y  si  osáis  mover  la  lengua 
O  hacer  de  no  el  ademan ; 

•Vive  Dios  que  esta  pistola , 
Áspid  fiero  de  metal  ^ 
Con  su  ponzoña  ó  su  fuego » 
Ceniza ,  nada  os  hará ; 

>T  en  vez  de  uno  habrá  dos  muertos , 
Que  otro  menguado  á  sacar, 
Enredado  con  mis  artes , 
Cual  ese  y  cual  vos ,  vendrá.» 


Aterrorizado  Lara, 
Viendo  á  la  furia  ó  vestiglo 
Que  le  apunta  una  pistola , 
Pronta  á  vomitar  el  tiro , 

T  sintiendo  por  instantes 
Un  fu^o  lento  en  si  mismo 
Que  le  abrasa  las  entrañas , 
Que  le  turba  los  sentidos, 

Por  salir  al  aire  libre 
De  aquella  celda  ó  abismo. 
Donde  del  infierno  juzga 
Escuchar  los  roncos  gritos , 

Obedece ;  y  en  sus  hombros 
Coloca  el  cadáver  fno , 
Y  sigue  tras  de  la  monja 
Acobardado  y  sumiso. 
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Allá  en  un  bajo  terreno 
De  la  huerta ,  hacia  una  punta 
Que  tapias  y  matorrales , 
T  espesos  troncos  oculten ; 

Envuelta  en  su  velo  y  manto 
Está  hi  tal  monja ,  ó  furia , 
Como  aterrador  fantasma » 
De  pió  y  con  la  boca  muda. 

En  la  mano  una  linterna 
Tiene ,  que  en  sombras  confusas 
Deja  escondido  su  cuerpo , 

Y  con  luz  de  infierno  alumbra 
A  sus  pies ,  delante  de  ella« 

Una  zanja  ó  sepultura , 
Que  don  Juan  con  una  azada 
Está  haciendo  mas  profunda. 

Se  ve  en  uno  de  sus  bordes 
El  cadáver ;  y  resulta 
Un  cuadro  raro ,  espantoso , 
De  un  efecto  que  espeluzna. 

Reina  silencio  profundo , 

Y  solamente  se  escucha 
El  grave  vuelo  y  los  ayes 
De  una  agorera  lechuza ; 

Y  los  golpes  de  la  azada 
Que  entre  la  tiniebla  oscura , 
A  la  luz  de  la  linterna 
Con  vivas  diispas  relumbra. 
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Que  sus  fuerzas  desfeliecm , 
Que  su  helada  frente  suda 
Siente  D.  Juan ,  y  el  trabajo 
Harto  espantoso  apresura. 

Cuando  la  monja  bastante 
El  hoyo  á  su  intento  juzga , 
La  linterna  levantando 
Sus  luces  derrama  astuta 

De  don  Juan  en  el  senbimite. 
Para  examinar  si  ai^pna 
Se&al  da  ya  del  efecto , 
Que  por  momentos  calcuk. 

Y  algo  yió ,  pues  presurosa 
Dijo :  cTa  es  harto  profnnéa 
La  huesa :  echad  el  cadáver , 
T  que  esa  tierra  lo  cubra.  > 

T  la  linterna  dejando 
Sobre  la  yerba ,  le  ayuda 
Con  los  pies  y  con  las  maiioa 
A  llenar  la  sepultura, 

T  asi  que  quedd  el  terreno 
Igual ,  sobre  él  acttmula 
Hojas ,  ramajes  y  piedras 
Que  el  fresco  trab^o  encubran. 


Encarando  nuevamente 
La  luz  á  la  faz  adusta 
De  don  Juan,  lo  que  esperaba 
Advirtió  en  ella  sin  duda« 

Pues  con  saláa^Lea  risa , 
c ¿Estáis  cansado?'  (pregunta), 
Lara  contestarla  quiere , 
Mas  la  lengua  se  le  anuda. 

La  monja  reconociendo 
Que  el  habla  le  dificulta 
Ta  el  estertor ,  que  lo  ahoga , 
Urgir  los  momentos  juzga. 
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Ta  ve  sus  planes  cumplidos , 
T  que  ya  nada  aventura 
Con  quien  está  que  no  puede 
Revelar  cosa  ninguna* 

T  la  linterna  soltando , 
Saca,  amartilla  y  apunta 
A  don  Juan  una  pistola, 
T  estas  palabras  pronuncia: 

ccCumplisteis  con  vuestro  empeño  t 
To  con  mi  venganza  justa , 
Pues  al  alevoso  encierra 
El  secreto  de  esta  tumba* 

dT  también  está  vengada 
Mi  hermana  infeliz ,  que  nunca 
Sin  venganza  se  han  quedado 
Las  hembras  de  nuestra  alcurnia* 

•Ahora  marchad ;  salid  luego 
Por  do  entrasteis  en  mi  busca. 
Salid ,  á  tener  descanso 
De  tan  laboriosa  angustia*)) 

En  tanto  que  aquesto  dice 
A  que  se  mueva  le  ayuda , 
Que  ya  es  llegado  el  momento 
T  la  detención  la  asusta. 

Lara,  de  quien  los  sentidos 
Se  confunden  y  se  turban , 
De  quien  se  traba  la  lengua , 
De  quien  los  oidos  zumban , 

Anhela  tan  solamente 
Alejarse  de  tal  furia, 
T  salir  de  aquel  infierno 
En  donde  un  monte  lo  abruma. 

De  una  horrenda  pesadilla 
Ser  presa  se  le  figura , 
T  por  despertarse  de  ella 
El  desventurado  lucha. 
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Tropezando  en  cada  maia, 
Y  por  mas  que  lo  procura , 
Sin  que  en  gritar  le  obedeica 
La  lengua  helada  y  con  valsa ; 

Mas  que  ayudado ,  arrastrado 
Por  la  monja  furibunda. 
Hada  el  lugar  consabido , 
Entre  las  sombras  oscuras , 

Llega  al  ciprés.  La  escalera 
Está  en  la  tapia.  Con  suma 
Fatiga  sube;  su  guia 
Con  brazos  y  hombros  le  ayuda. 

Y  al  verlo  sobre  la  barda 
Asi  en  ronca  voz  lo  insulta , 
Retirando  la  escalera 
Con  la  que  ¿  D.  Juan  empuja : 

c Sabed  y  menguado,  que  el  vino 
De  Chipre ,  que  tanto  os  gusta , 
Con  el  agua  de  Tofana 
Se  confecciona  y  se  endulza.  > 


Lara  ¿  la  parte  de  afuera 
Por  la  tapia  se  derrumba , 
Cae  ¿  la  calle ,  arrastrando 
Andar  por  ella  procura. 

Tardamente  lo  consigue , 
Entre  visiones  confusas , 
Devorado  de  dolores 
Que  el  cuerpo  le  descoyuntan; 

Abrasadas  las  entrañas, 
Porque  ya  solo  circula 
Fuego  en  sus  venas. — Al  cabo 
Llega  con  fatiga  mucha 

Do  el  soñoliento  asbtente 
Lo  espera,  sin  que  presuma 
De  dónde  viene  su  amo , 
Ni  qué  es  lo  que  le  atribula. 


Que  de  algosa  francachela 
Ebrio  sale,  se  figura. 
Como  suele ,  y  lo  loYauta , 
Sin  susto ,  por  darle  ayuda. 

Alzó  un  cadáver La  monja 

En  calcular  era  ducha 
La  maldita  agua  Tofám , 
Invención  que  Dioa  eonfailda. 

Ot6raiitor48a7. 
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SEVILLA^ 

A  la  capital  riaveña 
De  la  andaluza- comarca  9 
Qae  Hércule8'fÍD0dó  deBétk 
Sobre  las  fecundas  aguta*. 

La  que  cercó  Julio  César 
De  muros  y  torres- altas. 
La  que  gauó  San  Femando 
Con  6arci«*PereK  de  Vargas; 

A  la  opulenta  Sevilla, 
La  del  encantado  aleiear, 
La  del  magnifico  tempb, 
I^  de  la  torre  gallarda. 

Emporio  de  la  ríqweaav 
De  claros  ingenios  patriar^ 
T  que  en  los  brazos  dcmnia' 
De  la  paz  y  la  abundanoia  ( 

Llega  de  cálido  polvo 
Dejando  en  pos  nube  Uanea , 
Que  los  caños  deGarnuona 
A  la  vista  borra  y  tapa, 

TOM  lU.  3g 
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Un  anhelanle  correó 
En  una  sudosa  jaca. 
Cuyo  hijar  la  espuela  rompe, 
T  á  quien  da  un  látigo  alas. 

El  rostro  como  de  azufre. 
Los  ojos  como  de  brasa , 
Demuestran  que  es  mensagero 
De  peligros  y  desgracias. 


En  corto  momento  esparce 
Nuevas  de  tal  importancia. 
Vértigo  tan  repentino , 

Y  tan  mágicas  palabras , 
Que  la  ciudad  toda  altera , 

Que  la  ciudad  toda  alarma ; 

Y  la  dormida  laguna 

En  mar  borrascoso  cambia. 

Súbito  clamor  confunde 
Las  antes  tranquilas  auras , 

Y  agitado  el  pueblo  inmenso 
Hierve  en  las  callea  y  plaias. 

Plebeyos,  nobles  y  Grandes, 
Canónigos,  hombres  de  armas. 
Frailes ,  doctores ,  artistas. 
Traficantes  y  garnachas , 

Solo  un  cuerpo  humano  forman 
Donde  solo  vive  un  alma , 
Que  un  solo  afán  precipita, 

Y  que  un  solo  grito  lanza. 

No  hay  ya  opuestos  intereses , 
No  hay  ya  clases  encontradas. 
No  hay  ya  distintos  deseos , 
No  hay  ya  opiniones  contrarias » 

Ni  mas  pasión  que  la  ira. 
Ni  mas  amor  que  la  patria , 
Ni  mas  anhelo  que  guerra » 
Ni  mas  grito  que  \vengaíiM\ 
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Palacios,  talleres,  templos. 
Conventos,  humildes  casas; 
Academias ,  tribunales , 
Lonjas,  oficinas,  aulas, 

Tórnanse  en  cuartel  inmenso 
Donde  solo  crujen  armas, 
Solo  retumban  tambores , 
Solo  se  alistan  escuadras. 

Plumas «  estevas ,  ciriales , 
Pesos ,  báculos  y  varas , 
Y  basta  abanicos  y  agujas 
Se  convierten  en  espadas. 

En  guerra  y  muerte  terminan 
De  los  templos  las  plegarias. 
Terminan  en  guerra  y  muerte 
Los  procesos  y  contratas. 

En  guerra  y  muerte  concluyen 
De  amor  las  dulces  palabras , 
T  desde  el  sabio  discurso 
Hasta  las  vulgares  charlas. 

t  Vamos  á  matar  franee$e$\ 
Prorumpe  con  fiera  audacia 
Turba  de  inocentes  niños , 
Que  hace  fusiles  de  caña. 

lYamos  á  matar  franceses^ 
Dice  el  anciano ,  que  arrastra , 
Del  báculo  con  la  aynda, 
De  un  siglo  entero  la  carga. 

¡  Vamos  á  matar  franceses ! 
Grita  el  joven ,  que  la  espalda 
Del  potro  mdómito  oprime 
Blandiendo  una  antigua  lanza. 


De  la  gran  ciudad  cabeza , 
La  gigantesca  giralda , 
Con  lengua  de  eterno  bronce , 
Cuya  voB  seis  leguas  anda , 
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Al  huracán  ensordece » 
Sobrepuja  á  las  borrascaa , 
Conmueve  la  baja  tierra , 
Y  el  firmamento  traspasa « 

Guerra  pr^onando  al  mundo , 
A  guerra  convoca  y  llama 
A  toda  la  Andalucía , 
A  toda  la  extensa  E^paQa* 

T  ciñe  la  erguida  frente , 
Al  llegar  la  noche  opfica , 
De  una  corona  de  hoguera; , 
Que  viento  y  lluvias  no  api^gfui ; 

Bandera  del  fuego  santo 
Que  se  ha  encendidp  á  sus  sjmts^ , 
Cráter  del  volcap  tremjeqdo , 
Que  en  la  gran  Sey^Ia  estalla. 
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ROMANCE  SESUNDO. 

LA  AGRESIÓN. 

De  oro ,  d^  l^ejnrp »  de  Jwro 
Inmensurable  coloso , 
La  frente  en  las  altas  nubes , 
El  pié  en  los  abi^Qs  hondos ; 

De  infierno ,  de  cielo  >  tiprra , 
Un  incomprensible  aborto , 
Un  prodigioso  coinpue^ 
De  ángel ,  de  hombre  y  de  demonio . 

Alzó  de  Francia  perdida , 
Con  su  brazo  portentoso , 
Para  en  él  tomar  asiento 
El  despedazado  trono. 

ídolo  de  doce  siglos » 
Y  de  cien  Monarcas  ^dlio , 
Que  desparecer  vtó  el  mnndh) 
Terrorizado  y  ab^oilo^ 
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Cuando  crimenes ,  Tiriudes, 
Pasiones ,  furias ,  eiiooDos , 
Saber ,  ignorancia ,  erro? es , 
Héroes ,  gigantes  y  monstruos , 

De  sangre  en  qd  mar  lo  «bogaron, 

Y  bajo  un  monte  de  «soombroe 
Lo  sepultaron  y  hundieron, 
Con  universal  trastorno. 

Alzóle  poes  (para  tanto 
Dios  le  dio  fuerzas  á  él  solo ) 
T  aun  juzgó  «para  su  mole 
Pedestal  tan  griuide  poco. 

T  desde  él  mandaba  el  mundo , 
Llevando  de  polo  á  polo 
De  tempestades  armada 
La  fuerte  mano,  á  su  aotojo; 

Con  un  millón  de  soldados 
A  quienes  él  daba  el  soplo 
De  vida ,  y  con  su  gran  nombua 
Un  talismán  prodigioso : 

Con  un  ceño  de  su  frente, 
Con  un  volver  de  su  rostro , 
Desaparecían  imperios 

Y  se  trastornaba  el  globo. 


If  Wi    ■ 


Este  portento ,  este  numen 
De  bien ,  de  mal ,  de  uno  y  otro , 
Tomó  al  tranquilo  Occidente 
Los  asoladores  ojos. 

Y  vio  á  la  fecunda  España , 
La  cosechera  del  oro , 
Quemando  en  su  altar  inciensos , 
Por  su  gloria  haciendo  votos : 

En  actitud  tan  humilde , 
De  entusiasmo  en  tal  arrobo , 
Que  era  poderosa  ayuda. 
Sin  poder  ser  nunc^  estorbo ; 
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T  de  amiga  bajo  el  nombre 
Tan  adoradora  eu  todo , 
Que  sangre ,  ríqueía ,  fama 
Juzgaba  holocausto  corto. 

Mas  prevaleciendo  acaso 
En  el  pecho  del  coloso 
La  parte  aquella  de  infierno , 

Y  la  maldad  de  demonio , 
Gritó :  cTo  no  quiero  amigos , 

Porque  esclavos  quiero  solo , 
¿Cómo  aun  está  enhiesta  Espa&aT... 
Póngase  ante  mi  de  hinojos. 
»Bese  mi  sobeAia  planta. 
Hunda  la  frente  en  el  polvo , 

Y  el  palacio  de  sus  reyes 

De  escabel  sirva  á  mi  trono,  i 

Dijo ,  y  de  armas  y  guerreros , 
Por  el  Pirene  fragoso, 
Torrente  tremendo  baja 
Al  hispano  territorio. 


Tal  vez  la  celeste  parte 
Le  dio  á  conocer  de  pronto 
Que  iba  á  despertar  leones 
Con  armígero  alboroto. 

Y  la  otra  parte  mezquina 

De  hombre ,  tierra ,  fango  y  lodo 
Le  decidió  á  usar  del  fraude , 
De  la  perfidia  y  del  dolo. 

Enmascaró  sus  legiones « 
Dio  mentido  aspecto  al  rostro , 
Vistió  de  oliva  las  armas , 
Uamó  tierno  amor  al  odio ; 

Y  cuando  en  abrazo  inicuo 
Ahogó  traidor  y  alevoso 

A  los  principes  incautos, 
Que  en  él  buscaron  apoyo » 
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T  del  regio  Manzanares 
En  el  coronado  emporio 
En  exterminio  el  halago , 
La  oliva  tomó  en  abrojos ; 

Hospitalidad,  caricias. 
Bendiciones  y  tesoros 
Pagando  con  hierro,  muerte , 
Incendios,  estupros,  robos; 

Se  derramaron  sus  huestes 
A  asegurar  el  despojo , 
A  encadenar  toda  España , 
Juzgando  vencido  todo. 

T  ya  de  Sierra-Morena 
Humillan  con  fiero  gozo 
La  alta  cerviz,  y  registran 
Con  desvanecidos  ojos 

De  Guadalquivir  fecundo 
Los  encantados  contomos , 
A  que  preparan  insanos 
La  esclavitud  y  el  oprobio. 

Y  aparecen  á  lo  lejos 
Tan  aterradoras ,  como 
La  encapotada  tormenta , 
Que  en  alas  del  viento  ronco « 

De  ardientes  rayos  preñada 
Anuncia  con  traenos  sordos 
Que  á  asolar  viene  los  campos , 
T  las  riquezas  de  Agosto. 

He  aquí  la  angustiosa  nueva , 
T  el  conjuro  que  de  pronto 
Causó  en  la  noble  Sevilla 
Tan  impensado  trastomo. 
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ROMANCE  TERCERO. 

LA  VICTORIA. 

¡  Bailen*...  ¡  Ob  mágiea  nombra! 
¿Qué  español  al  pronunciarlo 
No  siente  arder  en  aapecbo 
El  volcan  del  entusiasmo! 

¡  Bailen ! ...  la  mas  pura,  gloria 
Que  ve  la  bistoria  en  sus  fastos , 

Y  el  siglo  presente  admira, 
Sentó  su  trono  en  tus  campos* 

I  Bailen  I ...  en  tus  olivares 
Tranquilos  y  solitarios. 
En  tus  calladas  colinas , 
En  tu  arroyo  y  en  tu»  ¡Nra^doa 

Su  tribunal  inflexible 
Puso  el  Dios  tres  veces  santo , 

Y  de  independencia  eterna 
Dio  ¿  favor  de  España  el  faUe. 


Incline  lai  tierra 
Su  misera  frente 
Al  omnipotente 
De  Francia  señor. 
¡  Viva  el  Emperador ! 

Es  Dios  de  la  guerra , 
Y  de  polo  á  polo 
Su  brazo  tan  solo 
Será  el  vencedor. 
¡  Viva  el  Emperador ! 

Segura  tenemos 
Aqui  la  victoria » 
Sin  riesgo  i  sin  gloria  ^ 
Pero  rica  asaz. 
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Marchemos ,  gocemos 
Las  grandes  riquezas » 
E  insignes  bellezas 
De  España  feraz. 

¿A  Francia  gloriosa 
Quién  hay  que  lo  estorbe  ? 
Rendido  está  el  orbe 
A  su  alto  valor. 
I  Viva  el  Emperador  i 

Su  ley  poderosa 
La  Espada  reciba. 
Avancemos ,  ¡viva 
De  Francia  el  Señor  I 
¡  Viva  el  Emperador ! 

Asi  en  infernales  voces 
Los  invencibles ,  que  hollaron , 
Sembrando  exterminio  y  muerte, 
La  Europa  del  Neva  al  Tajo , 

Las  silenciosas  eaflidii, 
T  los  íecuidM  eoUados 
De  Bailen ,  al  sol  naciente 
Con  gozo  inferna)  tumbaron, 

De  clarines  y  tambores 
De  armas ,  cañones  y  carros» 
Relinchos  y  roncos  gritos 
Tormenta  horrenda  formando ; 

Mas  sin  saber  que  una  tumba 
Era  el  espacioso  campo 
Por  donde  tan  orgullosos 
Osaban  tender  el  paso. 


De  repente  de  la  parte 
Del  Sur  el  viento  les  trajo 
Rumor  de  armas  y  de  hombres , 
Y  los  ecos  de  este  cattio. 
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c  Ya  despertó  de  su  letargo 
De  lasEspafías  el  Leon^ 
Antes  morir  que  ser  esclavos 
Del  mfemal  Napoleón. 

>  Viva  fil  Rey ,  viva  la  pairia 

Y  viva  la  religión,  t 

Y  aparecen  los  guerreros 
Del  Guadalquivir  preclaro , 
Sin  pomposos  atavíos , 

Sin  voladores  penachos. 

La  justicia  de  su  parte 
T  la  razón  de  su  bando , 
Con  Dios  en  los  corazones 
T  con  el  hierro  en  las  manos ; 

Y  aunque  en  la  guerra  bisofios » 

Y  aunque  con  orden  escaso « 
Llevan  resuelto  á  su  frente 
Al  valeroso  CASTAÑOS. 

Los  fieros  debdadores 
De  la  Europa  asombro  y  pasmo , 
Los  fuertes,  los  invencibles 
De  mil  triunfos  coronados. 

De  limpio  acero  vestidos. 
Con  oriental  aparato , 
De  oro  y  dominio  sedientos, 
De  orgullo  bélico  hinchados, 

Y  teniendo  á  su  cabeza 
La  sien  ceñida  de  lauros 

A  Dupont ,  caudillo  experto. 
Duro  azote  del  germano. 

Ven  con  desden  y  desprecio 
Como  á  inocente  rebaño, 
Que  al  matadero  camina 

Y  piensa  que  va  á  los  prados. 
Una  turba  que  há  dos  meses 

En  el  taller  y  el  arado , 
Ni  cargar  una  escopeta 
Era  posible  á  sus  manos» 
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Y  en  carcajadas  de  infierno 
Y  en  burladores  sarcasmos 
Prorampen»  y  furibundos 
AI  fiicil  triunfo  volaron. 


¡  No  tan  fácil  i  bramadoras 
Las  ondas  del  Océano 
Del  huracán  empujadas 
Tienden  el  inmenso  paso. 

Raen  las  arenas  profundas 
De  los  abismos »  al  alio 
Firmamento,  entumecidas » 
Van  á  encontrar  á  los  astros. 

Tragan  voraces  y  rompen 
T  aniquilan  todo  cuanto 
Pone  á  su  furor  estorbo, 
Pone  i  su  curso  embarazo. 

T  en  la  humilde  y  blanda  arena» 
O  en  el  informe  peBasco 
Donde  el  dedo  del  Eterno 
Escribe  hasta  aquit  pedasos 

Se  hace  su  furia  espantosa, 
Se  estrella  su  orgullo  insano , 

Y  en  espuma  roto  vuela 

Su  poder,  del  orbe  espanto. 

•El  etpatiol  ardimiento  f 
Su  fétimf  su  eníugiamo 
Sean  la  meta  del  coloso;* 
Pronunció  de  Dios  el  labio. 

Y  lo  fueron. — Los  valientes 
De  luciente  acero  armados , 
Los  granaderos  invictos, 
Los  beligeros  caballos , 

Los  atronadores  bronces 

Y  los  caudillos  bizarros. 
Que  las  elevadas  crestas 

De  Mont-Geni  y  San  Bernardo 
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Camino  ftcH  hicieron, 
Que  las  ondas  humillaron 
Del  Vístula ,  y  dd  Danubio , 
Del  Mosa ,  del  Rhin  y  el  Amo , 

No  pueden  la  manf  a  cuesta 
Trepar  dd  ooüado  mimo 
De  Bailen ,  ni  al  pobre  arroyo 
Del  Herrumbral  hallar  vado. 

Y  los  que  mares  de  fuego 
Intrépidos  apagaron , 

Y  muros  de  bayonetas 
Hundieron  con  un  amago ,    ' 

Del  español  patriotismo 
A  los  encendidos  rayos » 
Al  hierro  de  les  viso&os , 
Al  tiro  de  los  paisanos 

No  osan  resistfar.  Desmayan 

Y  se  fatigan  en  vano ; 
Retroceden ,  se  revuelcan 
En  tierra  hombres  y  caballos : 

Y  las  ¿guüaá  altivas 
Humillan  el  vuelo  raudo 
Ensangrentadas  sus  plumas , 
Hasta  perderse  en  el  &ngo. 

Y  rendidas  tes  legiones , 
Que  al  universo  humillaron , 
Encadenadas  desfilan , 
Vuelta  su  gloria  en  escarnio , 

Ante  turba  que  há  doa  meses 
En  el  taller  y  el  amdo , 
Ni  cargar  una  escopeta 
Era  posible  á  sus  manos. 


(Viva  España!  II  gritó  el  mundo » 
Que  despertó  de  un  letat^o. 
Al  grande  estruendo  apagóse 
^  el  firmamento  un  sacro. 
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Y  al  tiempo  que,  ante  las  plantas 
Del  noble  caudillo  hispano, 
Dupont  su  espada  rendia, 
Y  de  sus  sienes  el  lauro , 

Desde  el  trono  del  Eterno 
Dos  Arcángeles  volaron. 
Uno  á  dar  la  nueva  al  polo 
Su  nieve  en  fuego  tomando ; 

Otro  á  cabar  un  sepulcro 
En  Santa  Elena ,  peñasco 
Que  allá  en  la  abrazada  zona 
Descuella  en  el  Océano. 


S0oiUah%Z9. 
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LA  VUELTA  DESEADA. 


ROMANCE  PRIMERO. 


Entre  aquellos  olivares 
Que  Torreblanca  domina, 
T  ciñen  de  un  lado  y  otro 
El  camino  de  Sevilla» 

Por  un  atajo  atraviesa , 
Para  llegar  mas  de  prisa , 
Una  carretela  verde 
Con  una  gran  vaca  encima ; 

Toda  cubierta  de  barro. 
Tableros ,  muelles  y  viga » 
De  barro  seco  y  reciente, 
Y  de  tierras  muy  distintas. 

Cuatro  andaluces  cabaDos , 
Que  en  tomo  lodo  salpican , 
En  humo  y  sudor  envueltos 
De  ella  presurosos  tiran. 

T  del  postillón  las  voces 
Con  que  los  nombra  y  anima ; 
Del  litigo  los  chasquidos. 
Que  los  acosan  y  ostigan ; 

£1  son  de  los  cascabeles, 
T  el  de  las  ruedas  que  (^ran 
Rápidas,  tras  si  dejando 
Dos  huellas  no  interrumpidas ; 

Forman  estruendo  confuso , 
T  que  viene  posta  avisan 
A  los  carros  y  arrieros , . 
Que  hicia  un  lado  se  desvian. 
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Dentro  de  la  carretela 
Un  hombre  aun  joven  camina , 
Que  revuelve  ¿  todos  lados 
La  desencajada  vista. 

Cs  Vai^gas  i  alegra  toma 
De  su  patria  á  las  delicias 
Después  de  vagar  seis  años 
Emigrado  en  otros  climas. 

Antiguos  amigos  halla 
En  cuantos  at))iitP9  mka» 
T  en  árboles ,  tapias ,  lindes 
Dulces  memorias  antiguas : 

Lo  pasado  y  lo  presente 
Anudando  va ,  y  delira 
Entre  esperanzi^  risueiías 
Y  entre  ya  pasadas  dichas- 


Trastornos,  persecuciones. 
Desventuras,  inju8.ticías, 
En  sus  mas  floridos  afios 
Lo  arrancaron  de  Sevilla , 

Abandonando  riquezas , 
Honores,  nombre  y  familia, 
T  dejándose  alli  el  alma 
En  el  pecho  de  Jacinta. 

Jacinta ,  encanto  y  adorno 
De  toda  la  Andalucía; 

Y  por  sus  luengas  pestañas , 
Por  su  apacible  sonrisa. 

Por  los  graciosos  .hoyuelos 
Que  avaloran  sus  mejillas  > 
Por  su  cuerpo  primorosa 

Y  por  sus  formas  divinas , 
Por  su  gracia  y  su  talento 

Y  su  modestia  expresiva ; 
El  hechizo  de  los  hombres , 
De  las  mujeres  h  envidia. 
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Dies  y  seis  akos  contaba , 
Cuando  Vargas»  jaita  dicha! 
Logró  conmover  su  pecho 
Y  agitar  sa  ibna  sencilla; 

Al  par  qae  el  amable  jóTen 
Ardió  en  la  pasión  mas  viva , 
Al  mirar  á  una  doncella 
Tan  inocente  y  tan  linda. 

En  sos  puros  corasones 
Creció  desde  la  hora  misma, 
T  el  trato  y  correspondencia 
Acrecentó  en  pocos  dias» 

Un  primer  amor  de  aquellos 
Que  las  estrellas  combinan , 
Amor  que  de  dos  personas 
El  destino  eterno  fija. 

En  los  baos  de  himeneo 
A  unirse  dichosos  iban , 
Con  el  aphiuso  felice 
De  sus  contentas  familias ; 

Cuando  se  abó  tronadora 
La  borrasca  embravecida. 
Que,  ¡infelices!  confundiólos 
Del  infortunio  en  la  sima 


Seis  años,  ¡oh  cuan  eternos ! 
Vargas  por  tierras  distintas 
Huyó  infelice^  luchando 
Del  Destino  con  las  iras , 

Sin  encontrar  de  consuelo 
Ni  de  esperanza  meaquioa » 
Un  solo  sueño  de  noche , 
Un  solo  rayo  de  dia. 

Las  extranjeras  beldades 
Estatuas  le  parecían » 
Las  ciudades  ojNilentas 
Que  el  orbe  orgulloso  admira, 
TOMO  ui.  40 
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Desiertos. ••  |Ayl  pero  puede 
Feliz  llamarse  6D  sus  cuitas. 
Venturoso  en  su  destierro, 
Fortunado  en  sus  desdichas. 

Creció  el  amor  con  la  ausencia 
En  el  pecho  de  Jadnta , 
Que  la  distancia  y  el  tiempo 
Al  que  es  verdadero,  afirman. 

De  cuando  en  cuando  se  ctuzbb 
Papeles  que  lo  acreditan , 
Cartas  trazadas  con  Ifamlo , 
Cartas  con  el  alma  escritas. 


ROMANCE  SEGUNDO. 


Todo  en  el  mundo  es  mudable, 
Ni  el  bien  ni  el  mal  son  eternos: 
La  apacible  prinuiTera 
Sigue  al  rigoroso  invierno; 

A  la  oscura  noche  el  dia , 

Y  á  la  borrasca ,  que  al  cielo 
Empafió  con  densas  nubes 

Y  asustó  con  rudos  truenos , 
La  calma  serena  y  pura. 

Asi  suelen  á  los  tiempos 
De  desventuras  y  llantos 
S^uir  de  paz  y  consuelo. 

Del  Rhin  en  la  orilla  helada , 
Abrumado  de  si  mesmo , 
Vargas  proscripto  gemia 
Su  fortuna  maldiciendo ; 

Cuando  noticias  recibe 
De  que  la  patria  le  ha  abierto 
Las  puertas...  Júzgalo  absorto 
Ilusión  de  su  deseo ; 
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Has  Jacinta  se  lo  escribe , 
Y  cuanto  ella  dice,  es  cierto. 
Otra  carta...  de  la  madre 
De  Jacinta...  que  al  momento 

Vuele  á  Sevilla ,  le  ruega , 
En  donde  dará  Himeneo , 
El  dia  de  su  llegada, 
A  tan  constante  amor  premio. 


No  la  paloma ,  que  presa 
Llora  en  doloroso  encierro. 
Si  acaso  un  resquicio  mira » 
Tiende  apresurado  el  vuelo 

Hacia  el  palomar  y  nido , 
En  donde  vio  el  sol  primero; 
Ni  el  torrente,  á  quien  contuvo 
El  malecón  interpuesto , 

En  cuanto  lo  encuentra  roto , 
Se  arroja  á  su  antiguo  lecho , 
T  por  él  se  precipita 
Hacia  la  mar,  que  es  su  centro ; 

Tan  veloces  como  Vargas 
Corre ,  sin  tomar  resuello , 
k  Sevilla :  los  instantes 
Son  para  él  siglos  eternos. 

Montes ,  llanuras ,  ciudades , 
lUos ,  Estados  diversos 
Atrás  deja,  y  los  caballos 
De  tardos  acusa  y  lentos. 

Ta  salva  las  altas  cumbres 
Del  nevado  Pirineo ; 
Entra  en  España ,  ya  escucha 
La  lengua  de  sus  abuelos.  •  • 

¿Qué  importa?  ni  un  solo  instante 
Retarda  su  raudo  vuelo. 
Halla  á  cada  paso  amigos , 
Halla  intereses  y  deudos : 
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No  se  para ,  corre ,  «oire , 
Que  tiene  en  Seyilla  puesto 
Su  afán ,  y  hasta  que  descubra  > 
La  Giralda ,  no  hay  sosiego. 


Apenas  há  quince  dias 
Que  en  las  márgenes  del  Reno 
De  su  Jacinta  la  carta 
Leyó ,  juzgándolo  sueño ; 

Y  los  caños  de  Carmona 
Ye  á  su  siniestra  creciendo , 

Y  al  frente  la  antigua  puerta , 
Para  él  la  puerta  del  cielo. 

Cualquiera  mujer  que  mira 
En  mantilla  y  de  paseo , 
Que  es  Jacinta  que  le  espera. 
Juzga,  y  le  palpita  el  pecho, 

Al  llegar  se  desengaña. 

Y  en  otra  que  ve  mas  lejos 

Jacinta  fuera  de  casa 

Está,  si ,  sale  á  su  encuentro. 

Era  en  punto  medio  dia: 
Entra  por  fio ,  y  molestos 
Los  guardas  el  carruaje 
Detienen  corto  momento. 

Los  maldice  y  les  da  oro , 
Porque  le  detengan  menos : 
Corre ,  al  postillón  le  grita , 

Y  torna  á  marchar  de  nuevo. 
Por  las  retorcidas  calles 

Echa  pestes  y  reniegos 
A  cada  lenta  carreta , 
A  cada  corro  interpuesto. 

Que  á  templar  el  paso  obliga 
De  los  caballos  lijeros , 

Y  anheloso  á  verse  llega 
De  la  ciudad  en  el  ceniro. 
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Oye  de  ftnebres  cantos 
£1  triste  son  desde  lejos , 
Se  aproxima,  y  por  k  caUe 
Que  va  á  tomar,  un  eotierro 

Pasa.  C!on  hachas  de  cera , 
Pobres,  vestidos  de  negro. 
Van  de  doa  en  dos;  los  siguen 
Las  cofiradias ;  i  lento 

Paso  un  féretro  se  aeeica. 
De  un  blanco  paño  cubierto  > 
Con  una  palma  y  corona 
De  blancas  flores Agftero 

TerrMe !  que  es  de  doncella 
Principal  y  de  respete 
El  funeral  le  parece...,* 
Hierve  tacitunno  el  pueblo 

En  derredor.  Manda  Vargas, 
Turbado  con  tal  encuentro 
Que  tome  por  otra  calle , 
Al  postulen.  Revolviendo 

Este  los  caballos,  toma 
Por  un  callejón  estrecdio, 
T  á  la  calle  ansiada  llega 
Después  de  corto  rodeo. 

Mucha  gente  en  los  balcones 
Esté ,  mostrando  en  sos  gestos 
Sorpresa  de  que  en  tal  dia 
Llegue  á  la  casa  un  viajero. 


Páraée  la  carretela; 
La  puerta  está  abierta ,  yermos 
El  ancho  portal  y  el  patio ; 
Reina  en  la  casa  el  sileocio. 

De  un  sello  Vargas  se  apea , 
Corre  i  la  escalera  presto « 
De  ella  por  un  lado  y  oiro 
De  cera  advierte  un  reguero 
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Reciente.  Veloz  la  sube , 

Abre  la  mampara Gelos ! 

Colgada  está  la  antesala 

£n  reedor  con  paños  negros. 

Enlutada  una  gran  mesa 
Mira  colocada  en  medio , 
Y  en  sus  cuatro  ángulos  arden. 
Sobre  cuatro  candeteros 

De  plata «  candidas  velas 
Consumidas  casi :  el  suelo 
Cubren  deshojadas  flores , 
Siemprevivas  y  romero. 

Dios !...  pobre  Vargas  I  abíorio , 
Sin  voz,  sin  alma,  y  en  hido 
Convertido ,  ni  respira. 
Ojos  cual  los  de  un  espectro 

Gira  en  derredor;  se  ahoga 
Sin  respiración  su  pecho. 
Volviendo  en  si  un  corto  instante, 
Oye  llorar  allá  dentro ; 

Cuando  se  abre  lentamente 
Una  puerta  que  al  momento 
So  cierra ,  y  un  sacerdote 
Que  por  ella  sale ,  lleno 

Do  lágrimas  el  semblante 
(De  dar  en  vano  consuelo 
Viene  á  una  madre  iufelioe). 
Queda  inmoble  á  Vargas  viendo 

Vargas  lo  mira ,  y  no  alienta  ; 
Mas  tras  de  breve  silencia 
Rompe  al  cabo »  y  le  pregunta 
Con  un  angustiado  esfuerzo , 

«¿Dónde  está?i Quedóse  helada 

Su  lengua.  Fáltale  aliento 
Al  turbado  sacerdote , 
T  con  agitado  aspecto 

Alza  el  rostro «  y  levantando 
La  diestra ,  se&ala  al  cielo. 
Vargas  le  comprende ;  arroja 
Un  alarido  de  infierno ; 
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Huye  veloz ,  la  escalera 
Baja  delirante ,  ciego , 
Nada  ve,  corre  cual  loco 
Por  las  calles «  y  muy  presto 

Desaparece. — ^En  Sevilla 
La  noticia  cunde  luego 
De  su  llegada :  le  buscan 
Sus  amigos  y  sus  deudos. 

Todo ,  todo  en  vano :  algunos 
Dan  señas  de  que  le  vieron 
Junto  i  la  Torre  del  Oro , 
Cuando  el  sol  ya  estaba  puesto. 


En  un  remanso,  que  forma 
El  Guadalquivir,  no  lejos 
De  Gélves ,  á  las  dos  noches 
Unos  pescadores  vieron, 

A  la  luz  de  escasa  luna , 
De  un  joven  ahogado  el  cuerpo 
Vestido  aun.  Procuraron 
Compasivos  recogerlo ; 

Pero  al  llegar  con  la  barca , 
T  al  agitar  con  los  remos 
El  agua ,  veloz  corriente 
Llevó  el  cadáver.  Suspensos 

Siguiéronlo  un  corto  rato 
Con  los  ojos ,  y  muy  presto 
Fué  leve  punto  en  las  aguas , 
T  de  vista  lo  perdieron. 
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ROMANCE  PRIMERO. 


LA  TAHDE. 

Entre  Estepona  y  Mavbella, 
Una  torre  fuImÍDAdfl« 
Hoy  nido  de  aves  marinaa , 
T  en  otro  tiempo  utikya^ 

Corona  con  ^Ufct^combros 
Una  roca  solitaria , 
Que  se  entapiza  da^afnndasv 
Cuando  las  olas  la  bflfian. 

A  la  derecha'  4e  extiende 
Una  humilde  y  li»a  playa  ^ 
Cuyas  menudas  areqaa 
Humedece  la  resaoa; 

T  oculta  enir^  dos  ribaxoa 
Forma  una  escondida  eala. 
Abrigo  de  pescadora» 
O  contrabandistas  baroas. 

A  este  temeroso  sitio , 
Mientras  lento  dedíaiba 
A  ponerse  un  sol  de  otoño 
Entre  celajes  de  pácar , 

Estando  el  vlenlo  adormido^ 
La  mar  blanquacána  en  calma, 
Y  sin  turbar  el  flileoeio 
De  las  voladoras  auüae , 
TOIIO  ni.  41 


322 

Sino  el  grito  de  un  milano 
Que  los  espacios  cruzaba , 
T  los  de  dos  gaviotas , 
Cuyo  tálamo  era  el  agua; 

La  divina  Rosalia » 
La  hermosa  de  la  comarca , 
Fugitiva  y  anhelante 
Llegó ,  sudosa  y  turbada. 


Su  gentil  cabeza  y  hombros 
Cubre  un  pañolón  de  grana. 
Dejando  ver  negras  trenzas. 
Que  un  peine  de  concha  enlaza ; 

Y  de  seda  un  toquilla, 
Azul ,  rosa ,  verde  y  blanca , 
Que  las  formas  viiiginales 
Del  seno  dibuja  y  guarda. 

Su  gallardo  cuerpo  adorna 
De  muselina  enramada 
Un  vestido;  con  la  diestra 
Recoge  la  undosa  falda , 

Y  el  pié  primoroso  y  breve , 
Que  apenas  su  huella  estampa 
En  la  movediza  arena , 

Mas  limpio  desembaraza. 

Bajo  el  brazo  izquierdo  tiene 
Un  envoltorio  de  nada , 
Cubierto  con  un  pañuelo, 
Do  el  jalde  y  rojo  resallan. 

¡  Inocente  Rosalia  I 
¿Qué  busca  alli?...  {Temeraria I 
¡  Cuál  su  semblante  divino , 
Lleno  de  vida  y  de  gracia , 

Desencajado  se  muestra ! . . . 
¡Qué  palidez!...  ¡Qué  miradas!... 
Está  haciendo ,  bien  se  advierte , 
Un  grande  esfuerzo  su  ahua. 


Si,  los  ojo8  brílladoreSy 
Los  ojos  que  üenen  fama 
En  toda  la  Andalucía , 
Por  su  fuego  y  sus  pestafiaa , 

Ed  el  peñón ,  que  lejano 
Apenas  se  dibujaba 
Entre  la  nebütia  (seña 
De  mudarse  el  tiempo)  clava* 

Dos  lágrimas  relucientes 
Sus  mejillas  d^lustradas 
Queman ,  un  hondo  suspiro 
Del  pecho  oprimido  arranca. 

Queda  suspensa  un  momento: 
Luego  de  pronto  la  cara 
Vuelve  á  Estepona ,  tembhndo : 
Juzga  que  una  voz  la  llama. 

Y  la  llama ,  es  cierto.  •  •  { Ay  triste ! 
¿Mas  qué  importa?  Otra ,  mas  alta , 
Mas  fuerte ,  mas  poderosa , 
Desde  Gibraltar  la  arrastra. 


En  el  peikasoo  asentóse. 
De  la  hundida  torre  basa; 
Miró  en  torno ,  y  de  su  seno 
Sacó  y  repasó  esta  carta : 

cSi,  mi  bien ;  sin  ti  la  vida 
Me  es  insoportable  carga ; 
Resuélvete»  y  no  abandones 
A  quien  ciego  te  idolatra. 

i  Contigo  nada  me  asusta , 
Sin  ti  todo  me  acobarda; 
Mi  destino  está  en  tus  manos : 
Ten  resolución ,  y  basta. 

•Resolución ,  Rosalía , 
Cúmpleme,  pues*  tus  palabras: 
No  tendrás  que  arrepentirte , 
Te  lo  joro  con  el  alma. 
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>En  cuanto  ven^Ja  ooohe. 
Volveré  sin  mas  tardanza 
Al  sitio  aquel  que  tú  sabes. 
En  una  segura  kachii. 

•Espérame,  vida  mía: . 
Si  no  te  encuentro ,  si  inlkad , 
Ten  como  cierta  nú  muerte. 
Corro  al  momento  i  ia  phza 

iDc  EstepoBa^aUipn^no 
Mi  proscripto  nombre «  j  ¡liga 
De  mi  amor  será  un  cadalso  • 
Delante  de  t:is  ventanas,  ^t^** 

Se  extremooió  Rcaalta, 
No  leyó  mas ,  y  borrafaaa 
Sus  lágrimas  abundantes 
Las  letras  de  aquella  carta. 

Llévala  á  tos  labios  ín^s^ 
La  estrecha  al  seno  con  ansia  ^ 
Mira  al  cielo ,  Estoj/  nmoltm. 
Dice ,  y  se  coasterna  y  calk. 


Toma  al  pcTioa  (<{ud.p«reot 
Una  colosal  fantasma 
Con  un  turbante  de  nubss. 
De  nieblas  con  una  faja) 

La  vista  otra  vez»  Laes^tiende 
Por  la  mar ,  que  osuerta  y  Ihnfi» 
Fundido  oro  se  diría 
Del  sol  poniente  eü  hfragua» 

Juzga  ver  un  negro  punto 
Que  se  mueve  á  gran  distanoia  c    ' 
Ya  se  muestra  ^  ya  se  esconde. 
Será?...  ¡oh  Dios!**.  Será!«é.  Lt^escasa 

Luz  del  crepúsettio  todo 
Lo  confunde»  bona  y  lapa» 
Con  los  ojos  Rosalía 
Los  resplandores,  qaeami  marean.  * 
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La  linea  del  horiMUté ,  > 
Sigue.  Ufift  noN  Ia  espanta , 
Que  por  el  StA*  apat^ee ; 
Oscura  y  encapotada ; 

T  aun  mas  el  ver  aceréar ^ 
Por  alli  dos  velaa  biailcas , 
Cuyas  puntas  ilumina 
Del  sol  ya  puesto  la  llama. 


ROMANCE  SESUMOO. 

la  noche. 

Entró  la  noche  ;eótiéliá 
Despertándose  fué  el  Vientd , 
Y  el  mar  empezó  á  moverse 
Con  un  mugidür  estnienéo. 

Las  nubes  entftpiaando 
El  oscuro  y  aUo  cielo , 
La  débil  luz  ocultaban 
De  estrellas  y  de  luceros. 

No  habla  tana ;  densas  sombrts 
En  corto  rato  envolvieron  - 
Tierra  y  mar.  De  Rosalia 
Ya  desfallece  el  esfdetaó. 

Arrepentidaí,  as(HÚb#«da^ 

Intenta No ,  no  hay  reitiodié. 

Cierra  los  ojos ,  é  indliAa ' 
La  cabeza  sotare  el  pechor 

La  humedad  la  biela  toda « 
Corto  abrigo  es  el  painelo^ 
Tiembla  de  terror  sü  alma  ^ 
Tiembla  de  frío  stí  enerpo. 

Si  cualquier  rumor  la  asusta^ 
Mas  sus  mismos  penaamiontoc ; 
Pues  ni  uno  solo  le  ocurre 
De  esperanza  ó  de  consuelo. 
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Las  velas  que  ba  divisado 
Guando  el  sol  ya  estaba  poeaCo , 
La  atormentan  y  la  confunden. 
Las  ba  conocido :  cielos  I 

Son ,  si,  las  del  guarda«costa , 
Jabeque  armado  y  velero , 
Terror  de  los  emigrados » 
De  contrabandistas  miedo. 


I Infelice  Rosalía!... 
A  las  ánimas  de  lejos 
Tocar  las  campanas  oye 
De  la  torre  de  su  pueblo. 

I  Ob  cuánto  la  sobresaltan 
Aquellos  amigos  ecos  I 
Parécele  que  son  voces 
Que  la  nombran. — Gran  silencio 

Reinó  después  largo  espacio. 
Las  olas,  que  van  creciendo. 
Llegan  á  besar  la  pe&a, 
De  Rosalía  los  tiernos 

Pies  mojan...  y  no  lo  advierte : 
Clavada  está.  Los  destellos 
De  la  espuma  que  se  rompe » 
Secas  algas  revolviendo , 

La  deslumbran.  De  continuo 
La  reventazón  inciertos. 
Fugitivos  grupos  Mancos 
Le  ofrecen  del  mar  en  medio , 

Cual  pálidas  llamaradas. 
Ella  piensa  que  los  cemos 
T  la  proa  de  un  esquife 
Las  causan. ..  ¡  Vanos  deseos ! 


887 

Asi  pasó  largas  boras , 
Cuando  an  lampo  ve  de  fuego 
En  alta  mar,  y  en  seguida 
Oye  al  cabo  de  un  momento 

|Poumb  I...  y  retumbar  en  torno 
Como  un  pavoroso  trueno , 
Que  se  repite  y  se  pierde 
De  aquella  costa  en  los  buecos. 

Ye  pronto  bácia  el  lado  mismo 
Otros  dos  ó  tres  pequeños 
Fogonaxos ;  mas  no  llega 
El  sordo  estampido  de  ellos. 

Otra  roja  llamarada... 
{Poumbl  otra  vez...  [Dios!  ¿qué  es  esto? 


Este  son  como  el  primero. 

No  bubo  mas :  creció  furioso 
El  temporal ,  y  mas  redo 
Sopló  el  sudoeste ;  las  olas 
De  Rosalía  el  asiento 

Embisten,  de  agua  salobre 
La  bafian ;  estar  mas  tiempo 
No  puede  alli :  busca  abrigo 
De  la  torre  entre  los  restos. 

La  lluvia  cae  á  torrentes. 
Parece  que  tiembla  el  suelo; 
Dijérase  ser  llegada 
Ta  la  fin  del  universo. 


ROMANCE  TERCERO. 

LA  MAÑANA. 

Raya  en  el  remoto  oriente 
Una  luz  parda  y  siniestra ; 
Á  mostrarse  en  vagas  formas 
Ta  los  objetos  empiezan. 


Espectáculo  es^mtmo 
Ofrece  naturAlaw  $ 
Las  olas  como  mwk^9Si      ,  • 
Movibles  y  verdioí^rft» 

Se  combata ,  cis^^eiñ^  ^ooréBi 
Para  tragarse  la  ti^nr^^ 
Ta  los  abismos  de$o«ibfeo , 
Ya  en  las  n^ba&.9a  irebi^iitim. 

Rómpeiw^op  ]«5  ^t4S.tois^ 
Alzando  salobre  melbUfk » 

Y  la  playa  arriba  ^ttbl^a« 

Y  luego  á  su  c^^titQ  modal» 
Con  un  asordante  MbruQoAo  s 

SU)»a  el  JiMT^koau,  eipes^    . 
Lluvia  el  horizonte  boit^  t  : 

Y  lo  confunde  y  lo  ry^o^f^^ 


La  infelice  RosnUa , 
Toda  empapada ;»  cubista  . 
Con  el  pañolón  n^^jado , 
Que  ó  bien  la  cine  y  apri^t;^^ 

O  agitado  por  el  vii^ptp , 
Le  azota  el  roatro  y  flamea , 
Volando  ya  desparcidas 
Fuera  de  él  las  negras  trenzft^ ; 

Falta  de  aliento ,  de  vida , 
El  alma  rota  y  deshecha , 
Asida  de  los  sillares 
Se  aguanta  inmóvil  y  yerla. 

Aparic|9R  da  QlirftnqiiulD , 
Silflda,  á  quien  maga  artera 
Cortó  las  ligeras  ^las « 
La  juzgaran  si  la  vieran. 

Tiende  espaotados  \o^  ojo# 
Por  el  caos :  nada  encueirtn^ 
Que  socorro  ó  qu^.coosu^Io 
En  tal  apuro  la  orre:(ca.t  . . 
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Descubre  que  asa  gran  ola , 
Que  tronadora  se  aeerca , 
Entre  las  blancas  espumas 
Envuelve  ona  cosa  negra: 

De  ella  no  aparta  los  ojos « 
Ye  que  en  la  playa  se  estrella , 
Que  al  huir  deja  na  sombrero 
Rodando  sobre  la  arena^ 

T  una  tabhu«-^Rosalia 
Salta  de  las  ruinas  faera , 
Corre  allá ,  mientras  las  olas 
Se  retiran.  No  la  atenra 

Otra  mayor ,  que  se  avanza 
Mas  hinchada » mas  soberbia. 
Ye  en  el  madero  lavado 
Los  restos  de  sangre  fresca.  •• 

Coge  el  soml»'ero...  ¡infelicel 
Lo  reconoce.  ••  Las  fuerzas 
Le  fidtan ,  cae ,  y  al  momento 
Precipitase  sobre  ella 

Una  salobre  montaña 
Que  la  playa  arriba  entra « 
T  rápida  retrpcede , 
No  dejando  nada  en  ella. 


Cual  si  dar^  ttfn  solo  objeto 
De  la  borrasca  tremenda , 
Lecho  nupcial  en  los  mares 
A  dos  infelices  ^  fiíara ; 

A  templar  su  furia  ronca 
Los  huracanes  empiezan  ^ 
Bajan  las  olas ,  la  lluvia  .     • 
Se  disminuye ,  y  aun  cesa. 

Rómpese  el  cielo  de  plomo , 
T  por  pedazos  se  maestra 
El  azul ,  que  ardientes  rayos 
De  claro  sol  atraviesan. 
TQio  vau  42 
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Ta  se  aclara  d  horizonte; 
Por  el  lado  de  la  tíerra 
Fórmanlo  azules  colinas , 
Que  aun  en  parte  ocultan  nieblas. 

Una  linea  verde ,  oscdra , 
Movible,  la  forma  y  cierra 
Del  lado  del  mar ,  y  asoma 
La  claridad  detrás  de  ella. 

Aunque  silba  duro  el  viento , 
Aunque  es  la  resaca  recia » 
Toma  al  mundo  la  esperanza 
De  prolongar  su  exbtencia. 


En  esto  una  triste  madre 
T  un  tierno  hermanillo  llegan , 
Buscando  á  su  Rosalía , 
A  aquella  playa  funesta. 

Llenos  de  lodo «  empapados , 
Muertos  de  cansancio  y  pena , 
Tienden  en  reedor  los  ojos , 

Y  nada  ¡oh  martirio!  enenentran. 
Al  retroceder  las  aguas , 

Unas  femeniles  huellas 
De  pié  breve  reconocen 
Estampadas  en  la  arena... 
c¡RosalíaL..  iRosaHalH» 
Gritan ,  y  no  oyen  respuesta. 
Van  á  la  arruinada  torre , 

Y  hállanse  sobre  una  piedra 
Un  envoltorio  deshecho 

Entre  fango ,  espuma  y  tiem , 

Y  un  pañuelo  rojo  y  jalde , 
Que  le  sirve  de  cubierta. 


LEYENDAS. 


PROLOGO. 


Las 


tres  siguientes  composiciones  son  las  áltímas  que  hasta  ahora  ha 
producido  el  fecundo  icigéiiio  poético  del  Duque  de  Rivas:  una  de 
ellas,  la  titulada  E¡  Ámvei^sario ,  lleva  la  fecha  de  este  mismo  mes  de 
Mayo»  en  que  escribimos  estas  breves  líneas  para  el  tomo  Oí  de  sus 
obras  que  ya  se  está  in^rimiendo^  Son »  pues ,  estas  leyendas  la  ver- 
dadera expresioD,  ó  eñ  otros  térmiiios,  la  medida  exacta  de  lo  que 
representa  y  vale  hoy  su  autor,  considerado  como  poeta;  y  el  lector^ 
que  en  los  dos  tomos  anteriores  ha  ido  siguiendo  el  sucesivo  desarro- 
llo de  las  fiácultades  poéticas,  del  gusto  y  de  las  ideas  del  Duque  de 
Rivas,  puede  ya  abarcar  de  iMia  cgeada  el  camiao  entero  que  han  re- 
corrido y  las  trasformaciones  todas  que  han  experimentado  aquellas 
facultades,  aquel  gusto  y  aquellas  ideas  desde  los  clásicos  ensayos  lí- 
ricos de  1806 ,  hasta  las  atrevidas  concepciones  de  1854.  En  este 
periodo  de  casi  medio  siglo,  la  diferencia  entre  las  primeras  y  las  úi- 
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timas,  líteraría'y  ñlosóficamente  consideradas,  es  todavía  mayor  que 
la  distancia  material  que  las  separa  en  el  orden  de  primojenitura :  en 
nada,  absolutamente  en  nada  se  parecen  unas  á  otras.  La  inspiración 
del  poeta  ha  tomado  formas  enteramente  nuevas,  desde  que  sacudien- 
do el  yugo  de  la  rutina  y  de  las  tradiciones  de  escuela ,  empieza  á 
campear  libre,  altiva  y  ufana  por  los  espacios  de  la  fantasía,  dirigida 
ya  solo  en  su  rápido  vuelo  por  el  estudio  directo  de  la  naturaleza  y 
por  el  conocimiento  práctico  de  la  vida ;  pero  en  esta  trasformacion, 
tan  evidente  que  ni  aun  necesidad  hay  de  hacerla  notar,  pues  salta  á 
la  vista,  y  tan  natural  en  sí  misma,  además,  que  de  igual  manera  se 
observa  en  la  mayor  parte  de  los  poetas  de  su  tiempo ,  por  lo  cual  no 
podemos  considerarla  como  un  rasgo  característico  en  nuesto  autor, 
hay  sin  embargo  una  circunstancia  especialísima  que  debemos  adver- 
tir; circunstancia  tan  marcada  en  él,  que  acaso  en  ningún  otro  poeta 
antiguo  ni  moderno  aparece  visible  en  tan  alto  grado.  Hablamos  de 
aquella  facultad  extremadamente  rara  en  los  dominios  de  la  inteligen- 
cia, que  nosotros  llamaríamos  de  buena  gana  la  langevidiid  del  ingenio, 
y  de  la  cual  es  el  Duque  de  Rivas  un  ejemplo  extraordinario.  Por 
nuestra  parte ,  y  somos  de  los  mas  sinceros  aficionados  de  su  talento 
poético,  lo  que  sin  embargo  de  todo  nos  parece  mas  digno  de  admi- 
ración cuando  consideramos  el  conjunto  de  sus  producciones ,  es  esa 
arrogante  pompa ,  esa  lozanía  eminentemente  juvenil  que  las  caracte- 
riza á  todas  de  igual  manera ,  lo  mismo  á  las  que  datan  de  sus  mas 
verdes  años,  que  á  las  que  hoy,  ya  en  edad  por  lo  común  cansada  y 
estéril  de  flores  literarias  i  brotan  de  su  imaginación  con  abundancia  y 
espontaneidad  verdaderamente  pasmosas.  La  imaginacioa  del  Duque 
de  Rivas  tiene  siempre  veinte  anos :  la  misma  savia  circula  hoy  por 
stis  venas  y  con  el  mismo  vigor  que  hace  cincuenta  anos;  el  invierno 
de  su  vida  es  una  feracísima  primavera.  No  conocemos  organización 
poética  mas  completa ,  mas  rica  y  exuberante  que  la  suya:  su  námen, 
en  vez  de  decaer  con  el  roce  de  los  años ,  parece  como  que  ya  adquí* 
riendo  de  cada  vez  nuevos  bríos  y  juventud  nueva'.  El  Duque  de  Ri- 
vas es  el  Ticiano  de  la  poesía.  Así  en  las  tres  leyendas  qué,  como  he- 
mos dicho,  son  hasta  el  presente  sus  últimas  producciones,  hay  en 
nuestro  sentir  mas  calor  de  imaginación,  mas  gala  en  el  lenguiye, 
mas  sentimiento  de  la  belleza,  y  en  suma,  mas  j^oarfa,  mas  t nspiracúm 
que  en  sus  primeras  obras,  mcluso  el  Mero  expósito^  que  compuso 
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siendo  joven ,  inclusa  la  Florinda ,  fruto  aun  mas  temprano  de  su  fe- 
cundo estro. 

La  leyenda^  en  la  acepción  inmediatamente  tomada  del  francés  que 
hoy  se  da  entre  nosotros  á  esta  palabra,  cuyo  significado  en  castella- 
no no  corresponde ,  s^[un  la  Academia ,  al  que  en  ella  tiene ,  es  un 
género  de  composición  nuevo  esa  España,  ó,  mejor  dicho,  es  una  for- 
ma poética  recien  importada ,  un  nmbre  nuevo  y  nada  mas;  pues  eii 
cuanto  á  la  índole  de  las  composiciones  hoy  designadas  con  él ,  no  solo 
fué  conocida  de  nuestros  poetas  desde  la  formación  del  habla  vulgar, 
mas  constituyó  en  todo  tiempo  nuestra  verdadera  poesía  nacional  bajo 
el  dictado  de  rmiance.  ¿Qué  otra  cosa  son,  sino,  nuestros  romances, 
mas  que  verdaderas  leyendas?  ¿Qué  son  estas,  tales  cuales  hoy  se 
usan,  sino  verdaderas  novelas  en  verso,  históricas  ó  fantásticas?  Salvo 
la  variedad  de  metros,  no  vemos  la  menor  diferencia  entre  cualquiera 
de  las  antiguas  historias  ó  de  las  tradiciones  celebradas  en  los  Román* 
ceros,  y  la  que  con  el  título  de  Maidonado  nos  cuenta  en  preciosos 
versos  el  Duque  de  Rivas.  El  mismo  dio  el  titulo  de  leyenda  á  su  cele* 
bre  novela  en  romances  del  Moro  expósito;  siendo,  si  no  estamos  en? 
ganados,  el  primero  que  introdujo  entre  nosotros  esta  palabra  en  la 
acepción  que  hoy  ha  vemdo  á  ser  de  uso  corriente.  Sin  vituperar  la 
adopción  dei  nuevo  vocablo,  porque  á  mas  de  expresivo  y  beimoso,  es 
de  buena  formación,  hagamos  solo  constar  que  no  era  de  necesidad  ab- 
soluta, y  que  al  cabo  se  ha  abusado  de  él,  como  de  todo,  bautizando 
con  este  nombre  insulsas  y  desatinadas  consejas ;  y  como  sea  muy 
cierto  el  proverbio  francés  que  dice :  le  nom  ne  fait  rien  á  la  chosey  pa- 
semos en  buen  hora  por  el  dictado  exótico  de  leyendas,  y  conveni- 
mos en  que,  llámense  como  se  quiera,  son  estas  composiciones,  en 
manos  del  Duque  de  Rivas ,  una  de  las  mas  sabrosas  lecturas  con  que 
puede  recrear  sus  ocios  un  aficionado  á  la  poesía.  Interés  grande  en 
8U  argumento;  escenas  dramáticas  preparadas  con  rara  habilidad;  des- 
cripciones llenas  de  vida;  diálogos  rápidos,  discretos,  apasionados; 
en  suma,  todos  loa  atractivos  juntos  de  todos  los  géneros  de  poesía» 
coadyuvan  á  la  sensación  deleitosa  que  producen  estas  privilegiadas 
composiciones;  privilegiadas,  en  verdad,  porque,  semejantes  á  los  ra- 
milletes ,  se  forman  reuniendo  para  ellas  lo  mejor  de  cada  una  de  las 
distintas  especies  de  flores  que  crecen  en  los  vergeles  de  la  poesía.  Si 
se  nos  preguntase  cuál  de  estas  tres  leyendas  nos  parece  la  mejor ,  nos 
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miraríamog  mocho  en  ello  antes  de  contestar,  por  cuanto  las  beHecas 
que  respectivamente  las  avaloran  en  diferentes  conceptos,  están  bastan- 
te eqnilibradas  para  qae  sea  licita  la  duda :  mas  si  la  pregunta  fiíese 
¿cuál  de  ellas  nos  gusta  mas?  responderíamos  sin  titubear :  El  Maído- 
nado.  En  esta  composición  hay  todo  lo  que  puede  y  debe  exigirse  de 
las  de  su  clase ,  en  lo  cual  contamos  por  primeras  condiciones,  como  en 
los  dramas,  el  interés  de  la  acción ,  y  como  en  las  novelas ,  la  verdad 
de  los  caracteres.  La  acción  de  este  poemita ,  nos  parece  la  mejor  idea* 
da  de  las  tres :  todo  allí  es  natural  y  verdadero ,  lo  que  de  nmgun  modo 
excluye  el  que  todo  sea  poético;  muy  al  contrario.  El  almirante  Pérez 
de  Aldana  es  una  noble  y  hermosa  figura,  tipo  excelente  de  la  antigua 
caballerosidad  española. 

La  Azucena  milagrosa  y  El  AmoersariOy  son  dos  acabados  modelos 
en  el  género  fantástico,  hábilmeoite  mezclado  con  la  vida  real,  á  la 
manera  que  se  vé  en  los  poemitas  de  WalterScott,  donde  reviven  He* 
ñas  de  interés  y  de  v^dad  las  tradiciones  populares  de  la  edad  media 
con  tddosu  maravilloso  aparato  de  fantasmas,  duendes  y  aparecidos. 
Hablando  de  la  primera,  á  los  pocos  dias  de  publicada,  decíamos  en  La 
España  del  iO  de  Julio  de  1851 ,  al  concluir  una  breve  reseña  de  su 
asunto  y  de  sus  principales  bellezas:  *La  Azucena  milagrosa ,  por  su 
«interesante  y  bien  desarrollado  argumento,  como  por  las  galas  y  pnre- 
))za  de  su  dicción ,  descubre  la  mano  de  un  maestro  consumado.  Cree- 
»mos  que  sobrevivirá,  entre  otros  méritos,  por  su  elevado  estilo  y  no- 
•ble  entonación,  dotes  preciosas  y  hoy  harto  olvidadas,  como  una  de 
>las  mas  bellas  flores  que  adornan  la  corona  poética  del  Duque  de 
«Rivas. » 

La  tradición  en  que  se  fonda  la  tercera  de  estas  leyrádas,  la  menos 
i^merada  en  su  forma ,  es  una  de  las  mas  admirablemente  bellas  qae 
conocemos :  sacada  de  una  antigua  crónica  de  Badajoz ,  lleva  en  sí  un 
carácter  tal  de  grandeza  y  terror  al  mismo  tiempo,  que  no  es  po^le 
pensaren  ella  sin  sentirse  profundamente  sobrecogido.  Aquel  templo 
lleno  de  improviso  ccm  las  sombras  de  los  antiguos  conquistadores  de  la 
ciudad;  aquel  celebrante  que,  cumplida  su  misteriosa  misión ,  cae 
muerto  cual  si  le  hubiera  herido  un  invisible  rayo ,  son  imágenes  cuya 
grandiosa  novedad  pasma  y  aterra :  no  tiene  la  edad  media ,  tan  rica  de 
tradiciones  poéticas,  otra  que  lo  sea  mas  que  esta,  ni  acaso  tanto.  El 
contraste  entre  la  úHima  escena  de  este  tremendo  drama  y  las  dosan- 
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tenores  que  preparan  su  desenlace ,  da  á  este  nn  realce  indecible :  des« 
de  el  alcalde  cogido  y  volteado  por  un  novillo  de  cuerda ,  hasta  el  sa- 
cerdote que 

«En  la  desierta  catedral  en  donde 

Ni  aun  ornan  el  altar  lucientes  cirios, 

Y  cuya  soledad  lo  asombra  y  pasma , 

Entra  despavorido ,  > 

hay  toda  la  distancia  que  separa  á  la  materia  del  espíritu,  á  la  tierra 
del  cielo.  Y  hé  aquí  condensado,  digámoslo  asi,  en  una  breve  compo* 
sicion ,  el  carácter  esencial  de  la  poesía  del  Duque  de  Rivas ,  desde 
que  empezó  á  campear  libre  de  trabas  y  á  vivir  con  su  vida  propia :  esa 
poesía  lo  recorre ,  lo  abarca  todo ;  no  reconoce  límites  convencionales 
ó  de  escuela ,  antes  parece  como  que  se  complace  en  los  contrastes ,  co- 
piando en  esto  á  su  gran  maestra  la  naturaleza,  tan  rica  de  ellos!  Asi  le 
vemos  mezclar  en  uno  todos  los  géneros,  emplear  alternativamente  to- 
dos los  tonos :  cuando  pudiera  creerse  que  de  puro  llano  va  á  caer  en 
prosaico,  da  un  salto  y  se  remonta  al  mas  delicado  idealismo.  Sus  obras 
dramáticas ,  testimonio  insigne  de  esta  verdad ,  la  atestiguan  todavía 
menos  que  sus  leyendas.  Recórralas  el  lector  y  juzgue :  de  seguro  nos 
dará  la  razón. 

Mayo  de  1854. 

Eugenio  nE  Ochoa. 


Toio  m.  id 


LEYENDA  PRIMERA. 


&^  .^si^^aar^  sta^^@SL^@^« 


DEDICADA 


S^^.  c/o^cgui¿^. 


nTRODüCCIOI. 

Si  envolviste  mi  nombre  en  el  perfiíme 
De  tu  stlveslre,  mágica  azucena  (i)» 
En  donde  se  compendia  y  se  resume 
Toda  la  gala  de  tu  rica  vena; 
De  agradecida  mi  amistad  presume , 
T  mi  vozt  aunque  ya  cascada  suena. 
El  don  te  ofrece  de  sabroso  cuento , 
A  quien  da  otra  azucena  el  argumento. 

No  es  contender  ni  competir  contigo » 
En  quien  de  Calderón  arde  la  Uama ; 
Quo  solamente  admiración  abrigo 
Por  tu  renombre  y  brílladora  &ma : 
Pues  raros  hay  que  desde  tiempo  antigo 
Merezcan  como  tú  la  verde  rama » 
Que  corona  tu  sien ,  daro  Zorrilla, 
Lumbrera  del  Parnaso  de  CastiHa. 

(4)    Zorrilla  habia  dedicado  pocos  meses  antes  al  autor  su  leyenda  titulada  Uk  Atu- 
eena  Silvestre. 
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¿Ni  cómo  competir  numen  helado , 
Que  al  occidente  rápido  declina , 
Con  el  que  joven  en  zenit  sentado , 
Bebe  del  solía  inspiración  divina?:.. 
Oiga  tu  acento  el  orbe  entusiasmado , 
Las  nubes  cruza ,  entre  los  astros  trina ; 
Mientras  tocando  el  fin  de  mi  viaje , 
Doy  tibia  luz  i  un  pálido  celaje. 

Fé  santa  y  verdadero  patriotismo 
Dieron  voz  á  los  bélicos  clarines , 
Despertando  el  valor  y  el  heroísmo 
De  los  nobles  hispanos  paladines , 
Para  lanzar  el  torpe  mahometismo , 
Que  aun  del  reino  asombraba  los  confines, 
T  plantar  de  Granada  en  el  turbante 
La  bandera  del  Gólgota  triunfante. 

Resonó  por  los  ámbitos  de  Espafia » 
Que  el  mar  circunda  y  el  Pirene  cierra , 
Conmovido  hasta  la  xdtíma  cabafia , 
El  santo  grito  de  tan  justa  guerra. 
T  llegó  pronto  á  una  feraz  campaña , 
Que  en  tomo  abriga  de  Leen  la  nena, 
Dejíufio  Garceran  antiguo  estado , 
Por  sus  mayores  con  valor  fundado. 

Sobre  gigante  loma  que  domina 
Oscuro  el  bosque ,  fértil  la  llanura , 
T  un  hondo  y  ancho  valle,  en  que  camina 
Torrente  fugitivo  de  la  altura. 
El  almenage  carcomido  empina, 
T  timbres  y  follajes  de  escultura, 
Gomo  solo  señor  de  aquel  espacio. 
Presumiendo  de  alcázar ,  un  palacio. 

Toscos  los  muros  son ,  pero  en  en  seno 
Ofrecen  comodisima  vivienda  > 
Con  jardm  á  su  espalda  tan  ariiedo , 
Como  huerto  de  mágica  leyenda. 
Pues  de  arbustos  y  varias  florea  lleno , 
T  cortado  por  una  y  otra  senda » 
Ostentaba  á  la  vista  y  al  olfato 
Brillantes  tintas  y  perfume  grato. 
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T  el  sabroso  rumor  de  la  sonrisa 
De  una  fuente  de  mármol  que  chispea , 

Y  el  murmullo  apacible  de  la  brisa , 

T  el  de  las  verdes  ramas  que  menea ; 
T  Eco ,  que  los  repite  en  voz  sumisa , 
T  el  ave  que  en  los  álamos  gorgea , 
Formaban  deliciosa  consonancia 
C¡on  selvas  y  torrentes  á  distancia. 

Larga  cadena  de  empinados  riscos , 
O  mas  cerca  ó  mas  lejos  del  palacio , 
Coronados  de  encinas  y  lentiscos , 
Circundan  de  su  término  el  espacio. 
T  desnudas  de  chozas  y  de  apriscos , 
Mas  no  de  nieves  del  invierno  reacio , 
Cierran  en  derredor  los  horizontes 
Rudas  cervices  de  gigaqtes  montes. 

Que  ofrecen  en  sus  quiebras  y  recuestos 
Ejercicio  á  los  perros  y  neblíes ; 
Garzas  y  aves  diversas  para  aquestos , 
Para  aquellos  cerdosos  javalíes. 
T  para  el  cazador  ocultos  puestos 
Do  i  palomas  selváticas  turquíes, 

Y  i  tórtolas ,  amor  de  las  florestas , 
Redes  tender,  ó  disparar  ballestas. 

La  llana  y  ancha  vega  parecia 
En  Marzo  campo  inmenso  de  esmeraldas » 

Y  cuando  Abril  en  ella  sonreía^ 
Alfombra  de  amapolas  y  de  gualdas , 
Que  el  rojo  sol  de  Julio  convertía , 
Inundándolo  todo  basta  las  faldas 

De  los  montes ,  en  mar  de  espigas  de  oro , 
Cual  no  lo  ven  ni  el  Siculo  ni  el  Moro. 

Del  otoño  feraz  frutos  opimos 
Ostentaban  los  huertos  y  cañadas » 
Almíbares  brotando  los  racimos 
Entre  pámpanos  y  hojas  coloradas , 
No  inferiores  en  pompa  á  los  que  oimos 
Que  hallaron  en  las  tierras  fortunadas 
De  promisión  las  tribus  israelitas , 
Por  la  alta  diestra  de  Jehová  benditas. 
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Robustas  vacas  y  lozanos  chotos, 
Blando  trébol  y  pálida  retama 
Despuntan  libres  en  los  frescos  sotos , 
Que  no  agosta  jamás  del  sol  la  llama. 
T  allá  por  los  ribazos  mas  remotos , 
Entre  peñas  buscando  verde  grama, 
De  ovejas  un  sinnúmero  se  mueve , 
Sin  lo  que  fueran  reputadas  nieve. 

Dos  ó  tres  mil  vasallos ,  que  anhelosos 
A  su  Señor  y  amparo  bendecían , 
Ricos,  felices,  prósperos,  dichosos. 
En  tan  fecundo  suelo  enriquecian. 
Sin  que  entre  ellos  hidalgos  de  pomposos 
Timbres  fiíltáran ,  que  guardar  sabian 
La  comarca  de  injustas  agresiones , 
Armas  vestir  y  domeñar  bridones. 

Pero  de  aquella  tierra  venturosa 
Era  el  mayor  encanto  y  maravilla , 
Una  unágen  antigua  y  milagrosa 
De  k  madre  del  Yerbo  sin  mancilla , 
Que  con  ardiente  celo  y  fe  piadosa , 
Del  excelso  palacio  en  la  capilla , 
Veneraban  aquellos  naturales,  • 
Implorando  las  gracias  celestiales. 

Tal  era  el  pingüe  y  decoroso  estado 
De  Ñuño  Garceran.  En  él  moraba 
Del  mundo  y  de  k  corte  retirado , 
T  una  dicha  sin  limites  gozaba. 
Cinco  lustros  su  edad  era ,  y  casado 
Con  Blanca  de  Agramunt  feliz  estaba , 
Amándola  con  vida  y  alma  toda , 
Aun  muy  reciente  su  anhelada  boda. 

De  don  Fortun  Señor  de  Berindano, 
Rico-home  de  Navarra  exclarecido. 
Por  los  reveses  del  destino  insano 
A  desdichada  suerte  reducido , 
T  por  civil  discordia  en  el  cercano 
Reino  francés  oculto  y  retraído , 
Era  hija  Blanca,  y  su  consuelo  todo 
Tenerla  establecida  de  tal  modo. 
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Paos  ella,  y  un  numoebo  de  edad  tierna, 
Qae  lo  sigue »  consuela ,  y  acompalia 
En  peregrinación,  que  juzga  eterna, 
S^;uridad  buscando  en  tierra  exftrafia 
(Tal  del  astro  indignado  que  gobierna 
Sus  contrarias  fortunas  es  la  saña) , 
Eran  las  solas  prendas ,  que  tenia 
De  unión  dichosa  cuando  Dios  quería» 

Blanca ,  mujer  de  Nufio ,  era  un  portento 
De  gracia ,  de  beldad ,  y  gentileza, 
De  candor ,  de  virtud ,  y  de  talento , 
Sin  lo  que  vale  poco  la  belleza. 
T  en  tierna  edad  sin  otro  pensamiento 
Que  amar  y  ser  amada  con  terneza 
Por  su  esposo  feliz ,  le  procuraba 
Dichas  que  el  mismo  cielo  le  oividiaba. 

¡Cuántas  veces  vagando  entre  las  flores 
Del  ameno  jardin  la  siesta  ardiente , 
De  sus  amantes  labios  los  amores 
Dieron  regalo  al  sosegado  ambiente : 

Y  de  la  hermosa  Blanca  los  colores, 

Y  el  fuego  de  los  ojos  refuljente 
De  Nufio  deslumhraban  los  oncantos 
De  rosas ,  azucenas  y  amarantos ! 

Cuando  al  primer  albor  de  la  mafiana 
Al  esmaltar  el  llano  y  la  floresta 
Los  reverberos  de  carmin  y  grana 
De  nube  junto  al  sol  que  nace  puesta, 
Si  ella  con  un  azor  iba  lozana , 

Y  él  armando  gallardo  la  ballesta 
A  recorrer  el  soto ,  por  deidades 
Los  tuviera  el  error  de  otras  edades. 

Y  i  los  tibios  y  pálidos  reflejos 
De  la  luna  en  las  noches  del  estio , 
Quienes  á  ambos  esposos  á  lo  lejos 
Vieran  vagando  por  el  bosque  umbrío , 

Y  oyeran  de  su  hablar  los  suaves  dejos 
Atravesar  las  alas  del  roclo , 

Por  almas  venturosas  los  tendrían. 
Que  el  suelo  aquel  á  bendecir  venían, 
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En  un  mundo  de  amor  Mohoso  y  tieiBO, 
Amor  que  concertaron  bs  esireUaa » 
T  que  sojuzga  dorador ,  eterno , 
Tan  durador  y  eterno  como  ellas ; 
De  los  que  solo  on  monstruo  del  infienio 
Puede  intentar  romper ,  ya  las  centellas 
De  los  celos  lanzándole ,  ó  la  nieve 
De  infames  dudas  esparciendo  aleve ; 

Blanca  y  Nu&o  gozaban  dulces  dias. 
Teniendo  de  sus  dichas  por  testigo , 
Que  ¿  solas  no  hay  completes  alegrías. 
Discreto  confidente  y  franco  amigo. 
De  un  labrador  de  aqoeUas  alquerías , 
Cuando  Nufto  nació ,  nació  Rodrigo » 
Sin  separarse  de  él  desde  la  cuna , 
Asegurando  asi  mejor  fortuna. 

Pues  desds  el  primer  paso  de  la  infancia , 
De  su  Señor  asiduo  compañero , 
Entre  los  dos  borrando  la  distancia 
El  poder  de  un  cariño  verdadero, 
A  conseguir  llegó  tal  importancia , 
Que  era  adminbtrador  y  consejero 
T  confidente  y  necesario  amigo 
De  Ñuño  Garceran  A  tal  Rodrigo. 

¡Dichoso  aquel  que  encuentra  de  la  vida 
En  la  difícil  y  áspera  carrera. 
Una  existencia  con  la  suya  unida 
Por  firmes  lazos  de  amistad  sincera  : 
De  amistad  perduraUe ,  no  nacidk 
De  interés  vil ,  ó  cálculo  cualquiera; 
Sino  de  inclinación  mutaa,  en  los  años , 
Que  de  ficción  no  saben  ni  de  engaños! 

Blanca ,  tan  tierna,  candorosa  y  pura , 
Tal  vez  al  buen  Rodrigo  miraría 
Con  prevención  pueril ,  que  amor  procura 
Ser  exclusivo  en  cuanto  alumbra  el  día. 
Mas  del  de  Nufio  haNindose  segura , 
T  que  el  tal  confidente  lo  aplaudía , 
Tratándola  sagaz  con  laoto  sumo. 
Que  al  fin  venciera  su  desden  presumo* 
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Con  tal  amigo ,  con  tan  tierna  esposa , 
Con  alto  nombre  y  con  el  rico  estado. 
La  vida  mas  fdiz  y  deliciosa 
Gozaba  Ñuño  que  al  mortal  es  dado. 
Cuando  el  son  de  la  trompa  belicosa , 
Cual  ráfaga  de  viento  inesperado 
Nubla  el  cristal  de  plácida  laguna » 
Vino  á  nublar  tan  plácida  fortuna. 

De  Garceran  la  noble  sangre  enciende 
El  llamamiento  á  tan  cristiana  guerra. 
La  obligación  con  que  nació  comprende 
Como  ilustre  Sefior  de  aquella  tierra  : 
La  voz  del  Rey  que  lo  convoca  entiende , 
Levanta  su  pendón ,  y  de  la  sierra 
Llamando  á  los  hidalgos  y  pecheros, 
Forma  gallarda  hueste  de  guerreros. 

Ta  el  caballo  que  suelto  la  llanura 
Tras  las  liebres  y  gamos  recorria , 
Bajo  el  brafiido  arnés  y  la  armadura 
Generoso  relincho  al  aire  envia. 
El  arcabuz  que  al  ciervo  en  la  espesura 
Fulminó »  y  la  ballesta  que  solia 
Un  ánade  matar »  ó  una  paloma. 
Van  ya  á  extinguir  la  raza  de  Mahoma. 

El  hidalgo ,  que  solo  de  la  caza 
Se  daba  al  ejercicio  en  ocio  blando, 
Ta  vestida  sobre  ante  la  coraza 
Se  ejercita  de  escuadras  en  el  mando. 
T  el  labrador  plebeyo  olvida  el  haza* 
Que  fecundó  con  su  sudor ,  y  ansiando 
lloros  matar,  embraza  la  rodela , 
Ciñe  la  espada ,  y  alta  gloria  anhela. 

Entusiasmado  Ñuño ,  alegre ,  activo, 
De  ocasión  tal  para  mostrar  contento 
El  noble  esfuerzo  y  el  valor  altivo , 
Propios  de  su  encumbrado  nacimiento ; 
Manifiesta  que  el  cielo  no  fué  esquivo , 
En  darle  el  alto  militar  talento , 
T  aquel  que  á  pocos  hombres  les  concede , 
Sin  el  que  gobernar  ninguno  p?icde. 
m.  44 
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También  instipto  bélico  denmestra 
Rodrigo  en  los  apieslos  diligente. 
Ora  pasando  á  las  escaadras  mueatet 
Ora  instruyendo  la  bisofia  gente , 
Ora  con  mano  previsora  y  diestra 
Mirando  por  su  dueño  cual  prudente , 
Tiendas,  víveres,  aroias,  municiones. 
Procurando  i  los  nuevoa  escuadrones. '*«- 

Blanca  solo ,  si  bien  u&na  mira 
Bajo  el  bruñido  arnés  aun  na3  gallardo 
Al  esposo  geatU  pof  quien  delira , 
Que  vestido  del  rústico  tabardo ; 
Con  mil  sutiles  medios ,  que  le  inspira 
Su  anhelante  pasión ,  busca  el  retardo 
De  ausencia,  que  la  iMenra  y  la  confunde , 
T  en  un  desconocido  mar  la  hunde* 

Yiendo  afanado  siempre. 4  su  marido, 
Sin  pensar  mas  que  en  la  gloriosa  guorra » 
Teme  que  su  ternura  dé  al  olvido, 
T  tal  recelo  sin  cesar  la  aterra ; 
Que  amor  es  siempre  de  recelos  nido 
(En  serio  sin  cesar  tal  ve«  no  yerra) 

Y  exclusivo,  absoluto,  aislado,  solo. 
Quiere  en  las  almas  ser  de  polo  4  polo« 

Has  I  ah  I  Blanca  se  engaña,  pues  su  amante 
Firme  como  del  Aorte  está  la  estrella  ^ 
Jamás  la  amó  tan  ciego  y  delirante 
Como  al  tener  que  separarse  de  ella. 
T,  cual  siempre  acontece,,  en  el  instante. 
De  irla  á  perder  hallábala  mas  bella , 
Por  no  afligirla  su  dolor  iníando 
En  semblante  y  palabras  ocultando. 

Yiendo  al  fia  terminados  lo^  aprestos 
Blanca ,  y  cercano  de  la  marcha  el.  dia., 
Infiíntes  y  caballos  ya  dispuestos 
A  saludar  la  hermosa  Andalucía ; 

Y  agotados  al  cabo  los  pretextos  \ 
Con  que  aquella  jomada  suspendía , 

Ruega  á  Ñuño  coa  lágrimas  y  abramos  I 

Que  el  corazón  luciéronle  pedaeos :  ! 
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Que  e^ere  á  qu»  forflle  y  que  conolaya 
De  bordar  con  sus  manos  una  banda , 
Que  le  prepara  como  prenda  saya  y 

Y  en  que  hace  tiempo  trabi^ndo  anda : 
Para  que  este  recuerdo  disminuya » 

Y  ayude  á  hacer  y  ú  puede  serlo ,  blanda 
De  ausencia  tan  atroz  la  amai||a  pena , 
A  que  el  Destino  infiínsto  los  condena. 

T  que  logre  también  ser  el  escudo » 
De  amor  que  la  labró  por  la  influencia , 
Do  flecha  enherbolada  y  plomo  rudo 
Estrellen  su  diabólica  violencia ; 
Si  se  mostrase  el  cielo  tan  sañudo , 
T  á  sus  ruegos  con  tanta  iiidifereDcia% 
Que  del  maldito  infiel  no  ponga  estorbo 
Al  tronante  arcabus  y  al  arco  corvo» 

Nu&o  consiente » que  es  lo  que  desea « 

Y  Blanca  en  su  labor  no  se  apresura ; 
Pero  toca  el  final  de  so  tarea 

Por  mas  que  dílataiia  |  ay  Dios!  procura. 

Y  coronando  su  amorosa  idea 
Una  cifra,  prolija  bordadora. 

De  perlas  traza  con  loa  nombres  juntos 
De  Ñuño  y  Blanca  en  combinados  pontos. 

Pero  { ay  I  al  terminar  labor  tan  rica , 
Al  dar  temblando  la  última  puntada , 
La  aguja  aleve  se  resbala  y  pica, 
¡Mal  presagio!  la  mano  delicada, 

Y  de  encendida  sangre  se  salpica 
La  banda  del  amor...  horrorizada 
Lanza  un  grito  la  linda  bordadora, 
T  no  el  dolor,  mas  el  agüero  llora. 

No  estaba  lejos  el  amado  esposo , 
Que  vuelve  de  adiestrar  los  escuadrones , 
T  herido  del  acento  doloroso 
Atraviesa  anhelante  los  salones , 

Y  en  alas  del  amor  llega  afiínoso 
Do  sumida  en  funestas  reflexiones 
Halla  á  su  encanto ,  y  con  el  labio  amante 
Las  lágrimas  le  enjuga  del  semblante. 
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T  aprecia  mas  el  don ,  porque  él  tetoio 
De  aquellas  de  su  sangre  gotas  puras 
Le  dan  valor,  que  por  las  perlas,  y  oro, 
Que  forman  sus  labores  y  figuras ; 

Y  talismán  seguro  contra  el  moro 

Lo  estima  y  y  prenda  cierta  de  venturas ; 
Explicando  entendido  aquel  agüero 
De  un  modo  para  Blanca  lisonjero. 

Ella  en  los  brazos  del  esposo  ataja , 
El  raudal  de  sus  ojos ,  dichas  suefia 
Corto  momento »  y  dfiele  la  &ja, 
Lazo  que  mas  y  nus  su  amor  empeña. 
Uas  ¡  ay !  pronto  su  sangre  toda  cuaja 
De  las  escuadras  la  última  reseña  y 

Y  de  las  trompas  roncas  la  llamada 
Para  emprender  ¡  oh  cielos !  la  jomada. 

Es  ya  urgente.  Ni  lágrimas ,  ni  abrazos 
La  pueden  retardar.  Noticia  llega 
De  que  los  Reyes  de  la  fe  en  los  brazos 
Se  acercan  de  Granada  i  la  ancha  vega ; 

Y  que  ya  en  sus  recuestos  y  ribazos 
El  cristiano  estandarte  se  desplega; 

Y  mengua  fuera  ya  de  los  leoneses 
Llegar  tarde  á  los  triunfos  ó  reveses. 

Los  afanes ,  hs  ansias ,  las  ternezas 
De  ambos  esposos ,  al  adiós  postrero , 
Los  encargos ,  palabras  y  finezas , 
Que  son  de  amor  tesoro  verdadero. 
El  trastorno  común  de  ambas  cabezas, 

Y  de  ambos  corazones  el  esmero. 
Quede  en  su  punto  aqui :  pintarlo  excede 
Del  poder  que  al  ingenio  se  concede. 

Formados  en  gallardos  escuadrones 
Los ,  ha  poco  labriegos  y  villanos. 
Desplegados  al  aire  los  blasones 
De  Ñuño  Garceran  en  fieles  manos. 
Dando  atabal  y  trompa  con  sus  sones 
Vida  y  voz  á  los  ecos  mas  lcj*mos , 
La  hueste  al  cabo  rumorosa  marcha. 
Un  pardo  amanecer ,  hollando  escarcha» 
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Viejos,  niños,  mujeres,  quefonnaban 
Diversos  grupos,  con  los  ojos  fijos 
En  las  tropas  que  lentas  caminaban 
De  esposos ,  y  de  padres,  y  de  hijos , 
Rostros  y  manos  al  Señor  alzaban. 
Con  los  fervientes  ruegos  mas  prolijos, 
Para  que  salvos  de  la  cruda  guerra 
Los  restituya  á  su  nativa  tierra. 

En  la  eminente  torre  del  palacio 
Blanca,  convulsa,  muda,  helada,  yerta. 
Ye  el  escuadrón  marchar  por  largo  espacio , 

Y  ni  aun  i  respirar  su  labio  acierta. 

Y  Ñuño  Garceran  confuso  y  lacio , 
Que  el  peso  del  dolor  lo  desconcierta , 
Torna ,  y  mil  veces  repitió  el  saludo 
Con  penacho ,  con  lanza  y  con  escudo. 

El  bosque  al  fin  y  una  importuna  loma 
Cubren  el  escuadrón...  un  parasismo 
A  la  infelice  doña  Blanca  toma , 

Y  húndese  del  dolor  en  el  abismo. 

Ñuño  aun  vuelve  á  mirar.  ••  mas  ya  no  asoma 
Ni  h  alta  torre ;  y  fuera  de  si  mismo 
Se  toma  en  hielo,  un  alarido  exhala , 

Y  la  visera  hasta  los  pechos  cala. 
Consuélale  con  cuerdas  reflexiones 

Y  lágrimas  también  el  fiel  Rodrigo ; 
¡Gran  cosa  es  escuchar  en  ocasiones 
El  dulce  acento  de  afanoso  amigo! 
Pero  para  calmar  sus  aflicciones, 

I Ayl  no  lo  lleva  Garceran  consigo , 
Pues  en  la  ausencia  déjale  el  cuidado 
De  su  adorada  esposa ,  y  de  su  estado. 

Y  |oh  gran  dolorl  en  la  inmediata  aldea , 
Después  de  arreglos  varios  preventivos , 
uno  al  otro  los  brazos  le  rodea. 
Empinados  los  dos  en  los  estribos. 

Y  vuelve  atrás  Rodrigo ,  y  espolea , 

Y  Ñuño  con  mil  gestos  expresivos 

Le  grita  ahogado :  Cuídame  á  mi  Blanca , 

Y  álaa  lágrimas  da  salida  firanca. 
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PRISERA  PARTE. 


Los  pendones  triunfanles 
De  la  cruz  soberana 
Ta  respetoso  despicaba  el  viento  > 
En  las  torres  gigantes 
De  esmalte  y  filigrana , 
Con  que  Granada  toca  al  fiímwiento ; 
Torres  eternas»  cuyos  altos  muros 
Labrados  entre  mágicos  conjuros , 
Presagios ,  influencias ,  profocias , 

Y  consultas  de  signos ,  y  de  estrellas , 
Lograban  ya  los  venturosos  días 
Para  que  tal  poder  les  dieron  ellas. 

El  sol  desde  el  oriente 
Al  perfilar  de  grana  y  de  topacio 
Celajes  que  bordó  la  blanca  Aurora ; 

Y  al  ocupar  el  trono  refulgente 
Del  zenit  en  la  cumbre  del  espacio» 
Derramando  á  raudales 

Vida ,  riqueza  y  luz  á  los  mortales ; 

Y  al  declinar  tras  nube  que  trasf  lora 
De  morado ,  y  de  jalde  al  occid^rnte ; 
Saluda  los  católicos  pendones , 

Y  en  ellos  los  castillos  y  leones 

Y  aragonesas  barras  ondeando , 
T  la  fe  pregonando 

De  Alhambra ,  y  de  Albaicin  en  las  almenas , 
Do  antes  volaban  lunas  sarracenas. 
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Genil  entusiasmado 
Del  triunfo  de  las  armas  españolas, 
No  envidiaba  del  mar  las  crespas  olas , 
Después  de  haber  tal  gloria  presenciado. 

Y  al  través  de  la  vega  apresurado , 
Dejando  atrás  sus  bosques  y  repechos , 
Gozoso  á  relatar  tan  altos  hechos 

Iba  al  Guadalquivir ,  cuya  memoria 
Conserva  otros  tan  grandes  de  su  historia. 

De  la  Sierra  nevada 
Sonreía  la  cumbre 
Porque  en  su  hija  Granada 
Brillaba  ya  la  bienhechora  lumbre , 
Del  lucero  del  Gólgota ,  y  veia 
A  la  grande  Isabel ,  y  al  gran  Fernando 
La  garganta  pisando 
Del  islamismo  con  tan  firme  planta. 
Que  jamás  volvería 
£1  brillo  á  oscurecer  de  la  fe  santa , 
Ni  á  profanar  la  hermosa  Andalucía. — 

Segura,  en  fin ,  España 
De  la  estirpe  agarena ,  tanta  hazaña 
Famosa  y  nunca  vista , 
Con  que  sus  héroes  la  feliz  conquista 
Lograron  del  imperio  granadino » 
Celebraba  gozosa : 

Aun  sin  saber  que  Dios  iba  el  camino 
Con  mano  poderosa 
A  abrirle  de  otro  mundo , 
Por  &vor  de  su  gracia  sin  segundo. 

Y  ya  la  fama  con  su  trompa  de  oro , 
Eterna  voz ,  y  cántico  sonoro , 
Cruzaba  mares » taladraba  nubes , 
Prestándole  sus  alas  los  querubes ; 

Y  la  insigne  victoria  difundía » 

Por  cuanto  alumbra  el  sol ,  y  el  mar  enfria. 

Y  el  español  denuedo 
Sembraba  en  los  paganos 
Terror,  y  helado  miedo , 

Y  gozo ,  y  nuevo  aliento  en  los  cristianos. 
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Pasmando  al  orbe  todo 

El  triunfo  audaz «  con  que  el  linaje  godo 

La  lucha  de  ocho  siglos  coronaba ; 

T  con  que  aseguraba 

La  f¿  de  Cristo ,  y  su  bkson  triunfante 

Desde  el  tirreno  mar ,  al  mar  de  Atlante. 
Si :  de  doña  Isabel ,  de  don  Femando 

Católicos  monarcas  españoles , 

De  alta  prudencia  y  de  denuedo  soles , 

Que  hoy  en  gloria  sin  fin  están  brillando » 

Despojo  era  Granada. 

Mas  dije  mal ,  porque  despojo  no  era ; 

Sino  la  mas  preciada » 
.  Y  la  joya  mas  rica ,  y  la  primera 

De  la  diadema  expléndida  aspaftola , 

Entre  cuantas  respeta  el  orbe ,  sola 

De  otras  muchas  formada  por  el  cielo , 

Con  incesante  anhelo , 

Para  en  la  augusta  frente  colocada 

De  tan  egregios  Reyes ; 

T  en  ella  as^^urarla 

Por  las  humanas  y  divinas  leyes. 
Magnifico  diamante , 

Rico  joyel  de  la  diadema  augusta 

Del  imperio  español  era  Granada ; 

Con  su  cielo  radiante 

Que  rara  vez  el  huracán  asusta , 

Con  su  sierra  de  pirámide  de  nieve , 

A  quien ,  ni  el  cancro  abrasador  se  atreve ; 

Con  su  v^  encantada , 

De  deleites  tesoro ; 

Con  su  Darro  y  Genil ,  que  arrastran  oro 

En  los  raudales  frios ; 

Con  sus  cármenes  verdes  y  sombríos ; 

Con  sus  palacios  mágicos  de  encajes , 

Y  frágil  filigrana; 

Con  sus  torres  ligeras  cual  plumajes , 

Que  el  soplo  de  la  candida  mañana 

Entre  vapores  húmedos  parece. 

Que  blando  agita ,  y  que  risueño  v^ae. 
m.  49 
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Si  Url  inmortal »  si  reina  de  Odaliscaa 
De  alas  de  leve  niebla ,  y  pié  de  espuma , 
Con  las  galas  expléndidas  moriscas 
Fué  la  hechicera  juvenil  Granada ; 
Ta  por  la  gracia  de  los  cielos  suma 
Se  mira  transformada 
En  augusta  matrona , 
Orgullosa,  triunfante» 
T  con  b  frente  de  real  corona 
Ceñida  en  vez  del  bárbaro  turbante : 
Viéndola  con  profundo 
Respeto  absorto  el  admirado  mundo, 
Ta  con  la  fe  católica  en  el  seno , 
Antes  manchado  del  inmundo  cieno 
De  torpes  ceremonias  y  de  ritos 
Por  el  cielo  malditos ; 

Y  oyendo  en  sus  mezquitas , 

Del  báratro  tremendo  con  espanto , 

Las  palabras  benditas 

Del  Evangelio  santo » 

Que  alienta  al  siervo ,  y  al  tirano  doma , 

En  vez  de  las  blasfemias  de  Mahoma. 

T  admirando  en  sus  cármenes  y  Alhambras , 

Y  plácidos  jardines 

Las  danzas  castellanas  y  festines , 
Mucho  mas  nobles  que  agarenas  zambras ; 

Y  en  vez  de  Abencerrajes , 

Y  Zegríes  traidores , 
Poblada  de  linajes 
Mas  altos  y  mejores , 
Mas  bravos ,  y  hazañosos , 

Y  mucho  mas  antiguos  y  gloriosos. 


Todo  era ,  pues ,  contento  y  alegría , 
Justas ,  banquetes ,  y  vistoso  alarde , 
Desde  el  primer  albor  del  nuevo  dia , 
Hasta  espirar  los  plazos  de  la  tarde. 
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Y  de  danzas  y  orquestas , 
Regios  convites  y  costosas  fiestas 
El  plácido  rumor  y  los  concentos 
Daban  vida  á  los  vientos , 

Las  sombras  de  la  noche  regalaban , 

Y  el  sueño  de  los  astros  arrullaban : 

Y  alboradas  risueñas 
Felicitaban  á  la  blanca  aurora , 
Cuando  las  altas  peñas 

De  excelsos  montes  con  su  luz  colora. 

Tan  solo  Ñuño  Garceran  hundido 
En  afim  melancólico  se  esconde , 

Y  ni  al  aplauso  universal  responde 
A  su  valor  egregio  conferido. 
Pues  su  esfuerzo  bizarro 

A  la  v^  encantó ,  y  admiró  al  Darro : 
Siendo  sus  estandartes , 

Y  sus  bravos  leoneses 

Nuncios  de  la  victoria  en  todas  partes , 
Sin  temer  de  fortuna  los  reveses. 

Y  él,  en  el  duro  asalto 

Del  regio  alcázar  colocó  tan  alto 
Su  nombre ,  que  la  fama , 
La  flor  de  los  guerreros  le  proclama. 
Has  ¡ay!  que  de  su  patria ,  de  su  estado , 

Y  de  su  tierna  esposa  separado , 
No  puede  tanta  ausencia 
Soportar  de  su  pecho  la  vehemencia. 

Y  ni  ostenta  su  gala  en  los  salones 

De  los  reyes »  ni  asiste  á  sus  funciones, 

Ni  luce  en  los  jardines , 

Ni  brilla  en  los  festines , 

Ni  en  Yivarrambla  en  pisador  ligero 

Ensangrentando  el  acicate  de  oro , 

Justa,  ostentando  su  saber  guerrero , 

Lidia,  mostrando  su  destreza,  un  toro. 

Y  lejos  del  bullicio ,  y  los  festejos , 
Como  está  de  placer  y  calma  lejos , 
Solitario  pasea 
Entre  los  altos  olmos  que  menea 
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El  céfiro  en  la  orilla 

Del  Genil.  Y  en  la  noqhe  triste  vc^ga,  . 

Cuando  la  luna  entre  celajes  brilla , 

Y  la  corriente  cristalina  halaga» 
Por  los  campos  desiertos 

De  tibia  luz  y  de  vapor  cubiertos : 
T  allí  repite  el  nombre  de  su  Blanca » 

Y  hondos  suspiros  de  su  pecho  arranca. 
Há  tiempo  que  carece 

De  nuevas  de  ella ,  y  cuando  no  hay  noticias , 

Ya  infaustas »  ya  propicias , 

La  ausencia  se  parece 

Al  sueño  eterno  de  la  tumba  helada : 

Pues  ó  malas ,  ó  buenas ,  son  sustento 

De  un  alma  enamorada , 

Y  dan  vida  á  la  ausencia  y  movimiento. 
A  su  tierra  ha  enviado 

Uno  y  otro  criado , 

Que  no  toman  jamas ,  cual  si  un  conjuro 

Allá  los  detuviera , 

O  cual  si  á  su  regreso  se  opusiera 

Un  encantado  impenetrable  muro. 

Confuso  entre  afanosos  pensamientos 
El  triste  se  perdia. 
Amante  firme,  y  tierno  enamorado, 
Creciendo  los  tormentos 
De  su  angustiado  pecho  cada  dia, 
De  toda  nueva  de  su  bien  privado. 
Cuando  á  mirar  acierta , 
Que  Il^a  una  mañana  ante  su  puerta 
En  rocin  sudoroso ,  y  anhelante , 
Un  villano  leonés ;  en  el  tabardo 
De  tosco  paño  pardo 
Conoció  que  lo  era , 
Como  en  las  bragas  y  amarilla  cuera. 
Un  vuelco  dióle  el  corazón ,  se  lanza 
A  salirle  al  encuentro  sin  tardanza , 

Y  sin  preámbulo  alguno  le  pregunta , 
Latiente  el  pecho ,  la  color  difunta , 
Por  carta  y  nuevas  de  su  esposa  amada. 
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El  villano  h  mano  yenerada. 
Que  es  aquel  so  Señor  reconociendo , 
Le  besa ,  de  este  modo  respondiendo : 
<Mi  alta  señora ,  vuestra  esposa  bella , 
De  las  montañas  de  León  estrella , 
Salud  cumpKda  tiene; 
Aunque  siempre  afligida  la  mantiene 
.  Vuestra  ausencia.  Señor,  y  noche  y  dia 
Pide  llorosa ,  y  con  ferviente  aiYhelo , 
Que  os  torne  salvo  á  vuestra  patria  el  cielo. 
Yo  habito  la  alquería , 
Que  está  de  la  cañada  en  los  alcores , 
Entrado  á  las  rústicas  labores : 
De  allí  el  señor  Rodrigo  con  gran  priesa , 
Sin  duda  porque  mucho  os  interesa , 
Partir  mandóme ,  y  con  premura  harta 
Poner  en  vuestras  manos  esta  carta.» 

Confuso  Ñuño  Garceran  b  toma  • 
Con  temblorosa  mano , 

Y  aunque  lo  que  le  ha  dicho  aquel  villano 
De  doña  Blanca ,  centro  de  sus  dichas. 
Le  asegura ,  tal  vez  al  rostro  asoma 
Inquieta  turbación :  pues  que ,  un  aVcaüo 
De  míseras  desdichas 

En  sí  contiene  el  misterioso  pliego , 
Le  dice  el  corazón.  Se  encierra  luego » 
Ábrelo  palpitante, 

Y  estos  renglones  se  encontró  delante. 

aDon  Ñuño ,  tan  larga  ausencia 
Empieza  á  perjudicaros , 

Y  es  mi  obligación  llamaros. 
Que  importa  vuestra  presencia. 

tPues  se  alcancó  la  victoria , 

Y  se  conquistó  Granada , 
Donde  veis  acrecentada 
De  vuestra  casa  la  gloriar; 

lA  librar  á  (Ala  y  á  vos 
De  un  abismo ,  que  esti  riiieTto , 

Y  que  yo  á  evitar  no  neierlo , 
Venid ,  y  prwto  por  Dios. 
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•Venid  t  qne  os  llama  un  amigo. 
¡ Quiera  d  cielo  no  sea  fardel... 
El  os  ayude  y  os  guarde , 
Yoestro  senridor ,  Rodrigo. » 


En  tormentoso  mar  de  confusiones , 
Que  envuelve  noche  ci^» 
Leyendo  estos  renglones 
£1  desdichado  Carearan  se  ani^. 

Dice  poco  9  es  verdad  aquella  carta ; 
Mas  también,  harto  dice. 
Para  que  hienda,  y  parta 
El  alma,  y  corazón  á  un  infolice. 

Y  en  el  conjunto  vago  y  sin  colores 
Del  oscuro  compendio 
Se  ven  los  resplandores 
De  un  infernal,  aterrador  incendio: 

Cual  se  ven  en  d  fondo  de  los  mares 
En  confusión  las  rocas » 
T  sin  forma,  á  millares 
Cruzar  los  tiburones  y  las  focas. 

O  cual  tras  negro  tronador  nublado 
Se  ve ,  que  arde ,  y  que  gira 
Meteoro  encapotado , 
Nuncio  fatal  de  la  celeste  ira. 

Doquiera  que  el  discurso  vacilante» 
Buscando  conjeturas , 
De  Ñuño ,  acude  errante, 
Ye  un  piélago  sin  fin  de  desventuras 

T  espectros  y  fantasmas  espantables 
Le  revuelan  en  torno , 
Mucho  mas  formidables 
Por  no  tener  ni  forma,  ni  contomo. 
Y  de  aquellos  fatídicos  renglones 
De  tan  infausto  arcano, 
Consuelo  en  las  razones, 
Quiere  encontrar  su  mente ,  del  villano. 
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Sí ,  nuevas  &vonibl68  de  su  Blanca 
Le  ha  dado  cual  testigo; 
Mas  el  alma  le  arranca 
Notar  que  ni  aun  nombrarla  osa  Rodrigo. 

Aquel  le  dijo  que  constante  Dora 
Su  ausencia ;  y  este  calla — 
¿Será  que  el  uno  ignora, 
Lo  que  otro  el  modo  de  dedr  no  halla?... 

{Ayl  este  pensamiento  le  hmrroriía^ 
T  arde  en  un  fuego  interno. 
Que  envenena  y  atiza 
Una  mano  invisible  del  inflemo , 

T  destrozado  y  rolo  en  el  combate 
De  temor  y  de  duda. 
Se  anonada,  se  abate. 
Sin  luz  los  ojos  y  la  boca  muda. 

Mas  una  pronta  decisión  estalla 
En  su  cabeza  ardiente. 
Cuando  en  la  cruel  batalla 
Iba  á  doblar  exánime  la  frente. 

La  de  volar  en  busca  de  Rodrigo 
A  la  nativa  sierra, 
T  ver  cual  enemigo 
Allá  te  mueve  tan  extrafia  guerra — 

T  las  alas  envidia  voladoras 
Del  águila  altanera. 
Que  cruza  en  pocas  horas 
Todo  el  cóncavo  espacio  de  k  esfera. 

Escondiendo  á  los  suyos  el  viaje , 
Veloz  caballo  ensilla 
T  con  humilde  traje , 
T  con  solo  su  afán  vuela  á  Castilla. 

Ta  deja  atrás  las  torres  de  Granada , 
T  la  encantada  v^a. 
Tía  Sierra  nevada, 
T  al  confln  andaluz  rápido  ll<^. 

T  lo  ve  galopar  sin  un  respiro 
El  sol  desde  el  Oriente, 
Hasta  acabar  su  giro , 
Apagando  en  el  mar  la  crencha  ardiente. 
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T  la  luna  y  ks  trétnrissesMéBas 
Alombran  su  viaje , 
Luciendo  sus  centellas 
Al  través  del  vapor  y  del  celije. — 

Atraviesa  á  Castilla,  montes ,  ríos. 
Valles  profundos ,  nada 
Disminuye  sus  brios , 
Ni  detiene  la  rápida  jornada. 

Yalrojoeaclarecer'de  hermoso  día, 
Principio  del  verano , 
Cuando  la  aurora  abria 
La  puerta  de  oro  al  astro  sobmino. 

Yió  Ñuño  aparecer  a2ol  un  monte 
Aun  de  nieve  vestido 
Allá  en  el  horizonte , 

Y  dióle  el  corazón  hondo  latido. 

La  sierra  es  de  León,  donde  su  estado 
Tiene ,  y  su  dicha  asiento ; 

Y  hacia  ella  arrebatado 

Lanza  el  corcel  mas  rápido  que*  el  viento. 

A  cada  nueva,  y  conocida  kmla. 
Que  descuella  de  lejos, 

Y  cuando  un  punto  asoma. 

Que  blanquea  dd  sol  á  los  reflejos , 

Sensaciones  tan  fuertes  é  indecibles 
El  corazón  le  agitan , 

Y  tan  indefinibles 
Pensamientos  le  hielan  ó  le  irritim  \ 

Que  ya  para  sufrir  tanto  martirio 
Sin  fuerzas,  espolea 
En  insano  delirio 
El  alazán ,  que  sin  vigor  jad^. 

¡  Oh  cuan  breve ,  y  cuan  largo  es  el  camino 
Que  corre  un  desdichado , 
Si  va  donde  el  destino 
Le  tiene  algún  desastre  preparado  I  — 

AI  cabo  Ñuño  en  férvidos  vapores , 
Que  del  valle  se  elevan , 
Descubre  los  alcores 
De  los  estados  que  sur  nombré  Uevaii. 
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T  al  fin  del  sol,  que  baja  lentamente 
AI  confln  del  espacio. 
No  lejos  ve  á  su  frente 
La  mole  desigual  de  su  palacio. 

T  le  parece  aterrador  coloso 
Que  lo  amenaza  y  mira ; 
T  crespón  doloroso 
La  leve  niebla  que  en  sus  torres  gira, 

T  detiene  de  pronto  la  carrera 
Con  toque  tan^  forzudo » 
Que  el  caballo  cayera , 
A  no  sentir  el  acicate  agudo, 

T  lanza  un  grito ,  ó  pavoroso  trueno, 
Que  el  corazón  hinchado 
Le  da  un  vuelco  en  el  seno , 
Como  si  en  él  hubiera  reventado. 

Una  encendida  bomba  es  su  cabeza 
Que  á  estallar  va  al  instante , 
T  en  toda  su  grandeza 
La  boca  del  infierno  ve  delante. 

¡Misero...!  las  fimtásticas  visiones 
Le  cercan  de  su  mente. 
Piérdese  en  ilusiones , 
T  no  ve  la  verdad  que  está  presente. 

No  ve  á  su  encuentro  por  la  misma  senda 
Un  hombre  y  un  caballo 
Venir  á  toda  rienda , 
Ni  oye  el  recio  pisar  del  duro  callo. 

Ni  sale  del  delirio  hondo,  morboso , 
Hasta  que  el  brazo  amigo 
Le  estrecha  cariñoso 
De  su  bnen  servidor,  del  fiel  Rodrigo. 

Reconócelo ,  abrázalo ,  suspira , 

Y  la  color  difunta , 

Con  hondo  afán  lo  mira , 
Sin  osar  producir  una  pregunta. 
T  Rodrigo  también  mudo,  turbado, 

Y  la  color  de  cera. 

La  mirada ,  espantado , 

De  aquellos  ojos  evitar  quisiera. 

TOBO  m.  46 


Descabalgan  entrambos ,  y  Bodrigo 
Estrechando  la  mano 
De  su  Señor  y  amigo  ^ 
Lo  asienta  al  pié  de  un  álamo  lozano : 

Cuando  en  un  mar  de  fuQgo  en  Occidente 
Pálido  el  sol  se  hundía , 
Su  faz  velando  ardiente 
Sangriento  nubarrón ,  tumba  del  dta.  • 

A  la  luz  del  crepüsculo  borrosa^ 
Mientras  la  suya  daba 
La  luna  candorosa , 
Que  entre  cumbres  oscuras  asomaba ; 

Tras  de  silencio  breve  9  pero  horrendo » 
Solos ,  y  sin  testigos , 
Tal  diálogo  tremendo 
Tuvieron  entre  si  los  dos  amigos. — 

Don  Ñuño. 

A  tu  carta  obedeciendo 
En  León  me  tienes  ya , 
¿Qué  males  y  pues,  me  amenazan  ?«.. 
Dilos ,  dilos  y  sin  tardar. 
Dilos ,  porque  el  alma  tengo 
En  tan  angustioso  afán  9 
Que  de  tus  palabras  pende 
Mi  ansiosa  vida  quizás. 

Rodrigo. 

Señor ,  mi  confuso  labio 
No  sabe  cómo  empezar; 
Pues  hay  cosas  cuyos  nombres 
No  acierta  el  bueno  jamás , 
Y  acaso  es  mas  infelice , 
En  mayor  angustia  está , 
Que  el  que  in&rtunios  aguarda. 
Quien  los  debe  revelar* 
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Don  NuSo. 

Apresura  mi  tormento. 
Ten  de  tu  amigo  piedad. 
¿Vive  Blanca?...  Si  ella  vive, 
¿Qué  me  importa  lo  demás? 

Rodrigo. 

¡  Ay ,  que  has  pronunciado  el  nombre 
Que  no  osaba  pronunciar! 
Vive  Doña  Blanca,  vive... 
Vive,  sí,  vive...  ¡ojalá 
Que  nunca  vivido  hubiera 
Para  tu  nombre  afrentar !!! 


Don  nüño  (fímoso). 

¿Qué  supones ,  miserable ?. . . 
¿Qué  alientas,  furia  infernal?... 
Prueba,  prueba  lo  que  dices, 
O  mi  furia  probarás. 
Mi  Blanca  es  como  el  sol  pura , 
Es  un  Ángel  celestial. 

Rodrigo  (turbado). 
Doña  Blanca...  es... 

Don  Ñuño. 

¿Qué  es?...  acaba 
...  ¿te  se  pega  al  paladar 
la  lengua?...  ¿Qué  es,  di ,  mi  esposa? 

Rodrigo. 
¡Infiel! 

Don  Ñuño  (poniéndose  de  pié), 
¡  Mentira ! 
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Rodrigo  (resuelto). 

¡Verdad ! 

Don  Ñuño  {cayendo  cotivulso). 

\  Ábrete ,  tíerra ,  á  mis  planUís 
y  sepúltame  voraz  I 


Como  de  rayo  tronador  herido 
Cayó  con  valso  en  tierra, 
T  lanzó  un  alarido 
Que  extremecióloa  riscos  de  la  sierra. 

T  el  confidente  mudo  y  aterrado « 
Hecho  estatua  de  hielo* 
Inmóvil  quedó  á  un  lado ,. 
Fijos  los  turbios  ojos  en  el  suelo. 

Don  Ñuño  destrozándose  furioso 
La  túnica  y  el  pecho , 
Revuélcase  anheloso 
Sobre  la  yerba ,  de  dolor  deshecho. 

Rodrigo  al  cabo  á  su  socorro  viene , 
Levanta  al  infelice , 
Lo  anima,  lo  sostiene, 
Y  con  voz  balbuciente  asi  le  dice : 


Rodrigo. 

Volved  en  vos,  SeBor  mió, 
¿Dónde  vuestro  esfuerzo  está! 
¿Queréis  morir  sin  venganza? 

Don  Ñuño  (reanimándoíie). 

I  No ,  Rodrigo ,  no ,  jamás ! 
Cuéntame ,  cuéntame  todo , 
Tranquilo  te  escucho  ya. 
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Rodrigo. 

¿Y  qué  puedo  yo  contaros!... 
Vuestros  ojos  mismos  van 
A  decíroslo  al  momento. 
T  pues  nadie  sospechar 
Puede «  Señor,  vuestra  vuelta^ 
T  la  noche,  y  el  disfraz 
Esconden  vuestra  persona , 
Venid  tras  de  mi  y  callad. 


n — arnar-^iga 


Como  al  conjuro  de  potente  mago 
Un  cadáver  camina , 
Asi  con  paso  vago 
Va  Ñuño  entre  la  niebla  blanquecina. 

Atravesando  el  bosque  con  su  amigo 
En  silencio  profundo. 
Mas  llevando  consigo 
Todo  un  infierno  aterrador  del  mundo. 

T  su  planta  vacila  á  cada  instante, 
T  no  mas  firme  acaso 
Es  la  que  de  él  delante 
Tiende  Rodrigo  con  incierto  paso« 

T  no  se  escucha  mas  que  el  rumor  leve 
De  espesos  matorrales. 
Que  su  marcha  remueve , 
Al  través  de  barrancos  y  de  heríales. 

T  la  respiración  de  ambos  viajeros 
Estertor  parecia. 
Del  que  ya  en  los  postreros 
Afanes  juzga  escasa  el  aura  fría. 

Iban  como  al  través  de  honda  cañada 
Entre  encinas  y  pobos. 
Buscando  la  manada 
De  ovejas,  van  dos  carniceros  lobos, 
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Y  los  ojos  de  Ñuño  relumbraban 
Cual  brasas  encendidas « 

Y  acaso  espanto  daban 

A  las  aves  del  todo  aun  no  dormidas. 

Y  lumbre  azul ,  cual  arde  sobre  un  muerto , 
Los  ojos  de  Rodrigo 

Daban  en  el  desierto , 

Sin  osar  revolverlos  á  su  amigo. 

A  poco  tiempo  llegan  á  una  puerta 
Del  jardin  del  palacio , 
Que  sin  rumor  abierta 
Da  entrada  franca  al  encantado  espacio. 

Y  enfrente  alli  de  un  cenador  de  hiedra. 
Do  una  lámpara  ardia , 

Y  una  mesa  de  piedra 
Refrigerios ,  y  frutas  ofrecia ; 

Entre  las  murtas « tronóos  y  follaje 
Quedan  entrambos  bultos , 
Por  fin  de  su  viaje , 
En  gran  silencio ,  sin  moverse ,  ocultos. 

Tal  se  esconde  alevoso  en  la  ennmiada 
El  cazador ,  y  espera 
La  cierva  descuidada 
Que  baja  por  la  noche  á  la  ribera. 

¡  Ah  buen  Rodrigo ! . . .  lu  amistad  constante , 
Tu  gratitud  ardiente 
Te  arrastran  tan  distante. 
Que  no  hallarán  disculpa  en  el  prudente. 

De  honradez  y  lealtad  tan  alta  prueba, 
;^No  ves ,  oh  fiel  Rodrigo ,    « 
Que  al  precipicio  lleva 
Al  que  proclamas  prote(5tor  y  amigo? 

¿Cuánto  mejor  le  fuera ,  ó  tú  vengarlo , 
Si  impedir  no  pudiste 
£1  mal  4  ó  que  ignorarlo 
Por  largo  tiempo  consiguiera  el  triste? 

¡  Ay ,  hasta  la  virtud ,  hija  del  cielo> 
Los  miseros  mortales. 
Por  imprudente  anhelo, 
Pueden  mina  fecunda  hacer  de  males! 
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¡Cuáu  clara  y  refulgente , 
Espléndido  topacio  ^ 
En  el  celeste  espacio 
Ostentaba  la  luna  su  explOEKlor ! 

Con  sonrisa  inocente 
Dormida  entre  celajes , 
Delicados  encajes 
De  leve  niebla  y  candido  vapor. 

Y  su  luz  argentina 
Por  lomas  y  collados , 
T  silenciosos  prados 

Se  gozaba  apacible  en  resbalar ; 
T  la  pomposa  encina, 

Y  el  contorno  del  monte 
En  el  vago  horizonte , 

De  nácar  sobre  nube ,  en  dibujar. 

Dejando  al  valle  hondo 
Tiniebla  misteriosa , 
Que  nadie  mirar  osa 
Temiendo  algún  fantasma  descubrir ; 

Y  solo  allá  en  el  fondo 
Dejaba  en  la  corriente 
Del  rápido  torrente  . 

Breve  y  fugaz  destello  relucir. 
En  calma  estaba  el  viento» 

Y  el  aura  revolando , 

Y  en  silencio  besando 

Las  soñolientas  flores  del  jardiu^ 
Robábalas  su  aliento , 

Y  con  él  perfumaba 

Y  en  bálsamo  tornaba 

El  ambiente  hasta  el  último  coníin. 

El  silencio  profundo 
Tan  solo  interrumpía , 
La  fuente  que  corria , 

Y  el  acento  de  un  tierno  ruiseñor : 
Dijérase  que  el  mundo 

En  sueño  regalado , 

Dormia  reclinado 

En  el  inmen  o  seno  del  Criador- 
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¡Ab!  noche  tan  hermosa 
Tranquila  y  apacible 
Que  encubra  no  es  posible 
Perfidia,  engaño,  crimen  y  traición. 

Si  alma  hay  tan  horrorosa , 
Que  á  turbarla  se  atreva 
Sobre  su  frente  llueva , 
El  fuego  de  la  eterna  maldición. 

Mas  ¡ay!  que  la  influencia 
De  su  apacible  calma 
No  tranquiliza  el  alma 
Del  furibundo  Nufio  Garceran. 

T  cuando  su  impaciencia 
A  atropellar  por  todo 
Iba,  y  de  cualquier  modo 
A  dar  un  fin  á  su  angustioso  afán ; 

Y  apenas  ya  pedia 
La  mano  de  su  amigo 
El  ejemplar  Rodrigo , 

Contener  su  impaciencia  y  su  altivez ; 

En  lejana  abadía 
El  reló  resonando , 
Que  el  tiempo  iba  ajustando. 
Dio  con  gran  pausa  campanadas  diez. 

T  á  la  puerta  aparece , 
Del  vecino  palacio , 
En  el  oscuro  espacio 
De  pronto  una  bermosisima  mujer. 

Mujer  que  resplandece , 
Aparición  divina , 
De  aquellas  que  imagina 
La  inocencia  en  ensueños  de  placer. 

Talle  esbelto ,  elegante  * 
Y  formas  delicadas , 
Que  lucen  adornadas 
Con  veste  de  blancura  vii^nal. 

Y  un  pálido  semblante 
Sobre  el  cuello  flexible , 
Tan  bello  y  apacible, 

y  de  expresión  tan  noble  y  celestial, 
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Cual  rara  vez  el  suelo 
Ye  y  cuando  de  belleza 
Quiere  naturaleza 
Darle  un  típo  ostentando  su  primor ; 

T  que  tan  solo  el  cielo 
Reveló  al  soberano 
Ingenio,  y  ala  mano 
Del  grande  Urbino,  el  inmortal  pintor. 

Toda  ella  iluminada , 
Sobre  aquel  fondo  oscuro 
Encuadrado  en  el  muro , 
Por  la  luz  de  la  luna  vertical 

Con  el  claror  mezclada » 
De  la  llama ,  que  brilla 
Oscilante ,  amarilla , 
Dentro  del  cenador  en  un  fiínal ; 

Parece  la  figura 
De  la  divina  maga , 
Aparición  tan  vaga 
De  misterioso  y  singular  color ; 

Que  no  humana  criatura 
Del  mundo  se  creerla , 
Sino  una  fiíntasia , 
Un  conjunto  de  luz  y  de  vapor. 

Don  Ñuño  arrebatado 
Por  tal  visión  divina 
Casi  la  frente  inclina , 
Casi  olvida  su  furia  y  su  ansiedad ; 

Cuando  ponerse  al  lado 
Ye  de  aquella  belleza , 
Con  familiar  franqueza » 
Un  mancebo  gentil  de  corta  edad. 

De  risueflo  semblante , 
De  noble  corpulencia. 
De  gallarda  presencia 
Brotando  actividad ,  vida ,  expresión : 

T  con  traje  elegante 
De  rojo  terciopelo , 
T  sobre  el  rubio  pelo 
Una  toca  adornada  de  un  airón. 
m.  47 
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L&nzó  Ñuño  on  rugido 
Profundo ,  ahogado ,  interno » 
Que  se  oyó  en  el  infierno , 
Aunque  apenas  se  oyera  en  derredor. 

T  ciego ,  enfurecido , 
Con  el  hierro  desnudo , 
Iba...  Pero  forzudo 
Sujetó  el  ñel  Rodrigo  su  furor. 


£1  joven ,  y  la  hermosa , 
Alegres ,  descuidados , 

Y  del  brazo  enlazados 

Discurren  un  momento  en  d  jardín. 

Y  su  charla  amorosa , 
Esparciendo  un  murmullo 
Como  apacible  arrullo . 
Dentro  del  cenador  entran  al  fin. 

Ella  en  rica  almohada 
De  brocado  se  sienta , 

Y  de  pié  le  presenta 

Frutas  y  flores  el  gentil  garaon. 

Quien  viendo  preparada 
Arpa  sonora  á  un  lado , 
Púlsala  arrebatado , 

Y  entona  esta  dulcísima  canción. 

cEn  noche  tétrica 

De  desventura 

Y  de  amai^ura 

Me  iba  ya  á  hundir ; 
fCuando  la  fúlgida 

Luz  de  una  estrella 

Benigna  y  bella 

Vi  relucir: 
>Y  eras  tú,  Blanca  mia, 
La  estrella  de  consuelo  y  de  alegría. 
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lEn  negro  Tértigo 

Agonizaba, 

Mi  pié  toeaba 

Ya  el  ataúd , 

»Y  an  dulce  bálsamo 

Bebi  anhelante, 

Y  hallé  ai  instante 

Vida  y  sahid : 
>  Y  eras  tú ,  Bkmca  mía , 
El  bálsamo  que  tanto  conseguía. 


iBlanca.sl, 

Todo  á  ti 

De  polo  á  polo 

Lo  debo  solo. 
> Sin  tu  amor, 

Y  fcvor 

Fuera  mi  suerte 

Misera  muerte : 
«Porque  eres  ^  Blanea  mia , 
Bálsamo  de  sidud ,  sol  de  alegría.» 


Aqui  llegaba  en  su  canción,  mirando 
Con  arrasados  ojos  y  semblante 
A  la  dama  el  doncel ;  cuando  anhelante 
Ella»  el  rico  almohadón  abandonando» 

Se  acercó  á  él  con  cariñoso  eiceso , 

Y  en  la  mejilla  juTcnil  y  hermosa , 

Con  la  emoción  del  canto  ardiente  rosa , 
Le  imprimió  un  blando  y  delicioso  beso. 
Rodrigo  suelta  entonces  á  don  Nufto , 
Que  como  flecha  despedida  arranea , 

Y  en  el  seno  infelix  de  do&a  Blanca » 
Hundió  la  daga  hasta  el  dorado  pufio. 

El  mancebo  de  pronto  en  su  defensa , 
Tarde  era  ya  >  aacrifioarse  quiere , 

Y  el  mismo  acero  lo  recibe ,  y  hiere 

Y  abre  en  su  tierno  pecho  herida  inmensa^ 
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Al  desplomarse  en  brasos  de  la  muerte 
Blanca  infeliz,  y  en  el  postrer  desmayo , 
Cuando  juzgó  que  la  mataba  un  rayo , 
Quien  es  su  matador  ¡misera!  adrierte. 

T  ¡oh  Nuñoül  exclama  en  el  postrer  aliento, 
T  Nufio  redoblando  con  oiría , 
Su  furor  infernal,  toma  á  embestirla , 
Que  solo  de  su  muerte  está  sediento. 

Y  cébase  cual  hiena  furibunda , 
En  el  cadáver  con  horrible  estrago ; 
Basándose  frenético  en  el  lago 

De  sangre,  que  el  jardín ,  cálida  inunda. 

Cuando  huracán  horrísono  rugiente 
Baja  de  pronto  desde  la  alta  sierra , 
Los  árboles  altísimos  aterra , 
T  el  cenador  y  lámpara  eminente. 

Embiste  silbador  con  recio  empuje 
El  palacio ,  y  lo  mece ,  y  lo  fulmina , 
Las  gigantescas  torres  arruina, 
T  el  muro  roto  se  desploma  y  cruje. 

Y  la  luna  purisima  envoiriendo 
En  borrascosas  nubes  espantares. 
Con  espesas  tinieblas  impalpables 
Cubrió  aquel  espectáculo  tremendo. 

Ñuño ,  de  un  trueno  al  espantoso  grito , 
De  si  mismo  medroso  y  aterrado, 
Y  creyendo  que  el  orbe  ha  caducado , 
Del  Sumo  Ser,  que  k>  formó ,  maldito; 

Por  el  áspero  monte  huye  cobarde , 
De  cuando  en  cuando  deslumhrado  y  ciego 
De  súbitos  relámpagos  al  fuego , 
En  que  juzga  que  el  globo  todo  arde. 

Asi  recien  formado,  con  profundo 
Terror ,  vagar  por  anchas  soledades , 
Envuelto  en  espantosas  tempestades , 
Al  primer  homicida  miró  el  mundo. 
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SEGUIDA  PARTE. 


(Sevilla!  ¡Oh  nombre  mágico ,  que  encanta 
Con  8u  apacible  son  mi  mente  toda , 
T  de  recoerdos  pláddos  circunda 
Mi  helado  coraion  y  mi  memoria  I 

Sevilla,  Reina  del  ameno  clima 
En  qne  Guadalquivir  su  regia  pompa 
Ostenta ,  caminando  hacia  los  mares 
Do  el  sol  se  esconde  al  desdefiar  á  Europa. 

Sevilla ,  que  gallarda  señoreas 
De  olivo  y  de  laurel  con  la  corona , 
La  parte  mas  risoeBa  de  este  mundo « 
T  do  ingenio  y  valor  la  tierra  brota  : 

Mientras  mas  lejos  de  tus  altos  muros , 
De  tu  inmensa  basflica  grandiosa, 
T  de  tus  odoriferos  verjeles , 
Mas  te  tengo  presente  á  todas  horas. 

En  ti  pasé  mi  juventud  florida « 
Y  el  balsámico  ambiente  de  que  goias 
Me  restauró  la  sangre ,  que  en  los  campos 
Por  mi  patria  y  mi  rey  verti  con  honra. 

T  en  ti  gocé  de  deliciosos  dias* 
T  del  amor  los  bienes  y  lozdoras, 
T  recogiendo  aplausos  y  laureles , 
De  la  felicidad  bebi  en  la  copa. 

Qué  entusiasmado  viendo  de  Murillo 
T  Zurbaran  las  encantadas  obras , 
Admirando  tu  alcázar  y  tu  templo , 
y  oyendo  hablar  á  Herrera  y  á  Rioja, 
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Me  elevé  de  las  brisas  en  las  alas , 
Cual  del  jazmín  y  azahares  los  aromas , 
T  el  fuego  celestial  de  la  poesía 
Ardió  en  mi  mente ,  y  aspiré  á  sus  glorias. 

Jamás  y  jamás  te  olvido,  insigne  emporio 
De  ingenio  y  gracia ,  y  de  beldad;  y  ahora 
Mientras  de  ti  tan  separado  escribo 
En  alto  verso  esta  olvidada  hbtoria ; 

A  la  orilla  de  un  mar  que  de  esmeralda 
Revuelve  alegre  las  risue&as  olas» 
Inmediato  al  flamígero  Vesubio , 
T  admirando  su  cumbre  tronadora , 

Que  homo  y  ceniza  lanza  contra  el  cielo , 
T  forma  espesa  nube  •  que  el  sol  dora ; 
Cercándome  de  flores  coronadas 
De  Posilipo  y  Yómero  las  lomas ; 

T  en  Ñapóles,  en  fin ,  la  que  en  el  mondo 
Tanto  renombre  exclarecido  goza : 
A  ti,  y  tan  solo  i  ti  lengo  delante,    ' 

Y  en  ti,  I  grata  ilusión !  mi  mente  mora. 
T  miro  alzarse  tu  Giralda  edbelta 

Entre  vapores  de  color  de  rosa » 

T  oigo  h  voz  de  sus  sonoros  bronces , 

Que  retumba  en  los  montes  de  Carmona. 

T  que  estrecho  á  mi  seno  me  figuro 
'  Las  dulces  prendas ,  que  de  mi  remotas 
Allá  anhelan  tan  solo  mis  noticias , 

Y  sin  cesar  me  llaman  y  me  nombran. 
Y  escenas  ocurridas  en  tus  campos 

Voy  á  contar ,  para  aclarar  la  historia , 
Que  de  la  tumba  de  la  edad  pasada 
El  sacro  numen,  que  me  inspira,  evoca. 


Poco  después  que  en  la  morisca  Alhambfi 
La  cruz  de  Cristo  denrocd  á  la  luna. 
Triunfó  de  la  espantosa  idolatria 
En  el  bárbaro  barón  de  MolSiima. 
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Paes  el  Reparador  del  univerao 
Dio  de  extender  su  nombre ,  y  la  fe  e«ya 
La  alta  misión  á  los  esposos  Reyes , 
Que  á  Aragón  y  Castilla  nnen  y  juntan. 

Y  abriendo  las  barreras  de  los  mares 
A  las  osadas  españolas  fustas , 
Regidas  por  un  bombre  extraordinario , 
Domador  de  huracanes  y  de  furias ; 

Ofreció  un  nuevo  mundo  á  la  grandaaa ; 
Do  la  gloria  aumentar  que  loe  drcunda , 
T  do  la  santa  luz  del  Evangelio 
su  influjo  bienhechor  muestre  4anal  nunca : 

Diupando  las  bárbaras  tinieblas 
De  las  espesas  infernales  bramas , 
En  que  el  rebelde  Arcángel  envolvía 
Las  regiones  del  globo  mas  fecundas. 

AlU  pocos  valientes  humillando » 
A  fuerza  de  constancia  y  de  bravura , 
El  poder  de  cien  bárihaias  nadoaes , 
Y  del  tenaz  infierno  las  astneias ; 

Dieron  á  los  católicos  Monarcas 
Cien  coronas  riquísimas ,  que  oodtaa 
Para  Espafia  guardó  siglos  y  siglos 
En  tal  región  la  Oomipotancia  suma. 

Mas  de  tantas  conquistas  milagrosas , 
Que  aun  la  envidia  por  fábulas  reputa , 
Como  hicieron  los  bravos  españoles 
Allá  en  ocaso  en  incesante  lucha ; 

La  mas  alta ,  admirable  y  peitentosa , 
La  cohnada  de  gloria ,  cual  ninguna , 
Fué  el  imponer  Heman-*Cort¿s ,  el  grande , 
Al  mejicano  imperio  la  coyunda. 

¡  Heman-^ortés !...  Coloso  que  descuella 
Entre  los  héroes  que  la  Cuna  adula , 
Como  gigante  pino  en  los  janünes 
Se  alza  soberbio  entre  la  humilde  murta. 

i  Heman-Cortés!...  cuyo  glorioso  nombre 
El  primer  puesto  de  la  historia  ocupa « 
Entre  cuantos  alzarse  ba  visto  el  mundo , 
En  brazos  de  la  bélica  fortuna. 
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El  que  llevó  la  eras  de  su  estandarte 
De  íríunfo  eu  triunfo ,  vencedora ,  augusta , 
Desde  la  fértil  vega  de  Tabasco , 
Hasta  las  altas  torres  de  Cholula ; 

Tan  solo  con  seiscientos  espafioles , 
De  guerreros  cien  mil  domó  la  furia , 
A  fuerza  de  constancia  y  de  denuedo , 
En  los  valles  hondísimos  de  Otumba. 

T  plantó  audaz  el  pabellón  hispano 
Con  gloria  eterna  de  la  patria  suya , 
En  ht  opulenta  Méjico »  que  el  orbe 
Del  Occidente  Emperatriz  titula. 

I  Ay  i...  al  trazar  estos  sonoros  versos 
Con  noble  orgullo  la  entusiasta  pluma » 
De  tanta  gloria  mis  ardientes  ojos 
En  aquella  región  el  templo  buscan. 

Y  la  ven  ¡  oh  dolor  1  presa  infelice 
De  raza  infiel ,  advenediza ,  oscura » 
Que  ¿  la  fe  del  glorioso  Recaredo 
Con  sus  dogmas  heréticos  insulta. 

Raza  de  mercadees ;Y  no  queda, 

T  allí  no  queda  ya  gota  ninguna 

De  castellana  sangre ,  que  valiente 

Tan  horrenda  agresión  pasme  y  confunda? 

Queda,  si ,  y  se  derrama  valerosa , 

Mas  sin  fuerza  y  poder.  La  desvirtúan 
Rebeliones,  discordias,  impiedades. 
Delirios ,  ambiciones  y  disputas , 

Que  pérfida  Albion  con  larga  mano. 
Hundiéndolos  en  mar  de  desventuras,    * 
Sembró  en  aquellos  pueblos  infelices , 
Que  niños  son ,  y  adultos  se  figuran. 

¡Y  por  qué ,  Espa&a ,  la  ofendida  Espafia , 
No  alza  la  frente ,  y  sus  valientes  junta , 

Y  á  la  venganza  y  al  socorro  vuela , 
Perdonando  cual  madre  las  injurias? 

¡Mas  qué  pronuncio?  ¡oh  Dios !  basta «  y  un  velo 
Impenetrable  las  miserias  cubra » 
Que  el  poder  roban  á  la  patria  mia , 

Y  que  la  gloria  de  su  nombre  anublan. 
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Y  volvamos  la  mente  á  aquellos  siglos , 
Para  consuelo  de  tan  grande  angustia , 
En  que  su  fe  y  lealtad  la  colocaron 
Blas  alta  que  ese  sol  que  nos  alumbra. 


Triunfantes  los  castillos  y  leones 
En  la  regia  mansión  de  Motezuma , 

Y  la  insignia  del  Gólgota  humillando 
Del  Ídolo  infernal  la  frente  inmunda ; 

Ya  recibía  el  mejicano  imperio 
Sumiso»  reposado ,  y  con  fe  pura 
Las  suaves  leyes  y  los  santos  ritos , 
Que  paz  y  eternas  dichas  aseguran. 

Y  el  grande  Heman-Gortés ,  moddo  insigne 
De  lealtad  española  cual  ninguna , 

A  poner  de  su  Rey  ante  las  plantas 
Aquella  gran  conquista  se  apresura. 

Y  caigada  de  bálsamos  y  aromas , 
Perlas,  tejidos  y  esmaltadas  plumas. 
Oro ,  alimañas  de  pintadas  pieles , 
Indios  guerreros,  y  exquidtas  frutas ; 

Mandó  partir  una  lijera  nave 
Desde  las  playas  de  San  Juan  de  Uláa, 
Que  lleve  á  España ,  y  al  Monarca  ofrezca 
De  aquel  imperio  la  diadema  augusta. 

Mar  bonancible ,  y  favorable  viento 
Halagan  al  bajel ,  que  la  fortuna 
Conduce  hacia  el  Oriente ,  y  que  gallardo 
Las  crespas  olas,  sin  peligro  sulca. 

Ya  mira  desde  lejos  coronadas 
De  olivos  las  montañas  andaluzas , 

Y  sin  temer  escollos  ni  bajíos , 

Y  humillando  la  barra  de  Sanlúcar , 

Del  gran  Guadalquivir  las  dulces  aguas 
Riza  y  encrespa  de  argentada  espuma , 

Y  entre  olorosos,  verdes  naranjales 
Pomposa  pasa  y  presurosa  cruza. — 

Toao  m.  48 
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Ya  ve  de  la  Giralda  desde  lejos 
Alzarse  altiva  la  delgada  aguja» 

Y  del  coloso ,  que  ea  su  cumbre  gira 
Los  fúlgidos  destellos  la  deslumbran. 

De  Sevilla  las  torres  y  atalayas 
Que  nave  llega  de  Occidente  anuncian , 

Y  á  muelles ,  y  riberas  acudían 
A  saludarla  Jas  curiosas  turbas. 

La  nave  magestosa ,  cuyas  velas 
Las  frescas  brisas  de  la  tarde  empujan, 
Con  flámulas  jugando  y  gallardetes , 
Que  en  los  ingentes  nciástiles  ondulan « 

De  la  torre  del  Oro  á  los  pies  Haga; 
Las  pardas  lonas  en  la  veif  a  anuda , 

Y  rompe  con  las  áncoras  el  rio , 

Que  fondo  en  que  cebar  el  diente  buscan. 

Y  con  alegre  salva,  que  un  momento 
En  blanco  humo  la  envuelve ,  y  que  retumba 
De  los  lejanos  montes  en  los  valles^ 
A  la  ciudad  clarísima  saluda. 

El  sol  en  el  ocaso  se  escondía 
Entre  vapores  férvidos ,  que  ofuscan 
Su  deslustrada  faz ,  y  en  el  oriente 
Se  alzaba  rica  de  esplendor  la  luna. 

Del  principio  dichoso  del  verano 
Una  noche  tranquila ,  hermosa  y  pura 
Empezando  á  lucir,  de  calma  llena , 
Anunciado  reposo ,  y  faz  profunda ; 

Ríndese  al  sueño  la  cansada  gente 
De  la  nave ,  ya  inmóvil  y  segura , . 

Y  la  gente  de  tierra  se  retira 
Ansiando  solo  que  la  aurora  luzca. 

Rayó  por  fin  en  el  remoto  oriente , 
Aun  de  celajes  y  vapor  desnuda « 

Y  el  sueño  desterrando  de  Sevilla 
A  la  Giralda  con  su  luz  saluda. 

Cuando  enjambre  de  lanchas  y  bateles , 
De  barcazas ,  de  botes  y  falúas , 
Cercan  la  gruesa  nave »  y  las  riquezas 
Ansian  de  que  preñada  la  reputan. 
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Y  entrd  el  com«n  estruendo  y  atgizara , 

Y  voces  difereotes  y  confusas^ 
A  la  radiante  luz  del  nuevo  dia 

El  desembarque  ansiado  se  apresura. 

Y  ya  van  á  los  muelles  y  riberas 
Pesados  fardos  de  riqueza  sumst 

Aves ,  que  nunca  el  cielo  aquel  cruiaron , 
De  verdes ,  rojas  y  amarillas  plumas , 

Maderas  exquisitas ,  que  la  cara 
De  los  brufiidos  mármoles  ofuscan ; 
Especias  del  sabor  mas  delicado , 
Que  ol&to  y  paladar  á  un  tiempo  adulan. 

Barras  de  oro  y  de  plata  refulgentes , 
Armas  de  pedernal ,  y  de  tortuga , 
Coseletes  y  escudos  con  labores 
Que  á  las  del  gran  Celíoi  sobrepujan. 

Tejidos  de  algodón  cual  blanca  nieve « 
O  tenidos  de  grana  que  deslumbre; 
Plantas  de  pomposísimos  follajes, 
Con  prodigiosas,  odorantes  frutas. 

Gruesas  perlas ,  expléndidos  penachos. 
Copal,  y  aromas ,  y  con  rara  industria 
Cueros,  búcaros,  cobres,  filigranas 
Labrados  en  fantásticas  figuras. 

Gomas  medicinales ,  y  hasta  yerba , 
Cuyo  humo  el  marinero  aspira  y  chupa , 
Lanzándolo  después  en  blanca  nube , 
Que  el  ambiente  en  redor  llena  y  perfuma. 

Y  hombres  de  otro  color,  y  de  un  lenguaje , 
Que  ahullido  de  las  fieras  se  reputa , 

Y  aunque  lampiños  sus  feroces  rostros , 
Audacia  y  furia  bárbara  denuncian. 

En  fin ,  las  producciones  exquisitas ' 
De  un  clima  remotísimo ,  que  ocultan 
Hinchados  mares ;  producciones  raras 
Que  hasta  entonces  la  Europa  no  vio  nunca. 

Tanta  extraña  riqueza  y  tanlo  objeto 
Admirable  y  magnifico  deslumhran 
A  los  entusiasmados  sevillanos , 

Y  su  imaginación  ricaf  y  Cscunda 
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Ye  aun  mucho  mas  de  lo  que  ve  delante : 
T  pondera ,  engrandece ,  aumenta ,  encumbra 
El  bajel ,  y  la  carga ,  y  la  conquista , 

Y  alto  portento  cuanto  mira  juzga. 
La  ribera  tocar  los  pasajeros , 

Entre  tan  grande  confusión  procuran , 

Y  en  los  lijeros  botes,  y  en  las  lanchas 
Saltan ,  y  se  acomodan  y  se  agrupan. 

Y  en  llegando  á  los  muelles »  de  rodillas 
Con  gran  fervor,  y  con  las  manos  juntas , 
Dan  gracias  al  Señor  Omnipotente, 

Que  en  tan  extenso  mar  les  dio  su  ayuda. 

Y  abrazan  de  la  infancia  á  los  amigos , 

Y  noticias  solícitos  escuchan 

De  la  corte ,  y  las  grandes  novedades 
En  su  ausencia  ocurridas  los  conturban. 

Y  luego  satisfacen  como  pueden , 
Oyendo  atenta  una  curiosa  turba » 
A  mil  necias  cuestiones  inconexas, 

Y  ¿  disparatadísimas  preguntas. 
Unos  cuentan  hazañas  portentosas. 

Otros  riquezas  sin  reparo  abultan , 
Otros  muestran  horrendas  cicatrices , 

Y  todo  es  confusión  y  barabúnda. 


Tan  solo  un  pasajero  no  demuestra 
Para  desembarcar  priesa  ninguna , 

Y  á  todo  aquel  bullioio  indiferente , 
Se  apoya  á  un  mástil  con  la  boca  muda. 

Y  ya  entrada  la  noche ,  por  la  escala , 
Desciende  y  toma  asiento  en  la  fiíláa, 

Y  manda  que  á  la  orilla  mas  distante. 
No  al  bullicioso  muelle,  lo  conduzcan. 

En  sitio  solitario  en  tierra  salta, 
Nadie  repara  en  él ,  y  no  tributa 
Gracias  al  cielo  hincada  la  rodilla. 
De  que  en  la  tierra  firme  el  pié  asegura. 
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Yi^a  un  momento  de  uno  al  otro  lado , 

Y  párase  después.  Los  brazos  cruza , 
Con  horror  la  ciudad  cercana  mira, 

Y  toma  el  rostro  á  la  creciente  luna. 
Parece  que  al  poner  el  pié  en  España, 

T  al  mirarse  en  su  tierra  le  atribula 
Algún  grave  recuerdo »  ó  que  le  espera 
Alguna  miserable  desventura. 

Sesenta  años  de  edad  manifestaba « 
Era  su  complexión  árida  y  dura , 
Que  peregrinaciones  y  trabajos 
Hicieron  aun  mas  fuerte  y  mas  robusta. 

Su  calva  frente  erguida  y  altanera 
Sulcaban  profundísimas  arrugas , 
Huellas  de  violentiaimas  pasiones» 
Dando  á  su  faz  una  expresión  adusta. 

üe  los  ardientes  soles  tropicales 
Mostraba  en  el  semblante  las  injuriaa, 

Y  en  los  brazos  y  pechos  cicatrices , 
Que  de  bravo  guerrero  lo  gradúan. 

Era  su  porte  majestuoso  y  noble , 
Aunque  pobre  y  vulgar  su  vestidura, 

Y  su  aspecto  total  era  de  aquellos 

Que  miedo  y  compasión  á  un  tiempo  inculcan. 

Sin  nombre ,  oscuro ,  aventurero  y  pobre. 
Con  Cristóbal  Colon  se  hinzó  en  busca 
Del  ignorado  mundo :  a(»so ,  acaso 
Anhelando  que  el  mar  fuera  su  tumba. 

Mas  no  lo  consiguió ,  si  los  portentos 
Yer ,  y  en  las  prodigiosas  aventuras 
De  aquel  descubrimiento  y  gran  conquista 
Parte  tomar  con  importancia  suma. 

Y  tal  vez  por  su  arrojo  y  fortaleza 
La  frágil  carabela  logró  alguna 
Borrasca  superar ,  y  de  bajios 

Y  escollos  salva  continuar  su  ruta. 

Y  le  vieron  también  k  isb  española, 

Y  los  manglares  ásperos  de  Cuba , 
Romper  con  duro  pecho  las  corrientes , 

Y  de  saetas  despreciar  la  lluvia. 
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Y  mas  tarde  en  él  rio  de  Grijalva 
De  aquel  caudillo  la  infaÜB  fortuna 

Corrió ,  y  con  riesgo »  á  nado  y  mal  herido. 
Pudo  al  cabo  salvarse  en  las  falúas. 

y  después  Im»  macanas  de  Tabaseo 
Le  abollaron  el  yelmo,  y  la  araiadura , 

Y  de  las  flechas  de  Tlasoak  luego 
Pudo  probar  la  envenenada  punta. 

Y  combatió  á  los  rudos  ToUHiai|ues , 

Y  venció  las  traiciones  de  Chohila , 

Y  regó  con  su  sangre  las  calladas , 

Y  lidió  con  despecho  en  las  lagunas. 

Y  al  lado  de  Cortés  el  estandartOt 
De  oro  tejido ,  y  de  rizadas  pfaimas , 
Del  imperio  de  ocaso  vio  rendirse 
En  la  victoria  entendida  de  Otumba. 

Y  por  fin  prosternarse  el  seÍk>rio 
De  la  estirpe  feroc  de  Motecuma , 
Por  favor  especial  del  cíelo  santo , 
A  los  pies  de  la  hispániea  fortuna. 

Pero  siempre  escondido  guardó  el  nombre , 

Y  envuelta  de  misterio  en  noebe  oscura 
Su  condición.  Hablaba  raras  veces, 

Y  jamás  recompensa  admitió  alguna. 
Ni  se  sabe  por  qué  regresa  á  Espa&a, 

Y  se  ignora  también  si  es  patria  suya. 
Pues  en  treinta  y  dos  años  á  su  boca 
No  se  ha  escuchado  recordarla  nunca. 

Y  no  faltó  tan^>oco  quien  tuviera 
De  si  era  el  tal  ó  no  cristiano ,  duda « 
Pues  blasfemias,  y  horribles  maldiciones 
Lanzaba  en  los  mooienios  de  gran  fiíria. 

Y  en  los  grandes  apuros  y  desastres 
Jamás  pidió  devoto  al  délo  ayuda ; 
Antes  bien  con  sonrisa  del  inferno 
De  los  que  la  impetraban  biso  burla. 

Mas  por  el  alto  esfuerso  y  biíacria 
Con  que  arrollaba  las  indianas  tqrbas , 

Y  porque  acaso  se  debió  á  su  arrojo 
(f lorioso  triunfo  en  oeasiones  muehas ; 
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T  porque  desdeñaba  generoso 
Tomar  de  los  despojos  parte  alguna, 
Ni  tener  tierras ,  ni  adquirir  esclavos , 

Y  en  juego,  y  embriaguez  no  se  halló  nunca ; 
Tuvo  en  los  capitanes  indulgencia , 

Y  sin  horror  la  soldadesca  ruda 

Le  miraba ,  cual  flor  de  los  valientes , 
Llamando  estravagancia  á  su  locura. 

Personaje  tan  raro  y  misterioso 
Es  el  que  mira  á  la  argentada  luna 
Del  gran  Guadalquivir  en  la  ribera , 

Y  que  acercarse  á  la  ciudad  repugna ; 
Pues  la  espalda  volviéndole ,  camina 

A  buscar  de  Tablada  la  llanura , 

Y  sin  senda  la  fresca  yerba  hollando , 
Ni  fija  dirección ,  lento  la  cruza. 


Era  una  noche  serena 
Del  principio  del  verano. 
Cuando  tan  rico  y  lozano 
Se  muestra  el  suelo  andaluz. 

Y  de  encanto  y  plata  llena 
El  cielo  señoreaba, 

Y  en  la  tierra  derramaba 
La  luna  su  blanca  luz. 

El  puro  ambiente  dormia 
En  el  sueño  delicioso , 
Que  da  el  bálsamo  oloroso 
Del  jazmin  y  del  azahar. 

Y  Tablada  parecia , 

Sin  árbol ,  casa ,  ni  sombra , 
Una  inmensa ,  verde  alfombra 
Tendida  de  mar  á  mar. 

Y  en  ella  sola  y  aislada 
Aquella  extraña  figura , 
Que  se  dibujaba  oscura 
De  la  luna  al  resplandor ; 
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Alguna  sombra  evocada 
Parecia «  por  un  mago , 
O  fiíntasma  incierto  y  vago 
De  congelado  vapor. 

Hondo  silencio  reinaba 
Do  solo  t  como  un  arrullo  t 
El  apacible  murmullo 
Del  manso  Guadalquivir ; 

O  algún  rumor  que  llegaba 
Confuso ,  incierto ,  lejano , 
Del  gran  pueblo  sevillano » 
Se  dejaba  percibir. 

Cuando  la  torre  eminente 
De  lejos ,  con  diez  pausadas 

Y  sonoras  campanadas. 
Las  tinieblas  conmovió. 

Y  oyéndolas  aquel  ente 
Misterioso «  cual  si  oyera 
Rugidos  de  oculta  fiera , 
Sus  pasos  aceleró. — 

Y  la  yerba  larga  hollando 
Empapada  de  rocío , 

En  su  seno  húmedo  y  frío 
Algo  tocó  con  el  pié. 

Algo  que  salió  rodando... 
Redonda  piedra  seria. 
Pues  que  tanto  se  movia.» 

Y  corto  el  impulso  fué. 

Mas  torna  á  hallar  el  estorbo , 
Que  otra  ves  rueda  delante, 

Y  que  un  ruido  semejante 
A  cosa  hueca  formó. 

A  tropezar  vuelve,  y  torvo 
Quiere  ver  que  le  importuna , 

Y  al  resplandor  de  la  luna 
Blanca  calavera  vio. — 

Obsérvala  horrorizado , 

Y  en  las  órbitas  desiertas, 

Y  de  carne  no  cubiertas 
Ye  dos  chispas  relucir: 
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Dos  ojos  ¡  desTeuiorado ! 
Que  lo  miran  y  ooofunden, 
T  tal  desmayo  le  infunden. 
Que  no  puede  el  triste  huir.  ' 

Y  crece  su  angustia  fiera 
Cuando  en  sepulcral  aeenio 
A  la  boca  sin  aliento 

Oyó  iNuño  Garceran  \ll 

Su  nombre  de  tal  manem 
Pronunciado  lo  anonada , 

Y  con  la  sangre  cuajada 
Faltándole  fuenas  van. 

Pero  en  mármol  convertido , 
Inmoble ,  insensible ,  yerto » 
Para  escuchar  á  aquel  muerto 
Alli  plantado  quedó ; 

Y  tras  lúgubre  gemido 
La  ya  monda  calavera , 
De  esta  terrible  manera 
Desde  la  yerba,  le  habló : 

aEscúchame  atentamente , 
Oye,  Ñuño  Gareeran , 
Que  te  está  hablando  Rodrigo , 
Aquel  tu  amigo  leal. 

Y  este  triste  resto  suyo 
Veinte  aBos  hace  que  está. 
Esperando  tu  regreso , 
En  aquesta  soledad ; 
Conservando ,  como  notas , 
Por  decreto  celestial. 
Ojos  con  luz  para  verte , 
Lengua  fresca  para  hablar, 

Y  revelarte  un  misterio 

De  tanta  importancia,  y  tan 
Interesante  á  tu  alma , 
Como  tú  mismo  verás. — 

i  A  diez  homs  de  la  noche 
Hoy  treinta  y  tres  afios  bá 
Que  á  tu  esposa  dona  Blanca 
TOBO  ui.  X  49 
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Diste  muerte  úb  .fMdaá>  !•  ¡  .   i^   od 
Juzgando  que  te  o&íidía,  /  .' 

Y  hasta  viéndolo  i^qiib  es  mwk  «  /:»  '•    ( 

iPero  esfahi»  áawalwísJvoctos.  ...    ui  .^ 
Loque  se  ve ,  G^lícemn*    .    y  -.  :i  ( 
Pues  te  amabadbliniillei    :     <•  >  «>i        ' 
Con  pasión  y  con  leallad  y  ^    •  ^ 

Y  era  tata  santo  y  Un  pura  ',  .• 
Su  pecho  como..uii.«ltar.*^    ¡ 

1  Cuanto  vistes  .lié  fiwnlirai^  i 
Fué  trama  vil  y  falto,        .,"•»/ 
Que  me  sugirió  el  jafiensoif  .1 
Que  me  inspiró  Satanás  >:  •  •      i 

Para  vengaricaiworosó  .    .        .       ^n  ! 

El  desden  y.el«dáimaD  « 

Con  que  desdeñó  orguUoaaj  »..»/»  •  ' 
Mi  seducción  perlinaa<-^  -:  v  ■   *  '  ' 

Y  temiendo  de  una^parle*. : , '  .»o.n  •  '.  i  i 
Que  os  revelara  quité .  •.  •.  ü"'  ».  >  ' 
Los  atrevidos  intMiAés  •  .    í 

De  mi  inicua  deslealtad ; 

Y  por  otra  de  Jreagaitta  • .  » 
Ardiendo  en  la  ansia  tod«"    •     .   '  ,  / 
Solo,  solo. su  «lUét'mlilio.   í  ii 

Fué  ya  mi  anhelo  y  ituáfi»  *•«*■•-  i  •  ¡  ' 
lYo  detuve  los  aoroeo»,  .  •    i»     «      < 
Yo  astuto  nuncatorBaij.  *     i5      «    •  i  •♦ 
Dejé,  Ñuño,  á  lo&cmd»,.   -•      '  ^ 
Que  tú  mandastes  allá.i  !    -      ••    •  •'     ■ 

Y  poco  después  vinieméi» 
DeProvenzayPerpiñw,         «  »   .!^ 
De  doña  Blanca  el 'htwnano;         • 

Su  tierno  amparo  ¿biiseaiv  '• 
Porque  del  padre  de  entrambos 
Iban  los  negocios  mal )         « 
Intercepté  yo  las  cartaii''  .        i  i 
En  que  de  esta  novedad  •       •  • 
Cariñosa  te  dió'part#^  • -' ^ 

Y  tracé  el  horrendopbm.*^  ( 

>Te  llamé  f  ¥obite  tí^    : 
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Donde  te  esperaba  ya, , 

T  hasta  el  jardín  te  cónd«je, 

Como  puedes  recordar,-— 

•  ADI  á  tu  esposa  miraste , 
Sol  puro,  Ángel  jcele^tial^    , 
Con  su  hermfgdo.  dpQ  Garete 
En  inocente  solaz; 

Y  creyendo  ofensa  fuya 
El  cariño  fraternal , 

De  tus  celos  furibundos 
Reventó  el  hondo\(4can<.T- 
»Yo  la  paaldicio^  fiy^niio 
Sobre  mi  frente  tronar 
De  los  cielos ,  por  ^I  pio^te,. 
Del  horrendo  temporal 
Envuelto  en  las  densas  so]?[4>t'ft9# 

Y  huyendo  de  mi  malda4.« 
Perdime ;  y  diez  ^Bos  Luego    . 
Vagué  por  el  nu^ado ,  i$n 
Perseguido  de  fantasmas , 
De  de^p^^o ,  de  Ansiedad  ^ 
Que  anhelaba  del  sepulcro 

El  hondo  s\^e;io,  y  ]a  paz,— - 
•Al  cal^p  vine  á  Sevilla, 
Sin  propósito  y  sin  plan , 

Y  en  su  muelle  una  mafiana 
Vi  un  hombre,  cuyo  ademan 
Me  ofreció  vagos  recuerdos 
De  otro  tiempo  y  de  olra  edad. 

Y  clavando  en  mi  los  ojos , 

Y  nombrándome  además , 
Con  irresistible  fuerza 

Me  arrastró  hasta  este  Iiig^r^ 
En  donde  nuestras  e^pada^, 
Lucha  trabaron  morta^. — 

>Era  el  mismo  don  García, 
Tu  cuñado ,  que  escapa^ 
Logró ,  bien  que  mal  herido , 
De  tu  cólera  infernal. 

Y  no  a.quel  tifucno  mancebo 
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Lindo ,  y  débil  era  ya , 
Sino  hombre  de  fortaleza , 
Valiente,  orgulloso,  audaz. 

>Muy  poco  doró  el  combate « 
Pues  su  espada  atravesar 
Logró  mi  pecho ;  y  al  punto 
Que  en  este  mismo  lugar 
Cayó  sin  vida  mi  cuerpo. 
En  el  báratro  infernal 
Se  precipitó  mi  alma 
Por  toda  la  eternidad. — 

Mas  Dios  en  su  Omnipotencia 
Dejándome  para  hablar 
Lengua ,  y  ojos  para  verte , 
Porque  asi  te  convendrá; 
Mandóme  en  aqueste  sitio 
Fu'me  tu  vuelta  esperar, 
Y  descubrirte  el  misterio 
Como  lo  he  cumplido  ya.D 

Dijo ,  y  la  lengua  en  polvo  convirtióse. 
Los  fosfóricos  ojos  se  apagaron , 
A  don  Ñuño  las  fuerzas  le  ialtaron , 
T  en  tierra  como  muerto  desplomóse. 


Bañó  la  fresca  aurora 
En  púrpura  el  oriente, 
T  en  pos  el  sol  ardiente, 
Entre  celajes  que  perfila  y  dora. 
Alzó  con  majestad  la  augusta  fronte. 

Del  soñoliento  río 
Tornó  el  raudal  en  oro, 

Y  nítido  tesoro 

En  los  prados  las  gotas  de  rodo , 

Y  saludó  á  la  torre  obra  del  moro. 
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T  vio  solo  y  desierto 
El  campo  de  Tablada , 
De  la  noche  pasada 
Con  el  vapor  levísimo  aun  cubierto, 

Y  su  abundante  yerba  aljofarada. 

Y  de  través  derrama 
Por  la  inmensa  Sevilla , 
Del  orbe  maravilla , 

La  pura  lumbre  de  su  hermosa  llama» 
Que  en  altas  torres  y  en  palacios  brilla. 

E  hiriendo  de  soslayo 
Una  alta  vidriera» 
Do  ardiente  reverbera , 
En  una  pobre  celda  metió  uo  rayo. 
De  un  monasterio  de  los  muros  fuera. 

Y  dentro  de  ella »  hundido» 
Casi  fuera  del  mundo 

En  letargo  profundo, 

Alumbró  A  Nano  Garceran ,  tendido , 

En  pobre  lecho  inmóvil,  moribundo. 

Y  á  un  monje  venerable 
De  rodillas  al  lado. 

Que  el  rostro  al  cielo  aliado 

Ruega  por  aquel  ente  miserable 

AI  Suprenío  Señor  que  lo  ha  criado. 

Volviendo  el  religioso 
De  lejana  alquería , 
Donde  auxiliado  habia 
A  otro  infelis,  cnuaba  presuroso 
El  campo  de  Tablada  antes  del  dia; 

Y  aquel  hombre  tendido » 
Sin  herida ,  en  el  suelo 
Halló ,  y  con  santo  celo. 

De  que  aun  no  estaba  muerto  convencido « 
En  salvarlo  cifró  todo  su  anhelo. 

Y  de  temor  desnudo , 

Y  tan  solo  ayudado 
De  su  fervor  sagrado. 

Lo  trasportó  á  su  celda  como  pudo , 
Mas  ya  repula  inAlQ  su  cuidado » 
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Cuando  el  rayo  amoroso      '  ' 
Del  sol  bañó  el  semblante  *    * 

Del  enfermo ,  y  triunfante 
De  aquel  febril  letargo  soporoso,  '     ' 
Torno  la  vida  al  seno  pal]^itaínt¿.      '■ 

Que  el  calor  es  la  vida; 

Y  el  del  sol  reanimando   ''' 
A  Garceran,  y  dando 
Movimiento  d  sn  satígHe  detéhidtt ',   '    * 
Fué  su^  ihénes  miéfábMs  ré^ldtihrtdó.    ' 

Y  al  que  lloraba  muertb   '     '  r »         » 
Viendo  de  pronto  vivo ,  •' 
El  monje  compasivo ,      ' 

Y  que  torna  á  nüOVfef  tíi  oüéfpo  yeáo » 
Prodígale  el  soeoi^d  toas  Kétito. 

Abre  Ñuño  los  tijoB »    •  '  .   •    í» 

Sus  mejillas  de  nieve  'm     !    ;      ^ 

Toman  color,  y  mueve 
Los  labios,  de  la  patea  antes  dettpojos^'' 

Y  ¿  raudales  r«6|)im'el  ácrrtt  leve.   ' » 
Hondamente  suspira , 

Al  cabo  se  incorpora ,  •  .  !  • 

Donde  se  encuentra  ig&ora,      <    '  ^        * 
Asombrado  en  redor  hB  ojos  girav' 

Y  del  benigiio  Dios'  la  aytida  it^idoM;    : 
El  religioso  en  tanto  -  .>     •   . 

Su  caridad  duplica;  ' :  f    : , 

En  dónde  está  le  explica, 

Y  con  santo  fervor  y  célósaMO'"^-'  ■•=«  < 
El  mas  vivo  ibterés  le  testitlca . 

Y  Ñuño,  compulsado  :      • 
Acaso  del  tremendo              ' ' '  '     <       ' 
Espectáculo  horrendo ,  '     ( 
Que  Dtos  én  él  letargo  le  há  'n»OBttádü , 

Y  en  lágrimas  amáfgaá  prbrümpiéindo. 
Confesión  con  ferviente        •      '    '  '• 

Voz  demanda  anheloso ,  '  '  "    '  •' 

Y  viendo  el  religioso  ■  •  I  : 
Que  ya  el  mendi'  retardo  ívó  émi^ié^teV'  *  ' 
]En  confesión  te  «NWehftisilélldcM..  I  >:< 


Con  nueva  vidií^  y  restaurado  alíenlo  V ' 

Y  revolviendo  Ñuño  la  metaioria ,  •    '  '    ! ' '"'  ^ 
De  tantos  años  la  terrible  kistoría'      '  '.  '' v 
Al  santo  cenobita  Tsvefcíi  "   "^ 

Al  cenobita^  que  eioücbóU atento^'   .  < 

Y  que  el  nombre  al  oíp  óelpépiteAteí,  '^  »       í' 
Cubrió  de  horrenda  palidfeala  frente,  '     ' 

Y  cual  de  minnol  gélHto  ^iledóv '  '« <  m  i  m- 
Y  de  la  confesioé  ¿n  ct  ^eútw,  .      .  J  • 

Ya  las  lágrimas  quemáw  sq  setoWante ;  • '    '^ *  * 
Ya  el  corazón  del  pechb  pdlpilante     '  i:p    •  í> 

Parece  va  á  aelif  om  ayisiedad  y : :  »•  1 1  I 

Ya  da  á  suspiros  dolémosos  cuno.  • ;'     '  ^  * 
Mas  tranquiliza  la  virtud  su  atn»  »  '   ''^ 

Y  en  su  rostro  renuévase  la  «tolma  .  •  '•    1    *  ^ 
Que  dan  la  abnagaoi«n  y  caridad-  * '  '   ' ' 

Ñuño  convulso,  rdtítóo,  ándnadido';  • 
De  aquellos  largos  añoíl  quépaáítm  M  '  •  '  '  ' ' 
Blasfemando  de  Dios  con  hirtá'raía,  '^ 

Cual  pudiera  un  espiricct  itiíernaV::       '  "  ->  ^ 

En  la  incredulidad  píeeipítado,     !  •'    *' 
Abiertamente  con  el  ciato  ^  gti^ri^a;  •    '^  "^^ 
Maldiciendo  frenético  á  la  Úetfk;  •  •    í  '^  ■  '  ' 

Y  ansiando  ver  su  dfestrucclott  flnál;«  :  »'• 
Como  si  el  santo  cielo  bondadosd^  '  --  ^ 

Para  el  acto  solemne  le  t^vfetti   '    • ;      '*'"'• 
De  su  antiguo  vigor  la  fuei^  éúl^fa;-  -í    "I» 
Hizo  la  mas  completa  c6ttlÍBBÍon;'  '    '  •  ^  ''  '^ 

Demostrando  al  prtfdefittí  f elig(WB^,  '  ; '  * 
Que  Dios  su  corazón  toca^  tifabi'ú'i '         ' ' 

Y  que  en  él  á  raudales  diftittditt  i'  ^-  'l'    '   ' 
El  bálsamo  de  hirtwndtí  tótañékm.      '  *        •  • 

Y  cuando  al  concWrifla^pfenitfettéia" '  '  ' 
Esperaba  en  la  tierra  prostermiíd,       •    r.    ' 
De  su  pasada  vida  horroiftado,  •  '  ''^  '' 

Dispuesto  á  rehtfuciár  ^!  matíékjíattbic  ;''='•  ''' 

De  pié  el  monje  'ttwwtrítiiao  éh  sii  pi^eie/itíia 
Noble,  que  el  cielo  santo  le^iluihlnk,'   ^     ' 
Que  arde  en  su  mente  ihspiraétórt  diVi'n*,  '•  ' ' 
Así  prorumpe  con  solemne' VÓi:*'  '•  *    '  '" 
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<  ¡Oh  «droirable ,  oh  magnifica 
Omnipotencia  sama!  •  #  • 
• . .  ¿  Hay  mortal  que  presuma , 
Tus  ocultos  arcanos  penetrar? 

— » ¡ Oh  adorable » oh  santísima 
Misericordia!..,  {Guánto 
Es  inmenso  tu  manto! 
¿Quién  no  debe  ei|  tu  attiparó  confiar?-* 

» La  gloría  mas  eipléndida  ^ 
Oh ,  Garceren » te  aguarda « 
Si  es  que  no  te  acobarda 
La  penitencia  que  le  impone  Dios. 

>  Corre ,  corre  solicUo 
De  León  á  la  sierra , 

A  tu  patria,  á  til  tierra 

De  bienaventuranza  eterna  en  pos. 

dAIIí  del  boodo  báratro 
Todo  el  poder  confunde » 
Sus  asecbansas  hunde  ^ 
T  gánate  la  palma  angelical. — 

>  Con  penitencias  ásperas , 
Con  oración  constante , 
Con  fe  perseverante «       ' 
Implora  la  clemencia  celestial. 

i>T  señal  segurísima 
Será  de  que  la  obtienes , 
T  que  tu  gracia  tienep « 
Del  cielo  santo  singular  favor. 

>De  una  joya  riquísima 
El  hallazgo  impensado , 
Joya  que  de  tu  estado 
Restaurará  la  fama  y  esplendor; 

»En  cuanto  brille  fúlgida^ 
El  cielo  serenarse , 
T  el  suelo  engalanarse 
De  hermosos  dones  subdito  vei^« 
.  dY  luego  una  flor  candida 
A  tus  plantas  nacida. 
Te  anunciará  otra  vida , 
y  con  ella  á  la  glprii^  Yobrás, 
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«Porvenir  tan  magnifico 
El  Señor  te  reserva. 
Si  en  penitencia  acerba 
Persistes ,  largos  años  de  expiación. 

>T  en  el  nombre  santísimo 
DdDios  Onmipotente 
Doy  ¿  tu  humilde  frente 
De  tu  pasada  vida  absolución. 

>Y  ahora  en  tu  seno  estréchame 
T  al  cielo  bendigamos. 
Porque  aquí  nos  juntamos. 
Desventurado  Ñuño  Garceran. 

>LIega,sl,  reconóceme  y 
Soy  de  Blanca  el  hermano, 
T  de  tu  hierro  insano 
Aun  las  señales  en  mi  pecho  están. 

»lOh  juicios  del  Altísimo!. •• 
To  soy ,  yo ,  don  García » 
Que  de  tu  saña  impla 
Logré  salvarme  en  noche  tan  fatal ; 

>  Porque  Dios  píadosiáimo 
Me  eligió  en  el  momento , 
Para  humilde  instrumento* 
Que  te  abriera  el  camino  celestial. » 

Diciendo  asi  aquel  monje  venerable, 
Én  cuyo  labio  Dios  hablado  habia , 
El  macilento  pecho  descubría 
Con  cicatriz  en  él  honda,  espantable : 

T  Ñuño  en  llanto  de  dolor  deshecho, 
En  su  seno  se  lanza  confundido, 
¡Perdón!!!...  perdón!!!...  gritando  arrepentido, 
Y  quedan  mudos  en  abrazo  estrecho. 
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TERCERA  PARTE. 


{Ay  que  aspecto  tan  triste  y  desolado 
Presenta  el  sitio  un  tiempo  delicioso 
Do  Ñuño  Garceran  tuvo  su  estado! 

Desde  el  momento  aciago  y  espantoso 
En  que  de  sangre  pura  fué  inundada^ 
Por  la  trama  infernal  de  un  alevoso^ 

Y  por  la  injusta  mano  emponao&ada 
De  un  mortal  fascinado  y  delirante, 
(Cuánto  la  tierra  aquella  está  mudadal 

Del  sañudo  huracán  >  qme^n  el  instante 
De  perpetrarse  el  orimen ,  repentino 
Descendió  de  los  montes  res(mante , 

En  el  confuso  y  raudo  remolino 
Huertas ,  mieses,  jardines ,  perecieron , 

Y  la  alta  encina  y  el  robusto  pino. 

Y  las  nubes  tronantes ,  que  envolvieron 
En  ciega  oscuridad  toda  la  sierra , 

Con  rayos  el  palaeio  confundieron. 

Y  con  hondo  bramar  tembló  la  tierra , 

Y  el  torrente  del  valle  á  los  alcores , 
Tornado  turbio  ponto «  movió  guerra ,    . 

Sorprendidos  labriegos  y  pastores 
Con  tanta  confusión  y  tal  trastorno , 
Abandonaron  chozas  y  labores. 

Y  huyeron  á  los  moBtes  del  contomo » 
De  aquella  noche  en  el  horror  tremendo 
Muerte  y  desolación  mirando  en  tomo. 
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Tal  vez  que  era  llegada  ya ,  creyendo» 
De  este  mundo  la  fin  profetizada , 
T  el  cataclismo  universal  y  horrendo. 


Después  cuando  la  cólera  apiadada 
De  Dios ,  encadenó  los  Aquilones , 

Y  su  faz  mostró  el  cielo  sosegada ; 

Los  cimientos  no  mas  de  sus  mansiones 
Encontraron  aquellos  desdichados , 
Rotos  puentes,  hundidos  murallones. 

En  lodazal  mefítico  los  prados, 
O  en  arenal  estéril  convertidos , 
Riscos  deshechos « limites  borrados. 

Rasos  los  bosques ,  yermos  los  egidos , 
T  de  volcados  troncos ,  y  maleza 
Los  hondos  barrancales  invadidos. 

Del  soberbio  palacio  la  firmeza 
Quebrantada ,  y  ruina  amenazando 
Los  restos  de  su  gloria ,  y  su  grandeza. 

T  aunque  los  infeli<j|s  trabajando , 
Tentaron  restaurar  su  patrio  sudo, 
Contra  desdichas  tantas  peleando ; 

Tenaz  se  opuso  el  indignado  cieb , 
Por  miras  escondidas  y  profundas, 
A  que  lograran  su  afanoso  anhelo. 

Pues  sin  vida  las  tierras  infecundas 
Al  asiduo  labrar  no  respondían , 
Marismas  sin  verdor  ¿  charcas  inmundas. 

Con  frecuente  terror  se  repetían 
Los  temblores  de  tierra ,  y  del  torrente 
A  su  lecho  las  aguas  no  volvían. 

Y  mortífero  el  aire «  y  pestilente 
Con  las  muertas  lagunas  y  pantanos , 
Era  ¿  hombres  y  ganados  inclem-iite. 

Y  en  las  desnudas  cumbres  y  eu  los  llanos, 

Y  en  tomo  á  las  ruinas  temerosas , 
Cruzaban  lentas  por  los  airas  vanos. 
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Hendiendo  las  tinieblas  silenciosas. 
Blanquecinos  ñintasmas ;  y  se  oyeron 
Ayes ,  gemidos ,  voces  lastimosas, 

T  ya  en  aquel  distrito  no  se  vieron 
Pájaros,  ni  alimañas,  que  desnudo» 
Selvas  donde  esconderse  no  tuvieron. 

En  fin  y  su  estado  miserable  y  rudo 
Triste  horror  á  los  propios  naturales , 
Y  amargo  desaliento  inspirar  pudo* 

T  abandonando  aquellos  cenagales » 
De  las  ruinas  y  escombros  retiraron 
Utensilios,  maderas  y  metales. 

Pero  por  mas  que  ansiosos  procuraron 
Hallar  la  imagen  de  la  Virgen  Santa , 
Que  en  la  hundida  capilla  veneraron, 

T  revolvieron  de  ella  hasta  la  planta. 
Nególes  misterioso  el  alto  cielo 
Alivio  tal  en  desventura  tanta. 

Y  con  este  dolor  y  desconsuelo, 
En  afligidas  turbas  de  la  tierra 
Emigraron ,  buscándose  otro  suelo. 

Dejando  de  su  patria  y  de  su  sierra , 
Tal  fama  en  los  contornos»  que  hasta  el  nombre 
De  aquel  estado  como  infausto ,  aterra. 

Y  no  hay  á  quien  de  lejos  no  le  asombre , 
Y  nadie  osa  acercarse  á  su  distrito , 

Do  en  treinta  años  el  pié  no  estampó  un  hombre 
Del  Señor  reputándolo  maldito. 


Volviendo  de  Compostela 
A  donde  se  fué  don  Ñuño , 
Antes  de  empezar  la  vida. 
Que  su  confesor  le  impuso » 

A  orar  del  patrón  de  España 
En  el  sagrado  sepulcro, 
Y  á  pedir  al  cielo  ayuda 
Con  tan  poderoso  influjo; 
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Peregrino ,  penitente » 
Escuálido  y  taeituf  no , 
De  tosco  sayal  vestido. 
Con  nombre  yulgar  y  cacuro ; 

Después  db  fotigas  gfaodes , 
Después  de  trabajos  muchos. 
Después  de  treinta  y  tres  aios 
Que  ha  vagado  por  el  mundo ; 

Cuando  de  él  nadie  se  acuerda 
Ni  de  él  habla  mas  el  vulgo , 
De  su  estado  en  los  linderos 
El  pié  descarnado  puso. 

Y  peconociendo  apenM 
De  aquellas  lomas  los  bultos , 

Y  los  sitios  do  la  infancia 
Feliz  y  tranquila  tuvo , 

Extiende  la  ansiosa  vista 
Buscando  recuerdo  alguno : 

Y  no  le  hallaron  sus  ojos 

De  amargas  lágrimas  turbios. 

Detiénese  horrorizado , 
Acobárdase  confuso , 

Y  echa  menos  los  desiertos 
De  la  otra  parto  del  mundo. 

Y  casi ,  casi  espantado 
Del  deber  que  alU  le  trujo , 
Vaeild ,  dudó»  y  la  planta 
A  volver  atrás  dispuso. 

Mas  ayudado  y  repuesto 
Por  la  mano  del  Ser  Sumo , 
Empezó  su  penitencia 
Avanzando  resoluto. 

Cruza  horrendos  pedregales 
Donde  antes  bosques  robustos^, 

Y  cenagosos  pantanos 
Donde  productores  8uIcoa.«-- 

Y  en  vez  de  risueños  riscos 
Vestidos  de  hiedra  y  musgo , 
Ye  montes  de  tosca  arena 

Y  barrancales  preCondos. 


Ni  reconoce  el  tomnte  > 
Que  ha  trastornado  au  cano , 
T  turbio  se  rompe  y  salta 
Entre  peñascos  desnudos. 

T  cuando  al  ?aUe  dessaende 
El  asombrado  don  Nufio , 
La  gran  soledad  le  ate#ra  > 
Le  da  el  gran  sOeneio  susto» 

En  el  lugar  do  el  aiit%uo 
Palacio  alzaba  sils  muros , 
De  almenaje  coronados, 
T  de  pomposos  eecUdos, 

Ye  horrendo  montón  de  escMibroft, 
Que  forman  informe  bulto , 
Sin  dejar  de  lo  que  han  sido 
Rastro  ni  indicio  magano» 

Pero  ¡  ay  triste  I  reconoce , 
Por  un  misterioso  imputeo  t 
El  funesto  sitio ,  donde 
De  la  virtud  fué  verdugo. 

Ni  sombra  del  jardia  queda , 
Pero  el  sitio  donde  estuvo 
El  cenador  reconoce 
En  medio  del  campo  ineolto/ 

Pues  hay  un  breve  cuadrado , 
Donde  solo  de  fecundo 
Da  señal  aquel  terreno 
Tan  árido ,  y  tan  desnudo* 

Está  cubierto  de  césped 
Aljofarado »  y  no  mustio , 
Do  silvestres  florecillas 
Ostentan  frescos  caputlos^ 

Juzgárase  algún  tapete 
De  caprichoso  dibujo , 
Que  alU  se  dejó  olvidado 
Perdido  viajero  turco. 

O  un  Oasis  en  miniatura  > 
Invisible ,  y  breve  punto , 
Que  el  germen  de  vida  guarda 
De  aquel  inmenso  sepulcro. 
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Ñuño  Garceran  presume , 
Por  alto  celeste  influjo , 
Que  alli  descansan  los  restos 
De  aquel  Angela  que  fué  suyo. 

Y  la  faz  contra  la  tierra , 
Horrorizado ,  convulso , 
Lanzando  del  hondo  pecho 
Gemidos,  y  ayes  profundos. 

Llora ,  reza ,  pide »  espera , 
Teme ,  duda ,  y  en  agudos 
Gritos  prorumpe ,  que  el  eoo 
Repite  en  sones  confusos. 

Y  al  cabo  exánime ,  yerto  , 
Tendido ,  sin  voz ,  sin  pulsos , 
Alli  pasó  largas  horas» 

Aun  mas  que  vivo  difunto. 


En  una  profunda  cueva , 
Que  los  trastornos  pasados , 
Al  desplomarse  dos  riscos 
Entre  uno  y  otro  dejaron , 

Halló  el  nuevo  penitente 
Para  las  noches  reparo ; 
Y  de  ella  hizo  la  morada 
Donde  pasó  luengos  años. 

Trazó  una  rústica  cerca 
En  tomo  del  breve  espacio » 
Que  depósito  juzgaba 
De  los  restos  adorados. 

Y  una  cruz  rústica  en  medio 
Hecha  de  dos  secos  ramos 
Levantó ,  y  alli  de  hinojos 
Deshadase  llorando. 

Referir  las  privaciones , 
Los  tormentos,  los  quebrantos , 
Los  temores ,  las  vigilias , 
Los  sustos ,  los  sobresaltos. 
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Qae  en  tqoel  incullo  yermo , 
Que  en  aquel  desierto  oampo. 
Padeció  constante  y  firme  • 
El  arrepentido  anciano , 

Fuera  no  acabar.  Las  npohes 
Las  pasaba  circundado 
De  espectros  y  de  fantasmas. 
De  visiones  y  de  trasgos. 

T  si  con  fervientes  retóñ 
Conseguia  disiparlos; 
T  dar  á  su  cuerpo  débil 
Un  momento  de  deseanso ; 

Ta  los  ecos  del  torrente , 
Ya  el  rumor  del  viento  vago , 
Ya  de  las  aves  nocturnas 
Los  alaridos  infaustos. 

Llegaban  á  sus  oídos 
Como  clamores  humanos , 
Su  breve  y  lijero  sueño 
Interrumpiendo  y  quebrando. 

La  mayor  parte  del  dia 
La  pasaba  prosternado 
De  doña  Blancfi  en  la  tumba » 
Hecho  d  corazón  pedazos. 

Y  si  acaso  recorría 
Valle  y  monte  solitarios. 
Los  recuerdos  de  su  infancia , 
Y  las  dichas  de  otros  años , 

Y  de  sus  tiernos  amores 
Las  delicias  y  los  lazos « 
Eran  tormento  espantoso 
De  su  pecho  destrozado* 

Ni  dejó  de  perseguirlo 
El  infierno ,  separarlo 
Queriendo  de  aquella  senda 
De  penitencia  y  de  llanto ;  • 

Presentándole  á  la  vista 
Ya  temores ,  y  ya  halagos , 
Ya  memorias  importunas 
De  orguUo ,  poder  y  mando. 
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Cuántas  veoe»  al  lúgubr»  ''^ 

■  '  '    ■ ; 

Morir  de  hermoso  dia. 

t;  \\-s  ',  ■<  • 

Caando  en  Taporas. fl^rvklos   •  > 

>  .■;>.■.?.  i 

Su  melena  envolvía , 

.',   •  .'.I  ! 

Como  cadáver  páKdi  . 

-  í »:    ! 

El  moribundo  sol  /       •  i 

Y  de  celajes  lívidos  .1    :,  • 

■'••'!■'    '• 
.  ,1-1,-  •■" 

De  grana  perfilador-    .  - 1  - 
Adornaba  la  atmósfer^ii; . 
Tiñendo  los  nublanjlif^:    .  | . 
Al  ocaso  mas  prd^iina^: 
De  nítido  arreboU 


El  penitente  tétriw) ,  „ 
Sobre  un  risco  emin^tq 
El  rostro  melancólípoi,, 
Inclinada  la  frente^ 
Por  un  inmenso  cu^iuIq 
De  recuerdos  v^ij^  ,  ^  ^ 


Y  girando  su  espíritu 
De  la  memoria. en  brazos» 
Por  las  pasadas  épocas , 
Cual  pudiera  en  los  lazos 
De  ensueño  profundísimo  j. 
Presentes  las  miró. 


...    .     I 

I    -..  .  .   : 
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En  la  niebla  que  aliábusé 
La  llanura  borraiW*;    '    • ' '    '      '*  ' 

Y  en  las  sombras  fantdstfeás;     '    * 
Que  iban  los  moñres  dia'ttdb';     -'    ^ 

Yió  con  ojos  atónitos  "•'  '  « ■    '  j  "<    '^ 
Trasformaciones  niil.'         j  •«'  •  i  ^  :/ 

.•■  .  •'  /.    ...  .,  ;:•  i  !  í 

Ya  los  ricos ^aMzaMi'í  -  '.!>  o!-."  <i"i  -'^» 

De  la  gentil  Graiiida;^ '  '  \' ' '  * ''    * '  '  ' 

Y  cual  su  hueste  íntnépidiit'    ^ ' .     r.  i 
Triun&ba,  entastaatiiada  /.;.<>;:>;  </ 
Con  el  pendón  oaÉáboo^'**'   riiMt) , .,  1..^ 
Orillas  del  GeoBr-.i »  .  >-  :.'.i}  .u;:i.::>.()  '.<| 


Del  comlMle  tí  estrépito    ' 
T  el  gran  rimbombe  oiá , 
Y  las  banderas  árabes 
A  sus  plantas  veia,  '     ' 

T  su  celada  fúlgida 
Ornada  de  laurel. 

Se  bincbaba  su*  s^Ima  p^ei^ 
Con  la  antigua  victoria ». .  . 
Anbélaba  frenético 
Nuevos  días  de  gloria : . . 
T  las  artes  diabólicas  * 
Casi  triunfaban  d^  .^1« . 


Ya  mudándose  rápida 
Aquella  vista  extensa  . 
Del  borrascoso  Ad^K^tica.  •• . 
Ye  la  Uanura  iniow9Ai 

Y  alzar  sus  ondas  túrgidas  • 
Bramando  el  Aquilón; 

Y  cruzar  impertérrita 
Una  nave  española 
Aquel  airado  piélago  I 
Frágil,  cascada^  sola^ 
Pero  firme ,  que  anímala     , 
El  alma  de  Colon. 

El »  dentro  de  ella  júzgase , 

Y  que  miran  sus  ojos 

Del  nuevo  mundo  incógnitp , 
Entre  celajes  rojos  ' 
La  tierra  feracísima , 
Cual  él  la  descubrió. 

Y  luego  ve'Ií^  hórridas       ^ 
Batallas  fabulosas , 

De  bárbaros  sin  núhieró 
Las  huestes  espantosas , 

Y  oye  los  terrorlflcos 
Atabales,  que  oyó. 


..  / 
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Yalfinveálagranll^NO, 
I^  reina  de  Occidente , 
Ia  orgullosa ,  la  expléndida » 
Humillar  la  alta  frente 
Del  General  biapinico, 
Qae  él  ayudó ,  á  los  pies» 

Y  vese  en  tan  magníficos 
Combates  el  primero , 

Y  goteando  cálida 
Sangre  su  nobl0  acero, 

Y  aplaudirle  los  béroes, 

Y  el  mismo  Henian-Cortés. 

Y  la  espada  fulmínea 

Y  la  lanza  echa  menos , 
De  cañones  horrísonos 
Ansia  escuchar  los  truenos 
Otra  vez ,  y  avergüénzase 
De  su  humilde  sayal ; 

Pues  su  alma  ensoberbécese 

Y  casi  triunfa  de  ella, 

Y  sus  santos  propósitos 
Confunde  y  atropella 
El  aliento  satánico 

De  espíritu  infernal. 

Mas  el  celeste  espíritu , 
Que  en  tomo  de  él  volando 
Lo  defiende  solicito 
Del  diabólico  bando » 
Con  sus  alas  angélicas 
Le  tocaba  la  faz. 

Y  en  si  tomando ,  trémulo 
Al  Señor  invocaba , 

Y  con  acerbas  lágrimas 
Su  piedad  imploraba 
Contra  las  artes  pérfidas 
Del  infierno  tenaz. 
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Y  armándose  con  ásperos 
Cilicios,  y  onicioMs^ 
Tales  esoenas  mágicas , 
T  tales  tentaciones , 
T  visiones  malacas 
Al  cabo  disipt}. 

T  persistiendo  impávido 
En  santa  penitencia. 
El  perdón  de  sus  crlmeucs 
T  limpiar  su  conciencia 
De  tantas  nubes  lóbregas 
Venturoso  logró. 


Mas  no  desiste  el  espantoso  infierno 
De  combatir  las  almas  que  el  Eterno 
Elige  para  si. 

T  toma  furibundo  á  la  pelea  ^ 
Aunque  mil  veces  destrozado  sea , 
Como  ya  lo  fué  allí. 

En  Garceran  con  nuevas  tentacionus 
T  folaces recuerdos,  y  visiones  ' 
Tornó  mano  á  probar. 

De  la  Misericordia  soberana , 
Que  es  tan  inmensa  con  la  raza  bumana , 
Haciéndole  dudar. 

T  en  las  noches  silaadosas 
Turbaba  con  espantosas 
Voces  á  aquel  deediehado , 
Dejándole  en  el  estado 
Que  no  es  velar  ni  dormir. 

T  el  infelice  creia 
Que  un  mar  de  sangre  veía , 
Que  la  caverna  inundaba , 
T  que  venganza  sonaba 
En  su  espantoso  rugir. 
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Y  que  una  mu^w  hmao^a).^ .  .. 
En  élnadaba  angustipsAi      ,    / 
Con  el  postrimer  aohefo 
Venganza  pidiendo  al  cieip.    .  !  *< 
Del  monstruo  que  aOl  la.  Iwfiídiá* ;  r  . 

Y  reconocia  en  aquella 
Infeliz  á  Blanca  bella, 

Y  en  si  mismo  al  monstruo  itidatió ,  • 
Que  en  el  sangriento  Oiceáño  '^  ^ '  ' 
Brutal  la  precipitó.  *"  '  ' 

Al  grito  de  la  cuitada. 
Con  horrenda  carcajada 
El  infierno  respondia, 

Y  venganza  repetía 
Con  aplausos  de  furor. 

Y  él  entonce  imaginaba , 
Que  al  cielo  humilde  invocaba ; 
Pero  que  el  cielo  indignado', 

A  sus  pl^arias  cerrado', 
Desechaba  su  clamor. 


Otras  veces  áAodrigOf  .     < 
A  su  falso  y  vil  amigo »  .       ' 
Delante  dé  sí  veia ,       .     . 
Que  riendo.  1^  4^cia; 
c^Qué  haces  aquí ,  Garceran? 
)>Toda8  estas  penitencias , 
Son  inútilea^eiMiitias^    ' 
Y  no  tienen  eficacia^» 
Pues  las  fuentes*  áa  la  i^Mia. 
Para  ti ,  secas  estincD   .   • .    i 
«Ven,  amigo  ^ 

Ven  conmigo 

A  blasfemar 

De  ese  cielo» 

Que  es  de  hielo 

A  tu  llorar. 


iVen coBtaM9»d!Í]itenBo.     ^  ...    ( 
A  hacer  eterna  guara»  atSar.  tot0VAii|. »    . 

Y  luego  con  risa  lioinráida:  ;  : 
Le  .mostraba  la  iMBaDát  '•  / 

Escena,  que  aparebia     /  '  <  .^ 

Entre  nieblaj  vaga  y  fna  ^  .    >' 

Dd  funesto  cenadofi  !      u 

T  Ñuño  otra  Tes  miraba  (• ! 
A  su  esposa ,  qué  eslámt>aba   i . 
De  un  joven  en  eUhármpiO  <  (  i         >    /. 
Rostro,  aquaCbe^iliiBélDao^ 
Principio  de  su  fmtor«.    ¡  . ..  '    i  !.: 


A  dofia  Blanca  indignada  I  i.> 

Otras  veces,  asonada.      •  •  /    '  i»  » 
Por  rotos  nublados  JlesM') '  i  )•!     .       .! 
De  relámpago^  y  tnmioi,.  ^ 

Jffi^aba  veBánle'sl.* 

Que  i pufiadoftdd feheridií 
Sacando  sangr&enoqdidB»;  • !'  ;•  ^      .: 
T  arrojándola  inclemente*,  .i     ••; 
Sobre  su  confusa  Ürable/-'         .  .   / 
Feroxgritábab'éMc; 

cNovmrfdUlOf  1  <i  i  it »  »' 

A  tu  delito  •     '  »     .i  >  •  ':     '¡    : '- 

Nohay  perAon^   >  >    < !  /        < .  >  .. 

Dios  airado 

Ha  pronunciado 

Húndete  con  Rodrigo, 

Que  i  ninguno  perdono ,  á  ambos  maldigo! » — 
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Y  era  tan  fuate  y  tivBMidki 
En  la  pesadilla  horrenda , 

De  las  falaces  TÍsiones 

Y  de  aquellas  expresiones 
La  bien  fingida  verdad ; 

Y  del  dormido  en  la  mente 
Obraban  tan  hondamente » 
Que  al  misero  confundían 

Y  en  un  abismo  lo  hundían 
No  esperando  ya  piedad. 

Y  en  tan  horrible  despecho » 
El  árido  hinchado  pecho 

Con  las  uñas  destrotaba , 

Y  en  Uerim  se  revolcaba 
Con  horrenda  convulsión. 

Pero  el  Ángel ,  que  constante 
Lo  guardaba  vigilante , 
Con  las  alas  en  la  frente 
Le  tocaba ,  y  de  repente 
Le  calmaba  el  coraidn , 

Despertando ,  pro■1^lciabat 
De  Dios  el  nombre ,  y  logtaba 
Desvanecer  los  ensoefioa^ 

Y  triunfar  de  los  empeftos 
Del  espíritu  infernal. 

Y  aumentando  cada  día 
Con  mas  fe ,  y  santa  po«fia« 

Y  en  Dios  C4>n  mas  oohflanza 
Sus  penitencias,  alcanza 
Gracia  y  perdón  celestial.    ;     .' 


Si ,  que  después  de  lucha  prolongada 
Por  mas  de  cinco  años 
Con  las  artes  diabólicas  y  engaños » 
Vida  Ñuño  logró  mas  sosegada. 


T  ya  las  tiernas  lágrimas  oopiosai , 
Que  en  la  tierra  vertía , 
Donde  su  amada  victima  yaeia. 
Le  eran  refrigerantes  y  sabrosas. 

Y  cuando  oraba  con  íefvüt  vebenMnte 
Descendía  del  cielo 

Un  rayo  de  esperanza  y  de  consuelo ,  . 
Que  iluminaba  su  arrugada  frente. 

T  empezó  en  el  terreno  á  ver  eeftales 
De  que  Dios  apiadado , 
Iba  á  volverlo  i  su  primer  estado , 
Y  á  terminar  sus  angustiosos  males. 

Y  en  el  vigor,  y  celestial  consuelo , 
Que  sentía  en  el  alma , 

Gozoso  conoció  que  ya  la  pelma 
Le  preparaba  de  su  triunfo  el  cielo. 


Una  Eocbe  sosegada 
De  apacible  primavera , 
Después  de  orar  fervoroso^ 
El  penitente  en  su  cueva « 

Salió  á  gozar  de  la  luna, 
Que  entre  nácares  risueña , 
De  aquel  campo  iluminaba 
El  llano ,  y  las  eminencias. 

Y  en  santas  meditaciones 
Absorto  sus  pasos  lle\*a , 
Sin  dirección  ,  distraído , 
Del  torrente  á  la  ribera. 

Allí  otra  ves  de  rodillas 
Por  un  largo  espacio  reza, 
Y  después  asiento  toma 
En  una  desnuda  piedra. 

Y  respirando  en  sosiego 
Las  auras  mansas  y  frescas , 
Que  con  alas  invisibles 
Revolaban  plácente*  as , 

m.  sa 
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Levanta  hacia  el  firmamento 
La  venerable  cabeza , 

Y  los  ya  apagadas  ojos 
Clava  en  la  bóveda  inmensa. 

Y  del  Criador  adorando 
El  poder ,  y  la  grandeza  ^ 
Aquel  espacio  magnifico 
Que  lo  cobija,  contempla. 

Y  ve  entre  vagos  vapores 
Como  giran  los  planetas, 

Y  dan  sus  trémulas  luces 
Las  rutilantes  estrellas , 

Y  ve  los  leves  celajes  > 
Que  clara  luna  platea» 
Volar,  cambiando  sus  formas* 
Caprichosas  y  lijeras. — 

Después  revuelve  la  vista 
Con  desden  sobre  la  tierra, 
Notando  entre  ella  y  el  cielo 
La  distancia  y  diferencia. 

Y  ve  aquéllos  arenales » 

Y  aquellas  peladas  quiebras , 

Y  aquellas  muertas  lagunas, 

Y  se  estremece ,  y  se  hiela. 

Y  por  la  llanura  luego , 
Tan  silenciosa  y  desierta, 
Tiende  medroso  la  vista. 
Que  se  pierde  en  las  tinieblas. 

Cuando  sorprendido  advierte 
Por  una  rambla  de  arena , 
Venir  sin  susto  y  tranquila 
Una  hermosa ,  blanca  cierva. 

Teme  que  del  hondo  infierno 
Escondida  trama  sea. 
Con  que  acaso  le  picara 
Alguna  asechanza  nueva. 

Fervoroso  se  santigua, 
El  santo  ro^rio  besa  • 

Y  preparado  á  la  pugna 
Cruza  las  manos  y  espera. 
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La  gallarda  derva  en  tanto 
Siguiendo  la  misma  senda , 
Sin  níostrar  recelo  alguno 
Hasta  el  solitario  llega. 

Y  como  si  acostumbrada 
Al  trato  humano  estuviera, 

Y  por  la  mano  del  hombre 
A  vivir  desde  pequeña ; 

Tan  sin  recelo  se  avanza » 
Tan  cariñosa  se  acerca , 
Tal  candor  muestra  en  los  ojos , 
En  su  balar  tal  terneza ; 

Y  atenciones  y  caricias 
Parece  demanda  y  ruega» 
Con  expresión  tan  sencilla , 

Y  con  humildad  tan  tierna ; 
Que  resistirse  no  pudo 

El  prudente  anacoreta 

(Tal  vez  impulso  secreto 

Que  no  comprende ,  le  alienta) 

Y  la  seca  mano  extiende 
Sobre  la  erguida  cabeza , 

Y  halaga  la  hirsuta  espalda 
De  la  cariñosa  cierva. 

La  cual  con  mil  ademanes 
Inteligibles ,  y  nuevas 
Miradas ,  y  otros  balidos , 

Y  acciones  á  su  manera , 
Indícale  que  la  siga , 

Y  que  se  vaya  tras  ella , 

Y  aun  le  tira  con  la  boca 
Del  sayal  y  la  correa. 

Otra  vez  el  penitente 
Algún  engaño  sospecha, 

Y  con  fervoroso  labio 

A  la  Virgen  se  encomienda. 

Mas  de  espíritu  invisible 
Distinta  y  clara  resuena 
Una  voz  en  sus  oídos , 
Que  le  dice:  ^Naña  temas. ^ 


Levántase  4ik«4í4p. 

Y  en  Dios  su  cQ«fiiuMa  piiMa» 
Sigue  con  incieito  p^o 

Del  manso  animal  las  lunsUnihiv^ 

Déjase  atrás  et  iMNim  • 
La  ancha  llanuryi  «Iraviesa» 

Y  no  lejos  de  aqwl  íutio 
Que  tumba  de  Blapcn  am » 

Tras  de  su  giMÍQM  %m 
Un  manso  collado  to^pa , 
Que  tiene  e^. «»  tít^ü  «umbie 
Un  grupo  de  toscas  péftas« 

Ante  él  la  cierv*  a^  pMa « 
Otra  vez  revuelve  ften^ 
Al  penitente  los  <gM^ 
Cual  rutilutes  c^nteilfif  j 

Lanza  un  agudí^  bf^iáp » 
Que  voz  humana  asem^t 
Que  dice :  ]  aquí  i-r^ y  d#  r ^pfipt^ 
Por  los  pefiN<¡9S  pfMietBii , 

Metiéndose  en  ^m  wMhm» 
Sin  dejar  rastro  ni  piu^ » 
Cual  si  atravesar^  pQÍ9 
Delgada  impalpable  nieblft^ 

Pasmado  qued»  do»  {(1^4 

Y  su  pasmo  se  acreciepta 
Oyendo  en  aquellos  riKOP 
Como  una  celeste  orqfjuff^ 

Y  viendo  que  se  de^ltiup^l^ 
Como  si  humo  leve  fq^rio^ 
Descubriendo  allá  ep  )|u  ee^\^ 
Una  capilla  pequeña , 

De  blancas  congelación^ « 
Que  cristal  parecen ,  becba  ^ 

Y  de  luces  alumbrada  ^ 

Que  son  pedazos  A?  fi^^lbl* 

Y  sobre  un  altar  49  céip^d 
Divisa  la  imagen  bellit 

De  la  Virgen  soberana , 
Que  es  de  los  ápgelM  reina. 
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La  oiísma  sagrada  imigen 
Qae  en  la  derrocada  ig^ia 
Del  palacio  bandido »  ctiko 
Luengo»  aSea  recibiera  t 

Protectora  de  sti  estado , 
T de  stt  familia  ^gregiat 
De  sns  vasallos  consuelo , 
T  amparo  de  aqvdlis  fiettai  : 

Y  la  que  aftiMÉ  le  anuneli 
Que  logró  gracia  éomplela , 

Y  perdón  el  «as  esttfpUdo 
De  la  santa  Omiripoiencb ; 

S^OD  tal  ánuneüra  el  laMd 
De  su  confesor  profeta , 
Cuando  inspirado  le  impuso 
La  cumplida  penitencia. — 

Deslumbrado  cl  ^cn¡tent6 
Cae  de  binojos  en  k  yerba , 

Y  entona  solemne  salve 
Con  el  alma  y  con  lá  lengua.' 

Salve ,  que  de  querubines 
Un  coro  que  le  rodea 
Repite  9  y  basta  los  cielos 
Sus  puros  acentos  lleva. 

Referir  lo  que  eñ  el  alma 
Pasó  del  anacoreta » 
Los  consuelos  y  los  gozos , 
Los  conforte^ ,  las  tmMzaa , 

Que  á  raudales  en  su  pecbo 
Derramó  la  Providencia « 
Dando  i  sus  maceraciooea 
La  mas  impUa  reeompeasa  y 

No  puede  mi  humilde  labio  p 
Ni  bay  voz  mortal  que  lo  pueda » 
Pues  son  coaaa  qtia  aei  estoade» 
A  la  bumana  ÍB(éligen(»a. 
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Tras  noche  tan  solemne ,  i  la  maflana 
Cuando  el  ftilgido  sol  en  el  oriente 
Sobre  celajes  nítidos  de  grana 
Alzó  con  magostad  la  augusta  frente , 
De  luz  la  inmensa  bóveda  del  cielo 
Inundando ,  y  de  luz  el  bajo  suelo ; 

Quedó  admirado  de  León  la  siena 
Al  penetrar ,  y  al  ver  en  sus  entraftaa 
Aquella  antes  maldita  árida  tierra 
Tomada  en  feracísimas  campañas ; 
T  que  no  era  la  misma  juzgó  acaso , 
Que  la  tarde  anterior  vio  desde  ocbso. — 

Pues  en  el  punto  en  que  la  imagen  santa 
De  la  Virgen ,  amparo  y  protectora 
De  aquel  terreno ,  tras  de  ausencia  tanta 
A  aparecer  volvió  de  paz  aurora , 
La  sonrisa  de  Dios  omnipotente 
Fecundó  aquellos  campos  de  repente. 

T  mucho  mas  feraces  que  lo  fueron 
En  un  instante  solo  germinaron , 
Y  i  las  nubes  los  árboles  subieron 
En  el  momento  mismo  en  que  brotaron. 
En  praderas  viciosas  cual  ningunas 
Tomándose  arenales ,  y  lagunas. 

Matorrales  espesos ,  frescas  flores , 
Cubrieron  las  laderas  y  las  lomas ,  * 
T  los  antes  mefíticos  vapores 
Eran  ya  salutíferos  aromas; 
Pues  humilde  el  torrente  entre  juncales 
Derramaba  purisimos  cristales. 

T  de  aves  no  nacidas  los  acentos » 
En  bosque  improvisado  y  on  floresta  ,> 
Los  antes  miudos  y  callados  vientos , 
Tomaron  suavas  en  alegro  orquesta , 
Que  al  santo  simulacro,  no  á  la  aurora « 
Saludaban  con  música  sonora. 
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Y  hasta  de  aquellas  fúnebres  rainas, 
Que  parecian  huesos  insepultos 

De  algún  Titán ,  con  yerbas  repentinas 
Se  revistieron  los  informes  bultos , 

Y  hiedras  expontáneas  en  festones 
Las  ornaron  con  frescos  pabellones. 

Que  tanto  en  solo  un  punto  alcania  y  puede. 
Para  aliviar  al  pecador  contrito, 
A  quien  su  gracia  y  su  perdón  concede 
La  piedad  del  Señor,  sumo ,  infinito , 
Después  de  una  constante  penitencia , 
De  la  Virgen  sin  mancha  la  influencia. 

Del  suelo  el  felicísimo  trastorno 
Pronto  advierten  ka  gentes  convecinas , 

Y  de  las  altas  cumbres  del  contorno 
Observan  sus  llanuras  y  colinas; 

Y  un  nuevo  Edén  advierten  de  concierto  j^ 
Do  antes  horrorizados  un  desierto. 

Y  del  rico  terreno  y  grato  clima 
Llevados ,  ya  se  acercan  cazadores , 
Ya  algún  rebaño  retozón  se  arrima , 
Ya  una  choza  levantan  los  pastores , 
Ya  diestro  agricultor  osa  avanzarse , 

Y  poco  ¿  poco ,  asi  tornó  á  poblarse. 

Y  de  la  Virgen  pura  la  capilla    ' 
Se  vio  adornada  de  votiva  ofrenda, 

Y  en  ella  la  quemada  cera  brilla , 

Sin  fiíltar  quien  la  lleve  y  quien  la  encienda : 
Que  de  la  santa  imagen  los  favores 
Cundieron  por  los  nuevos  pobladores. 
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Dándolo  gracias  fervientes 
A  Dios  por  tantas  bondades , 
El  tranquilo  penitente 
Gozaba  del  biea  presente. 
Tras  tantas  calamidades. 

Mientras  que  duraba  el  dia 
Al  culto  lo  consagraba 
De  la  imagen  de  Maria, 

Y  mas  afán  no  tenia , 

Ni  mas  amor  le  animaba» 

Y  cuando  i  hundirso  en  ocaso 
Bajaba  cansado  el  sol, 

Y  con  resplandor  escaso 

Las  nubes  que  bailaba  al  paso 
Esmaltaba  de  arrebol ; 

A  la  tumba  el  venerable , 
Que  guarda  á  su  esposa  bella , 
Llevaba  la  tarda  huella ; 

Y  con  consuelo  inefable 
De  hinojos  rezaba  en  ella. 

Y  allí  la  luna  vcia 
Aparecer  tras  los  montes , 

Y  como  lenta  subia 
Por  la  bóveda  vacia » 

A  ilustrarlos  horÍ2ontcs. 

Y  cuando  ya  de  luceros 
La  inmensidad  se  adornaba 
Con  brillantes  reverberos , 
Porque  los  rayos  postreros 
Del  sol ,  h  noche  borraba ; 

En  éxtasis  delicioso 
Se  levantaba  su  mente, 

Y  vagaba  libremente 
Por  un  mundo  misterioso 
Del  nuestro  muy  diferente; 

Como  el  águila  caudal. 
Que  en  un  mar  de  luz  navega , 
Sobre  las  nubes  desplega 
Las  alas ,  y  hasta  el  umbral 
Del  palacio  del  sol  llega. 
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Paes  conseguida  la  paliiia 
Del  soberano  perdón  ^ 
Sin  que  infernal  tentación 
Pueda  ya  turbarle  el  alma, 
Ki  entibiar  su  devoción; 

Su  espíritu  se  elevaba 
Como  el  humo  del  incienso. 
La  fé  ardiente  le  guiaba , 
T  las  dichas  columbraba 
De  supervenir  inmenso. 

Abrazado  de  una  cruz 
Al  Ormamenlo  subia, 

Y  en  piélagos  de  alegría , 
T  en  campos  de  eterna  luz 
Venturoso  se  perdía : 

Los  aromas  respirando 
De  celestiales  jardines » 
T  aquel  perfume  gozando 
Del  aliento  puro  y  blando 
De  los  santos  serafines : 

Y  oyendo  aquella  armonía. 
Que  soles  sin  cuento  dan 
Cuando  tan  seguros  van , 
Como  que  es  Dios  quien  los  guia , 
Por  k  alta  esfera  en  que  eatán. 

En  ensueño  vaporoso 
Otras  veces  embebido , 
Figurábase  dormido 
En  un  prado  delicioso 
Sobre  el  herbaje  mullido. 

Que  eran  guirnaldas  de  rosa 
Sus  cilicios  9  su  sayal 
Glorioso  manto  real , 

Y  su  ancianidad  rugosa 
La  juventud  mas  cabal : 

Porque  miraba  i  su  alma 
Sin  la  corteza  exterior. 
Cercada  de  resplandor , 
Coronada  con  la  palma 
De  b  gracia  del  Seftor. 
foio  m.  53 
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Envuelto  se  imagiDaba 
£q  balsámicos  vapores 
De  las  mas  fragantes  flores 
Que  el  manso  viento  halagaba 
Robándoles  sus  olores. 

T  qae  al  través ,  tras  de  aquellos , 
Notaba  de  cuando  en  cuando 
Cruzar  fúlgidos  destdlos: 

Y  eran  los  Angeles  bellos 
En  tomo  de  él  revolando. 

Y  luego  abrirse  veia 
El  cielo »  gran  resplandor 
Derramando  en  derredor » 

Y  que  en  medio  de  él  venia 
La  imagen  del  casto  amor. 

La  de  su  esposa  adorada 
De  pié  sobre  niebla  leve , 
De  albas  rosas  coronada , 
•  Y  de  túnica  velada 
Muy  mas  blanca  que  la  nieve. 

Y  en  el  pecho ,  do  la  herida 
Le  hizo  la  daga  homicida , 
Mostraba  un  claro  rubí 
Como  estrella  carmes! , 

Con  luces  de  eterna  vida. 

Y  Garceran  venturoso 
La  dulce  visión  miraba , 
Que  hasta  junto  de  él  llegaba 
Con  rostro  tan  amoroso , 
Que  el  corazón  le  robaba. 

Y  una  plática  emprendian 
Tan  tierna ,  sabrosa  y  pura , 
De  tanto  amor  y  dulzura « 

Y  de  cosas  discurrian 
De  tan  sublime  ventura ; 

Y  con  tan  santos  extremos 

Y  con  expresiones  tales « 

Que  apenas  las  comprendemos, 

Y  que  explicar  no  podemos 
Los  infelices  mortales. 
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Cuando  la  visión  aquella 
Celestial  desparecía , 
El  penitente  creia 
Que  al  retirarse  la  bella 
Doña  Blanca  le  decia: 

cYen^  Garoeran.  ¿Por  qué  tarda 
En  venir  á  mi  tu  amor?.. . 
Sube  á  otra  vida  mejor. 
I  Qué  te  arredra  y  te  acobarda  ?. . . 
Ven ,  que  te  espera  el  Señor. » 

Asi  en  gratas  ilusiones 
Dichosas  horas  pasaba , 
Y  su  viaje  preparaba 
A  las  eternas  mansiones , 
A  donde  Dios  lo  llamaba. 


Vino  tras  de  hermoso  dia 
Una  tarde  deliciosa , 
En  que  de  morado  y  rosa 
La  atmósfera  se  vistió. 

Y  á  h  tumba  cual  solia, 
Ya  de  aliento  y  vida  escaso  , 
Con  lento  y  con  débil  paso 
Ñuño  Garceran  llegó. 

Cual  nunca  las  f lorecillas 
Y  aquella  abundante  yerba , 
Que  el  breve  espacio  conserva , 
Lozanas  juzgó  encontrar. 

Y  sobre  ellas  de  rodillas 
En  dulce  y  celeste  calma. 
No  con  la  voz ,  con  el  alma 
Comenzó  devoto  á  orar. 

El  sol  desde  el  Occidente 
Entre  nubes ,  de  soslayo 
Moribundo  metió  un  rayo 
Hasta  aquel  sitio  de  paz ; 
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Como  si  del  penitente 
Despedirse  pretendiera , 

Y  el  último  beso  diera 
A  su  venerable  faz. 

A  sa  luz  roja ,  espirante « 
Ve  don  Ñoño  un  tallo  hermoiso 
Del  suelo  brotar  frondoso , 

Y  alzarse  con  rapidez ; 

Pues  en  brevísimo  instante 
Se  desarrolla ,  florece , 

Y  una  azucena  aparece 
De  celeste  candidez. 

La  admira  cual  mUagrosa, 

Y  i  un  impulso  soberano 
Lleva  la  trémula  mano , 

Y  la  arranca  de  raíz. 

Y  con  ella  venturosa , 
Dejando  en  el  mismo  punto 
En  tierra  el  cuerpo  difunto , 
Voló  á  Dios  su  alma  feliz. 

Y  aquella  pura  azucena 
Fué  la  vencedora  palma» 
Con  que  engrandecida  el  alma 
De  Ñuño  en  el  cielo  entró. 

Y  de  nuevas  gracias  llena 
Aquella  ílor,  desde  el  cielo, 
A  la  tierra  en  raudo  vuelo 
Un  Ángel  restituyó. 

Pues  la  hallaron  colocada 
A  la  mañana  siguiente » 
Lozana ,  resplandeciente , 
Consuelo  de  todo  afán. 

Ante  la  imagen  sagrada 
De  la  Virgen  sin  mancilla , 
En  la  rústica  capilla, 
Que  descubrió  Garceran.»  — 


»•« 
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En  el  instante  en  qoe  de  Niiftd  el  iUm 
Voló  al  palacio  de  la  eterna  gloria. 
La  azQcena  sirviéndole  de  palma 
De  su  glorioso  triunfo  y  su  vieloría : 
'  De  la  virtud  con  la  tranquila  ealaut. 
Olvidando  este  vida  Irausitoria, 
En  su  celda ,  de  hinojos  don  Garda 
Oraba  humilde  al  espirar  el  dia. 
T  de  celeste  espíritu  el  acento 
El  tránsito  del  bienaveniurado 
Le  reveló ,  mandándole  al  AMmeato 
Marchar  al  sitio  aquel  donde  ha  aspiyadoc 
T  en  él  fundar  magníBco  convenio 
A  la  Madre  del  Yerbo  consagrado , 

Y  á  aquella  imagen  de  viitudes  Ueaa  • 
Bajo  la  advocación  de  la  Áwauna* 

Pasó  la  noche  en  ovación  ferf  ieate 
El  religioso.  Al  dospunter  el  día 
Dejó  á  Guadalquivir  j  diligente 
Atravesó  b  hermosa  Andalucía ; 

Y  pobre ,  peregrino,  penitente , 
Del  reino  do  León  siguió  la  via , 
Saludando  sus  sierras  empinada» 
Después  de  penosisimaa  jenmdaa* 
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T  en  el  valle ,  otra  vez  rico  y  frondoso , 

Y  ya  no  despoblado ,  con  gran  celo , 
Protegido  del  brazo  poderoso 

Del  soberano  Dios  de  tierra  y  cielo , 
A  cumplir  su  mandato »  sin  reposo 
Constante  dedicó  todo  su  anhelo. 
Edificando  á  aquella  imagen  bella 
Una  rica  morada  digna  de  ella. 

El  fervor  excitando  de  los  fieles, 
T  de  otros  religiosos  ayudado , 
Pronto  logró  elevar  los  chapiteles 
De  un  gran  templo  á  la  Virgen  consagrado ; 
En  cuyas  cimbrias  mágicos  pinceles , 
T  en  cuyos  frisos  mármol  cincelado , 
De  Garceran  la  penitencia  y  gloria 
Consignaron ,  trazándonos  su  historia. 

En  magnifico  altar  de  jaspes  y  oro , 
En  que  de  cien  blandones  la  luz  brilla , 
Fué  colocada  con  real  decoro 
La  efigie  de  la  Virgen  sin  mancilla : 
Sus  himnos  entonando  el  alto  coro  • 
Al  compás  de  la  armónica  capilla , 
Siempre  verde  á  sus  pies,  de  encantos  llena , 
Perfumando  el  ambiente  la  azucena. 

En  sepulcro  magnifico  durmieron 
El  sueño  de  la  paz  ambos  esposos, 

Y  los  votos  de  plata  enriquecieron 
Del  camarin  los  muros  primorosos, 

Y  con  grandes  ofrendas  acudieron 
Al  culto  los  magnates  poderosos; 
Siendo  de  tan  insigne  santuario 
Todo  el  reino  de  Espafia  tributario. 

Gobernólo  gran  tiempo  don  García , 
En  opinión  de  santo :  otros  varones 
Después,  de  ardiente  celo  y  de  fe  pia, 
De  la  casa  aumentaron  los  blasones. 

Y  su  nombre  y  su  fama  se  extendía 
Por  todas  las  católicas  regiones , 
Conservándose  siempre  allí  lozana 

Y  fresca  la  azucena  soberana. 
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Hasta  que  cuando  quiso  en  cautiverio 
Poner  la  Francia  audaz  toda  la  tierra , 
Y  trastornando  el  español  imperio 
Metió  en  sus  lindes  destructora  guerra ; 
Despareció  aquel  santo  monasterio , 
Con  gran  dolor  de  la  leonesa  sierra , 
De  hoguera  voracísima  en  la  llama » 
Que  no  nos  dejó  de  él  mas  que  la  fama. 

T  cuentan  los  piadosos  naturales , 
Que  cuando  un  mar  de  fuego  era  el  convento , 
En  que  los  chapiteles  colosales 
Se  desplomaban  con  fragor  violento; 
Vieron  á  las  mansiones  celestiales , 
Volar,  atravesando  el  firmamento. 
De  resplandor  cercada  y  luz  hermosa , 
Triunfante  la  Azucena  milagrosa^ 

Ñápeles ,  Diciembre  i  847. 


NOTA  DEL  EDITOR. 

El  Duque  de  Rivas  inventó .  compuso  y  escribió  esta  leyenda  en  Ñapóles  á  fines 
del  año  4  847,  y  la  conservó  manuscrita  hasta  el  año  4  854 ,  que  la  publicó  en  Madrid 
D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos  en  su  Biblioteca  universal  con  otras  poesías  del  autor, 
tituladas  El  Crepúsculo  de  la  tarde,  A  pocos  meses  se  apoderaron  de  La  Azucena  mi- 
lagrosa los  copleros  de  los  ciegos ,  y  apareció  por  las  esquinas  de  Madrid ,  y  se  es> 
parció  en  las  provincias  un  romance  ramplón ,  muy  largo  y  desmayado ,  titulado  La 
Guirnalda  misteriosa ^  con  el  mismo  asunto  de  La  Azucena,  y  con  los  mismos  lances, 
bien  que  desnudos  de  toda  gala  y  de  toda  poesia ;  pero  adornados,  si,  con  unas  malas 
copias  de  las  preciosas  viñetas  con  que  ilustró  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios  su  pu- 
blicación. 

Aunque  el  plagio  era  despreciable ,  lo  denunció  el  Editor  de  La  Biblioteca  universal 
al  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Lavapiés,  Sr.  Sánchez  Ocaña;  y  des- 
pués de  las  actuaciones  convenientes  por  la  escribanía  de  Mendoza,  se  reconoció  la 
originalidad  de  La  Azucena ,  y  fueron  condenados  los  autores  de  La  GuirnMa, 

Como  andando  el  tiempo  puede  aparecer  algún  ejemplar  de  esta,  y  creerse  ante- 
rior á  la  otra  9  y  sospecharse  que  de  ella  tomó  el  Duque  su  argumento ,  consignamos 
aqui  esta  noticia,  para  que  jamás  se  dude  de  la  originalidad  de  esta  leyenda ,  creación 
completa  de  nuestro  autor,  y  no  tomada  de  crónica ,  novela  ni  tradición  alguna  espa- 
ñola ó  extranjera. 
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LA  BORRASCA  T  EL  VOTO. 
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AI  puerto  de  la  insigne  Barcelona 
Dirigense  triunfantes  las  galeras » 
Que  de  Aragón  la  gloria  y  poderlo 
De  asegurar  acaban  en  Becerta. 

Donde  tornando  el  mar  lago  de  sangre, 
T  las  líbicas  playas  en  hogueras 
En  las  playas  y  el  mar  desbarataron 
Del  Sarraceno  aterrador  las  fuerzas. 

(f )    Esta  leyenda  y  la  siguiente  son  inéditas. 

(t)  El  asunto  de  esta  leyenda  lo  debió  el  autor  á  su  intimo  amigo  el  Sr.  D.  Juan  José 
Bueno ,  abogado  sevillano ,  erudito  bibliógrafo ,  quien  lo  encontró  en  un  antiguo  y  raro 
nobiliario  de  Aragón. 

TOlO  lU.  54 
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Libre  á  Sicilia,  á  Ñapóles,  á  Malta 
Del  yugo  y  de  las  bárbaras  cadenas , 

T  segaros  el  Púnico  y  Tirreno  | 

Con  la  victoria  de  sus  armas  dejan. 

T  toman  á  la  patria.  Ya  descubren 
Del  altivo  Monjuich  la  frente  excelsa, 

Y  lo  saludan  con  fervientes  gritos 
De  flámulos  ornando  las  entenas. 

Cuando  de.pronto  el  favorable  viento , 
Que  empujaba  benéfico  las  velas. 
Dejando  en  ocio  las  cautivas  chusmas 

Y  en  reposo  las  rojas  palamentas , 
Su  favor  les  retira.  Desmayando 

Ni  el  ancho  seno  de  las  lonas  llena , 
Ni  silba  entre  los  mástiles  robustos « 
Ni  aun  con  el  fácil  gallardete  ondea. 

El  mar  dormido  en  repentina  calma 
Laguna  ó  claro  espejo  se  dijera,  i 

Y  como  en  la  llanura  están  los  pinos 
Inmóviles  en  él  las  naves  quedan. 

Lento  el  sol  á  Occidente  descendía, 
Su  faz  velando  en  vaporosas  nieblas. 
Que  el  remoto  horizonte  confundiendo , 
Borró  á  la  vista  las  cercanas  tierras. 

Después  entre  enlutados  nubarrones , 
Que  desde  el  sur  á  sepultarlo  vuelan , 
Como  cadáver  que  húndese  en  la  tumba , 
Se  hundió,  dejando  claridad  siniestra. 

Y  al  trasmontar  las  cumbres  del  Ocaso 
En  una  &ja  libida  y  sangrienta 
Un  instante  mostróse  enrojecido , 
Lanzando  al  orbe  una  mirada  horrenda. 

Los  pilotos  y  prácticos  temiendo 
Que  aquella  calma  repentina  fuera 
Presagio  de  durísima  borrasca , 
Nuncio  fatal  de  horrísona  tormenta » 

Las  jarcias  y  los  mástiles  requieren , 
El  velamen  solícitos  aferran, 

Y  despertando  á  las  ociosas  chusmas 
Bo^,  bogar,  con  alto  grito  ordenan. 
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Pues  á  fuerza  de  brazos  y  de  remos 
Burlar  el  golfo  engañador  intentan, 

Y  conseguir  tal  vez  á  la  mañana 
Saludar  de  Barcino  las  almenas. 

Murió  en  breve  un  crepúsculo  dudoso 
Sin  color  y  sin  luz ,  y  muerto  apenas , 
Cielos  y  mares  la  espantable  noche 
Envolvió  en  oscurísimas  tinieblas. 

Nada,  nada  se  ve.  Y  en  el  silencio , 
Tan  hondo  y  pavoroso  clial  si  muerta 

Y  hundida  del  Criador  en  el  olvido 

Ya  se  encontrara  la  creación  inmensa. 
Solo  el  compás  de  los  movibles  remos, 

Y  el  silbido  del  cómitre  resuenan, 

Y  el  rumor  sordo  de  la  leve  espuma , 

Y  el  agrio  rechinar  de  las  maderas. 

A  poco  nace  el  Ábrego ,  y  en  breve 
Crece ,  y  gigante  los  espacios  llena , 

Y  zumba  entre  las  nubes,  y  sañudo 
Se  arroja  al  mar  y  por  sus  llanos  vuela. 

Y  lo  azota ,  y  lo  empuja ,  y  lo  entumece « 

Y  revuelve  y  confunde  sus  arenas, 

Y  en  fiíntásticos  montes  lo  levanta , 

Que  se  alzan  y  hunden ,  chocan  y  rebientan. 

Roncos  retumban  formidables  truenos , 
Rasgan  rayos  trisulcos  las  esferas , 

Y  &  la  luz  de  relámpagos  horrendos 
Del  espantoso  caos  se  ve  la  escena. 

¡Oh  naves  de  Aragón  desventuradas!... 
¿Por  qué  los  cielos  su  favor  os  niegan 
En  las  iras  del  mar,  si  tan  propicios 
Os  lo  acordaron  en  las  crudas  guerras?... 

¡Cuál  las  empuja  el  huracán  violento! 
Ora  al  profundo  abismo  las  despeña , 
Ora  á  las  altas  nubes  las  levanta , 
Las  arrastra,  y  empuja,  y  hunde,  y  vuelca. 

Ya  las  envuelven  las  bramantes  olas , 
Ya  en  sus  costados  con  fragor  se  estrellan , 
De  espuma  levantando  blanca  nube , 
Que  luego  las  inunda  en  lluvia  espesa. 


las 

Mas  no  desmaya  el  generoio  afienlo 
De  los  valientes  de  Aragón*  Paleto 
Con  el  viento  y  la  mar»  caal  pelemil 
Con  la  indómita  furia  saifaeana* 

Firmes  en  d  timón  los  capitanes. 
De  pericia  y  valor  dan  larga  maestra » 
En  roncas  voces  á  la  «hoama  animao. 
Con  roncas  voces  lo  que  cuaiple  ordenan^ 

T  obedecidos  son ,  etxjfm  los  caUes , 
Los  mástiles  se  encorvan ,  las  entenas 
Gimen ,  los  remos  cfmbranse « y  las  proras 
La  espuma  enciendes  y  resurten  sesgas» 

Mas  ¡ayl«..  Guando  el  Seik>r  Omaipsleots 
Rompe  con  brazo  airado  ias  barreras. 
Cárcel  de  los  f arios  densiitos, 
¡Qué  es  el  valor  bumanoi  qaé  es  b  steoeia} 

Cada  momento  ftiribnndo  eré€e 
El  temporal »  el  baracan  arreda » 
La  mar  sube  á  lasmibes  relNramandó , 
Las  sombras  de  la  noche  sa»  mas  densas^ 

Ta  resistir  no  pueden  laconslaneia , 
Ni  d  valor,  ni  d  saber.  Ralas,  disperses 
Las  naves ,  anegadas ,  dn  g<rf>ierBO , 
Solo  descanso  en  d  abismo  esperan. 

Cuando  Peres  de  Aldana  el  Alsdranle, 
Que  md  berido  en  la  batalla  fiera 
Que  acaba  de  ganar  é  los-  iirildea , 
Tace  en  un  lecbo ,  donde  vis»  apenas. 

En  brazos  de  abatidos  marinaras. 
Que  en  él  sus  espetarans  tienon  po0ataa-« 
Sube  d  alcázar  de  su  rata  nave» 
Despreciando  d  turUoa.y  la  tnrmenla. 

De  un  fúlgido  relámpago  á  la  Isunfare 
Ye  el  estado  inCsKa  dñ  sus  gden^ , 
Reconoce  que  no  hay  mas  esperanza 
Que  del  Omntpnteite  en  la  clcsnanria : 

T  cayendo  en  la  tabla  da  rodiUas» 
Los  mustios  braaos  trénnlos  deva, 
T  en  los  golpes  da  mar  Indo  empapado^ 
T  dando  d  buianan  In  oahdlera^ 
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Dice,  en  fe  vivf^  «ididiido :  cTíifpmaato, 
Lucero  de  la  mar,  del  ciel»  Beina« 
Madre  del  Redentor,  «i^iva  &  ta  (puehlo. 
Salva  las  naves  de  Acagon ,  <|ue  Uevan 

»Ta  excelsa  mmbm  é  los  remólos  núes, 
Ta  santo  culto  á  las  recMUi$  ll^rnu, 

Y  que  la  santa  la;  del  bf)0  tuyo 

Es  el  principio  y  fio  de  sus  empresas. 

»Hago  voto  solemM » ob  Virgen  pma^ 
Si  nos  concedes  tu  piedad  inmensa. 
De  ir  en  humilde  y  saota  «ainMda« 
De  Monserrate  á.te  euriaoida  «ierra. 

>  Y  colocar  ente  (u  aliar  aaemdo 

Y  rendir  &  tu  imagen  como  ofrenda^ 
De  estas  nuevas  vkoariaa  toe  despojóla 
Del  infiel  debelado  la#  baoderast  s 

T  esforzándose  mea  la  salva  antoaa» 
Que  repiten  mil  voofa»  T  reaueoan 
Entre  el  bramar  del  bor^mi  «a&udo, 
El  hórrido  fragor  de  le  tormeota  • 

El  ronco  hervir  de  la  ^gilada  eafuma. 
El  rugir  de  las  olas  que  fehieotan» 
De  la  Madre  del  Verbo  los  loores» 
Que  al  cielo  encantan  y  al  infieroo  sierran» 

Y  perdidas  no  fueron  las  plegarias* 
Jamás  se  pierden ,  poi'que  $\  mto  Uegaa» 
Las  que  á  la  santa  Yiígen  «e  encawwMn, 
Del  afligido  por  la  fe  amcen* 

Pues  de  pronto  ro(QfMndo90  las  nubes* 
Lucero  bienhecb^r  la  fi»  demuestra» 
Que  aunque  al  punto  fe  wlipsa  y  le  oonftmdfl» 
Los  pechos  todos  de  et^^eranza  llena» 

Y  no  fué  vana*  £1  buracaa  violento 
Siente  una  mano  firnie » que  em^edeMí^ 
Sus  negras  elas,  y  la  mar  saSudá 

Un  poder  superior  que  su  ira  enfiFOna* 

Y'aunque  soberbios  brwiSA  y  relucbau» 
T  en  su  despecho  con  furor  forcejan , 
El  mar  humilla  sus  movibles  montes  ^ 

Y  el  huracán  se  esconde  en  sua  qavernaa» 
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El  negro  manto  de  la  noche  horrible 
Rasgado  y  roto  por  la  mano  excelsa. 
Que  de  Aragón  ampara  los  bajeles, 
Deja  á  trechos  brillar  vagas  estrellas. 

Al  fin  marca  en  oriente  albor  confuso 
Una  linea  undulosa  verdinegra, 
Tras  la  que  empieza  la  anhelada  aurora 
A  dar  de  vida  y  paz  al  mundo  señas. 

Los  negros  fugitivos  nubarrones , 
Que  aun  el  espacio  tormentoso  llenan , 
A  su  pesar  se  ven  engafainados 
De  púrpura  y  de  gualda  con  cenefas. 

Y  aunque  el  sol  no  descubre  su  semblante. 
Su  benéfica  luz  los  aires  llena , 

Y  da  al  revuelto  mar  variados  visos» 

Y  las  espumas  férvidas  blanquea. 
Rota  la  inmensa  bóveda  de  plomo 

Ver  la  del  cielo  azul  á  trechos  deja , 

Y  todo  anuncia  próxima  bonanza, 

Y  que  la  ira  de  Dios  se  calma  y  templa. 
Has  ¡  ay  en  cuil  estado  el  nuevo  dia 

Ye  de  Aragón  las  miseras  galeras ! 
...  Dos  desparecieron.  Las  restantes. 
Que  perdidas  andaban  y  dispersas 

Sin  mástiles  las  unas ,  sin  timones 
Otras ,  y  todas  á  la  mar  abiertas , 
Por  llegar  donde  ven  la  capitana 
Con  los  remos  trabajan  y  forcejan. 

Al  cabo  lo  consiguen ,  animosas 
Siguen  el  rumbo  á  los  costados  de  ella. 
Con  constancia  y  con  arte  dirigidas 
Por  los  hombres  de  mar  que  las  gobiernan. 

Y  después  de  correr  nuevos  peligros 
Por  el  mísero  estado  en  que  navegan , 

Y  porque  el  mar  aun  crespo  y  borrascoso 
No  ofrece  á  su  anhelar  segura  senda. 

Al  esconderse  el  sol  en  el  ocaso 
Al  puerto  ansiado  de  la  patria  llegan , 

Y  bendiciendo  al  Dios  omnipotente 
Con  las  pesadas  áncoras  se  aferran. 
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II. 


LA  ROMERU.-EL  DESAHO. 


;  Ay  de  ti  si  al  Carpió  voy ! 
¡  Ay  de  tí  si  al  Carpió  vas  I 

Antigua  comedia. 


Entre  colosos  de  piedra , 
Que  con  las  nubes  combaten , 
T  desde  lejos  parecen 
Los  fulminados  Titanes 

Está  un  templo  de  María 
Con  su  milagrosa  imagen , 
En  las  elevadas  crestas 
Del  fragoso  Monserrate. 

Gonságranse  fervorosos 
A  su  culto  en  los  altares 
Cenobitas ,  que  renuncian 
Del  mundo  á  las  vanidades. 

Y  con  duras  penitencias , 

Y  con  místicos  cantares 

La  alta  protección  imploran 
En  favor  de  los  mortales. 

Y  no  en  vano.  En  la  capilla 
Labrada  de  hermosos  jaspes » 
Los  votos  de  plata  y  cera 
Biilagros  afirman  grandes. 

Veinte  lámparas  de  azófar 
Tiene  el  retablo  delante, 

Y  cien  Cándidos  blandones, 
Que  siempre  fúlgidos  arden. 
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Alli  humildes  van  los  Reyes 
A  pedir  que  los  ampare 
En  sus  bélicas  empresas 
Del  Yerbo  eterno  la  madre. 

T  aUf  tornan  victoriosos 
A  rendirle  el  homenaje 
De  tesoros  y  cautivos , 
De  pendones  y  estandartes» 

De  todo  el  orhe  cristiano 
Acuden  á  Monserrate 
Los  dolientes  y  afligidos , 
Y  nunca  acuden  en  balde. 

Pues  parece  que  la  Yii^en 
En  derramar  se  complace 
De  sus  gracias  los  tesoros 
Desde  aquellos  peñascales. 

Mas  nunca  la  eonearrencia 
Es  tan  bulliciosa  y  frande 
Como  en  el  solemne  dia 
De  su  fiesta  memoFri)l6. 


Era,  pues»  llegado,  y  vénae 
(Al  esmaltar  los  celajes 
Del  Oriente  hermosa  Aurora , 
Que  del  mar  vecino  sde) 

Por  los  senderos  del  «tonta 
Estrechos  y  desiguales 
Subir  apiñadas  tnrbagí 
De  los  pueblos  mas  distanlea. 

Y  no  solo  allí  concurren 
Los  devotos  catalanes 

Y  los  fieles  españdes 
A  venerar  á  la  imagen ; 

Que  vienen  de  todo  el  i 
Peregrinos  á  millares» 

Y  hasta  herejes  y  paganos , 
Buscando  alivio  i  sos  n»lea. 


Ya  suben  en  SDt  Ktenii 
Princesas  de  regia  sangre , 

Y  en  poderosos  «erceles 
Principes  de  alto  HmJ^. 

Señores  de  gMide  alcunria 
Con  escuderos  y  pajek, 

Y  en  sus  muías  los  Pelados 
Seguidos  de  Capeflanes. 

Y  Talerosos  guerreros 
Por  los  riscos  y  jarales 
Trepan,  ostentando  altivos 
Armaduras  rutilantes. 

Y  en  gallardas  hacaneas 
Doncellas  de  lindo  táUe 
Con  repulgos  y  melindres 
Haciéndose  interesantes. 

Y  las  siguen  y  cuModian, 
Escabechadas  las  cameSt 
Sus  dueñas ,  que  medrosieas 
Van  temiendo  despeñarse. 

Y  caballeros  macbuchos , 

Y  perfilados  galanes , 

Y  un  pueblo  inmenso  que  hierve 

Y  rebulle  en  todas  partes. 
De  condiciones  distintas 

Personas  chicas  y  grandes , 
De  todo  sexo  y  estado , 
De  todas  trazas  y  edades , 

Suben  la  sierra  anbdosas 
Juzgando  que  llegan  tande ; 

Y  se  empujan  y  atropeHan 
Por  dar  un  paso  adelante. 

Ricos,  pobres^  peregrinos. 
Marineros,  mozas,  Mies, 
Niños ,  viejos ,  y  mujeras , 
Soldados  y  capitanes. 

Ciegos ,  mudos ,  y  tullidos , 
Leprosos ,  febricitantes , 
Endemoniados,  convulsos. 
Paralíticos  y  orates; 
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Gentes  de  todaa  imciMe»'      i 
Con  diferencia  de  tnyes , 
Con  diversidad  de  idiomas» 
Con  distintos  ademanes.  . 

Y  la  confiísíon  de  lenguas , 
Que  se  difande  en  los  aires. 
Otra  Babel  la  montada 
Con  extraño  rumor  hace. 

Como  en  jardin  la  cwfierten 
De  mil  colores  bríllaiMes   . 
Los  penachos,, y  las  eíniMt;:  * 
Y  los  vistosos  ropajes. 

Contemplado^  desde  lejos 
Los  senderos  unduluntas   . 
Atestados  del  geotfo 
Qne  desde  el  profundo  valle 

Con  movimiento  «conforme 
Sube  á  las  cumbres  distantes , 
Ser  dijéranse  serpientes 
Birragadas,  colosales. 

Que  girando  eptr^  los  riscos , 
Se  encaramaban  voraces 
A  devorar  eq  las  nubes 
A  las  águilas  caudales. 


En  medio  de  aqnelias  turbas , 
Entre  confusión  tan  grande , 
En  una  humilde  camilla 
Sube  enfermo  y  anhelante, 

A  cumplimentar  el  voto     • 
Con  que  libertó  sus  naves , 
El  noble  Persz  Aldaüa,     , 
Aragonés  almirante. 

Mal  curadas  sus  heridas 
Escaso  de  vida  y  sangre ,    : 
Y  con  la  horrenda  borrasca    ' 
Acrecentados  sus  males. 
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Disfrazado  de  romtvo , 
T  tan  otro  su  semblante 
Con  la  enfenioAdad  prolija. 
Que  no  le  conoce  nadie. 

Ya  en  hombros  de  mapneras 
Sin  séqoito  y  sin  bagaje. 
Como  cumple  á  an  penkente, 
T  al  voto  que  hizo  én  los  mare»^ 

Ll^  á  la  pmrla  del  templo 
Donde  le  acogen  Us  firaijes , 

Y  colocan  la  camilla^ 

De  la  que  no  puede  aliarse» 

Tras  de  UK  pilar  del  crucero,- 
Desde  do  el  enfermo  alcance 
A  cubierto  del  bollicio 
A  ver  las  solemnidades*   - 

Pues  tan  postrado  y  doliente 
Está ,  que  asi  solo  e^  dable 
El  que  asista  á  los  ofldos^ 

Y  á  Dios  pueda  encomendarse.. 
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Ya  un  sol  naciente  de  Mayo 
Atravesaba  brillante 
De  las  altas  vidrieras 
Los  trasparentes  esmaltes. 

Y  en  el  alto  campanario 
Sonoras  voces  al  aire 
Daban  los  cóncavos  bronces , 
Nuncios  de  festividades ; 

Y  ya  el  inmenso  gentío 
Llenábalas  anchas  naves. 
Del  gran  templo ,  do  la  misa 
Ya  solemne  á  celebrarse ; 

Cuando  un' francés  Caballero 
De  escuderos  y  de  pages 
Servido,  arriba,  y  penetra 
Con  desenfado  notable 
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La  apifiada  mu 
Hasta  lograr  colocarBe 
Junto  al  pilar,  <4o  ea'au  leoho 
Está  el  herido  AloriBante. 

ComiéDiaiiBe  loa  oB^áos* 
Con  la  cruz  y  los^kialas 

Y  su  séquito  7  su  mitra 
Revestido  el  .Abad  sale. 

Con  tonentes  d6  tononis , 
Con  sonoras  tempestades 
El  órgano  estrepitoso 
Retumbar  las  eímfarios  hace. 

Vuelan  ks  nubes  de  incíeMo^ 
Embalsamando  ios  aiiea. 

Y  escondiendo  del-Mibio 
Las  molduras  y  foH^es. 

Y  el  tal  francés  oabailtro 
Sin  que  respeto  le  ataje, 

Y  por  vermes  i  su  gusto, 
Cansado  ya  de  os^inarse^ 

De  pié  atrevido  se  pone 
Insultador  y  air%ante« 
Sobre  la  humilde  camilla 
Do  Pérez  de  Aldana  yace. 

Este  lo  sufre  un  momeólo» 
Aunque  le  hierve  la  saogRe ; 
Mas  cuando  el  otro  le^pist 
Ya  no  tolera  el  ultraje. 

Y  entre  los  A>s  en  voz  baja. 
Descompuestos  los  semblantes, 
Pasó  el  diálogo  siguiente. 

Sin  que  lo  advir|iesd  iadie. 


AfiDAMA. 

Cuidad  vos ,  el  ikballero. 
Lo  que  hacéis  por  distracción. 
Guardad  consideración 
A  un  impedido  romero. 
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Franges. 

Basta  t  buen  hombre:  Si  vos 
Que  pié  excelso  os  ba  pisado 
Conocieseis » muy  honrado 
Os  creyerais ,  vive  Dios. 

^IlAAMA. 

Pues  si  á  vos  atfivinar 
Os  fuera  dado  quien  es 
Este  en  quien  ponéis  lo»  pvSs , 
Por  Dios  que  habiais  de  temblar. 

I  Temblar  yo?.  • .  ¡temblar I . . .  Insano » 
Soy  duque  de  Normandia, 

Y  á  no  estaiaqiii-ptDdpla 
El  pié  en  tu  rostro  villano. 

AXOANA. 

Yo  desprecio  tu  blasón 

Y  tu  estirpe  soberana » 
Porque  soy  Pérez  de  Aldanft , 
Almirante  de  Aragón. 

Y  porque  fuera  gran  mengua 
Profimar  el  templo  santo. 
Vive  Dios ,  no  rae  levanto 
Para  arrancaros  la  lengua. 

Mas  juro  de  insulto  tal 
Si  cobro  mi  muerto  brío 
Pediros  en  desafio 
La  reparación  cabal. 

Franges. 

Os  espenuré  cíp  Paria 

Y  dispuesto  á  toda  estoy. 

Aldana. 
{Ay  de  vos  si  á  Francia  voy! 

Framc^b. 
|Ay  de  vos  si  aBé  vwiíb! 
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No  hablaron  mas»  porque  aeaso 
La  gente  empezó  á  alterarse* 
T  era  foRoso  mesara 
En  lagar  tan  respetable. 

El  Francés  entre  la  turba 
Juzgó  oportuno  borrarse 
T  al  hacerlo  con  enojo 
Le  tiró  á  Aldana  su  guante. 
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LAS  CHARLAS. 


Tot  homines  quot  senlmeim 


La  moderna  Babilonia» 
Ese  París  turbulento , 
Que  de  espectáculos ,  farsas , 
Chistes»  ribas  y  festejos  • 

Francachelas  j  bullicios, 
Novedades ,  burhs ,  juegos  • 
De  caprichos  veleidosos 
T  de  arrebatos  funestos. 

De  virtudes  las  mas  altas , 
De  vicios  los  mas  horrendos» 
Fué  siempre  constante  escena. 
Es ,  ha  sido  y  será  centro ; 

Lo  era  ya  el  siglo  remoto , 
Que  hoy  reproducen  mis  versos , 
Aunque  reducido  entonces 
A  limites  harto  estrechos, 

Sin  ni  aun  sofiar  la  grandeza 
Que  le  destinaba  el  cielo , 
T  la  moral  importancia 
Con  que  hoy  ríje  ál  universo. 
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Y  en  i^iacíion  y  jfmsnio ; 

Y  en  confuso  movimiento 
Lo  tenia  la  Uegada 

De  un  espafiol  Caballero , 

Que  á  retar  ^ne  animoso , 
Por  ultrajes  que  le  bá  hecho , 
El  Duque  de  Normandia, 

Y  a  empeñar  ¿  muerte  un  duei^. 
En  las  caRes  y  en  las  placas 

En  pórticos  y  en  paseos , 

En  salones  y  talleres , 

En  las  Ubemas  y  temt>los » 

Mezquinos ,  lóbregos  /rudos , 
Que  no  daba  mas  el  tiempo , 
Formando'Un  PaHs  distinto 
Del  magnifico  que  hoy  vemos;   ' 

Solo  se  habla  del  combate 

Y  se  discurre  del  duelo ,  ' 
Circulando  rail  patiMes , 
Ponderaciones  y  cuentos. 

Váriasr  S6n  la»  conjetuí^ 
Sobre  el  motivo  secreto , 

Y  el  ultraje  qtie  ha  lanzado^ 
A  tal  paso  á  ün  eitranjero. 

Y  se  susorran  amores 
Allá  en  muy  remotos  reinos 
En  que  los  dos  personajes 
Rivales  ardientes  faeron. 

Y  aun  hay  fementídas  lenguas 
Que  hacen  correr  sin  respeto     ^  ' 
De  ciertas  Princesas  moras 

Los  nombres  y  devaneos. 

Quién  se  admira  de  que  pueda 
Hombre  haber  de  tal  denuedo, 
Que  medir  quiera  su  lanza 
Con  Principe  tati  excelso: 

Quién  lo  juzga  desacato 
A  todala  Francia  hecho,   *  ' 

Y  para  aquel  orguHóso 
Pide  cumplido  escaiudénto; 


Quién ,  que  ofeadido  «sU  mam 
Por  el  Duque  ó  por  sus  deudos , 
De  modo  distinto  piense» 

Y  alégrase  en  sus  adentros ; 
Celebrando  que  haye  UQ  booibra 

Destinado  por  el  qielo 
A  castigar  ios  desmaees 
De  Príncipe  tan  soberbio. 

Unos  recuerdan  del  Duque 
Las  baxafias  y  el  esfuerso , 
Su  valor  en  las  batallas , 
Su  destreza  en  los  torpees ; 

T  miran  eomo  seguido 

Y  cantan  ya  coi¥K>  c^eito 

Su  triunfo  en  aquel  oembate , 
Como  lo  ba  logrado  en  cierta* 

Del  Duque  exi^e  otro» 
Juveniles  desaciertos , 
Ponderando  sus  vieleQQÍaa* 
Abultando  sus  exeesof. 

Y  en  agrandar  ae  oompleoea^ 
Exagerando  los  ríe^os^ 

Las  ventajas  sotee  el  Duque. 
Con  que  cuenta  el  extranjero* 

Dicen  que  el  recieoí  llegada 
Es  un  bombre  de  pcavecbo, 
Alto »  robusto ,  fovnido. 
Muy  gallardo ,  y  muy  resuello. 

Que  tiee  cecéeles  de  giaerra 
De  gran  bellesay  grau  preeío. 
Armas  de  exquíeito  teoiple, 

Y  mucbisimo  diimo». 

Y  los  que  dudan  de  todo , 
Por  bacerse  los  disoretoa , 
Dicen ,  mostraedek  nwdieia , 
Que  suele  Ihmane  iagánio, 

Que  acaso  sea  el  desafio 
Mera  fiírsa  y  emheíece,. 
Embrollo  de  cortesanos 

Y  burlas  de  pabeíeges.. 
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Que  el  tal  retador  pudiera 
Ser  un  francés  embustero 
Que  venga  á  buscar  la  nda 
Con  patrañas  y  con  cuentos. 

Los  que  quieren  ver  en  todo 
Algún  prodigio  ó  portento 
Dicen ,  arqueando  las  cejas 

Y  con  aire  de  misterio , 

Que  el  lance  estaba  previsto , 
T  que  debe  ser  funesto 
Según  una  profecia 
De  un  gran  astrólogo  armenio. 

Que  ha  asegurado  un  Obispo 
Que  el  retador  extranjero 
Viene  armado  de  indolencias , 

Y  ya  por  el  Papa  absuelto. 
Que  sus  armas  son  morunas. 

Sospechosas  en  extremo, 
Gomo  lo  es  también  un  paje 
Que  trae  vestido  de  negro. — 


Los  que  siempre  se  divierten 
Con  cuanto  ocurre  de  nuevo , 
Importándoles  un  pito , 
Que  sea  malo ,  que  sea  bueno ; 

Y  que  nunca  indagan  causas 
Ni  predicen  nunca  efectos, 

Y  en  todo  hallan  ocasiones 
De  gresca ,  broma  y  bureo ; 

Gente  feliz  y  beata , 
O  envidiable  por  lo  menos , 
Para  la  cual  es  la  vida 
Agradable  pasatiempo ; 

Solo  del  palenque  hablan 
Que  en  San  Dionis  se  ha  dispuesto, 

Y  de  meriendas  y  bailes , 
Ceremonias  y  festejos ; 
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Y  de  las  dañas  gaUardw, 
T  de  los  trajes  diversos , 

T  de  cómo  procurarse 

En  la  estacada  un  buen  puesto» 

Y  alégranse ,  varios  ckistes 

Y  equívocos  repitiendo , 
Que  recejen  en  corrillos 
Donde  se  trata  del  vjolbo. 

Y  cuentan,  con  risotadas 
De  un  envidiable  contento , 
Mil  historietas  picantes , 
Que  circulanpor el  pueblo. 

Todo  es,  pues,  contradicciones. 
Ponderaciones,  extremos, 

Y  hasta  se  duda  y  díscnte  ^ 
El  origen  del  guerrero. 

Asegúrase  en  un  corro 
Que  no  es  español ,  que  es  griego ;   - 
Mientras  en  otra  se  afirma 
Que  es  lombardo ,  ó  que  es  bohemio. 

Y  sobre  el  nombre  contienden , 
Aunque  ^an  todos  de  acuerdo 
En  pronunciarlo  de  modo 

Que  nadie  puede  entenderlo. 

Se  acaloptroo  disputas , 
Apuestas  se  propusieron , 

Y  aun  resultaron  camorras , 

Y  otros  desafíos  nuevos. 
Mas  para  pintar  al  vivo 

Lo  que  el  Paris  de  aquel  tiempo 
Del  tal  combate  pensidba , 

Y  charlaba  del  suceso , 
Referiré  dos  coloquios 

De  carácter  muy  diverso , 
Que  sobre  estas  ocurrencias 
Hubo  casi  al  mismo  tiempo : 

Uno  en  un  salón  ilustre 
Entre  gente  de.alto  vuelo ; 
Otro  en  una  vil  taberna 
Entre  gentuza  del  pueblo. 
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IV. 


EL  SALOU. 


— ^Buenas  noches:  ¿qué  hay  de  nuevo? 
—Hay  octrrendas  notables. 

YBnos  dé  utut^tómedia. 


En  un  salón  no  muy  gsande « 
Cuadrado ,  y  con  alto  techo  ^ 
Do  rudo  ensamble  mostraba 
Oscuro  artesón  de  cedro , 

Dos  ojivas  sobre  el  rio^ 
Adornadas  de  arabescos^ 
Por  sus  turbias  vidrieras 
Hechas  de  vidrios  pequeños , 

Dejaban  dificil  paso 
A  los  rayos  postriaieros 
De  un  sol  poniente  de  otofio 
Con  celajes  encubierto. 

Por  las  extensas  paredes 
De  guerra  y  caza  trofeos 
De  altas  escarpias  pendían*, 
O  de  armaduras  de  ciervos. 

De  mármol  la  chimenea 
Llenaba  todo  un  testero , 
Timbres  mostrando  y  follajes  ^ 
Y  bizantinos  brutescos. 

Y  á  otro  lado  campeaba 
Un  oratorio  pequeño , 
De  nácar,  de  concha  y  broaoe , 
Primoroso  por  extremo. 

Do  á  la  imagen  de  la  Virgen , 
De  un  arte  perdida  esfuervo » 
Una  lámpara  de  plata 
Daba  amarillos  reftejoSt 
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De  nogal  duros  escaños 
Muy  pulidos  y  muy  tersos , 

Y  unos  sitiales  enormes 
Ornaban  el  aposento. 

Un  gran  bufete  ochavado 
Estaba  plantado  enmedio. 
Con  un  tapete  de  Persia 
Con  borlones  y  con  flecos. 

En  el  bufete  jugaban 
A  las  tablas  con  sosiego 
Dos  maduros  personajes 
De  muy  diferente  aspecto. 

Era  el  uno  un  Conde  ilustre , 
De  la  casa  amigo  j  deudo , 
Que  en  la  Turena  tenia 
Sus  castillos  y  sus  feudos. 

El  otro  un  Abad  notable 
Por  su  astucia  y  su  talento; 
Predicador  de  gran  nombre 

Y  en  la  corte  de  gran  peso. 


Mientras  estos  dos  jugaban , 
Alli  cerca  y  en  silencio 
En  un  gran  sillón  forrado 
Con  un  recamado  cuero , 

La  Señora  de  la  casa. 
De  rostro  grave  y  sereno , 
De  edad  dudosa ,  y  de  porte 
Aristocritico  y  serio , 

Con  las  tocas  de  viuda 
Y  mongil  rico ,  aunque  negro , 
Que  daban  mayor  realce 
A  su  distinguido  aspecto , 

Atentamente  ojeaba 
Un  librito  muy  pequeño « 
Con  manecillas  de  oro  ^ 
y  tapas  de  mucho  precio ; 
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Manuscrito  lindo  y  raro » 
Adornado  con  esmero 
De  brillantes  miniaturas 

Y  dorados  arabescos , 

Que  á  la  devoción  brindaba , 

Y  bcilitaba  el  rezo 

De  las  horas  de  la  Virgen 

Y  los  Santos  Evangelios. 
Y  si  la  dama  apartaba 

De  ¿1  los  ojos  un  momento , 
O  era  para  dar  al  Conde 
De  una  jugada  el  consejo ; 
^  O  para  en  las  controversias 
Propias  de  lancea  de  juego 
Irse  siempre  de  su  bando » 

Y  con  tesón  defenderlo : 
Lo  que  tal  vez  producía 

De  malicia  un  fino  gesto , 
En  el  Abad,  que  cortaba 
De  la  fresca  viuda  el  vuelo... 


En  el  hueco  de  una  ojiva, 
Donde  le  daba  de  lleno 
La  última  luz  de  la  tarde , 
Que  espiraba  por  momentos , 

Ante  un  bastidor,  sentada 
Sobre  un  cojin  en  el  suelo , 
Estaba  una  linda  niña 
De  veinte  años  no  completos. 

Delicada ,  blanca ,  pura , 
De  oro  acendrado  el  cabello , 
Que  en  bucles  y  en  anchas  trenzas 
Bajaba  á  adornar  el  seno. 

Boca  de  perlas  y  rosas » 
Ojos  del  color  del  cielo , 
Y  el  total  mas  expresivo , 
T  el  conjunto  mas  modesto. 
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Era  Matilde,  Iabi|a. 
De  la  casa ,  el  embdeso 
De  su  madre  /  y  el  encanto 
De  los  amigos  y  deudos. 

Bordando  estaba  un  tapete 
Con  emblemas  y  misterios 
De  la  pasión ,  recamados 
No  sin  destreza  y  acierto. 

Y  viendo  ))orrado8  casi 
Del  sol  los  últimos  dejos^ 
Y  que  la  luz  le  faltaba , 
Fué  su  labor  recojiendo. 


A  poco  en  la  erguida  torre 
Del  contiguo  monasterio 
El  Ángelus  anunciaron 
De  las  campanas  los  ecos. 

Y  aquellas  cuatro  personas 
Ante  el  oratorio  fueron , 
Do  hincándose  de  rodillas 
Entonaron  breve  rezo , 

De  que  dijo  los  latines 
El  noble  Abad ,  á  quien  luego 
Todos  besaron  la  mano 
Con  ceremonial  respeto. 


Dos  pajes ,  ambos  vestidos 
De  jalde ,  de  rojo ,  y  negro 
Entraron*  Y  mientras  uno 
Puso  del  bufete  enmedio 

Enorme  belon  de  pbta , 
Que  iluminó  el  aposento ; 
Cerró  el  otro  las  maderas  ^ 
Los  cortinajes  corriieiido» 
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El  Conde ,  el  Abad»  la  dama 
A  sus  sillones  volvieroo » 
Y  esta  á  su  devocionario 
T  los  otros  dos  al  juego : 

Y  quedando  en  pié  Matilde 
Apoyó  el  candido  seno 
De  la  madre  en  el  respaldo 
Inclinado  el  rostro  bello. 


De  afuera  de  la  mampara 
Anunció  una  voz  en  esto , 
Al  señor  Barón ,  que  alzando 
El  tapiz  entró  resuelto. 

Era  muy  gallardo  joven , 
Alto ,  delgado  y  bien  hecho , 

Y  quitándose  la  toca, 

Y  el  bigote  retorciendo , 

Y  sonando  las  espuelas 
Contra  las  losas  del  suelo  ^ 
Con  finísima  elegancia 

Y  porte  de  caballero , 
A  la  Señora  viuda 

Saludó  con  gran  respeto , 
Besóle  al  Abad  la  mano , 
Dio  la  suya  al  Conde  viejo ; 

Y  con  sonrisa  graciosa , 

Y  particular  afecto , 
A  la  divina  Matilde 
Hizo  reverencia  luego. 

Ella  de  púrpura  ardiente 
Dio  esmaltes  al  rostro  y  pecho , 
Correspondiendo  al  saludo 
Con  ademan  muy  modesto. 

Mas  tal  vez  un  malicioso 
Pudiera  haber  descubierto 
En  las  tímidas  miradas 
Algún  futuro  himeneo. 
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Después  de  las  cortesías 

Y  forzosos  cumplimientos , 
Aquellas  cinco  personas 
Este  coloquio  emprendieron. 

Señora. 

Decidme ,  noble  sobrino , 
¿Cómo  tan  tarde  venís? 

Barón. 

Vengo  ahora  de  San  Dionfs, 

Y  está  muy  malo  el  camino. 

Conde. 
¡Ya  el  palenque  adelantado? 
Barón. 
Lo  está  bastante. 

Abad. 
¿Y  qué  tal? 
Barón. 
No  me  ha  parecido  mal. 
Matilde. 
¿Y  esté  con  gusto  adornado? 
Barón. 
Magnifico  es  el  dosel 

Y  los  palcos  y  antepechos , 
Aunque  parecen  estrechos , 
No  desdicen  nada  de  él. 

Y  pondrán,  á  lo  que  creo, 
En  los  ángulos  banderas. 
Tapetes  en  las  barreras , 

Y  en  cada  entrada  un  trofeo. 

Matu.de. 
¿Y  es  muy  grande? 
Barón. 

Grande  asas 
...No  sé  los  pasos  que  cuenta... 
Pero  según  aparenta 
De  media  Francia  es  capaz. 
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Amo. 
iTsenenarilü 

Barón. 

Nobay<Ma. 
A  ver  un  lance  de  honor » 
T  de  gloria  y  de  valor 
No  habrá  francés  que  no  acuda. 

Abad. 

To  siempre  deploraré 
Tales  lances :  Los  cristianos 
Tan  solo  con  los  paganos 
Deben  lidiar  por  la  fe. 

SlAORA. 

i  Conque  sale  á  pelear 
Un  duque  de  Normandia?... 

Conde. 
i  Y  jttsgais,  seiora  mia  ^ 
Que  lo  pudiera  evitar? 

Señora. 
I  Un  Principe  111 

Conde. 

Es  caballero , 
T  precisa  obligaeion 
El  darle  satisbccion 
A  un  ofendido  ei^tranjero. 

^ORA. 

Si,  á  cualquiera.  •• 
Conde. 

No  á  cualquiera. 
Ese  espafiol  campeón 
Almirante  es  de  Aragón 
T  de  la  sangre  primera. 
SsítoRA. 
¡T  será  ese  caballero 
De  veras  tal  persouaje, 
O  mintiendo  nonrinre  y  traje 
Un  vulgar  aventurero  T 
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Señora,  trae  de  su  Rey 
Cartas  y  autorización. 
Ea  Rico-hone  de  Aragón , 
Caballero  de  alta  ley. 

Barón. 

Probarme  con  él  quisiera , 
Que  al  cabo  es  un  extranjero , 
Que  viene  insolente  y  fiero 
A  insultar  á  Francia  entera. 

Pues  yo  no  juzgo  que  Francia 
Tenga  aquí  nada  que  ver. 

Bahotí. 

¡No  es  insultar  su  poder 
Esa  extranjera  arrogancia? 

Abad. 

Es  lance  particular , 
Que  ya  los  cristianos  reyes , 
Aboliendo  abs|ir(|as  leyes , 
Debieran  no  autorizar. 

Barón. 

Cuando  se  toca  al  honor 
Ni  el  Papa  mismo  es  capaz... 

\bad. 

To  soy  Ministro  d^  paz , 
Vos TJn  joven  lidiador. 


¡Válgame  Dios ,  buen  sobrino! 

Barón. 

Perdón  pido  si  hubo  exceso^ 
En  tal  cuestión ,  lo  coifie^ » 
Me  acaloro  y  pierdo  el  tino»  .  , 
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CONUB. 

To  aplaudo  este  honroao  medio, 
T  d  qoe  el  eapaftol  gaUardb  • 
En  él  busqué  aiii  relardo 
De  su  honra  herida  el  remedio^ 

Barón. 

Pues  no  me  gustara  á  fe 
Encontrarme  en  su  lugar. 
Temo  que  le  ha  de  pesar. 

GONM. 

Sefior  Barón,  ¡y  por  qué? 

Barón. 

Porque  el  Duque  es  muy  valieiita  • 
Nadie  en  destreza  le  alcanza , 
T  querer  medir  su  lanza 
Es  pretensión  de  demente. 

Ck)NDE. 

To  de  su  valor  no  4udo :       / 
Asi  mas  juicio  tuviera , 
T  asi  su  comporte  fuera 
Mas  hidalgo  y  mas  sesudo. 


Barón. 

No  deis  crédito  é  rumores 
De  sus  viles  adversarios. 

Abap. 
¿Vos  sois  de  sus  partidario^? 

Barqn.. 
Le  debo  mochos  (avores, 

Ck>Nl>B. 

Bien,  no  niego  su  valor , 
Mas  también  el  Almirante 
Goza  fama  relévenle 
De  bravo  y  de  justador.  < 


Le  eii¥Ídioi8iio  un  covcel 
Que  ha  Iraido  di»  ao  tíenra. 
¡  Qué  gran  caballo  da  guana ! 
No  he  visto  otro  mejor  ^  él. 

Mahum. 
¡JEb  muy  lindo? ^De  qué  pelo?. 

BAReit. 
Es  tordo  rodado  obscuro , 
T  las  crines ,  de  segiuro 
Le  descienden  hasta  el  suelo. 

Hatildb. 

lí  Tiene  al  uso  de  Espalia 
VestidiS'  ese  petmm^et 

Barón. 
No  le  he  visto ;  mas  su  traje 
Cosa  debe  ser  extraña. 

Matilde. 
¿Trae  mucho  séquito? 

Baroit. 

Si. 
Trae  salvajes,  y  trae  moros 
T  un  paje  n^gro. 

SaftoRA. 

¡Qué  horror  !••• 

Matilde. 

i  Y  es  muy  rico  ese  SeBor?... 

Barón. 

Cuentan  que  tiene  tesoros. 

SlRouA. 

Vuelvo  á  mi  tana,  asteisBoe 
Me  tiene  en  gran  dosoMcierto , 
Pues  si  es  lo  que  afirma»  cíertOt 
Me  recelo  algún  | 
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Aba». 
¿Qué  afirman? 

Conde. 
Undaaatino* 

vTKRiMíA. 

Cuentan  que  estando  en  la  cuna , 
Le  anunció  escasa  fortuna   • 
Én  un  duelo,  un  per^rino. 

Abad. 
¿A  quién?... 

^iÑoaA. 

Al^eNonttattdfa. 
Y  corre  en  todo  Paris 
Que  le  dijo :  <£n  San  Dianü 
Veréis  wesire  último  déa^i^ 

ABAb. 

¿Es  posible ?... 

Srñora. 

¡Por  qué  no? 

Conde. 

Señora ,  eso  es  delirar , 
T  enrodado  debe  estar 
Quien  tal  patraña  inventó. 

^iffifOllA. 

¡Pues  qué?...  ¿Acaso  no  pudiera?. 
Digalo  el  señor  Abad. 

Abad. 

Don  profético,  en  verdad, 
Puede  dar  Dios  á  quien  quiera. 

StROBA. 

Hay  quien  afirma  también 
Que  ese  Español  atrevido, 
Con  yerbas  que  ha  reisogido 
En  el  campo  de  Belén» 
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Logra  hacerse  invulnerable ; 
T  que  grabó  en  su  armadura 
Palabra  de  la  escritura 
ün  Rabino  detestable. 

T  que  ese  negro  bosal. 
Que  dicen  que  trae  consigo , 
Si  no  es  el  mismo  enemigo 
Puede  ser  otro  que  tal. 

Abad: 

Entre  guerreros  cristianos 
Yo  no  admito  tales  cosas. 
Porque  son  pecaminosas 
T  propias,  da  Ig^a,  paganos. 

Conde. 

Ni  un  Rico^ioAe  angones 
Usara  supercherías. 
Esas  son  habladurías 
Del  vulgacho  descortés. 

Barón. 

Si  son  ciertas  nada  importa , 
Porque  del  Duque  la  espada. 
Con  su  valor  manejada» 
Hasta  los  encantos  corta. 

SsÑORAi 

¡Y  cuándo  es  el  dueloT...  lU. 

Barón. 

En  la  semana  q^ue  viene. 
Ya  el  Duque  padrino  tiene... 

CONDK« 

¿Y  quién  esT 

Barón. 
Montmorency. 
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Matiup. 
|Ay  que  viejol... 

Señora. 
Viejo  es. 
Pero  ha  sido  muy  vialiente» 
Muy  galán ,  y  muy  prudente, 

Y  honra  del  nomiire  francés. 

A.BA]>. 

T  del  señor  Almirante? 

Barón. 
Según  dicen  eligió, 

Y  nuestro  Rey  lo  apvobó, 
Al  buen  Duque  de  Brabante. 

Matili>£. 
Mamá :  j  Nosotras  iremos 
A  ver  ese  desafiot 

Señora. 
Sin  duda»  aunque  á  pesar  mió , 
Convidadas  estaremos. 

Barón. 
Si  Matilde  alli  faltara 
Faltara  la  mejor  flor. 

Señora. 
Que  muriera  de  terror 
Si  sangre  se  derramara. 

Bahox. 
Sangre ,  y  mucha ,  debe  haber , 
Que  el  desafio  es  é  muerte. 

Abad. 
¿Pero  el  agravio  es  tan  fuerte 
Que  tal  fin  dc^ba  tenerT 

Barón. 
Un  pisotón... bofetadas...  • 
Una  Señora...  No  sé. 

Arad. 
Cuentan  que  en  la  igleaia  fué.«», 

Conde. 
Se  dicen  mil  badajadas. 
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HÍMmit. 

Ojalá  sea  hermoso  el  dia^ 
Y  esté  despejado  el  sol 
...  ¿QuiéD  vencerá ,  el  español, 
O  el  daque  de  Norman(tta? 

Barón» 

¿Paes  qué ,  pruoa'«  lo  dudáis? 

Matilde. 

Yo  imagino  que  el  francés. 

Barón. 

Eso  lo  seguro  es. 

CoNItt. 

¡Y  si  acaso  os  engañáis? 
Barón. 

¿Queréis  pues ,  de  amigo  á  amigo« 
Aquel  arnés  de  Milán 
En  contra  de  mi  alatan 
Apostar  aqui  conmigo? 

Abad. 

Ociosas  apuestas  son: 
Lo  que  nos  cumple  averiguar. 
Para  poder  presagiar , 
Es  quien  tiene  la  razón. 


Al  llegar  aqui  el  coloquio 
Los  pajes  lo  interrumpieron 
Presentándose  en  la  sala 
Seguidos  de  un  escudero. 

Y  en  sendas  gmndes  salvillas 
Circularon  y  sirvieron , 
Lucientes  tazas  de  plata , 
Dorados  fondos  y  cercos, 
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Llenas  de  caliente  vino 
Sabrosamente  compuesto 
Con  mil  y  finas  especias. 
Que  era  el  usado  refresco* 

El  Barón  alegre  y  jóven^ 
T  el  Conde  sesudo  y  viejo , 
Continuando  la  disputa 
Sendas  tazas  se  síorbieron. 

También  el  Abad  las  suyas 
Se  echó  sin  chistar  á  pechos 

Y  á  la  dama  y  á  MatUde 
Agua  sirvió  el  escudero. 

En  tanto  sonó  la  queda , 

Y  el  toque  de  cubre  fitegas 

Y  haciendo  galán  saludo 
Los  tres  tertuUos  se  fueron* 


V. 


LATABEEUfA. 


Hubo  mientes  como  el  puno , 
Hubo  panos  como  el  mientes , 
Diluvio  de  sombrerazos, 
Granizada  de  cachetes. 

Quevedo. 


Bfientras  esto  sucedía 
En  el  salón  susodicho « 
Donde  opiniones  diversas 
Mis  lectores  han  oido ; 

En  un  sitio  retirado , 

Parte  de  aquel  laberinto, 

Que  aun  visitan  los  viajeros , 

Como  el  París  primitivo; 

taao  m.  S8 
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Un  sótano  oscQM  habb 
Muy  miserable  y  mesqmao , 
De  que  la  puerta  era  pnorta , 

Y  ventana  á  un  tiempo  mismo. 
De  la  calle  estrecha  y  suda 

Una  rampa  ó  precipicio 

Al  tal  sótano  bajaba , 

Por  tener  mas  hondo  el  piso* 

Sus  aboOadas  paredes 
De  verdin  húmedo  y  fño , 
De  manchas ,  de  enormes  grietas 
T  de  hollin  nuevo  y  aoiiguo 

Estaban  entapiíados, 
Aumentando  lo  sonriirto , 
Lo  triste  y  lo  cavernoso 
De  tan  repugnante  sitio. 

Amueblaban  aquel  antro 
Cuatro  ó  seis  mesas  de  pino , 
Dos  toneles  en  el  fondo , 
T  un  mostrador  de  ladrillo. 

T  jarros  de  cobre ,  j  tazas 
De  peltre ,  y  vasos  de  vidrio 
Colgaban  de  gruesos  clavos 
Por  los  postes  y  macizos. 

Alumbrabáa'tedéaqQeUa^  ' 
Que  el  sol  sol  jamás  había  visto , 
De  una  resinosa  tea 
Los  resplandores  rojizos ; 

Que  ora  envueltos  en  el  humo , 
Ora  expléndidos  y  vivos , 
Ora  azulados  y  muertos 
Siempre  en  unduloso  giro ; 

Luz  mudable,  incierta  daban  , 
Raros  fimtásticos  visos, 
T  aparente  movimiento 
A  paredes  y  i  utensilios; 

Un  hombre  de  fes  siniestra  * 

Y  de  muy  pobre  atatio, 
Pero  atlético ,  robtt$to « 
Callado ,  astuto  y  hdino 
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De  la  taberna  era  el  d P#Bo , 
T  hombre  de  pocos  ami|[08 ; 
Bandolero  cuando  mozo , 
Y  ratero  cuando  niño. 

T  que  se  paBó  diet  años 
Hacia  atrás,  entretenidle 
En  ser  suplente  del  viento 
T  en  hacerle  á  la  mar  cUirloai 

•De  pechos  echado  estaba 
Soñoliento  ó  discursivo 
En  el  mostrador,  cuidando 
Su  palacio  y  sus  dominios. 


En  derredor  de  una  mesa , 
Con  un  gran  jarro  de  vino , 
T  con  tres  tazas  de  peltre , 
Tres  hombres  tomaron  sitio* 

Era  el  uno  un  carnicero « 
El  otro  un  matón  de  oficio» 

Y  el  tercero  era  un  lacayo 
D^  un  Barón  ó  de  un  Obispo. 

En  otra  mesa  inmediata, 
A  poco  hicieron  lo  mismo , 
Un  hombre  de  armas  machucho » 

Y  un  lego  de  San  Francisco ; 

Y  en  la  mesa  mas  distante , 
Como  huyeudo  del  bullicio , 
Dos  mujeres  del  mercado , 
Un  muchacho  y  un  esbirro. 

Y  entre  estas  nueve  personas^ 
Se  entabló ,  no  sin  ruido , 
Entre  un  trago  y  otro  tn^o 

El  coloquio  que  trascribo. 


4eo 

Carnicsho. 

Carne  ki^ ,  vive  Dios , 
En  San  Dionis  ha  de  haber. 

Lacayo. 

Faera  curioso  de  ver 
El  que  murieran  los  dos. 

Carnickro. 

iOjalá! 

Matón. 

Gran  tonto  es 
El  Duque  de  Normandía » 
Pues  de  su  emp^o  saldría 
Fácilmente. 

Lacayo. 

¿Cómo ,  puesT 

Matón. 

Encargándomelo  á  mi , 
Que  he  sacado  á  otros  Se&ores 
De  empefios  harto  mayores, 
Gomo  es  notorio. 

HOMBBE  DE  ARMAS. 

iTá?... 
Matón. 

Si. 
Hombre  de  armas. 
¿Qué  has  de  haber  sacado  túT 
Matón. 

Como  al  Duque  lo  sacara , 
Si  el  Duque  me  lo  pagara. 

Lacayo. 

Lléveselo  Belcebú. 

No  importara  á  nadie  un  pito , 
Pues  no  hay  en  el  mundo  entero 
Un  Señor  mas  allanero , 
Mas  tacaño  y  mas  maldito. 
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Dos  meses  que  lo  servi 
Pasé  muy  amargos  dias , 
T  solo  bellaquerías 
En  aquel  palacio  vi. 

Mujer  1,* 

Mientes ,  picaro  ladrón. 

Lacayo. 

Gracias. 

Mujer  1.' 

Borracho ,  alevoso : 
El  Duque  es  bueno  y  rumboso. 

Lacayo. 

¿Contigo  acaso ,  pendont 

Matón. 

¡Si  querrá  hacemos  creer 
Que  el  Duque  es  su  enamorado? 

Mujer  1.^ 

¿Y  por  qué  no ,  desalmado , 
Si  él  es  hombre  y  yo  mujer? 

Lacayo. 

JEsta  una  hermanilla  tiene 
Guapita  y  de  buen  despacho».  • 

i     Mujer  1.' 

Galla,  picaro  borracho. 

Lacayo. 

Callo ,  porque  te  conviene. 

Matón. 

Eso  no  es  del  caso ,  yo 
Solo  repito  que  el  Duque 
Prevenir  debiera  el  tru<}ue 
Buscando  un  hombre  de  pro. 
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Hombre  de  armas. 

El  Daque  no  neceúta 
Que  ningnn  bravo  le  ayude ; 
Pues  como  nadie  sacude 
Al  cuitado  que  lo  irrita , 

T  ese  español  arrogante. .. 

Carnicero. 
No  es  español. 

Esbirro. 
Si  lo  es. 
Hombre  de  armas. 
Lo  veremos  á  sus  pies 
Destroiado  y  palpitante. 
Mujer  2.' 

Se  ve  que  no  lo  habéis  visto , 
Como  yo.  Es  un  hombreton 
Mas  fornido  que  un  Sansón , 
Y  buen  mozo ,  vive  Cristo. 

Mujer  1.* 

¿Buen  moio,  y  español!  ¡Bahül 
Un  judio. ••  un  Sarraceno... 
Muy  belludo,  muy  moreno... 
Buen  mamarracho  será. 

Mujer  i.^ 

iHamarracho?...  Ta  te  dieras 
En  el  pecho  con  un  canto 
Si  te  mirara. 

Mujer  1.' 
¡Qué  espanto! 
Mujer  i.^ 
En  esa  que  tú  te  vieras. 
T  muchisimo  dinero 
T  joyas  que  trae  consigo. 

Matón. 
¡Joyas!  ¡Dineros!./,  Amigo 
Me  haré  de  su  posadero. 
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ESBiBlO. 

iPaní  quét 

Matón- . 

Para  guipar 
Con  alguoa  sutil  treta 
Donde  pone  la  maleta... 

Esbirro  {pmiéndose  de  pié). 

No  lo  puedo  tolerar. 

Soy  ministro  de  justicia , 
Y  al  punto  debo  prender 
A  quien  osa  cometer 
Robo  con  tanta  malicia. 

Hombre  tft,  AHAfAs. 

Déjalo. 

Matón. 

j,Y  quién  ba  robado! 

Las  D06  MCJfeRE^. 

Dejadlo;  que  ésto  es  hablar. 

EsiBIRRO. 

Me  va  un  cuartillo  á  pagar, 
O  va  á  la  cárcel  atado. 

Le«o. 

Mi  hábito  ló  ampare ;  basta. 

Esbirro. 

'I 

¿Y  la  multaT 

Lego. 
Basta /amfgó. 

E^¿TRR(^{senlándose) . 

Siempre  quedan  sin  castigo 
lios  pájaros  de  esa  casta.  '  ' 
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GARmCBRO. 

Basta,  y  unidos  bebamos , 
Yrenazcalaalegriav 
Que  por  una  nineria 
No  es  bien  que  nos  desunamos. 

Mujer  1.*  {brindante  á  todos). 
Viva  el  Duque. 

Lego. 
Tiva. 

HOIIBRK  DE  ARIUS. 

Viva, 

MojerI' 

Quien  vivirá  eael  guerrero 
Que  viene  gallardo  y  fiero 
A  domar  su  furia  altiva. 

Lego. 
Será  lo  que  quiera  Dios. 

Carnicero. 

Por  mi  que  haya  sangre  y  mucha » 
Que  sea  terrible  la  lucha , 

Y  que  alli  queden  los  dos. 

Lego. 

Del  Duque  es  gran  protector 
Mi  buen  padre  San  Antonio. 

Homrre  de  aemab. 

Y  puede  lo  sea  el  demonio 
Del  osado  retador. 

ESRIRRO. 

Puede  ser. 

Mdikrí/ 

Lo  es  de  s^ro* 
¡No  habéis  visto  aquel  lacayo 
Que  trae  con  un  negro  sayo , 
If  fi  semillante  tan  obscuro? 
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PueéM...  es... 

Lego. 

I  Un  familiar? 

MüJit|  2.' 

Eso. — Y  dicen  que  allá  un  moro 
Le  vendió  á  peso  de  oro 
El  peto  y  el  espaldar. 

Y  que  un  sabio  encantador 
La  lanza  le  ha  regalado. 

Lboo. 

Y  cuentan  que  endemoniado 
Estuvo  el  año  anterior. 

CARmCERO. 

¡Jesús  !•••  ¿Y  no  le  sacaron 
Los  espíritus?  . 

Lego. 

Si,  allá 
En  su  tierra,  mes  quizá 
Dentro  alguno  le  de|ait>n. 
Por  eso  tiene  tal  brío , 

Y  es  asi  tan  quimerista. 

Mujer  2.* 

Y  no  habrá  quien  le  resista. 

Carnicero. 
Mas  ¿por  qué  es  el  desafio? 

Mujer  1.' 
Por  una  Princesa  mora. 

Mujer  2.* 
¿Qué  mora?...  Si  era  judía. 

Lacayo. 

Mi  amo  dijo  el  otro  dia 
Que  era  por  una  señora , 

TOaO  III.  59 
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JDe  allá. .  •  de  all&. . .  muy  distante , 
Que  encantada ,  ó  cosa  tal. 
En  una  urna  de  cristal 
La  tiene  un  gran  nigromante. 

Matón. 

Fué  una  disputa  de  juego: 
Al  Español  cogió  el  Duque 
Haciéndole  un  falso  truque, 
Y  se  puso  de  ira  ciego. 

Hombre  dk  armas. 

I  Piensas  que  el  Duque ,  cual  tú , 
Ya  á  meterse  en  los  garitos? 

Matón. 

Disfrazado  en  infinitos 
Lo  he  visto  por  mi  salú. 

Hombre  db  armas. 
I  Lo  que  ve  el  vino ! 

Matón. 

Capaz 
Con  vino  y  sin  vino  soy. 

Hombre  DE  armas. 
Que  ya  amoscándome  voy. 

Tonos. 
Caballeros,  baya  paz. 

Mujer.  1/ 

Pues  yo  al  tramposo  bribón^ 
Sin  andarme  en  desafios , 
Cortado  hubiera  los  bríos 
Plantándole  un  bofetón. 

Carnicero. 

Los  retos  son  tonterías , 
Invención  de  cortesanos. 
Por  no  venir  á  las  manos 
Y  arreglarlo  en  cortesías. 
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No  asi  la  gente  villana. 
Tras  el  insulto  el  castigo « 
Sin  dejar  al  enemigo 
Que  lo  piense  hasta  mañana. 

Mujer  1.* 

A  ver  el  combate  iremos. 

MüWR  2.' 

De  seguro. 

Lacayo. 

Y  aunque  arda 
Cada  golpe  de  alaUlrda , 
Aguantarlo ,  y  entraremos. 

Lego. 

Guardas  y  arqueros  burlar 
Sé  yo  con  destreza  mucha. 
Llego ,  calo  la  capucha , 
Digo :  Deo  gratias ,  y  á  entrar. 

Matón. 

¿A  que  impido  yo  la  fiesta > 
T  todo  el  gran  aparato 
Aniquilo  y  desbarato? 
¿Quién  formaliza  una  apuesta?.. 

HüJER  1.* 

No  lo  hagas,  no. 

HOMRRE  DE  ARMAS. 

No  lo  hará. 

Mujer  2.» 

No  nos  agües  la  función. 

Matón. 

Yaya ,  me  dais  compasión , 
La  i|o8la  no  faltar4. 
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ESHMIO. 

i  T  qué  pensabtt  luieer 
Pün  k  fieste  impedir! 

Hatoü. 

Os  loyoj  i  descubrir , 

Pues  que  «puesta  no  ba  de  haber. 

Cuando  marcbára  i  la  fin 
Ese  retador  ofano , 
Le  metiera  yo  la  mano^ 
T  le  diera  ona  paliza* 

Lmujo. 

¿T  sos  pajes  y  eseoderos! 

llATaa. 

Esgrimiendo  yo  ei  montante 
No  me  quedaba  un  tañante 
De  esos  viles  extranjeros. 

MCJKE  2.* 

Mira  que  diz  son  salvajes, 
T  unos  moros  muy  feroces 
Que  dan  bocados  y  coces, 
T  que  bacen  muchos  visajes. 

LS60. 

T  allá  en  las  tierras  de  Espafia 
Ha  visto  mi  guardián 
Gigantes  birbaros  tan 
Altos  como  untmopt9ñ§. 

ÜATOH. 

Pues  quisioii  verlos  yo. 

Esbirro. 
Pues  yo  no  quisiera  verlos. 

CAaiacBRo. 
Ni  yo ,  amigos ,  mantenerlos. 

{Al  Hombre  de  armas). 
¿Los  habéis  vos  visto? 

HoiOPUp  ABMAV 

Nq- 
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Y  eso  que  he  corrido  tierras 

Y  regiones  may  distantes , 
Mas  nunca  be  visto  gigantes. 

Ni  en  las  paces,  ni  en  las  gueroas. 

MUCHACHO. 

Pues  aqui  están  ya.  Y  no  deja 
A  mi  hermana  la  abuelita 
Salir  9  porque  ¡  pobrecita ! 
No  se  la  coman. 

iIa  vieja 
Los  ha  visto  ? 

Muchacho. 

Los  ha  visto. 
La  otra  noche ,  ya  muy  tarde. 

MciER  1.* 
De  ellos  el  cielo  ao3  guarda» 

Lego. 
Ampárenos  Jesueristo. 

Muchacho. 
Dice  mi  abuela  que  son 
Gomo  torres ,  y  que  un  niño 
Se  manducan  sin  aliño , 
Cual  si  fiíera  un  chicharrón. 

Mujer  2.* 
¡  Jesús !  ¡  Jesús  I 

Matón. 
Yo  apa  vez 
Uno  maté  en  Berbería , 
Que  unas  cien  varas  tendría , 

Y  negro  como  la  pez. 

Hombre  de  armas. 
¿  Y  era  de  veras  gigante , 
O  era  un  tonel  de  buen  vinoT 

BUton. 
Poniéndome  voy  mohino 
Al  veros  tan  insultante. 
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Y  con  el  vigote  cano 

Y  esa  reserva,  también 

Se  achispa  el  hombre  de  bien 
Gomo  otro  cualquier  cristiano. 

Y  si  él  gigantes  no  vio , 
No  le  fué  posible  verlos , 
Porque  tan  solo  de  olerlos. 
De  puro  miedo  cegó. 

HOMBRK  DK  ARMAS  (dC  pU). 

Infame ,  ¡qué  es  lo  que  dices? 

Todos  (leoantándoBeJ. 
Haya  paz. 

HOBIBRR  DE  ARMAS. 

No  me  alborotes. 

Matotí  (de  pié). 
Ya  me  queman  los  vigotes , 

Y  me  pican  las  narices. 

Y  á  cuatro  pasos  de  aqui 
No  me  dijera.  •• 

Hombre  de  armas. 

Gran  tuno , 
¿Te  atreves?... 

Matón. 

Es  que  ninguno 
Me  moja  la  oreja  á  mi. 

Hombre  de  armas. 

Pues  á  mojártela  va 
Este  jarro  en  nombre  mió. 

Matón. 

Y  ese  tu  caduco  brío 
Esta  mesa  aplastará. 
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Y  dicienda  de  este  modo 

Y  casi  al  instante  mismo , 
El  jarro  y  la  mesa  andaban 
Por  el  aire  dando  brincos. 

Tras  el  mostrador  metióse 
El  muchacho ,  mas  que  asUo^ 
Buscando  alguna  cosuela 
Que  meterse  en  el  bolsillo , 

El  carnicero  furioso 
Le  dio  al  tanfiurron  auxilio » 
Con  una  enorme  cuchilla  t 
Que  llevaba  atada  al  cinto. 

Al  lado  del  hombre  de  armas 
Entró  en  la  lucha  el  esbirro , 
Formándose  una  trinchera 
Con  las  mesas  y  banquillos. 

El  buen  lego  y  el  lacayo 
Se  fueron  mas  advertidos       « 
A  retozar  con  las  mozas , 
Que  en  un  rincón  daban  gritos. 

Mas  hallaron  con  sorpresa , 
Que  en  lugar  de  recibirlos 
Como  á  guardas  de  sus  honras , 

Y  de  sus  prendas  padrinos ; 
Con  las  u&as  afiladas , 

Y  con  feroces  mordiscos 
Los  recibieron ,  pues  eran , 
No  mujeres » sino  grifos. 

El  tabernero  furioso 
De  ver  armado  tal  cisco , 
A  pescozones  en  vano 
Calmarla  contienda  quiso. 

Vuelan  las  mesas  y  tazas. 
Suenan  voces ,  danse  ahuUidos , 
Maldiciones  y  blasfemias 
Ensordecen  el  recinto. 

Se  hieren ,  y  se  magullan , 
Se  desgarran  los  vestidos , 
Se  contunden ,  se  martillan , 
Con  sangre  riegan  el  piso. 
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Y  era  aquel  asiro  asquiraao 
Una  cueva  del  oooelo  * 

Un  horrendo  pandemomiioi , 
Un  retrato  del  abismo. 

Cuando  apareció  la  ronda, 
Se  bebió  de  balde  el  vino , 
Sacó  una  multa  en  dinero 
Al  dueño  del  domicilio , 

Y  repartiendo  moqvetes 
Se  llevó  á  aquellos  mosquitos 
A  que  durmiesen  la  mona 

Al  arrullo  de  los  grillos. 


VI. 


LAÚD. 


Ya  los  cabáUes  nriíachan, 
Ya  rompen  por  todo  el  campo, 
Ya  las  lanzas  son  hastillas 
Ya  los  arnéses  bollados. 

Romancero  general. 


Era  una  hermosa  y  pládda  maüana 
De  fresco  Otoños  que  ubertoso  y  grato 
Del  Sena  los  contomos  engalana, 
Con  parda  pompa ,  y  con  vistoso  ornato; 
Y  el  Sol  desde  celagee  de  oro  y  grana, 
De  su  imperial  dosel  rico  aparato^ 
Torrentes  derramó  de  lumbre  p«ra 
De  San  Dionis  por  hi  feraz  llanura. 
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T  exclareció  con  rico»  resplandores 
El  cerrado  palenque  y  ancha  liía. 
Donde  van  á  probar  los  justadores 
El  temple  que  sos  nombres  etemka. 
Repartando  cambiantes  y  colores 
Sobre  el  trono  potente ,  que  aoloriía 
El  campo,  circundado  de  banderas. 
Gradas ,  trofeos ,  palcos  y  barreras. 

Se  agita  en  tomo  la  apiñada  gente , 
Burlando  del  arquero  la  amenasa. 
Pues  que  la  turba  indódiita  y  creciente 
Inunda  pronto  la  extendida  plaza. 
T  vase  acomodando  inobediente 
Do  puestQ  encuentra »  6  de  adquirirlo  Iraia, 
T  llega  sin  cesar  nuevo  gentio 
Anhelando  encontrar  puesto  vacio. 

Mas  7a  lo  encuentra  apisonado  todo, 
T  del  retardo  con  despecho  brama. 
Ni  oro  ni  fuerza  logran  acomodo , 
Ni  aun  miramiento  seductora  dama. 
Por  fuerza  tiene  que  avenirse  á  todo « 
Si  alguno  en  los  pilares  se  encarama , 
Los  mas  en  grupos  apretados  quedan 
Do  el  rumor  escuchar  al  menos  puedan. 

Ta  en  los  palcos  Señoras  y  Señores , 
Con  ropages  explendidos  de  gala , 
Forman  como  un  jardm  de  varias  flores. 
Que  el  amoroso  céfiro  regala : 
Y  relámpagos  dan  y  resplandores 
Las  ricas  joyas  donde  el  Sol  revela , 
En  pechos ,  puños ,  talles  y  cabezas , 
Ostentando  á  la  par  gusto  y  riquezas. 

Las  barreras ,  las  gradas ,  los  tabbdos , 
Una  masa  uniforme  presentaban 
De  cabezas  y  cuerpos  apiñados , 
Donde  algunas  bellezas  resaltaban. 
De  trecho  en  trecho  arqueros  apostados 
]E1  mi^s  leve  desorden  atajaban : 
T  confuso  romcnr  7  gritería 
Por  el  espacio  cóncavo  cundía. 
m.  60 
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Cuando  de  trompa  bélira  6l  aKento 
I^  atmósfera  purisímaaicMrdando  i, 
Dándole  voz  al  sosegado  ciento 
T  en  los  vecinos  montes  roUimbemlo , 
Qae  llega  el  Rey  para  ooapar  su  «siento  ' 
Al  gran  concuiao  aiMináa ,  que  af»heIando' 
De  su  lealtad  manifestar  lá  Ihma 
Con  mil  tnvas  y  mil  su  nombre  a<}lama* 

Entra  el  Rey  con  el  manto  y  h  ooi*ona 
El  cetro  augusto  en  su  derocha  brilla, 

Y  apoyado  en  el  Conde  de  Ñai'boat ', 
Grave  se  asienta  en  la  elevada  tífísLé 
En  derredor  acatan  su  persona^ 
Doblando  al  acercarse  la  rodillas 

Los  Principes ,  los  Condes,  y  los  PaMs, 
Con  ricas  vestes,  cotas  y  collares* 

Treinta  armígeros  fórmaüsadeianle 
Del  Real  balcón ,  para  deobro  y  guarda. 
El  Sol  refleja  puro  y  rutilante 
En  una  y  otra  fulgida  alábanla. 
T  un  heraldo  puUíca'en  toe  tenante , 
Que  el  bullicio  y  oooftua  zalagarda 
Vence,  las  contratadas  condiciones 
T  de  entrambos  guerreros  los  Ueáones. 

Mas  cuando  queda  mudo  el  gran  geaüo^ 
Fué  al  ver  bajar  pausados  é  la  arena 
A  los  jueces  del  campo  y  deaaCk>  > 
Por  ver  si  está  de  oculto  engaño  agena. 
Es  el  de  mas  edad  y  menos  brío 
El  respetable  Conde  de  Tufena. 
El  otro  el  duque  de  Nemur  sesudo  > 
Que  aun  puede  manejar  lanza  y  esQudoi» 

Y  después  que  el  teiteno  aseguraron 
Con  público  solemne  juramento. 
Reverenciando  al  Rey,  se  retiraron 
Para  ocupar  su  distinguido  asíentO^^ 

Y  trompas  y  timbalea  anunciaron , 

Y  pénese  el  concurso  en  movimidnio , 
Que  á  esperar,  cual  retado ,  ya  venia  : 
El  Duqqe  y  poseedor  did  Norman^ia*    ■ 
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El  pecho  palpito  del  SotonM , 
Era  padre  también « jr  dio  al  semblante 
Lijera  palidez,  que  quiso  en  vano 
Tiranizar  la  magestad  radiante: ' 
El  portillo  que  estalla  á  diestra  mano 
Ábrese ,  y  el  eonctirso  palpitante 
Qava  la  vista  en  él »  y  espora  adsióso 
La  llegada  del  Duque  valeroso. 

Entran  en  la  estacada  dos  maoeros 
De  la  Casa  Real ,  y  en  pos  venían 
Doce  antiguos  y  nobles  caballeros 
Con  arnéses  que  al  sdl  resplandecíasi ; 
Con  caballos  altísimos  y  fieros 
Que  gualdrapa  y  penacbo  erabelleeiÉn, 
Siguen  los  ecos  de  un  ckurin  sonoro » 
T  arbolan  un  pendón  con  Uses  de  oro. 

De  dos  en  dos  y  en  orden  ocho  pajes 
En  seguida  pasaron  la  barrera , 
Todos  de  nobles  casas  y  linajes» 
Brillando  en  lodos  juvenlud  primera; 
En  sus  pintadas  pluoiaa  y  en  sus  trajea. 
Pudiera  baUai  la  varia  Primavera 
Nuevos  matices  » tintas,  y  dolores , 
Con  que  esmaltar  sus  predilectas  flores. 

En  dos  negros  corceles  de  pelea , 
De  cuerpo  esbellp ,  si ,  pero  membrudo , 
Dos  escuderos  con  asul  Ubnea 
Llevan  uno  la  lanza,  otro  el  escudo.  . 
Aquella  en  cuyo  hierro  el  sol  chispea. 
Prenda  es  de  brato  guerreador  forzudo , 
T  cinco  Uses  de  r^ve  en  oro 
Son  del  escudo  aaol  noble  tesoro. 

Y  llevando  á  su  diestra  en  un  overo 
Al  gran  Montmorency  (que  se  titula 
De  Barones  cristianos  el  primero , 
T  con  tal  mote  su  blasón  roítula): 
En  un  normando  pisad<»  Ujero, 
Cuya  tendida  crin  al  viento  undula, 
Y  ¿  cuya  plaala  el  suelo  se  eatremeoe, 
El  Duque  altivo  aniado  resplandece* 
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Leva  en  oro  listada  la  armadura « 
T  encima  ostenta  de  color  celeste. 
Con  armiños  y  ñea  bordadora , 
Una  el^nte  y  suelta  sobreveste. 
Pándele  del  arzón  ó  la  cintora. 
Para  que  ayoda  en  la  ocasión  le  preste , 
Al  lado  opuesto  de  la  eqpada  noble , 
Ferrada  maza  ponderosa  y  doble. 

Un  soberbio  penacho ,  que  se  mece 
Oi^lloso  en  la  altísima  cimoii , 
Azul  y  jalde ,  matorral  parece , 
Que  es  de  un  gigante  risco  cabelleraé 
Abierta  la  celada  comparece 
La  faz  adusta,  desdefiosa  y  flora , 
Boca  anhelante,  los  vigotes  rojos, 

Y  con  brillo  satánico  en  los  ojos. 
Porque  del  Rey  es  hijo  lo  saludan 

Mezquinos  lisonjeros  cortesanos, 

T  algunos  demostrando  que  no  dudan 

De  su  triunfo  lo  aplauden  con  las  manos. 

Las  mejillas  de  nuevo  se  demudan 

Del  Rey,  y  aun  tiemblan  sus  cabellos  canos. 

La  caterva  silencio  guarda  esquivo , 

Que  no  era  popukr  el  Duque  altivo. 

Este,  después  que  reverente  acata 
A  su  padre  y  SeBor,  manda  despqe 
La  pomposa  y  lucida  cabalgata , 
T  que  la  liza  desocupe  y  deje. 
Tranquilo  la  visera  cierra  y  ata , 
Pide  á  Montmorency  que  no  se  aleje. 
La  lanza  empuSa  y  címbrala  forzudo. 
Toma  y  embraza  el  rutilante  escudo. 

A  la  parte  siniestra  se  oye  en  esto 
Bullicio  popular,  que  da  el  alerta 
A  cuantos  tienen  en  el  circo  puesto , 

Y  toman  sus  miradas  á  la  puerta. 
Sonoras  trompas  anunciaron  presto 
Que  el  retador  á  la  estacada  abierta 

Llega :  el  concurso  en  inquietud  lo  aguarda 
E  impaciente  imaginare  que  tarda. 


477 

Entran  vfoa  Afogmi  rooeoa  gritando, 
Sin  que  entenderloa  sepa  al  gran  gentío, 
Catorce  Almogábares,  ostentando 
Continente  feroz  y  extnAo  brío , 
T  el  estandarte  de  Aragón  ahando. 
De  qnien  el  orbe  acata  el  poderío. 
Pasman  á  todos  su  apostora  y  gasto. 
So  raro  traje  y  aa  niareial  apresto. 

Cubran  sus  cuerpos  recios  y  membrudos , 
En  yes  de  floja  malla  ó  armadura. 
Pieles  hinutas  de  animales  rudos. 
Que  cifie  tosco  hierro  á  la  cintura. 
A  toengua  tienen  el  usar  de  escudoift. 
Liso  casco  sin  cresta  ni  moldura 
Llevan  en  la  caben  releyada : 
Sus  armas  son  tres  dardos  y  una  espada. 

Después  en  seis  corceles  andaluces 
Entran  seis  nobles  Jegues  agarenos , 
Con  plumas  de  africanos  avestruces 
En  los  turbantes  de  joyeles  llenos. 
Terciados  los  gallardos  albomuzes, 
Rijen  con  gracia  tal  los  blandos  ftenos , 
Que  arrebataron  á  la  tufba  inmensa , 
Pues  aplauso  sonoro  les  dispensa. 

Dd  Almirante  Aldana  eran  vasallos. 
Pagándole  tributo  como  á  dudk>. 
T  él  por  hacer  alarde,  ó  por  honrallos , 
Los  trae  de  escolta  al  peligróte  empefio. 
En  dos  fuertes  bellísimos  caballos , 
El  uno  flor  de  lino ,  otro  pecefio , 
La  lansa  un  paje  trae ,  de  hierro  agudo, 
T  el  otro,  sin  blasón  un  liso  escudo. 

De  un  paje  es  escariata  la  librea , 
Del  otro  es  toda  negra ,  y  es  el  mismo 
Que  ha  dado  margen  á  la  extraña  idea 
De  ser  un  mensajero  del  abismo. 
T  no  falta  en  la  turba  alguien  que  crea 
Que  fuera  conveniente  un  exorcismo. 
T  cunden  conjeturas  y  temores 
No  sólo  entre  la  plebe ,  entre  Señores. 
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Uega  por  te »  y  i  ^a  doreclMfc  naá» 
Como  padrino  el  duque  de  finbame , 
Que  el  freno  rije  de  un  ooreel  genmiio. 
El  noble  retador  el  Almkanie. 
Un  tordo  cordóbéa»  fino,  lonno» 
Fogoso ,  lijeriaimo » aitogante, 

Y  cuya  crin  al  casco  descendía» 
Rije  y  gobierna  con  maccial  maestria. 

Sobre  un  sayo  de  cuero  un  cofelele 
Lleva,  y  todo  el  arnés  empavonado» 
Con  un  bilbilitano  capaoete , 
De  rojas  plumas  el  cresteu  araado. 
Demuéstrase  destrísimo  gineto, 

Y  con  banda  de  púrpura  v«  honrado  ^ 
Que  indica  entre  los  cargos  müitaMB. 
La  dignidad  suprema  de  los  mares* 

También  sacaba  en  alto  la  visera» 

Y  tostado  del  sol  muestra  el  semblante « 
Pardos  los  ojos,  negra  cabellera , 

La  mirada  segura  y  centelláis  ^ 
Negros  vigotes ,  la  ex|ireaioñ  severa , 
Mas  no  descomedida  ni  arrogante : 
Toma  el  escudo  y  k  fornida  lanza 

Y  i  saludar  al  Rey  piafuido  a¥ansa* 
Cálase  k  vigora »  y  se  retím 

Su  séquito ,  quedándose  el  padrino. 
A  su  contrarío  sin  desprec^  mira* 
Todo  lo  espera  del  favw  divino. 
Respeto  su  presenck  noble  inspira » 

Y  á  su  pesar  la  multitud  convino 

En  que  era  el  eapa&ol  fueite  guarrero , 

Y  galkrdo  y  cumplido  Caballero. 

De  nuevo  á  k  estacada  desoendieron 
Los  respetables  jueces ,  ks  eorasas 

Y  las  knzas  y  espadas  recorrieron  > 
Frenos ,  escudos  y  temibles  tnaias. 
Diligentes  después  el  sol  partieron » 

Y  ambos  contrarios  aua  distintas  plasaa    • 
Ocupan ,  donde  esperan  que  la  trompa 
Tocando  á  arremeter  los  aires  rompa» 
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En  helado  silencio  el  cweo  i|tteda« 
Ni  respinNr  en  rededor  9e  ¡esciiclM » 
No  hay  quien  diñmular  el  paamo  poedi , 
La  duda  es  grande,  la  ansiedad  es  mocdia. 
El  Rey «  sin qae  al  lemor  de  |Mdie  eed»» 
Al  cabo  manda  oonienier  la  Iqeba:. 
Mas  al  tender  el  ceiro  soberano , 
Temblor  lijero  se  advíalid  en  su  saano. 

Al  grito  del  clann  ks  eomlMitienifs  . 
VuelanalceQtmdelaeaUeaaaiiiasa^  . 
Pues  de  entiiunbos  caballos  los  latientes 
Hijares ,  ruda  espuela  despedaza* 
Emblstense  feroce»  k»  valientes , 
T  en  una  y  otra  fulgida  oomia 
Los  fulminantes  biomia  re^vidaron , 

Y  de  nuevo  veloces  m  akiamn^» 
Revuél  vense  loe  dos  ardiendo  en  ¡ira , 

El  cordobés  tordillo  es  fl^as  líjsfa» 
Con  mas  presteui  «1  Alnkiittite  gira, 

Y  encuentra  de  soslajK)  aL  Quqoe  fiero , 

Y  crudo  bote  .con  su  lanía  tini 
Tan  firme,  tan  asguro « tan  certer4i^ , 
Que  un  lirio  de  oro  le  airaocA  eniudo 
De  los  cinco  que  óslenla  eo  e)  esendo. 

Debió  quedar  del  golpe  saüsTeeha, 
Pues  aunque  el  Úuque  en  el  goqal  le  btire , 
Otra  vez  á  su  escudo  va  deraobo » 

Y  otra  lis ,  de  su  lansa  al  golpe»  muere. 
Brama  el  Francés  de  cólera  y  desfieebo , 

Y  por  mas  que  VíNigar  la  afrenta  quiere « 
Dos  lises  mas  dio  i  Aldana  la  fortuna» 

Y  en  el  broquel  no  queda  mas  que  una. 
Dd  Rey  de  Francia  abochornado. el  hijo 

AI  mirar  su  blajson  tan  mal  parado » 
La  suerte  adversa  con  fiíror  maldijo 

Y  venganza  juró  desconcertado. 
Ronco ,  probemos  las  espadas  $  dijo; 

Y  tirando  la  pica  con  enfado , 
Dio  fulgentes  relámpagos  desnuda 
En  su  diestra  la  .espada  puntiaguda* 


480 

El  doro  Aragonés  tiró  sa  lanza 
También  á  largo  trecho ,  empuña  y  brande 
El  acero  con  gaibo  y  con  pujanza» 
Sin  impedirle  que  el  caballo  mande. 
En  la  espada  gran  nombre  el  Duque  alcanza  v 
Pues  sü  destreza  en  esgrimirla  es  grande. 
Sobre  Aldana  se  arroja  de  repente , 
Amenazando  aterrador  fendiente. 

Pararlo  el  Espafiol  apenas  pudo « 
Por  mas  que  amenazando  una  estocada , 
Cubrirse  quiso  con  el  ancho  escudo ,     ^ 

Y  soslayar  un  tanto  la  celada. 
Del  Principe  francés  el  golpe  rudo 
Partió  la  altiva  cresta  empenachada , 
T  en  el  aire  esparció  las  plumas  rojas 
Como  el  otoSo  las  marchitas  hojas. 

El  corazón  francés  bañóse  en  gozo 
Con  orgullo  y  francesa  Tanagloria. 
Cundió  por  el  palenque  el  alborozo , 
Juzgándolo  presagio  de  victoria. 

Y  mientras  contemplaba  aquel  destrozo 
El  Duque ,  ufimo  de  su  esfuerzo  y  gloria , 
Repuesto  Aldana ,  airado  le  acomete 

De  punta  entre  la  gola  y  d  ahnete. 
Dd  Principe  acudió  la  lijereza , 

Y  la  espada  diestrisima  interpola. 
Entonces  amenaza  á  la  cabeza 

El  Almirante ,  que  apuntó  á  la  gola , 

Y  cambiando  la  acdon  con  gran  destreza , 
Aquella  flor  de  fis ,  que  aislada  y  sola 
Quedaba  en  el  escodo ,  á  tierra  vino ; 
Fuese  casualidad ,  ó  fuese  tino. 

No  brama  tan  feroz  el  jarameño 
Que  siente  en  la  cerviz  alta  el  estoque , 
Como  el  Duque  francés ,  viendo  el  empeño 
De  ultrajar  su  blasón  en  cada  choque. 
Dd  furor  que  lo  abrasa  no  es  ya  durf&o , 

Y  antes  que  infernal  fuego  le  sofoque , 
Anhela  furibundo  dar  remate 
Vencido  ó  vencedor  á  aquel  combate. 
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T  tirando  la  espada  cortadora , 
Qae  y  serpiente  de  acero,  rueda  uarato 
En  el  polvo ,  la  man  aterradora 
Alza  en  un  vchemenüsimo  arrebato. 

Y  acomete  con  rabia  vengadora 

Al  que  i  su  escudo  le  robó  el  ornato. 
Mas  como  anima  al  bi'azo  ciego  brío , 
El  furibundo  golpe  dio  en  vacio. 

El  normando  corcel  blanco  de  eapoflia « 
Rendido  á  la  durísima  fiítiga^ 
Ya  el  grave  peso  del  arnés  le  abruma 

Y  el  acicate  en  vano  lo  castiga. 
Mientras  el  cordobés  leve  cual  pl)ima » 
Obediente  i  la  mano  que  lo  obliga. 
Girando  burla  el  golpe ,  y  luego  toma 

Y  al  inmovible  guerreador  trastorna. 
Pero  el  bizarro  Aragonés  queriendo 

No  deber  al  caballo  la  ventaja , 
También  la  maza  bárbara  esgrimñeado 
Por  derribar  i  su  ofensor  trabaja. 

Y  pretal  con  pretal  se  arma  tremendo 
Golpear ,  que  las  piezas  desencaja 
De  ambos  amases^  retumbante  suena 

Y  de  mortal  pavor  el  circo  llena. 

De  la  maza  del  Duque  un  resonante 
Golpe  de  lleno  el  alto  capacete 
AboUó  del  bispánico  Almirante , 
Que  cayera  i  no  ser  tan  buen  gínete , 
Aturdido  vacila  un  corto  instante. 
Pero  volviendo  en  si  fiero  arremete , 

Y  la  maza  esgrimió  con  tal  acierto » 

Que  herido  cayó  el  Duque  como  muerto. 

Resonó  la  armadura  quebrantada 
Al  dar  en  tierra  el  guerreador  robusto. 
La  muchedumbre  del  asombro  helada 
Lanza  un  gemido  de  dolor  y  susto. 
Al  ver  la  arena  en  sangre  salpicada 
Temblando  en  pió  se  pone  el  Rey  augusto. 
No  hay  rostro  que  el  espanto  no  marchite , 
Ni  un  solo  corazón  que  no  palpite. 
Toao  ni.  64 
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T  crece  aquel  terror  y  desoftiego 
Cuando  descabalgar  al  Almiraote 
Ven ,  y  arrojarse  vengativo  y  ciego 
A  su  contrario  en  tierra  palpitante; 

Y  que  el  almete  le  desata  luego , 

T  que  con  un  cuchillo  relumbrante. 
Que  el  paje  negro  le  alargó,  se  apresta 
A  hacer  la  escena  horrible  aun  mas  funesta. 

Pero  afligido ,  pálido ,  afanoso , 
Veloz  arroja  el  cetro  soberano 
En  la  mitad  del  circo  polvoroso , 

Y  así  trémulo  grita  el  Rey  anciano : 
c Basta,  basta.  Mi  cetro  poderoso 
A  nadie  escuda  ni  defiende  en  vano. 
Yo  ofrezco  hasta  mi  vida  por  rescate 
Del  infeliz  rendido  en  el  combate. 

» Afortunado  triunfador  >  yo  empeño 
Mi  palabra  real ,  mi  nombre  augusto , 
Ya  que  del  hijo,  que  idolatro,  dueño 
Os  hizo  en  esta  lid  el  cielo  justo , 
De  daros  de  su  vida  ^n  desempeño 
Cuanto  anhelar  pudiere  vuestro  gusto. 
Pedid ,  pedid ,  satisfaceros  fio; 

Y  guardad  como  prenda  el  cetro  mió.  > 
Oyéndolo ,  suspende  la  venganza 

El  Almirante  noble ,  y  d  cuchillo 
Tirando ,  el  cetro  con  respeto  alcanza 
Del  polvo ,  que  ofuscaba  su  alto  brilb. 
Saluda  al  Rey  con  plena  confianza , 
Monta  gallardo  y  grave  en  el  tordillo , 

Y  deja  del  estadio  los  confines 
Saludándole  trompas  y  clarines. 
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vn. 


EL  RESCATE. 


Rey  que  palabra  non  cumple 
Non  debía  de  reinare 
Ni  cabalgar  en  caballo 
Ni  espuela  át  oro  cahare. 
Camionero. 


El  Rey  de  Francia  ea  su  tronp 
Servido  está  y  circundado 
De  Principes,  Duque»»  Pares 
De  su  reino  dignatarios» 

Y  con  ellos  gravemente 
Trata  sobre  el  grave  caso 
De  la  vida  y  del  rescate 
Del  Principe  desdichado» 

Del  Duque  de  Normandia 
Que  aun  convaleciente  y  flaco 
De  la  herida  peligrosa 

Y  del  golpe  del  caballo , 
Del  dolor  del  vencimiento 

Y  de  haber  visto  rodando 
Por  el  polvo  sus  blasones 

Y  su  noble  escudo  en  blanco ; 
Melancólico  silencio 

Guardó  en  el  debate  largo 
En  que  opiniones  distintas 
Con  calor  se  ventilaron. 

Perdiendo  un  tíempo  precioso 
En  discursos  muy  peinados 

Y  en  digresiones  pomposas » 
Que  nada  determinaron. 
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T  en  el  instante  en  que  ardia 
Mas  tenaz  el  altercado 
Al  aragonés  Aldana 
Los  maceros  anunciaron. 

Con  el  Duque  de  j^mlilnte 
Entra  el  español  bizarro , 
A  los  nobles  Consejeros 
Justo  respeto  inspirando ; 

Y  al  Duque  dé  iTórmiíifliá 
Tal  horror  y  sobresalto 
Que  de  azufre  se  dijera 

Su  rostro  detenóajado. 

Serio»  grüve,  y  comedido 
Entra  en  eí  s(^n  despacio , 

Y  ora  dignidad  saluda 
Al  augusto  Soberano. 

Lleva hés^aéa  en  la élÉU 

Y  el  cetro  puesto  II  éu  ludo , 
Prenda  de  la  írt^  paMblH 

Que  el  Rey  empeñó  léH  el  campo. 
Ruégale  el  Rey  ique  se  eobra » 

Y  en  un  taburete  afto 
Con  su  cojin  y  tapete 

Que  tome  asiento  y  desoans». 
Hizolo  por  cóftesíla, 

Y  por  no  ceder  tíi  xat  paso 
En  las  altas  preeminéntias 
De  su  sangre  y  de  sa  oM^. 

Y  tras  de  coarto  silmeto , 
Muestra  de  mutuo  «mlNtniío  ^ 
De  este  modo  el  AlmñMte 

Y  el  Monarca  ^egio  baMaron. 

Rjnr. 

Almirante  de  AragM, 
De  vos  no  estoy  irfividado 

Y  habéis  i  verme  Hegado      .^ 
En  oportuna  ocasión. 
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Tratábamos  ju8(ampnte 
Yo  y  mis  fieles  consejeros 
La  manera  de  ofreceros 
Un  rescate  competente.  ' 

Almirante. 

Nanea  lo  dudé».  Señor. 
Cuando  se  da  una  palabra , 
Hasta  que  se  cumple  ^  labra 
El  pecho  donde  hay  honor. 

Rey. 

Pues  voy  á  cumplir  la  mia. 
I  Admitís  un  i)<AtefSM4Q 
Fecundo  ^  inc^,  y  poblado 
Con  castillo  en  Normandia? 

Almu^ante. 

Señor»  cuando  deseamos '  "  - 

Los  españoles  tener 
Estado  que  poseer» 
Al  moro  lo  conquistames. 

Cuanta  tierra  el  cielo  abarca 
No  admitimos ,  vive  Dios , 
Sin  ganarla ,  ni  de  vos  '    ' 

Ni  de  otro  extr^9  ^f^Ji9fCA. 

¡Queréis»  pues,  que  ospajme  en  oro 
El  peso  de  mi  hiio  armado ', 
Aunque  empobrezca  mi  estado ' 
T  consuma  mi  tesoro  ?  , 

Almirante. 

Guardad »  RjB}\  tantfi  ijn.^^ 
Para  algún  aven{^frei;p;  i 

No  se  gana  con  ^ero 
A  la  española  noblem, 
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Rey. 

¿  Alto  nombre ,  dignidad » 
Mando,  gloría,  honra  queréis ?••• 

AunRANTK. 

Cuanto  Yos  me  proponéis 
Lo  tengo  con  saciedad. 

Rky. 

Si  pudiera  mi  corona 
Daros »  con  ella  os  brindara. 

AxMínAirrK. 

Puede  que  no  la  aceptara , 
Aunque  el  ser  vuestra  la  abona. 

Rey. 

Con  que  cuanto  digo  es  vano , 

Y  me  confundo  y  me  aflijo 
Al  ver  que  esté  de  mi  hijo 

La  existencia  en  vuestra  mano. 

Pedid,  ipor  qué  os  detenéis!... 
Pedid  sin  tino  y  medi^, 
T  pedidme  hasta  mi  vida , 
Pues  mi  palabra  teoeis. 

Almirante. 

Pido  que  su  escudo  quede 
Blanco  y  liso  cual  está , 

Y  recuerdo  le  será 

De  que  á  nadie  pisar  puede. 

Y  yo  en  el  escudo  mió 
Las  cinco  flores  de  lis. 
Que  le  arranqué  en  San  Dionfs 

Y  gané  en  el  desafio, 

Por  blasón  he  de  llevar; 
Para  perpetua  memoria 
En  que  asegure  la  historia 
Que  no  me  dejé  pisar, 
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Rey. 

Almirante  de  Aragón , 
Mi  poder  no  alcanza  i  tal , 
¿Sabéis  que  escudo  real 
Esas  flores  de  lis  son  ? 

Almirante. 

Eso  ¿quién  lo  duda?...  ¿Quién? 
Y  debéis  agradecido 
Estarme  de  que  no  os  pido 
Vuestras  tres  lises  también. 

Las  cinco  que  arranqué ,  vos , 
Rey  de  Francia »  me  daréis » 
O  al  vencido  entregareis 
Sin  remedio ,  voto  á  Dios. 


Herido  el  francés  orgullo , 
En  altos  gritos  tronando , 
Impidió  al  Rey  dar  respuesta 
En  un  momento  tan  arduo. 

El  Duque  de  Normandla 
Brama  ronco  y  despechado , 

Y  con  el  pié  duro  rompe 
Las  tersas  losas  de  mármol. 

Y  no  falta  en  el  consejo 
Quien  cometa  el  desacato 
De  llevar  hacia  la  espada 
Con  ciego  furor  la  mano. 

Aldana  de  pié  se  puso , 
Cruzó  en  el  pecho  los  brazos , 

Y  con  semblante  tranquilo 
Desprecia  aquel  arrebato ; 

Como  desprecia  el  escollo 
El  furor  del  Océano, 
Del  huracán  el  empuje , 

Y  el  ení)l>ate  de  I03  aflos. 
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Confasion  horrible  reina 
En  el  consejo  de  Estado , 
Todos  hablan ,  nadie  escucha , 
Perplejo  está  el  Soberano; 

Hasta  que  con  gran  reposo , 
Pero  en  acento  tan  alto , 
Que  impuso  á  todos  silencio , 

Y  que  retumbó  en  palacio. 
Por  el  Buque  de  Brabante 

Sostenido  y  apoyado » 
Dijo  decidido  y  firme 
El  aragonés  gallardo : 

AunBMTTR. 

Pues  la  palabra.  Señor « 
Que  me  disteis ,  no  cumplís , 
Guardad  las  flores  de  lis, 
Pero  perded  el  honor. 

Este  cetro  es  prenda  mia « 

Y  me  lo  llevo ,  y  con  él , 
Aunque  lo  escude  el  dosel , 
Al  Duque  de  Normandla. 

Bijo ,  y  tornó  las  espaldas « 
A  nuirchar  determinado , 
Pero  el  Buque  de  Brabante 
Le  detuYO  por  el  braao. 


Nuevo  rencor  se  levanta 
Contra  el  Almirante  bravo » 
Y  restablecer  el  orden 
No  consigue  el  Rey  anciano. 

Has  como  eran  caballeros 
Los  que  allí  estaban ,  al  cabo 
A  los  gritos  de  la  honra 
En  despertiir  no  tardaroq. 
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Y  la  voz  del  Condestable , 
Cuya  ciencia  y  pelo  cano 

Y  gloriosas  cicatrices 

Daba  gran  fuena  á  sus  labios « 

Manifiesta  brevemente 
Que  habiendo  el  Rey  empelkado 
Una  palabra,  cumplirla 
Era  justo  y  necesario. 

Que  estaba  el  potente  cetro 
Al  cumplimiento  empeñado , 

Y  que  no  había  de  perderse 
En  las  extranjeras  manos , 

Que  la  honra ,  no  eran  las  Uses » 
Fuesen  veinte  ó  fuesen  cuatro , 
Sino  cumplir  las  palabras 

Y  atenerse  á  los  contratos. 
Estas  razones  sesudas 

Del  esclarecido  anciano 
El  tumulto  y  alboroto 
Mudo  silencio  tornaron. 

Silencio  que  al  punto  rompe 
El  Rey ,  el  rostro  baflado 
De  lágrimas  de  despecho 
Que  sus  mejillas  quemaron. 

Y  prorumpe  de  este  modo , 
Hecho  el  corazón  pedazos , 

Y  con  voz  trémula  y  honda. 
Que  era  doloroso  el  paso. 

Rey. 

Almirante  de  Aragón , 
Las  cinco  flores  de  lis 
Ganadas  en  San  Dionfs, 
Os  concedo  por  blasón. 

Y  liso  quede  el  escudo 
Del  Duque  de  Normandia , 
Ya  que  por  su  estrella  impla , 
Guardarlo  de  vos  no  pudo. 


TOBO  ni.  Si 
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De  dolor  mal  compi:ími4o 
Resonó  murmurio  infausta,    . 

Y  de  púrpura  y  de  azufi^ 
Los  semblautes^  se  bafiaroiv. 

El  Almirante  impertórrMíO 
Subió  con  desembarazo 
Las  cuatro  gradas  dál  trono , . 

Y  le  dijo  al  Soberano. 

Ai^MiAAirrs* 

Os  vuelvo  el  Qeti0;j  Sw^f  ;  . 

Y  sabed  que  iQO  ba  papdído 

El  tiempo  qu«  lo  be  tenido,  .  . 
Su  gloria  ni  su  o^pleodor».   . 
El  Duque ,  irritado  y>fierQ.> 
Dijo  entre  lo9cortewips> 
Que  su  padre  no  podia    .  ,  . 
Inferirle  tal  agravio.  k  . 

Y  c'estmal  donnéf  gribiba « 
Cest  mal  dfmé ,  desipechado « 

Y  oyéndolo  el  Almirante 
Contestóle  sin  mirfurlo.  . 

Almuunte.      .    .     { 

Para  que  m^^atisfecbo  .  i 

Mi  honor  hoy  pueda  quedar « 
También  quiero  perpetuar 
Ese  imprudente  despecho. 

Y  aunque  el  de  AlAam  acatado 

En  toda  la  tierra  biasido ,  ; 

Desde  hoy  será  el  apeUido 

De  mi  estirpe  Malponíj^q.  ,   . 


LEYENDA  TERCERA; 


EL   ANIVERSARIO. 


K^  0n€  /á^¿  óni<Q^ue, 


Ossa  árida ,  audite  verbum  Dominú 
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Huadiéudose  en  los  mares  de  Occidente 
Tras  de  las  lomas  áridas  y  adustos.» 
Lindes  de  Lusitaoía  y  de  CasúUa , 
Un  sol  de  otoño  5  entre  rosadas  brumas. 

Recortó  eon  sus  últimos  destellos 
Las  altas  frentes  y  berizadas  puntas 
De  las  torres  y  montes  convecinos . 
Que  i  Badajoz  defienden  y  circundan. 

Y  en  cuya  catedral  los  sacros  bronces ,. 
Que  en  la  región  de  las  tormentiis  sumban  ,* 
Para  el  sol  venidero  le  anunciarofk 
Festividad  solemne  y  pompa  augusta» 

Las  del  aniversario  de  aquel  dia 
En  que  el  séptimo  Alfonso ,  de  la  furia 
Y  del  poder  triunfando  sarraceno 
Expugnó  á  Badajoz  tras  larga  lucha. 
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T  en  que  puriOcando  su  mesquita 
Del  falso  rito  y  prácticas  inmandas , 
Del  Gólgota  á  la  enseña  irínnfiídora 
Maldita  se  humilló  la  inedia  luna. 

De  la  insigne  ciudad  voto  solemne 
Aquel  festejo  popular,  que  aun  dura » 
Fundó  de  gratitud  en  homenaje. 
Sin  que  dejira  de  cumplirlo  nunca. 

Y  desde  la  conquista  memonnda 
Tendido  habian  al  paso  dos  centurias , 
Hasta  él  suceso  grande  y  misterioso^ 
Que  hoy  quiere  recordar  mi  humilde  pluma. 
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Del  alto  campanario  el  gran  rimbombe 
De  gozo  la  ciudad  misera  inunda. 
Que  bien  ha  menester  de  regocijos 
Después  de  un  año  de  dolor  y  angustias. 

De  un  año  de  ansiedad  y  de  miseria 
En  que  la  iuYO  la  enconada  pugna 
De  dos  linajes  nobles  y  ambiciosos ,  . 
De  Badajoz  azote  y  amargura : 

Portugaleses,  lusitana  estirpe, 

Y  'Btjaranos ,  extremeña  alcurnia : 
Rivales  poderosos ,  que  el  dominio 
De  la  infeliz  ciudad  fieros  disputan; 

Y  que  poner  en  paz  don  Sancho  el  Bravo 
Logró  hace  poco  con  prudencia  suma. 
Gozando  el  pueblo ,  aunque  por  breves  horas , 
De  tal  Monarca  la  presencia  augusta. 

¡Quiera  el  cielo  que  dure  aquella  calma, 

Y  que  no  quede  en  la  ceniza  oculta 
Pequeña  chispa,  que,  tomando  cuerpo. 
Los  pasados  incendios  reprolduzcal 
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Por  las  calles  y  plazas  la  nobleza 
Mézclase  afable  i  la  plebeya  turba , 

Y  unidos  los  hidalgos  y  pecheros 
La  velada  alegrar  todos  procuran. 

Del  alguacil  4  arquero  nadie  teme 
En  tal  noche  insolencia  inoportuna , 
Ni  que  el  toque  obligado  de  la  queda 
Venga  á  dar  fin  á  la  función  nocturna. 

Con  matizadas  telas  los  balconea 

Y  luminarias  á  la  noche  insultan , 

Y  suenan  por  doquiera  tamboriles , 
Rabeles,  pitos ,  flautas  y  bandurrias. 

Mas  el  centro  común  de  aquella  fiesta » 
Donde  la  gente  principal  se  agrupa , 
Es  de  la  catedral  la  extensa  plaza , 
Que  adornan  arcos  de  ramaje  y  murta. 

Arde  en  su  centro  rutilante  hoguera , 

Y  sobre  su  pirámide ,  que  ondula , 
De  fácil  llama ,  saltan  los  muchachos 
Con  tal  audacia ,  que  mirarlo  asusta. 

Aquel  rojo  esplendor  la  ¡daza  llena , 
Refleja  del  gran  templo  en  las  oolumnaa, 
En  las  lejanas  torres ,  en  las  casas , 
En  los  humanos  rostros  que  ciroulan; 

Y  si  con  viva  luz  perfila  y  corta 
Cuanto  alcanza  en  reedor,  sombras  oscuras 
Causa  también ,  tan  vagas ,  tan  movibles , 
Que  con  formas  fitntásticas  lo  abulta. 

Allá  en  los  soportales  se  establecen 
Puestos  mezquinos  de  confites ,  firutas , 
Licor,  torrados,  nueces,  chucherias, 

Y  aun  tiempo  gritos  mil  su  'venta  anuncian. 
El  aceite  en  que  hierven  los  buñuelos 

Infesta  el  aire  mas  que  lo  perfuma. 
Los  populares  cánticos  lo  aturden , 
C!on  voces  discordantes  y  confusas. 
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Avanza  ya  la  noche «  i  ptso  lento 
Entre  celajes  al  zenit  la  luna, 
Pero  aun  no  es  el  concurso  naiaeroao ; 
Ni  aun  reinan  confuaion  y  iMrahuada : 

Pues  va  á  salir  enmaromado  «n  toro, 

Y  la  gente  juiciosa ,  y  la  maobucha » 

Y  las  damas  no  quieren  un  trópwo 
Con  quien  no  acata  canas  ni  hermosura. 

Solo  la  gente  jdvon  y  los  guqios » 
Con  algazara  por  las  calles  oraian. 
Mientras  que  los  baloones  y  laa  ñjoa 
Las  mujeres  soUcilaa  ocupan.^ 


Que  el  feros  animal  ya  aide  aiwan  . 
Gritos ,  carreras ,  lumitaarlas «  bulla » 

Y  muchos ,  que  en^laa  calles  y  las  plazaa 
De  valientes  la  echaban  •  se  atribulan. 

Y  algún  portal,  d  pUaron,  d  veija 
Para  esconderse  demudados  bbaean  i 
Que  es  una  cosa  el  aqperar  al  toro , 

Y  otra  quedarse  cuando  «soma  y  buCi« 
Con  una  luenga  aof^  y  an  que  ee  ensartan 

Chulos,  pillos,  borviohos  y  granuja, 

Y  al  animal  por  el  lesluz  sujeta 

Para  impedirle  qne ae  ponga  enfiíga. 

Un  guadianefto  buey  enorme ,  Uanco « 
De  inmensa  y  refonada  eoroadora , 
Corre,  atropella»  endnste,  retrocede, 
Retemblando  la  tierra  á  sua  peauñsB. 
Unos  huyendo  súbenao  á  laa  rejas , 
Has  las  damas  de  adentro ,  si  son  chnacas, 
Para  obligarlos  ¿voltwr  al  riesgo. 
Los  vejan ,  los  peiliioan ,  los  empajan^ 
Otros  al  paso  al  fiero  buey  recortan 
C!on  garbo  y  gentileza ,  y  con  que  alguna 
Flor  ó  cinta  se  ganan ,  como  en  premio 
Pe  8u  serenidad ,  arte  y  bravura. 
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También  ha  jr  q«en  eon  graein  y  gMttiletB 
Manejando  la  capa  á  h  andaluza , 

Y  consigaiendo  eslrepiloio  aplauao, 
Al  feroz  animal  engaBa  y  bvf la* 

Pero  tal  vez  álganos  por  al  aire 
Vuelan  á  impako  d«  laa  corvas  puntaa , 
O  por  tierra  revuéleame ,  la$  ropas 

Y  las  carnes  también  rotas  y  siioia6< 


Tal  sucedió  al  Alcalde.  ¡  Desdichado ! 
Con  vara ,  con  linterna «  y  con  ]a. chusma 
De  alguaciles  deiráat  1&  tenida  hacia ,  : 
Lejos  del  toro «  y  lejos  de  triívlcas , 

Guando  el  vil  animal  volvid  de  pronto  v 
De  un  rehilete  huyaiido  que  le  punía  y 
Atropello  de  pilloa  la  gmo  sanr|a 
Que  dejan  la  maioma  por  la  fuga « 

Y  tomando  una  oscura  callejMla  > 
Tal  voz  dsleampo  y  de  repoao  en  busda , 
Tropezó  con  la  ronda  de  improviso , 

Y  fué  justo  que  hkieni  de  ha  anyaa. 
Llevó  buen  revoloon  el  pobre  Alcalde, 

Y  alta  grita  además »  qae  Ugentoza 
¡Villana  propensión!  aplaudo  siempre 
Que  al  que  manda  le  espetan  una  tunda. 

Afortunadamente  no  fué  cosa, 

Y  salió  sin  lesión  de  tanta  angustia. 
Con  varios  desgarrones  en  la  capa 

Y  maldiciendo  tan  pesadas  burlas. 

Este  incidente,  y  que  la  media  noche 
Ya  la  campana  de  h  vda  anuncia , 
Volver  al  toro  hicíaron  i  su  establo , 
Dando  al  demonio  la  ovación  nocturna. 
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Entonces,  ü ,  que  calles  y  que  platas 
Honradas  fueron  por  la  gente  culta , 

Y  por  damas  gallardas  y  galanes-. 
Con  ricas  vestes  y  pintadas  plumas. 

Empezó  la  función  á  ser  mas  noble , 
Sino  tan  bulliciosa ,  y  las  bandurrias , 
Vihuelas  9  menestríles  y  panderos 
Sones  de  danza  armónicos  modulan. 

Doncellas  de  alto  fuste  entonces  salen, 

Y  del  contonto  general  disfrutan , 
Luciendo  ricas  y  elegantes  galas» 
Que  su  beldad  y  su  linaje  ilustran. 

Mas  entre  todas  ellas  descollando , 
Como  erguido  ciprés  entre  las  murtas. 
Como  azucena  en  medio  de  las  flores , 
Como  entre  las  estrellas  la  alma  luna ; 

Y  la  atención  universal  llamando , 

Y  calle  abriendo  respetosa  turba , 
Doña  Leonor  de  Bejarano  llega , 
Preconizada  Sol  de  Extremadura. 

Son  sus  ojos  luceros  rutilantes , 
Que  á  los  del  cielo  con  su  lumbre  ofnacan, 
Ebanu  son  las  tranzas  y  los  rizos 
Que  por  su  cuello  de  marfil  undulan. 

Soberana  su  altiva  gentileza , 

Y  su  rostro  el  compendio  en  que  se  juntan 
Gracia ,  beldad,  modestia,  altanería , 
Alto  talento ,  y  discreción  profunda. 

Tendió  con  inquietud  la  vista  en  tomo, 
Como  quien  algo  que  le  importa  busca , 

Y  en  un  sillón  que  colocara  un  paje 
Sobre  una  alfombra  de  labor  moruna, 

Sentóse,  de  sus  dueñas  circundada. 
Con  modestia  y  con  noble  compostura. 
El  concurso  la  admira  y  la  contempla , 

Y  damas  y  galanes  la  saludan. 

Y  los  Portugaleses  en  su  obsequio 
Mas  asiduos  mostrándose  que  nunca 
Cercáronla  corteses  elogiando 
Sus  gracias ,  joyas ,  talle  y  hermosura. 
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Sus  extremos  y  el  ver  que  en  él  ccmootso 
Las Sefioras  no  estin  de  aquella  alcurnia, 
T  que  á  dofia  Leonor  le  dejan  sola 
Ser  reina  del  fest^ ,  inspira  alguna 

Sospecha  en  los  astutos  y  medrosos 
De  que  la  enemistad  aun  arda  oculta 
De  ambos  linajes  y  que  aun  pueda  un  dia 
La  paz  romper  que  Badajoz  disfruta. 


fl. 


EL  EBIBOZADO.— LA  DAMA.— El  RAPTO. 

En  un  rincón  de  la  flaca 
Detrás  de  unos  pilarones , 
Que  cortaban  de  la  higuera 
El  paso  á  los  resplandores^ 

Un  siniestro  grupo  forman , 
Ba&ado  en  sombra ,  tres  hembras , 
Envueltos  en  capas  negpras 
Que  ocultan  luengos  estaques 

Con  el  embozo  el  semblante 
Hasta  las  cejas  .esoonAeii, 
T  calados  los  birretes , 
En  silencio  estin  inmoble. 

El  uno  de  cuando  en  cuando 
Con  gran  recato  se  pone 
A  observar  cuanto  en  Jaiplaza 
Acontece  aquella  «noche. 

Y  cuando  su  rostro  asoma 
T  i  la  roja  luz  lo  expone , 
Brillanle  en  dos  ojos  negros 
Dos  relámpagos  atroces. 
Tovo  m.  sa 
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Al  ver  llegar  tan  gallarda 
A  Dofia  Leonor ,  quedóse 
Como  encantado  un  momento^ 

Y  en  temblor  convulso  rompe. 
Retirase,  y  en  voz  baja , 

Pero  en  la  cual  se  conoce 
Gran  turbación ,  de  este  modo 
Dice  á  los  dos  que  le  oyen: 

«Ya  está  en  la  plaza...  ¡Oh  cuan  bella!... 
...  Sus  ojos  como  dos  soles 
Ha  girado  en  busca  mia. 
...  Me  lo  dice  el  alma  á  voces. » 

Uno  de  los  dos,  del  brazo 
Lo  sacude  y  le  interrompe. 
Con  acento  que  parece 
Satánico  acento :  c  Joven, 

>Si  ella  te  ama  y  tú  lo  sabes , 

Y  te  la  niegan  feroces 

El  padre  y  hermanos ,  solo 
Por  los  antiguos  rencores, — 

»Con  tu  espada  y  con  tu  esfuerzo 
Tu  amor  ardiente  se  logre. 

Y  queden  los  Bqaranos 
Hundidos  de  un  solo  golpe.» 

Tiembla  el  mancebo  un  instante, 
Que  la  importancia  conoce 
Del  consejo ,  y  decidido 
De  esta  manera  responde. 

cSi  ese  desdeñado  novio 
Que  su  familia  le  impone. 
Porque  es  del  Rey  favorito , 
Raila  con  ella  esta  noche, 

iSerá ,  os  juro  por  mi  sangre, 
Rayo  abrasador  mi  estoque ; 

Y  de  los  Portugaleses 
Restablecido  el  renombre. » 

El  otro  que  hondo  silencio 
Guardó  tenaz  hasta  entonces, 

Y  que  de  los  tres  mostraba 
Ser  el  mas  viejo  en  su  porte, 
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c  Hablas  (le  dijo) ,  cual  debe 
Hablar  en  tu  caso  an  noble. 
Bailará ,  si »  no  lo  dudes , 
Haz  lo  que  te  cumple  entonces. 

iPues  preparado  está  todo 
Con  tal  secreto  y  tal  orden 
Que  Doña  Leonor  tu  esposa 
Será ,  aunque  lo  impida  el  orbe,  i 

Tornan  á  hundirse  en  silencio 
Los  tres,  y  á  quedarse  inmobles. 
Y  atento  la  plaza  observa 
Con  grande  ansiedad  el  joven. 


Aquel  grosero  bullicio 

Y  atronadora  alegría , 

Que  en  las  fiestas  populares 
Nos  aturde  y  nos  fastidia; 

Y  la  confusión  de  gentes 
Incultas  y  poco  limpias. 
Que  nos  sofoca  y  estrecha 
La  diverson  nos  qu\fa, 

>    Ya  de  la  alegre  velada 
Desaparecido  habiañ , 
Para  aparecer  de  nuevo 
Al  celebrarse  la  misa. 

Y  aquel  tropel  de  borrachos 

Y  de  chicos  y  de  chicas. 
Que  disgustos  causan  solo 

Y  desazones  y  riñas. 
También  rendido  6  disperso 

En  hondo  sueño  yacia. 
Dejando  la  extensa  plaza 
Mas  desahogada  y  tranquila. 

No  incomodaba  la  hoguera, 
Ya  leve  llama  y  ceniza, 

Y  solo  de  los  balcones 
Las  luminarias  ardian; 
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Cuyo  fulgor  combinado 
Con  el  qae  argentada  y  limpia 
En  zenit  daba  la  luna 
Entre  blancas  BqbecUlas. 

Tomaba  una  luz  tan  grata, 
Ya  plateada,  ya  rojiza, 
T  una  claridad  tan  dulce. 
Tan  templada ,  tan  bepigpa^ 

Que  de  Aiágjca  apariencji^ 
La  extensa  jdwi  vepjtia  ^ 
Dando  mas  realce  i  )a  gala, 

Y  mas  encanto  á  las  Jindas. 
Los  sonoros  instrumentos 

Armonizaban  Jas  brisas 

Y  el  baile  duraba  alegre 
Entre  las  personas  finas. 

iQué  matizados  ,ropftj^., 
Cuánta  pluma ,  cuáuta  cif)!^ 
La  plaza ,  c9mo  Jlas  flores 
El  verjel  risueño ,  pjnfwl 

|En  cuántas  iMciente^  j^j^fMp 
De  las  estrellas  ej^jn^^ 
Las  antorchas  y  la  lum 
Relampaguean  y  brij^n! 

¡Cuántos  ojosJbe.<^c^QS 
Abrasan  á  los  que  aúran 
Con  los  ardientes  yisliimbres 
De  sus  aleves  pupila^l 

(Cuánto  d#Uc|UJÍQ  talle , 
Que  al  laurel  gall^pjipita^ 
Cuando  el  zéfi.i:o  tuüagíüdfio 
En  el  jardin  lo  acarída^ 

Arroba^  corapones^ 

Y  voluntades  cauti^i^l 
¡Qué  atmósfera  delicio9fi 
En  Badajoz  se  r^p.iíalr- 
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Ningant  dama  de^ádttt 
Por  encumbrada  y  altita 
Tomar  ya  parte  en  la  danta , 
Mostrando  su  gaUardia, 

Con  los  nobles  caballeros 
Que  obsequiosos  las  convidan^ 
Para  que  luzcan  su  gari)o, 

Y  ostenten  sus  galas  riteá. 

Y  á  resi^6tudsa  diétañóia. 

Si  aun  quedan ,  pobtes  Camillas 
Cariñosas  las  aplauden. 
Envidiosas  las  admiran. 

Dofia  Leonor  solamente 
Aun  so  ba  dejado  su  silla, 

Y  algo  tiene  su  semblante. 
Que  inquietud  interna  indica ; 

Por  maé  que  afhble  eü  mis  labios 
Brille  apacible  sonrisa , 
Que  i  los  saludos  y  obsequios 
Corresponde  agradecida ; 

Y  que  ni  un  punto  deponga 
La  resenra  noble  y  digna , 
Que  corresponde  al  orgullo 
De  su  encumbrada  famüia. 


Ya  en  Oriente  albo  destello, 

Y  una  nube  purpurina 
Anunciaban  que  la  Aurora 
Del  mar  tírrenó  salía ; 

Cuando  el  padre  y  los  hermanos 
De  Doña  Leonor  divina , 
Acompañando  é  «n  mancebo 
De  cortesana  bidalguia, 

Y  del  mas  vistoso  traje » 

Y  de  figura  expriMiva» 
Se  acercaron  gravemenle 
A  la  hermana  y  á  la  hija ; 
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Y  pidenle  cariñosos. 
Mas  con  voz  imperativa , 
Que  con  aquel  caballero. 
Que  para  suyo  destinan , 

Salga  á  animar  con  su  garbo. 
Su  beldad  y  bizarria. 
El  fin  de  la  alegre  danza. 
Pues  que  ya  la  noche  espira. 

Ella ,  aunque  el  alma  le  parte 
Y  el  pecho  le  martiriza 
Tal  mandato ,  disimula 
Discreta,  sagaz  y  lista. 

Y  aunque  alguna  eicusa  intenta 
Balbucir ,  la  llama  altiva 

Que  en  los  ojos  de  su  padre , 
Anunciando  enojo,  brilla. 

Le  aterra ;  y  cubriendo  astuta 
El  disgusto  que  la  agita , 
En  pié  se  pone  gallarda 
Entre  universales  vivas. 


Apenas  en  pié  se  puso, 
Al  lado  del  caballero, 
Doña  Leonor  Bejarano 
Con  noble  y  turbado  aspecto , 

Y  en  torno  un  circo  formaba 
El  regocijado  pueblo , 

Para  darles  el  tributo 

De  aplausos  y  acatamientos ; 

En  el  rincón  de  la  plaza 
Donde  estaban  en  silencio 
Los  tres  hombres  embozados « 
Tronó  alarido  tremendo. 

Y  los  tres  hombres  las  capas 
Arrojando  á  un  mismo  tiempo , 
Y  mostrándose  vestidos 

De  coseletes  de  hierro , 
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Con  la  presteza  del  rayo. 
Confusión  sembrando  y  miedo » 
En  la  mano  los  estoques 
Vuelan  de  la  plaza  al  centro. 

El  desorden ,  la  sorpresa , 
Turban  el  concurso  inmenso ; 
Huyen  niños  y  mujeres 
Con  pavorosos  lamentos. 

Unos  á  otros  se  atropellan , 
Sin  saber  donde  está  el  riesgo. 
Los  hombres  se  arremolinan 
Ignorando  que  es  aquello. 

Se  oyen  gritos  espantosos , 
Desnúdanse  mil  aceros^ 
Puertas  ciérranse  y  balcones 
Con  presteza  y  con  estruendo. 

Doña  Leonor  se  desmaya 
En  brazos  del  caballero ; 
Cuando  los  tres  agresores 
Llegan ,  y  el  mas  joven  de  ellos 

Al  dichoso  le  traspasa 
De  horrenda  estocada  el  pecho. 

Y  mientras  de  ardiente  sangre 
Inunda  la  tierra  el  muerto , 

Los  otros  dos  animosos 
Asen  con  feroz  denuedo 
A  la  exánime  doncella 

Y  arrebátanla  violentos. 
A  darle  tardo  socorro 

Llegan  su  padre  y  sus  deudos ; 

Y  pasmados  reconocen 
En  el  osado  mancebo , 

De  la  estirpe  Bejarana 
Al  enemigo  mas  fiero, 

Y  de  los  Portugaleses 

AI  mas  galUrdo  y  soberbio. 

Arrójanse  á  la  venganza 

¿Mas  qué  pueden  sus  esfuerzos, 
Desarmados ,  sorprendidos 

Y  con  sayos  de  festejo ; 
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Si  los  del  contrario  bando , 
Traidores  llevan  oobiertoa 
Con  las  galas  los  ameses , 
Para  combate  dispuestos ! 

I  Traición  !I|  [  Traición  y  venganza  VA 
Gritan  ñiriosos  aquellos. 
¡Jtftt^rfell!  ¡Sangre y  exterminiolll 
Con  altivas  voces  estos... 

Del  gran  rey  don  Sancho  el  Bravo , 
Rotos  quedan  los  conciertos, 
T  de  la  civil  discordia 
Reanimados  los  incendios. 


lU. 


LA  BATALLA.— LA  MISA. 


¡  Infeliz  Badajoz  1...  Oh  sol»  detente. 
Niega  hoy  tu  luz  al  turbio  Guadiana , 

Y  en  nubes  de  oro  y  grana 
Quédate  reclinado  en  d  Oriente. 

No  vengan  á  alumbrar  tus  resplandores , 
De  sangre  y  muerte  y  exterminio  llenas 
Sus  márgenes  amenas : 
Cubra  noche  etemal  tantos  horrores. 

Mas  I  ah !  no  llega  á  ti  mi  voz ,  y  tiendes , 
Inmutable  siguiendo  tu  carrera , 
El  paso  por  la  esfera , 

Y  sobre  Badajoz  tu  lumbre  extiendes. 
Mirala  arder  en  espantable  guerra , 

De  la  discordia  al  hórrido  ahrido , 

Y  otra  vez  encendido 

£1  fuego  del  infierno  en  esta  tierra. 
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Bíim  de  los  ioceodioftel  esptnto  > 

T  como  el  hiuno  en  sofocante  nube 

Hasta  tu  trono  sabe , 

A  ennegrecer  tu  tutUante  manto. 
Mira  arroyos  de  sangre  en  Guadiana 

Perderse  enrogeciendo  sus  cristales. 

Mira  las  inrernales 

Furias  triunfando  de  la  raza  humana. 
( Maldición  I  ¡  Maldición  á  los  primeros 

Que  rompieron  la  paz  tan  santo  dia « 

T  que  en  batalla  impía 

Desnudaron  los  bárbaros  aceros! 


Si  inermes  los  altivos  Bejaranos 
Por  la  traidora  saña  sorprandidos. 
Pudieron  ser  vencidos , 
Ya  empufian  hierro  sus  feroces  HMnos. 

Y  arden  en  ira  y  en  atroz  venganza» 

Y  vestidos  los  bélicos  amases. 
De  los  Portugaleses 

Cébanse  sin  piedad  en  la  matanza. 

Y  los  Portugaleses  defendiendo 
La  presa ,  que  les  dio  su  alevosia , 
Sacian  la  saña  impia « 

Lago  de  sangre  á  Badajoz  haciendo. 
Cunde  voraa  la  formidable  llama , 
Las  casas  y  palacios  devorando 
Del  uno  y  otro  bando , 

Y  por  altas  techumbres  se  derrama. 
Calles  y  casas ,  plazas  y  jardines , 

Campo  son  horroroso  de  pelea ; 

Y  la  muerte  pasea 

De  la  ciudad  los  últimos  confines. 
Blasfemias ,  gritos ,  voces  y  lamentos , 

Y  el  crugir  de  las  armas  atronante , 

Y  polvo  sofocante 

Llenan  y  enciende  los  delgados  vientas, 
toiiom. 
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No  es  entre  hombres  la  lucha  ^  es  entré  fieras , 
O  mas  bien  entre  monstruos  del  inflamo*. • 
I Y  nadie ,  oh  Dios  eterno , 
Teme  el  rayo,  terror  de  las  esforast 

I  Nadie  recuerda ,  \  oh  c^uedad  impía ! 
El  santo  aniversario  en  que.  rendido 
Un  pueblo  agradecido 
Debe  ante  ti  postrarse  en  este  dia?... 

Alguien  lo  recordó. ..  Sobrepujando 
Una  campana  del  combate  horrendo 
El  tormentoso  estruendo , 
Al  templo  está  los  fieles  convocando 

Mas  ¡  ay !  que  no  la  escuchan  los  feroces , 

Y  aquella  voz  del  cido  se  aboga  y  hunde , 

Y  d  rumor  la  confunde 

De  ardientes  armas  y  tremendas  voces. 
Y  si  el  enfermo,  el  niño  y  el  anciano 

Y  la  doncella  timidos  hi  escuchan , 
El  terror  con  que  luchan 

Torna  su  afán  de  obedeceria  vano. 

Nadie ,  oh  sacro  metal ,  obedecerte 
Puede  y  aunque  quiera  ^  en  tan  infausto  dia. 
i  Quién  cruzar  osaría 
Calles  do  reinan  exterminio  y  muerte? 


Uno  solo  t  obediente  á  aquel  mandato 
Y  de  alta  obligación  al  santo  grito , 
Se  alza,  sale,  las  calles  atraviesa^ 
Desprecia  los  peligros. 

El  santo  Sacerdote  que  aquel  dia 
Celebrar  de  la  iglesia  los  oficios 
Debe  en  la  cátedra):  Su  santo  celo 
Le  da  santo  heroísmo'. 

Armas,  furias «  estragos  atraviesa 
Incólume ,  y  del  cielo  protegido 
Del  sacro  templo  la  cerrada  puerta » 
Ábrese  y  le  da  asilo. 
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En  la  deúerta,  catedral ,  en  .donde 
Ni  aun  ornan  el  altar  lupientes  cirios , 
T  cuya  soledad  lo  asombra  y  pasma , 
Entra  despavorido. 

Solo  halla  ¿mikjóiven  sacristán  temblando, 
Mas  que  por  el  combate  y  exterminio , 
Cuyo  rumor  duplicase  en  las  bóvedas 
Del  lóbrego  edificio ; 

Porq^e  nadie  ba  tocado  la  campana , 
Que  dio  á  los  fíeles  el.  sonoro  aviso , 
Sonando  por  si  sola  ó  eompeiida  . 
Por  impulso  divino. 

Al  saberlo  pasmado  al  Sacerdote 
Advierte  lo  que  manda  aquel  prodigio. 
Siente  algo  en  su  interior  que  lo  engrandece 

Y  le  da  extra&o  brío. 

Y  aunque  desiertos  mire  iglesia  y  coro 

Y  presbiterio ,  y  en  aquel  Recinto 
No  mas  viviente  que  el  cuitado  joven 
Trémulo  y  semivivo ; 

cNo  quede,  exclama,  en  tan  infausto  dia 
Sin  culto  el  templo  del  Se&or  bendito , 

Y  pues  tú  y  yo  bastamos ,  celebremos 
El  santo  sacriricío. 

>Que  aunque  desnudo  de  aparato  y  pompa 
Subirá  al  trono  del  Seiíor  lo  mismo. 
Logre  hoy  del  Sacramento  la  presencia 
Este  olvidado  sitio,  t 

Se  anima  el  sacristán  (á  ambos  csAierza 
Impulso  superior) ,  corre  al  proviso 

Y  prepara  el  altar « al  altar  subo 
£1  preste  revestido. 

La  misa  empicaa  coa  fervor  devoto. 
En  la  tierra  y  altar  los  ojos  fijos. 
Antes  de  leer  la  epístola  se  vuelvo » 
Siguiendo  el  sacro  rito » 

A  decir ,  el  Señar  tea  con  vosotros , 

Y  no  encuentra  ¡oh  pavor  I  á  quien  decirlo: 
Que  están  desiertas  naves  y  capillas 

Y  su  ámbito  vado. 


Anonádase,  ti^ittfeia,  MOOiiMlldé;  '    '  ' 

Y  oyendo  resonar  tojane^d  g^los 

Y  el  rumor  del cMáMeqúe  álpde üMtt ,     * 
En  el  santo  recinto ;  .    i     • 

Trémolo  tern$ ,  y  á  la  imagen  saMa' 
De  nuestro  Redentor ,  hondos  giámidos 
Lanxando  que  de  b\  ahna  leí  salía» , 
Entre  lágrimas  dijo : 

c Señor,  Sefter»  piedad...  {üónio  eoMieniéá 
Que  asi  te  ofendan  lu^  feroees  hijos ; 

Y  que  cuando  debiéfafi  prostettiádos 
Adorarte  sumisos , 

» Recordando  el  lávor  coa  qaé  IttMSte 
Esta  infeliz  ciudad  de  los  impiós  > 
Se  estén  cual  tonas  fieraií  <lsy6rafido , 
Ofendiéndote  inicuos? 

x>¿Cómo ,  Sefior ,  permites  que  tu  templo 
En  tal  festividad  quede  vacio, 

Y  que  tu  cuerpo  y  ^ngre  nadie  adore, 
Mas  que  tu  siervo  indigno  T» 

La  ephlola  ktfó ,  y  d  Señar  $ea 
Can  vosotros ,  torció  á  decir,  y  ttio 
Quedó  cual  márttie) ,  de  concurso  iMMbso 
El  templo  viendo  henchido. 

¡Mas  qvé  eoQnettfSot  ¡  Oh  t)ios !  €onctif9o  béhdo. 
Que  ni  alienta ,  ni  ilMievese ,  tti  brilló 
Muestra  en  los  ojos...  TurilMi  de  es<ftteletbs... 
Vivientes  de  otro  siglo. 

¡  Esqueletos ! . . .  Envueltos  en  sudarios 
Los  mas:  Algunos  ton  ropajes  ricos 
Deslustrados  y  rotos:  Mttchos  visten 
Sayal  de  San  Francisco: 

Varios,  armas YnoboHá^  y  rii^lládM; 
Algunos ,  los  mas  alios  dislititiros ; 

Y  hay  de  todas  edadéft.  Sexos ,  temples , 
Sin  orden  confundidos. 

Abiertas  de  la  iglesia  en  M^  y  muros 
Estaban  de  ^sepulems  j  lucillos    ' 
Las  losas ,  el  silencio  era  espantoso , 

Y  el  ambiente  mas  frío. 
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Si. — ^Los  conquistadores  denodados , 
Que  á  Badajoz  ganaron  para  Cristo , 
Salieron  con  los  suyos  de  las  tumbas 
A  adorar  á  Dios  vivo; 

Y  á  celebrar  el  santo  aniversario , 
Asistiendo  del  culto  á  los  oficios , 
Ya  que  sus  descendientes  infernales 
Los  tienen  en  olvido. 

Tiembla  el  joven  sirviente.  El  Sacerdote 
Aterrado  prosigue  el  sacrificio. 
Consagra ,  alza ,  consume ,  vuelve  luego 

Y  halla  el  concurso  mismo. 

Marchad^  la  misa  concluyó ^  pronuncia, 

Y  al  punto  desparece  aquel  gentío. 
Tórnase  en  nada ,  y  ciérranse  las  losas 
De  tumbas  y  lucillos. 

No  f  enian  que  esperar  los  bienhadados 
La  bendición  humana;  ya  benditos 
Estaban  del  Señor. — Fuera  del  templo 
Prosigue  el  exterminio. — 

No  pudo  mas  el  santo  Sacerdote , 
Una  misión  terrible  habia  cumplido. 
Fué  á  recoger  de  su  fervor  el  premio, 

Y  muerto  á  tierra  vino. 

Madrid,  Mayo  de  ^Bbk. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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